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PROLOGO D E L TRADUCTOR. 

B asta que los Fieles sepan , que estos Discursos, cuya 
traducción doy al Público , son de S.Bernardo, para es­
tar persuadidos, que ellos contienen una doctrina solida, 
y una piedad sublime. E l nombre de S. Bernardo, que 
ellos llevan en su frente, vale por un elogio, el mas 
magnífico. Pero, si todos los Escritos de este Santo se 
llevan el aprecio y veneración de los que los leen , el 
presente Libro merece llamarse el amor y las delicias de 
los piadosos y de los Sabios. A este miraba particular­
mente el ilustre Arzobispo de Braga D . Fr. Bartholome de 
los Mártyres , quando dixo , „que lo que especialmente 
„ l e habia movido á escribir su Obrita , era el espíritu 
„de piedad , y la caridad ardiente de S. Bernardo , que 
„ habia procurado representar con sus propias palabras, 
„mirándole entre todos los Santos Doctores, como que 
,,era por un título particular, el Maestro de la vida 
„espiritual, y el Intérprete del Espíritu Santo; añadien-
„ d o , que sus palabras son palabras de fuego, perlas, dta* 
^mantés, y la nutrición mas pura y mas deliciosa de las almas.'* 
Guerrico también , Abad de Ign i , y antes discípulo de 
S. Bernardo, que oyó y leyó estos mismos Discursos, les 
admiró de tal suerte, que le llamaba Intérprete del Es­
píritu Santo. Y Bernardo, Abad de Bonaval, habla asi 
de esta Obra: „ É 1 se aplicó largo tiempo á meditar estos 
,,mysterios, y los que lean la Obra que él compuso so-
„bre ellos, reconocerán quanto él hermoseó su alma,nu-
„triéridola todos los días de estas delicias espirituales, y 
,,quanto él LOS ha dado para' enriquecer las nuestras, de-
„xándonos en sus Libros los restos tan preciosos de esta 
„ bendición, que él habia recibido de Dios con tanta 
„ abundancia." 

Seria mucho para sentir, que S. Bernardo no pudo 
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acabar la explicación de este Enigma divino : pero not 
debe consolar la reflexión de que en todo evento, esta Obra 
es y se debe mirar como una Escuela perfecta de las cos­
tumbres honestas, un Arte espiritual, á que nada falta; 
una Ciencia de las Virtudes christianas , en la que nada 
se echa de menos: siendo ella misma, no tanto una exacta 
explicación de las virtudes y de los vicios, como una 
exhortación viva y penetrante, para todo lo que puede 
edificar las almas. Pues que, como el mismo dice, no 
tanto se propuso ilustrar el entendimiento de sus Oyen­
tes, como mover sus corazones al amor de la virtud. 

Así , estos Discursos, frutos de sus oraciones, y de las 
de sus Monges, eran al mismo tiempo fervorosos exerci-
cios de actos interiores , con que sus almas se unian á 
Dios , lloraban sus propias culpas, y las del pueblo; for­
maban resoluciones santas, concebian horror al pecado, 
se armaban de precauciones contra el vicio y la tibieza. 
Y con aspiraciones suavísimas a Dios, en venementes de­
seos de la celeste Pátria, siendo la voz de S. Bernardo, 
la guia, y los afectos de su corazón, exálados en sus pa­
labras , como fragantes aromas, que arrebataban todos sus 
Oyentes en pos de sí, volaban con las alas del corazón 
á los castos abrazos del Esposo Divino. 

O por mejor decir, en este Auditorio se realizaban en 

fran parte los Mysterios del divino Amor , que en este 
.ibro Sagrado de Salomón se describen en figuras su­

blimes. Y aquí las íntimas comunicaciones del Verbo, 
las luces del Espíritu Santo, las abundantes efusiones de 
la sabiduría de Dios, y de sus delicias espirituales, eran 
los celestiales Cilleros, adonde, sirviéndose Dios del m i ­
nisterio de su Siervo fiel y prudente , eran introducidos 
sus Oyentes-, y de donde se expiaba la fragancia odorífera 
de esta Escuela de S. Bernardo, que embalsamó los ayres, 
y extendió su virtud atractiva hasta las Islas del Mar, 
y hasta las Regiones las mas remotas. 

¿ N o fueron atraídos de este bálsamo los hombres mas 
distinguidos en dignidad, en ciencia, y en virtud? E l 
grande Eschilo , Arzobispo de Londen; S. Malachias, Ar ­
zobispo en Hybernia; S. Hildeberto, que lo fué también 
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de T ó u r s ; S. Pedro Mauricio , Abad General de Cluny; 
estos y otros Nombres venerables de este siglo, ¿no sus­
piraron por ponerse baxo el magisterio de S. Bernardo, 
y no biciéron todos los esfuerzos, para ser alumnos de su 
Santa Escuela? 

Mas, no era solamente aspcctable este Auditorio por 
el grande ndmero de Monges que le componian, pues que 
hubo tiempo, en que solos los Novicios eran ciento : n i 
lo era tampoco únicamente, porque en gran parte se 
componia de personas ilustres, contándose entre los Oyen­
tes de S. Bernardo dos hijos de Reyes, sino que princi­
palmente era venerable, porque eran todos hombres de 
virtud y de oración ; muchos de ellos, instruidos altamente 
en las divinas Escrituras, y en la ciencia del Espíritu: y 
todos, aprovechados en el estudio de las Meditaciones san­
tas, y en la experiencia de las delicias y afectos divinos, 
que el trato con Dios en la oración, y en la contemplación 
de sus adorables perfecciones, producen en los corazones. 

¿Que idea respetuosa de este Auditorio no se excita 
al considerar, que S.Bernardo mismo le reverenciaba, y 
que este mismo hombre, en cuyos lábios jamas la lisonja 
tuvo lugar, hace de él los mas grandes elogios por su cien­
cia y por su virtud? ¿Que veneración no era debida á un 
Auditorio, que oyó una vez de la sincera boca de San 
Bernardo, que ciertísimamente todos los que estaban allí, 
se hallaban en camino de salvación , y escritos en el L i ­
bro de la vida? Asegurándoles entonces también, quede 
entre sus manos habían volado derechas al Cielo las al­
mas dé los Monges, de los Novicios, y de los Conversos, 
saliendo puras y libres de la cárcel del cuerpo mortal; 
sobre lo qual se le habían mostrado señales ciertísimas. 
Y en otra ocasión, con el mismo designio de librarlos de 
la turbación, en que la memoria de sus culpas, avivada por 
ms Declamaciones, les había puesto, les habló de este modo: 
„ D e verdad os digo, que si Judas, este hijo de perdición, 
„que vendió y entregó su Señor , y Maestro , estuviera 
„en esra Escuela deChristo, y se incorporára á nosotros, 
„alcanzaría por la penitencia el perdón de su culpa." 
(Exord. Cisterc.) 
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N i miraba solamente S. Bernardo este Auditorio suyo 
como un congreso de hombres espirituales , á quienes, se­
gún el consejo del Apóstol , conviene que sean comuni­
cadas las cosas espirituales, sino también como un Semi­
nario de Obispos , j de Predicadores y Operarios Evan­
gélicos : habiendo sido ya entresacados de él algunos Mon-
ges, para ser establecidos por Obispos de varias Iglesias; 
otros, para ser hechos Cardenales; y estando ya ocupada 
la Suprema Silla por un Oyente de S. Bernardo. Ya tam­
bién la Prusia, la Libonia, la Syberia, la Dinamarca, la 
Noruega, la Suecia hablan recibido los discípulos del San­
to , que lleváron allí la luminosa antorcha de la fe; pre­
sidiendo ya un Monge Cistereiense , como primer Obispo 
en el Templo de Upsal, famoso por la rica cadena de 
oro que le cenia, quando en él se adoraban las mentidas 
Deidades. 

Veia é l , pues, que las Iglesias propendían á tomar del 
Cister sus Pastores: había él mismo predicado siempre á 
sus Religiosos , que toda la austeridad del Monacato de­
be ceder, quando se trata de la utilidad de la Iglesia, y que 
interviniendo la necesidad o el provecho del pueblo chris-
tiano, no hay ministerio, ni trabajo, que un Monge no 
deba aceptar: presentía, como por un instinto divino, qué pa­
lestra tan fatigosa y dura se abriría á los Cistercienscs en 
Alb í , y en Tolosa; á mas de que veia actualmente, quan-
tos estragos la heregia intentaba hacer en varios payses 
de la Christiandad. 

Por todos estos motivos, no se ciñe en estos Discursos 
á lo que concierne ala perfección religiosa, sino que él 
trata de instruir al mismo tiempo todos los fieles en quanto 
pertenece á la fe, y á las costumbres; manifestándose par­
ticularmente en esta Obra ser él aquel hombre nacido pa­
ra la común utilidad de la República christiana, y des­
tinado por Dios á ser como un Maestro universal en su 
Iglesia. Los Papas, los Cardenales, los Obispos, y los de-
mas Ministros de las Ordenes inferiores hallarán aqui lo 
que deben evitar, y lo que deben seguir, asi en su con­
ducta como en la de las personas que les están cometidas. 
Y ¿todas las clases de hombres encontrarán aqui excelentes 



instrucciones de la vida chnstiana, en una manera tan in ­
teligible , que se proporcionan á la capacidad de cada uno. 
E n fin , brillan en estos Discursos las excelentes quali-
dades de este Doctor y Padre de la Iglesia, de un modo 
todo particular , y que hace que se pueda decir con una 
justa proporción, que esta Obra es otro tanto superior á 
los demás Escritos suyos, como el Libro, que es su ma­
teria , es elevado sobre todas las otras partes del Antiguo 
Testamento. 

| Con que nervio y valentía se refutan aqui los erro­
res contra la fe! i Con que firmeza y magestad se defien­
den los dogmas sagrados! ¡ Con que luz y piedad se ex­
plican los Mysterios de la Religión christiana! ¡Con que 
zelo se sostienen los Cánones de la Iglesia, y su disciplina! 
i Con que incentivos y estímulos son excitadas las almas 
al amor de la virtud i 

Es verdad, que alguna vez se encuentran aqui cosas 
extremamente sublimes; pero á mas de que hay otras mu­
chísimas que son útilísimas á todas clases de personas : á 
mas de que la verdad, como él mismo dice, no tardará 
en dexarse comprender de los puros de corazón; esto mis­
mo sirve para excitar en los Letores sentimientos de res­
peto de la palabra de Dios. También aquel famoso Rio 
de la América , que llenando de margen á margen mas 
de 30 leguas en su curso ordinario, hace asi, que se re» 
creen los ojos en tan vasta superficie, alguna vez, con 
todo eso, en ciertos sitios se estrecha de tal suerte, que 
no dexando á los ojos apenas nada que mirar de sus ricos 
y cristalinos caudales, obliga los Expcctadores á admirar 
deleitablemente en su idea la grandeza de su profundidad. 

En lo demás , habria muchas cosas que admirar en 
estos Discursos. S. Bernardo los pronunciaba de la abun­
dancia de su corazón, y sin haber precedido, mas que la 
meditación de las palabras de este Div ino L ib ro , y su 
Oración, y la de sus Monges. Y apenas se comprende co­
mo un hombre, á quien el mundo parecía haber hecho 
el Arbitro de todos sus negocios, y que cuidaba de tanto 
número de Monges, dirigiendo su interior y exterior; pu­
do decir, sin valerse de la pluma, ochenta y seis Orado-
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nes, y algunas veces sin interpolarse los días ; de las qua-
les cada una es una pieza perfecta de eloqüencía por la 
profundidad y sublimidad de sus pensamientos; por el 
nervio, solidez y energía de sus razonamientos; por el 
orden maravilloso, que jamas quiebra, n i es alterado la 
menor cosa siquiera de una digresión mertos oportuna, d 
de una palabra redundante; por la claridad, con que se 
desenvuelven los asuntos que se tratan; por la valentía 
y vehemencia de su persuasiva , que va siempre triunfan­
do; por mi l primores y mi l artes maravillosas de mover, 
y que tienen todos los modos y tonos de la Eloqüencia 
sagrada; por los ornatos y flores de su vivaz estilo, que 
como nacidos naturalmente allí, realzan mas su belleza; por 
la abundancia de doctrina, que corre como un rio caudaloso 
con una pureza libre y magestuosa; por las maneras no­
bles de reanimar la atención y de sostenerla. 

Sobre todo, no se comprende como se hacen aplica­
ciones tan felices de las palabras de la Santa Escritura, 
y se entrcrege este lenguage augusto por todas sus par­
tes , como incorporándose en sus razonamientos, y revis­
tiéndolo todo de una magestad agradable, que fixa la aten­
ción. Pero, era razón, que en esta magnificencia de doc­
trina y de claridad resonase en la Iglesia de Dios, el que 
habia sido hecho Órgano é Intérprete del Espíritu Santo. 
E l fuego del amor divino servia de antorcha luminosa á 
su entendimiento, é inflamando su corazón, daba ciegan* 
cía á su lengua, para explicar los mysterios de un Cán­
tico, que no respira sino este amor. 

Por lo que mira á la Traducción, debo confesar con 
ingenuidad, que ni me he perdonado fatiga alguna, ni me 
he propuesto otro fin, que el provecho de las almas, estando 
persuadido con Casiodoro, que este empleo de mi ocio mo­
nástico es una especie de predicación, y deseando únicamente 
por medio de estas tareas, que no dexan de ser bien penosas, 
servir como christiano á la utilidad del próximo, facili­
tando la inteligencia de este rasgo incomparable de la 
pluma de S. Bernardo; que es decir, del glorioso instru­
mento de tantas conquistas de Jesu-Christo, á todo gé-



fiero de personas, en un idioma, que, si bien no alcanza 
« exprimir todas las bellezas del Original , es el mas apto 
para recibir muchas de ellas; pues que la lengua castellana, 
por confesión de los mismos Extrangeros, es mas propia 
que ninguna de la Europa, para explicar y persuadir las 
cosas espirituales y místicas ; y añadiéndose la voz viva 
del Predicador Español, su energia y vehemencia no tiene 
semejante en todos los idiomas. 

Esta misma sinceridad de mis designios ha hecho, que 
yo haya consultado y cotejado con la traducción hasta los 
menores pasages de esta Obra, que en varios Autores Es­
pañoles se hallan traducidos. Y lejos de pensar en atri­
buirme la gloria por esta Traducción, reconozco con sen­
timientos de mucha gratitud, quan obligado estoy á algu­
nos Sabios, que con generosa liberalidad me han fran­
queado algunas Traducciones, asi castellanas como Extran-
geras de las Obras del Santo, de que me he valido y he 
seguido en gran parte, procurando, sin embargo, no per­
der de vista el Or ig ina l : habiéndome aprovechado prin­
cipalmente de la Traducción que de estos Discursos hizo ' 
en francés el Señor de Rimentel , y de la que hizo en 
la misma lengua el P. D . Antonio de S. Gabriel. 

Nadie, pues, me acuse, ni juzgue, que yo debo ser 
condenado por la ley Julia de peculado. Tan grande es 
en mí el deseo de dar á la Nación una imagen propia, 
fiel y perfecta del precioso y bellísimo Original de San 
Bernardo, que s i , á exemplo de aquel diestro y humilde 
Estatuario de la Antigüedad, me fuera posible poner en 
las Esquinas pilblicas esta mi Traducción, antes de i m ­
primirla , lo hiciera con gusto , y yo retocaría d borra­
ría , quanto una grave y juiciosa inspección de parte de 
los Expectadores dixera deberse retocar d borrar. Es d i -
ficil entre los hombres sacar sin defectos una Obra de 
planta: pero, es casi imposible, sacar una Traducción per­
fecta de primer golpe, por diestra que sea la pluma, quan-
do los idiomas son muy diferentes, como sucede en nues­
tro caso. 

>Mas, yo espero de los Letores toda benerolencia: j 
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si yo por dicha, les presento un Tratado fiel y propio dt 
csra Obra incomparable del Santo Abad de Claraval, con­
fio, que entonces habré satisfecho plenamente á sus de­
seos , y á su devoción; y que esto será bastante, para que 
me condonen algunas ligeras faltas, que de mi mano ha­
yan caido acaso en Obra de suyo tan perfecta: y en fin, 
que ellos se acordarán, que aun los Jurisconsultos nie­
gan , que se deba condenar de peculado al que tomo el 
dinero público , si después lo expendió en utilidad de to­
dos: ( § . ad I I luliam peculat. 1. 4.) Yo he hecho mas, 
si he cambiado este dinero páblico en moneda que fuese 
corriente, para poder ser mas útil al público. 
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I N D I C E 
D E LOS DISCURSOS CONTENIDOS 

en este primer Tomo. 

I . . Que el Cántico de los Cánticos es nombrado asi por 
excelencia, á causa de que él es mucho mas subli­
me que todos los otros Cánticos de la Escritura 
Santa. Que cada uno de los Christianos debe también 
cantar su Cántico, para dar gracias á Dios por cada 
favor que de él recibe, i . 

I I . . Con qué ansia aguardaban los Patriarchas y Prophe-
tas la Encarnación del Hijo de Dios , la qual es 
el Beso del Verbo, de que se ha hablado en el prin­
cipio de este Cántico. 9. 

III . Del Beso de los pies, de la mano, 7 de la boca del 
Salvador. Que el primero es el de los Penitentes; 
el segundo de las personas mas adelantadas; y el ter­
cero de los perfectos. 16. 

IV. Declara por qué ha llamado besos los tres progresos 
espirituales del alma , de que él ha hablado en el 
Discurso precedente ; y en qué sentido se pueden atri­
buir á Dios miembros corporales. 22. 

V. . De quatro suertes de Espíritus; el de Dios, del A n ­
gel , del hombre, y de la bestia. Que no hay sino 
el primero que dexe de tener necesidad de cuerpo, 
n i para su propio uso , ni para el de otros. 26. 

V I . Que no bastando las gracias que Dios hacia á los 
hombres, y sus maravillas, para llevarles á reconocerle 
y adorarle como su Criador , fué menester que su Hijo 
encarnase, á fin de que, obrando visiblemente las mis­
mas maravillas, viniesen al conocimiento del verda­
dero Dios. Que los pies espirituales de Dios son la 
misericordia y el juicio. 32. 
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V I I . De dos manos de Dios. Del amor ariieate y recí­
proco deí Verbory del Alma , que es un amor de Es­
posos. Que los Angeles llevan nuestros votos á Dios, 
y traen de él las bendiciones y gracias contra aquellos 
que se duermen en la Oración , y con qué pureza 
se debe orar. 39. 

V I H . Que el Espíritu Santo es el Beso adorable del Pa­
dre y del Hijo. Que este es el Beso, que la Esposa 
pide, para qye la inspire el conocimiento y amor 
de Dios. 46. 

IX. Que el alma pide con instancia un Beso á su Esposo, 
quando ella se vé en la languidez y en la sequedad. 
De dos pechos del Esposo; de los que el uno es su 
paciencia en esperar la conversión de los pecadores, 
t el otro su facilidad á perdonarlos, quando ellos se 
convierten. De los de la Esposa , que son las ins­
trucciones y los exemplos, que ella da á las personas 
poco abanzadas en la virtud. 53. 

X. . De dos Pechos de la Esposa , de los que el uno fi­
gura la parte, que aquellos que guian las almas, de­
ben tomar en sus bienes; y el otro , la compasión 
que es menester que tengan de sus males. Contra la 
avaricia de aquellos que tienen la conducta de las 
almas. Tres suertes de perfumes, que están sobre los 
pechos de la Esposa , la Contrición , la Devoción y 
la Piedad. Que el primero está compuesto de la me­
moria de sus pecados, y el segundo de la memoria 
de los beneficios de Dios. 62. 

X I . Que de todos los beneficios de Dios la Redención es 
el mas considerable. Que en ella conviene observar 
dos cosas principales : el fruto que nosotros sacamos 
de ella, y el prodigioso anonadamiento del Hijo de 
Dios. 70. 

X I I . Que el perfume de la Piedad, que es compuesto de 
las miserias y de las \pecesidades espirituales y cor-

- * porales del próximo, es el mas excelente de todos, y 
es aquel que perfuma los pechos de la Esposa. Exem-
plo de los que han poseído este ungüento de olor. 
Contra dos tentaciones ordinarias en los Religiosos 
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el desear ser Obispos, y el censurar la cpnducta de 
los Obispos. 78. 

X I I I . Que nosotros debemos hacer subir á Dios como al 
origen de todo bien, todas las gracias que nosotros 
recibimos de él. Que en nuestras mejores acciones na 
somos nosotros, mas que los Ministros de Dios; y 
que estamos obligados á referirlas todas á su gloria, 
porque ellas no vienen de nosotros , aunque pasan 
por nosotros. Que nuestras acciones de gracias no le 
son agradables , sino quando ellas salen do un corazón 
puro y sencillo. 88. 

X I V . De la envidia de la Synagop contra la Iglesia. Que 
la Iglesia ha sido preferida a ella, porque ha puesto 
su confianza en la misericordia de Dios; en vez de 
que la Synagoga no se apoyaba, sino sobre su pro­
pia justicia. 98. 

X V . Que todos los nombres, que se dan á Dios en la Es-* 
critura , se refieren d á su misericordia d á su justicia. 
Que es del nombre de la misericordia del que se ha 
hecho una efusión sobre los hombres. Que el nom­
bre de Jesús es comparado al aceyte, porque él tiene 
las tres qualidades del aceyte, la de lucir, la de nutrir, 
y de ungir. Vir tud maravillosa de este nombre ado­
rable. 107-

X V I . Efectos de la Encarnación del Hijo de Dios. Quatro 
suertes de compunciones , de un doble pudor, y de 
un doble temor, que son las señales de que se ha 

^ recobrado la vida del Alma , con tal que á esto se 
añada la Confesión , que debe tener tres qualidades, 
y ser humilde, sencilla, y fiel. 116. 

X V I I . Que es preciso observar con gran cuidado, quan­
do el Espíritu Santo viene al alma, y quando se va 
de ella. Que la ignorancia de su presencia d de su 
alejamiento, es muy peligrosa, y que ella produce 
la ingratitud d el error. De la envidia que el Diablo 
concibió contra el hombre , y que esta ha sido la 
causa de su caida. De la protección que Dios nos da 
para guardarnos de sus violencias. 129. 
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XVIÍI. Que en las gracias que Dios nos comunica, es pre­
ciso tener cuidado de no dar á los otros las que re­
cibimos para nosotro* , y de no retener para noso­
tros las que recibimos para dar parte en ellas á los 
otros. Que no se debe el hombre derramar en las 
instrucciones que se dan al próximo , antes de estar 
enteramente lleno dentro de sí. 136. 

XIX. JDe los diversos grados de amor, que hay en los 
Angeles, según los diversos grados de gloria que ellos 
poseen. Contra los Jóvenes Religiosos que practican 
austeridades singulares é indiscretas. 143. 

XX. Que para amar á Dios' como conviene , se le debe 
amar con todo el corazón , con toda el alma , con 
todas las fuerzas , esto es decir, con un amor tierno, 
prudente, y generoso. I<I. 

XXL Que la Esposa pide á Jesu-Christo, que es su Es­
poso, que la traiga en pos de sí, es decir, que él la 
dé la gracia de caminar sobre sus pasos, y de i m i ­
tar su vida j su conducta, porque ella es muy flaca 
para Hacerlo de sí misma, y sin su asistencia. 161, 

X X I I . De quatro perfumes del Esposo, la Sabiduría , la 
Justicia, la Santificación , y la Redención; y que 
tras el olor de estos perfumes desea la Esposa correr. 
172. 

X X I I I . De la caridad, con que los Superiores deben hacer 
participantes de las gracias que ellos reciben, á los 
que son sus Subditos, Que los Prelados son Madres, 
y no Señores , ni tiranos de quienes tienen la con­
ducta. Qué calidades es preciso tener para conducir 
las almas. De tres lugares que hay en la Casa del 
Esposo. Que en el uno él regla sus consejos; en el 
otro dá sus sentencias; y en el último él exerce su 
misericordia.^Contra los Eclesiásticos, que emplean su 
sobrante de los bienes de la Iglesia en satisfacer su 
vanidad d sus vicios, 283. 

X X I V . Contra la Envidia y la Murmuración. Que aque­
llos que escuchan con placer las murmuraciones j 
las creen, son culpables igualmente que aquellos que 
las dicen. Que asi, una sola murmuración puede ma-
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tar muchas almas. De ia rectitud del Alma, que con­
siste en la fe acompañada de las obras, aoo. * 

X X V . Contra la venganza. Con qué mansedumbre deben 
los Prelados sufrir las murmuraciones, y aun las pa­
labras ofensivas de aquellos que les están cometidos. 
Que los Santos descuidan del hombre exterior, y no 
tienen cuidado, sino de adornar el interior. 209. 

X X V L Llora la muerte de su hermano Gerardo , Reli­
gioso de Claraval, con los movimientos mas pathé-
ticos de un dolor eloqüente. Es un excelente retrato 
dé una vehemente y perfecta amistad. 217. 

X X V I I . Por qué la Esposa compara su belleza á las Tien­
das de Salomón. Que el alma del Justo es un Cielo 
espiritual, donde Dios hace su morada. Qual es el 
Sol, la Luna, y las Estrellas de este Cielo. Que la 
Caridad es como la extensión del alma, y que la 
que tiene mas de ella, es mas capaz para recibir á 
Dios. Que la Iglesia es hermosa en la patria de ella 
misma , que es el Cielo, y negra en la que está so­
bre, la tierra. 235-

X X V I I I . De la negrura y de la hermosura del Esposo. 
Que poseyendo el Hijo de Dios una hermosura in ­
mortal en el seno de su Padre, quiso hacerse defor­
me por nuestro amor, revistiéndose de nuestra carne 
j de nuestras flaquezas. Que esta deformidad, con to­
do eso, no ha sido sino exterior, porque él no tomo 
sino la semejanza del pecado, y no el pecado mismo. 
Que la fé no ha dexado de reconocerle al través d« 
esta deformidad aparente. Prerrogativa del Oido so­
bre la Vista en lo que concierne á la fé. 249. 

X X I X . Que de todas las persecuciones de la Iglesia, la mas 
sensible ha sido aquella, que ella ha sufrido de los hi­
jos de su Madre, es decir , de la Synagoga. Contra 
las divisiones y las animosidades que suceden algunas 
veces en las Comunidades Religiosas. De la dichosa 
persecución que los buenos hacen á los malos, repren­
diéndoles de sus vicios. 263. 

XXX. Que en lugar de una Viña que la Iglesia ha per­
dido, que es la del Pueblo Judio, Dios la ha dado 
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una infmldad de otras mas bella?-y mas fecundas. 
Que cada alma fiel es una viña, y que cada uno de­
be trabajar en guardar y cultivar la suya. Contra el 
atrevimiento de aquellos, que, no recogiendo sino es­
pinas y abrojos de sus propias viñas, no recelan in­
gerirse en la viña del Señor , y encargarse de la con­
ducta de las almas. Contra los Religiosos que buscan 
la delicadeza en los manjares , y que tienen demasia­
do cuidado de su salud. 272. 

X X X I . Que en el Cielo nosotros veremos á Dios tal como 
él es y en la forma en que él subsiste eternamente. 
Pero que acabajo nosotros no levemos, sino tal co­
mo él se digna manifestarse á nosotros. De las Co­
municaciones interiores del Alma con Dios. Que ellas 
son diferentes sogun los diferentes grados de amor, que 
ella posée. De la sombra de la fe. Que ella templa 
el explendor de la luz de Dios, que de otra suerte 
deslumbraria nuestros ojos flacos y débiles. 284. 

X X X I I . Que el Verbo se comunica bajo la forma de Es­
poso á las almas abrasadas de su amor ; bajo la fi­
gura de Medico á las que todavía son flacas é im­
perfectas; y bajo la semejanza de un gran Rey á las 
que son grandes y generosas. Que él es quien pro­
duce en el alma todos los buenos pensamientos, por­
que de sí misma ella no es capaz sino de formarlos 
malos. Que es de gran conseqüencia distinguir bien 
lo que nace del corazón, de aquello que es produ­
cido en el corazón ; de temor de que el hombre no 
se atribuya, lo que no es, sino un efecto de la gracia, 
y de la presencia de Dios. 294. 

X X X I I L Que nosotros poseeremos plenamente en el Cieto 
los bienes, cjue nosotros no hacemos, sino gustar lige­
ramente acá bajo. Contra las mortificaciones indiscre­
tas de algunos Religiosos. De qiiatro tentaciones; la 
aprensión de los trabajos, en que el hombre se em­
peña, quando él se entrega á Dios; el deseo de las ala­
banzas de los hombres; el deseo de los honores, y 
de lai dignidades ; y el zelo por un falso bien cu­
bierto de la apariencia de un bien verdadero. Que la 
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Iglesia padece mas de la parte de los malos Cathdli-
cos, que de los Hereges. Contra el luxo de las gen­
tes de la Iglesia. 304. 

X X X I V . Que Dios nos dá una muestra de su benevolencia, 
quando él nos humilla. Que es poco sufrir con ale­
gría las humillaciones , que vienen de parte de Dios, 
si no se reciben del mismo modo las que vienen de 
la parte de los hombres. Que no es la humillación, 
sino la humildad, la que nos justifica delante de 
Dios. 320. 

X X X V . Qué suplicio es para un alma que ha gustado los 
placeres que se encuentran en la Contemplación de 
las cosas celestiales y en la unión con Dios, ser aban­
donada á los placeres de los sentidos, y á los atrac­
tivos del deleyte. Que el hombre en este estado está 
en una condición peor que la de las bestias. Que de 
todos los animales no hay sino el hombre que viole 
los derechos de la naturaleza. 325. 

X X X V I . Que hay cosas que se pueden ignorar, sin que eso 
perjudique á la salud. De la utilidad de la Ciencia, 
quando de ella se hace un buen uso. De dos conocimien­
tos, sin los qualcs el hombre no puede salvarse; el de 
sí mismo y el de Dios. 333. 

X X X V I I . Que la ignorancia de sí mismo produce el orgullo. 
Que la humildad, por grande que sea , no daña ja­
mas; pero que la menor vanidad . es extremamente pe­
ligrosa. Que la verdadera humildad no consiste en no 
preferirse á otro, sino en no compararse á nadie. ^40. 

X X X V I I I . Que la ignorancia que se tiene de Dios, pro­
duce la desesperación. Que por grandes que sean nues­
tros crímenes, nosotros debemos esperar siempre en 
su misericordia, que es todavía mas grande. Que no 
es aquí el lugar de ver al Esposo en su gloria. 347. 

X X X I X . Que un alma santa tiene como un exército de 
virtudes en sí misma, de que ella se sirve para com­
batir al Demonio, y que los Angeles la cubren y la 
protegen sin cesar. De los Príncipes y de los Carros del 
Exército del invisible Pharaon , que es el Diablo. 
De tres Príncipes particularmente temibles, que soa 
la Malicia, la Intemperancia, y la Avaricia. 352. 
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X L . Que la Intención es como el rostro del alma. Que ella 

debe tener dos cosas para ser perfecta , un buen objeto, 
y un buen motivo, es decir, que ella debe buscar 
á Dios por Dios. Que bien se putde ser solitario, sin 
estar solo , y solo sin estar solitario. 360. 

X L I . Como el alma que contempla, es ayudada á conocer 
los secretos de la Divinidad , por las imágenes de 
cosas corporales, que la son formadas por el Minis­
terio de los Angeles. De la Predicación, y quan m i ­
serables son aquellos que abusan de la ciencia d de 
la eloqüencia por la ganancia d por la vanidad. 365. 

X L I L De qué manera es menester recibir las reprensiones. 
Quál debe ser el sentimiento de los Superiores, quan-
do ellos ven, que ellos no aprovechan. Que ellos no 
se deben contentar con haber cumplido delante de 
Dios , sino que conviene, que ellos sientan de eso un 
dolor muy vivo. De dos suertes de Humildad. Que 
no es ser verdaderamente humilde el juzgarse v i l en 
sí mismo, si no se lleva con mucha voluntad, que to­
do el mundo tenga de él este mismo concepto. 570. 

X L I I I . De la utilidad que hay en meditar freqiientemente 
la Pasión de Jesu-Christo. Que es conveniente l le­
varla siempre gravada en el corazón. Que eso nos 
hace caminar con seguridad entre los bienes y los 
males de esta vida, y nos impide elevarnos en la 
prosperidad, y abatirnos en la adversidad. 381. 

SER' 
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SERMONES 
D E SAN B E R N A R D O 

A B A D D E C L A R A V A L 

S O B R E E L C A N T I C O D E L O S C A N T I C O S . 

S E R M O N 1. 

Q«í Cántico de los Cánticos es nombrado así por exce­
lencia t á causa de ser mucho mas sublime que todos los 
otros Cánticos de la Escritura santa. Que cada uno de los 
christianos debe también cantar su Cántico para dar gra­
cias á Dios por cada favor que de él recibe, 

vosotros. Hermanos míos , es menester decir 
otras cosas, que á los hombres del Siglo, ó por lo me­
nos es menester decíroslas de otra manera. E n quanto á 
ellos , si se quiere seguir la forma de enseñar , que el 
Apóstol ha prescrito, no se les debe dar sino leche, y 
no manjares solidos: en vez de que él mismo nos enseña 
por su propio exemplo , que es preciso presentar un al i ­
mento mas solido á las personas espirituales , quando él 
dice ( i ) : Nosotros no hablamos un lenguage lleno de la 
•ciencia y de la sabiduría humana , sino conf orme á la doc­
trina del Espíritu Santo , reservando las cosas espirituales 
2ara aquellos que son espirituales. Y en otra parte (2): JVo-
sotros tenemos discursos sublimes y elevados con los perfectos, 
tales, quales yo estoy seguro, que sois vosotros, Herma­
nos míos (3); á lo menos si no es en vano, que después 
de tanto^ tiempo os ocupáis en un estudio todo celestial, 
os exercitais en conocer la verdad , y en meditar dia y 
noche la ley de Dios. Disponeos, pues, á ser alimentados, 

( £ *• C°r- 3- »• CO Cor. a. 13. (3) a, Cw. | . <f. 
Tmo I , j í 
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no de leche, sino de pan. Hay un pan en Salomón, y 
un pan muy blanco y muy delicioso. Yo quiero decir el 
Libro que tiene por tí tulo: £ / Cántico de los Cánticos. Que 
se sirva, pues, si os agrada , y que se parta. Pues en quan-
to al JEcclesiastes, yo creo, que por la gracia de Dios, 
estáis bastante instruidos en el conocimiento y en el me­
nosprecio de la vanidad del mundo, que es el asunto de 
que él trata. Y en quanto á los Proverbios, vuestra vida 
y vuestra conducta ¿no está reglada y formada sobre los 
documentos, que ellos contienen? Por eso, habiendo sido 
alimentados ya de estos dos panes, que no dexan de ser 
del arca del Amigo, acercaos para comer de este ter­
cero , á fin de ver si él no es todavía mas excelente. Pues, 
habiendo dos vicios que son ios solos, d por lo menos 
Jos principales, que hacen la guerra al alma; á saber, el 
vano amor del mundo, y el excesivo amor de sí mismo; 
estos dos primeros Libros dan ios remedios contra estos 
males : ei uno, cercenando por una disciplina severa todo 
lo que hjay de corrompido en Jas costumbres, y de su-
peráuo en los deseos de la carne; y el otro, penetran­
do por una viva luz de la razón ei brillo engañoso de 
las cosas del mundo, al través de toda la pompa, que las 
cerca, y distinguiéndolas muy bien de lo que es solido 
y reaJL En fin, Salomón prefiere el temor de Pios, y la 
observancia de sus Mandamientos á todos los otros bie­
nes, que los hombres pueden desear, Y ciertamente con 
razón. Pues la primera de estas dos cosas es el principio 
de la sabiduría verdadera; y la segunda, es la perfección 
de ella, pues que vos sabéis, que la verdadera y-perfecta 
sabiduría consiste en apartarse de lo malo y en hacer lo 
bueno; y que nadie puede apartarse perfectamente de lo 
malo sin el temor de Dios., como ni tampoco se podría 
hacer alguna obra buena, sino se guardan sus Manda-
n^ientos. 

2. A s í , estando destruidos estos dos vicios por la le-
tura de estos dos Libros, se puede el hombre acercar á 
oír este Discurso sagrado y sublime, que siendo como el 
fruto de entrambos, no debe ser o ído , sino por unos co­
razones, y orejas muy castas. l )e otra suerte, si no ha do-
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mado su carne por las austeridades, y no la ha sugetado 
al espíritu; si no ha despreciado las vanidades del mundo, 
y no se ha descargado de toda su pompa como de un peso 
ínsuportable , está impuro y es indigno de una lectura tan 
santa. Pues, asi como en v a n ó l a luz hiere los ojos ciegos 
ó cerrados; del mismo modo el hombre animal no compren­
de lo que es del espíritu de Dios ( i ) ; porque el Espíritu San­
to, que es el Autor de la sabiduría (2), huirá del Hipócrita^ 
es decir , del que lleva una vida desreglada. Jamas tendrá co 
mercio tampoco con la vanidad del mundo, porque él (3) 
es espíritu de Verdad. Porgue, ¿qué unión puede na-
ber entre la sabiduría que viene de lo alto, y la sabidu­
ría del mundo, que es locura delante de Dios , d la sa­
biduría de la carne, <jue es también enemiga de Dios (4)? 

3. Mas, yo no pienso, que un amigo, que vendrá de 
camino, tendrá motivo de quexarse contra nosotros, quan-
do él habrá comido este pan tan excelente. Pero ¿quien 
le partirá? E l Padre de familias está presente. Reconoced 
al Señor en la fracción del pan (*)- En efecto, ¿ quien otro 
seria capaz de partirle? Por m í , yo no soy tan temerario 
que me atreva á emprenderlo. Echad, pues, los ojos há-
cia mí, pero con todo eso de tal suerte , que vos no lo es* 
pereis de mí. Porque yo soy también uno de aquellos que 
aguardan, y yo mendigo con vosotros el sustento de mí 
alma, y el alimento del espíritu. Siendo verdaderamente 
pobre y mendigo, yo llamo á la puerta de aquel que 
abre, / ninguno . cierra, para obtener la inteligencia de 
los profundos Misterios, que encierra este discurso. Los 
ojos de todos están vueltos hácia Vos, Señor, como há-
cia el tínico objeto de su esperanza- Los párvulos han pe­
dido pan, y no hay quien se lo parta. Nosotros espe­
ramos de vuestra bondad este favor. \ O Señor piadosísi­
mo ! partid vuestro pan á los que tienen hambre. Esto será 
por mis manos, si Vos os dignáis de serviros de mí, pero 
con vuestras fuerzas. 

4. Decidme, os ruego, ¿ quien es esto que dice estas 
az 

[ 0 «.Cor. a. 14. (2) Sap. 1. 15. Joann. 14, 17. (4^ 1. Cor. j . 19. 
> [•] E$ decir, reconoced que solo Dios es capaz de daros la inteligea-

%vk d« este Cántico. 
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palabras: B¿ seiTie con el beso de su boca', de quien las dice; 
á quien se dirigen; y que exordio es este tan pronto, cu­
yo movimiento repentino parece mas antes el medio, que 
el principio de un discurso? Pues al oirle hablar de esta 
suerte , se creerla que alguno había hablado antes de él, 
y que él introduce una persona que le responde , y que 
le pide un beso. Ademas, si esta persona pide d manda á 
qualquiera que él pueda ser, que le hese , ¿por qué pre­
viene expresamente, que esto sea de la boca, y aun tam­
bién de la boca suya; como si aquellos, que se besan, 
acostumbraran á hacerlo de otra suerte que con la boca, 
d que ellos se besasen con la boca de otro? Aun mas: no 
dice él ; Béseme con su koca, sino por una manera de ha­
blar menos usada: Báseme con el beso de su boca, Y cier-: 
lamente, es bien agradable este discurso, que comienza por 
un beso. Así, la Escritura santa, muestra una cara atractiva, 
que- toca desde luego , y lleva á leerla; de manera, que 
bien que se sienta trabajo en descubrir los sentimientos 
que hay en ella, este trabajo se trueca en delicias; y la 
dulzura del lenguage y de la expresión suaviza el trabajo 
que hay en penetrar su inteligencia. Mas, ¿á quién no ba­
ria extremamente atento este principio sin principio, y es­
ta manera de hablar tan nueva en un Libro tan antiguo? 
Esto es lo que hace conocer ciertamente , que esta Obra 
no es una producción del espíritu humano; sino que ella " 
ha sido compuesta por el Espíritu Santo; pues que está 
hecha con tanto arte, que sin embargo de que es difícil 
de entender , hay, con todo eso, mucho placer en buscar ~ 
su inteligencia. Mas, ¿qué? ¿Pasarémos el Título sin ha­
blar de el (1)? De ninguna manera. No conviene dexar 
la menor jota, pues Jesu-Christo nos manda recoger los 
mas pequeños fiagmentos de las palabras sagradas (2), á fin 
de que ellos no se pierdan. 

5. E l Título está concebido en estos términos; Aquí 
comienza el Cántico de los Cánticos de Salomón. Observad 
desde luego , que el nombre de Pacífico, que es lo que 
significa Salomón en Hebreo, conviene muy bien al prin­
cipio de un L ib ro , que comienza por un signo de paz, es 
decir, por un beso; y notad todavía, que estas suertes de 

[1] Matk 5. 81. [2) Joann. tf. 12. 
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principios no invitan á la letura é inteligencia de las par­
tes de la Escritura donde ellas se encuentran, sino las al­
mas tranquilas y pacíficas, que están exentas de la tur­
bación de las pasiones, y del tumulto de los cuidados de 
la tierra. No os imaginéis tampoco , que no haya un grande 
motivo para que la inscripción del Título no diga mera­
mente , el Cántico , sino el Cántico de los Cánticos. Pues yo 
he leído muchos Cánticos en la Escritura; pero no me 
acuerdo, que este nombre sea dado á otro alguno. Israel 
canto un Cántico al Señor ( i ) , en acción de gracias, de 
que había escapado de la espada y de la servidumbre de 
Pharaon, habiendo sido librado y vengado al mismo 
tiempo por el milagro duplicado del mar roxo. Con to­
do eso, este Cántico no es llamado el Cántico de los Cán­
ticos , sino que la Escritura solamente dice, si yo bien me 
acuerdo : Israel cantó este Cántico á la gloria del Señor. 
Débora canto también» (2); canto' Judith (3J; canto la Madre 
de Samuel (5); algunos Prophetas igualmente han cantado; 
mas no se lee, que ninguno de «líos haya llamado su Cántico 
el Cántico de tos Cánticos. Por otra parte, vosotros halla­
réis , á mi parecer, que todas estas personas han cantado 
á causa de alguna ventaja, que ellos d los suyos habían 
recibido: como por haber ganado una batalla ^ haber ev i ­
tado un peligro, haber obtenido lo que ellos deseaban, y 
otros motivos semejantes, según las ocurrencias particula­
res , de temor de no parecer ingratos á los beneficios de 
Dios , «egun esta palabra dei Propheta (5): E l Justo as d i ­
rá alabanzas, luego que Vos le habréis iieclvo alguna gracia* 
Pero Salomón, este Rey lleno de una sabiduría admira­
ble , (elevado al colmo de la gloria ^ gozando de la abun­
dancia de todos los bienes, y de la seguridad de una paz 
perfecta, no tenia necesidad de alguno de estos favores, de 
que nosotros hemos hablado, que le pudiese dar motivo 
para cantar su divino Cántico, No se encuentra tampoco 
en lugar alguno de la Escritura nada, que parezca insinuar 
cosa alguna de estas. As í , pues, por una inspiración d i ­
vina ha cantado él las alabanzas de Christo y de la lg le -
wa; la gracia de un amor sagrado , y los misterios cl^ un 

• 'ipñ su . "«ifTiwifsi ."fíoij'ü 
(O Exod. 25. 1. ( , ) Judie. 5. , . £3] Judith. iq. C4) i .^Ug. t . f. 
( 5 / rwlm. 2j# 
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matrimonio eterno; él ha exprimido los deseos de un alma 
santa; y en los transportes de una alegria todo espiri-
ritual ha compuesto un Epitalamio con un discurso agra­
dable, y con todo eso figurado. Pues ( i ) á exemplo de 
Moyses^ él cubría su rostro> que, sin duda, no era menos 
resplandeciente por éste respeto, por quanto en este tiem­
po no había persona, d eran muy pocas, que fuesen ca­
paces de sostener esta gloria en todo su explendor. 

6. Yo creo, pues, que este Canto nupcial es llamado el 
Cántica de los Cánticos (2) , á causa de su excelencia, co­
mo aquel Señor, en honor de quien él fue hecho, es llama­
do el Rey de los Reyes , y el Señor de los Señores. Y si vos 
consultáis vuestra propia experiencia, ¿ en la victoria que 
vuestra fe ha conseguido dei mundo, y en vuestra salida 
fuera del abysmo de la miseria, y del lodazal profundo, 
na habéis también cantado al Señor un Cántico nuevo, 
en reconocimiento de las maravillas que él ha obrado? 
Igualmente, quando él comenzó á afirmar vuestros pies so­
bre la piedra, y á guiar vuestros pasos , yo no dudo, que 
para agradecerle esta renovación de vida, habréis cantado 
todavía otro Cántico á la gloria de nuestra Dios. Mas, 
quando después de un arrepentimiento sincero ^ no sola­
mente os ha perdonada vuestros pecados , sino que os ha 
prometido sus recompensas, ¿la alegria de que os ha l le­
nado la esperanza de los bienes futuros, na os ha ani­
mado todavía mas a cantar en los caminos del Señor, que 
la gloria del Señor es grande 2 Y al punta que alguna de 
vosotros , hallando alguna obscuridad en la Escritura, lle­
ga á tener la ilustración de ella, no hay duda tampoco, 
que en acción de gracias de haber recibido el alimento 
de este pan celestial, hará resonar un cántica de alegría 
y de alabanzas, como una persona, que se halla en un 
festín delicioso. E n fin, en vuestros exercicios, y com­
bates de cada día (5), que no dan tregua alguna á los 
que viven en la piedad de Jesu-Chrísto , tanto de la parte 
de la carne, coma de la del mundo y del Diablo , pues 
la vida del hombre sobre la t ierra, es una guerra con­
tinua , como lo experimentáis continuamente en vo» 
sotros mismos, es necesario, que cada día cantéis nue-

0 ) Exod (2) i .Tun. 6. i%> ( | ) Job» 7. u 
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Vbs cánticos por las victorias que vosotros conseguis. 

7. Todas las veces que se supera una tentación , d que 
se doma un vicio, d que se evita un peligro inminente, 
d que se descubre la red de aquel que tiende sus lazos, 
d qne se logra la sanidad perfecta de una pasión del 
alma, que era antigua é inveterada, d que por un favor 
particular de Dios se adquiere alguna vir tud, que se había 
largo tiempo deseado, y pedido con freqiiencia, ¿no se 
oye , según la expresión del Propheta, resonar acciones de 
gracias,y una *vo2, de alabanzas; y á cada uno de estos be­
neficios, no es bendecido Dios en «us dones? De otra 
suerte, aquel sera reputado ingrato en el dia del Juicio, 
que no pueda decir á Dios-: Nuestros mandatos (1 ) lle­
nos de jasticia, eran el asunto de mis Cánticos en el lugar 
de mi peregrinación (* ) . Yo creo, que reconocéis ya en vo­
sotros mismos lo <jue en el Psalterio se llama, Cánticos 
Graduales, porque á medida que hacéis algún progreso, 

-según los .grados de v i r t u d , que cada uno ha /dispuesto 
en su corazón , vos debéis cantar nn Cántico en alabanza 
y gloria de aquel Señor, que es la causa de vuestro ade-
iantamiento espiritual. De otra suerte, yo no veo como 
este versito del Psalmo pueda ser cumplido: Se oye {2 ) 
tntre las Tiendas de los Justos una acción de gracias, y 
de un suceso muy favorable; d á lo menos esta bellísima y 
saludable exhortación del Apóstol (3) : Cantad en 'vuestro 
corazón Psalmos. Himnos y Cánticos espirituales 4 iagloria 
de Dios, 

8. Pero hay un Cánt ico , que por m eminencia y su 
dulzura incomparable sobrepasa todos estos Cánt icos , de 
que acabamos de hablar, y otros qualesquiera que pueda 
haber. Y con razón se le puede llamar Cántico de ios 
Cánticos, porque él es el fruto de todos los otros. Sola 
la unción de la gracia, y sola la experiencia le enseñan. 
Que aquellos, pues, que tienen esta experiencia le reco­
nozcan; y los que no la tienen todavía, que ardan en el 
deseo, no tanto de conocerle, como de experimentarle. 

(O P«: 118. J4. (t) Ps. 117. 15. (3) Epher 5. IJ . 
(•) Mejor en sentido mas literal -. Loi modos admirabies, cótt qut Vas Jüitt-

jiemis lo: hombres t rr*/» el asunt0 Je mis Cánticos e* // lusfif 4* mi 
f t regrinmeion. 
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Pues este no es un sonido que sale de la boca, sino una 
alegría del corazón; no un ruido de los lábios, sino un 
movimiento de gozo; no un concierto de voces, sino 
de voluntades. No se oye por afuera: mucho menos re­
suena en publico: aquella sola que le canta, le escucha, 
juntamente con aquel en cuyo honor ella le canta, es 
decir, el Esposo y la Esposa. Pues este es un canto nup­
cial, que exprime los castos y dulces abrazos de los es­
píritus, una unión perfecta de las voluntades , y un es­
trecho comercio de afectos y de inclinaciones recíprocas. 

9. E n lo demás , no pertenece cantarle ú oirle á un 
alma , que está todavía en la infancia de la v i r tud , y nue­
vamente salida del siglo; sino á la que está adelantada, 
y es ya sabia; que por los progresos, que con la gracia 
de Dios ha hecho, ha crecido tanto, no por el ntímero 
de años, sino por la grandeza de sus mér i tos , que ha 
llegado á una edad perfecta y proporcionada al matri­
monio ^ Ir es capaz de la unión con el Esposo celestial, 
y ta l , en fin , coma nosotros la describiremos en su lugar 
mas ampliamente. Pero se pasa la hora, en Jb que la po­
breza y nuestra instituto nos precisan á ocuparnos en el 
trabajo de las manos. Mañana, queriendo Dios, conti­
nuaremos lo que hemos comenzado del Beso, puesto que 
hoy hemos concluido la explicación del TítuJkh 

j-b. -JO or/n 1, . . Ü • M • ¿¡0110 7 , ií.i6í.Á 
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S E R M O N II. 
C O N Q U E A N S I A A G U A R D A B A N 

los Patriarcas y Prophetas la Encarnación del Hijo 
de Dios, la qual es el Beso del Verbo, de que se ha 
hablado en el principo de este Cántico. 

i . -PEnsando muchas veces en el ardiente deseo, con 
que los antiguos Patriarcas suspiraban por la Encarnación 
de Jesu-Christo, yo soy penetrado de un vivo sentimiento 
de dolor, y siento una grande confusión en mí mismo. 
N i aun ahora todavía apenas puedo retener mis lágrimas: 
tanta vergüenza me causa la tibieza , y la insensibilidad 
de estos desgraciados tiempos, en que nosotros vivimos. 
Porque, ¿quien hay entre nosotros, gue tenga otro tanto 
de alegría de haber recibido esta gracia , como los Santos 
de la Ley antigua tenian de ansia por ver cumplida la 
promesa, que les estaba hecha de ella? Muchos ^ a la ver­
dad, se regocijarán en el dia de este Nacimiento , que 
celebraremos bien presto; pero quiera Dios, que estos 
regocijos tengan verdaderamente por objeto el que Iq es 
de tan grande fiesta, y no los excesos y las extravagan­
cias de los vicios. Estas palabras, pues: Béseme con, el beso 
de su boca ( i ) , parecen respirar, los deseos ardientes, y la 
piadosa impaciencia de estos grandes hombres. E l Espí­
r i tu de Dios, que llenaba el pequeño número de aque­
llos, que por entonces estaban animados dé é l , les hacia 
sentir con anticipación, quán grande debía ser la gracia, 
que seria derramada sobre estos divinos labios. Esto es lo 
que les hacia decir en el ardor del deseo, de que su 
alma estaba inflamada; Béseme con el beso de su boca, de­
seando apasionadamente no ser privados de tan grande 
dulzura. Así , cada uno de ellos decía: ¿De qué me sir­
ven tantos discursos (2) , salidos de la boca de los Prophe­
tas? Que aquel, mas antes, que es él mas Sello de los hijos 

( O Cant. 1. i i (2) Exod. 4. 10. 
Tomo I , ' i - \ o í ^ j f c . i1-* oi> "Miiófeil tmiup m 
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de los hombres, que aquel, vuelvo á decir, me bese con 
el beso de su boca\, Yo no quiero ya oir hablar á M07-
ses (1) ; él p a r a ' m í es balbuciente. Los labios de Isaias 
son impuros (2): Jeremías no sabe hablar, porque no es 
sino un niño. E n fin, todos los Prophetas son mudos. 
Que aquel, de quien ellos hablan tanto, hable por sí 
mismo, que él mismo me bese con el beso de su boca. 
Que él no me hable mas en ellos, d por ellos, pues su 
lenguage es como una nube negra y espesa, sino que me 
bese él mismo con el beso de su boca; y que su agra­
dable presencia, y el torrente de su admirable doctrina, 
se hagan en mí una fuente de agua viva, que resalta hasta 
la vida eterna. 

2. Si aquel á quien el Padre ha ungido con el aceyte 
de la alegría (a) , de un modo mas excelente que á los 
otros compartícipes , se digna de besarme con el beso de 
su boca, ¿no derramará sobre mí una gracia mas abun­
dante? Su palabra viva y eficaz me es un beso, que con­
siste no en la conjunción de los labios, que es en ocasio­
nes una simulación de la paz del corazón, sino en la 
infusión de sus gozos, en laj revelación de sus secretos, y en 
tina maravillosa é indistinta mixtura de su soberana luz con 
m i alma iluminada. Pues, aquel que se Junta á Dios, no hace 
sino un espíritu con él. Por eso con razón yo nO recibo 
visiones n i ' sueños; yo no quiero figuras y enigmas; y 
tengo tedio aun de las hermosuras angélicas (*) . Porque, 
m i Jesús les sobrepasa incomparablemente por los atrac­
tivos d e s ú s gracias infinitas. N o es, pues, otro que él, 
fuéra Ange l , d fuera hombre: el mismo es quien pido 
y o , que me bese con el beso de su boca. Yo no tengo 
tanta presunción , que quiera , que él me bese con su bo­
ca. Esta única dicha y este privilegio singular no perte­
nece sino al hombre, que el Verbo ha tomado en la En­
carnación. Mas, entrando en, sentimientos mas humildes, 
yo le pido , que él me bese con el beso de su boca; lo 
f̂ue es- común á: muchos , que pueden decir (4): Nosotroí 

todos Hemos recibido alguna tosa de su vleyitud t y, de\ su 
ÍC id ¿oí sb cukd m n n 89 arjp aecn J ^ p f i - ' 

[ i ] ísai. 6, <. (O U t . í. 6. (3) Vi , 44-^ (4) Joann. 1. i5. 
(») E l qui«rc hablar de los ^ngelc», que aparecua á los antiguos Pa­

triarcas, • 
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abundancia. Escuchad atentamente. E l Verbo, que toma 
carne, es la boca que besa. La carne, que él toma, es lo 
que recibe este beso. Y este beso , que se forma de aquel 
que le da, y de aquel que le recibe , es la persona com­
puesta del uno y del otro, Jesu-Christo hombre, el so­
berano mediador entre Dios y los hombres. Por este motivo, 
pues, ninguno de los Santos osó decir, que él me bese con 
su boca; sino solamente, con el beso de su boca; dexandp 
esta prerrogativa á aquel, sobre quien la boca adorable del 
Verbo ha sido una vez singularmente impresa , quando 
la plenitud de la Divinidad se junto corporalmente á él. 
Dichoso beso, que una bondad admirable hace tan lleno 
de maravillas; en el qual la boca no es aplicada sobre 
Ja boca, sino que Dios es unido al hombre. E n el beso 
la unión de los labios es la señal de la unión de los es­
píritus; mas aquí, la unión de las dos naturalezas de Jesu, 
Christo junta las cosas divinas con las humanas, ligando 
con un ñudo de paz el Cielo con la tierra. Fues h es 
nuestra faz. que de aos no ha hecho mas que uno. Á este 
beso, pues, suspiraban los Santos del antiguo Testamento, 
porque ellos presentían, que él encerraria en sí infinitos 
motivos de una alegría inmortal ( a ) , y todos los tesoros 
de la sabiduría y de la ciencia; y deseaban también te­
ner parte en la abundancia 4^ í^ntos bienes , que él habia 
de traer, 

3, Yo bien veo, que todo lo que yo os he dicho, 0$ 
agrada. Pero escuchad todavía otro sentido. Los Santos 
no ignoraban," aun antes de la venida del Señor, que Dios 
formaba designios de paz sobre los hombres (3), Pues nada 
pensaba él sobre el mundo, que no se lo revelase á los 
Prophetas, sus Siervos (4). Y con todo eso, pocas perso­
nas tenían conocimiento de el lo , porque en aquel tiempo, 
la fé era sobre la tierra y la esperanza muy pequeña en 
la mayor parte de estos mismos que aguardaban la reden­
ción de Israel. Mas, aquellos que Iq sabían, predecían que 
Jesu-Christo había de venir revestido de la carne, y que 
el había de traer la paz consigo. L o que ha hecho á uro 
de ellos dec í r (5) : paz» estará sobre la tierra, quando 

b2 - -
( j ) Eph. a. 14. (a) Colos. 2. 3. (3) Jcr. ap. I I . (4) Amos 8. ? 

(5) Luc »8 33 (6̂  Mich. 5 5. 
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él 'venga. Ellos publicaban también con toda la confianza, 
según ellos lo habían recibido de lo alto, que los hom­
bres por su medio recobrarian la gracia de Dios. L o que 
el Precursor de Jesu-Christo, San Juan Bautista, reconoció 
estar cumplido en su tiempo, y lo publico, diciendo ( i ) : 
L a gracia y la 'verdad han sido traídas al mundo por Jesu-
Christo : y todo el pueblo christiano experimenta ahora, 
que eso es. asi. Pero, anunciándose la paz, y tardando en 
venir el Autor 'de i a paz, vacilaba la fé del pueblo, por­
que ho hábia persdria que le redimiese y le salvase. Esto 
ocasionaba, que los hombres se quexasen de esta tardanza, 
y viendo que este Príncipe de la paz, tantas veces anun­
ciado, no venia todavía, según que el lo habia jprometido 
tantos siglos antes por la boca de sus Santos Prophetas, 
ellos tenían estas promesas por sospechosas, y pedian el 
signo de esta teconciliacion, es á saber, este beso. Y cada 
uno del pueblo parecía responder á estos divinos mensa­
jeros de la Paz (2): ¿Hasta quando nos haréis desmayar? 
Ha largo tiempo que vos anunciáis la paz , y ella no 
viene; que prometéis una abundancia de todos los bie­
nes , y no hay sino confusión y miseria. Los Angeles mu­
chas veces y en diversas maneras han anunciado estas mis­
mas nuevas á'nuestros Padres, y nuestros Padres igual­
mente nos las han anunciado á nosotros, diciéndonos: Paz, 
Paz; y no hay paz. Si Dios quiere, que yo permanezca 
persuadido de lo que él ha prometido por mensages tan 
freqüentes , y cjue él no muestra, en quanto á la buena 
voluntad, que el testifica tener por nosotros; Béseme con el 
beso de su boca; y este signo de paz me sirva de una 
prenda segura de la Paz. Porque, ¿como puedo creer ya á 
las palabras? Mucho mas importa confirmar las palabras 
con los efectos. Que Dios muestre que sus Mensageros 
son verídicos, si es que ellos vienen de su parte; y que 
él mismo les siga, así como ellos lo han prometido tan­
tas veces (g ) : pues sin él ellos no pueden hacer nada. E l 
ha enviado su servidor (4) ; él le ha dado su báculo : y 
no hay todavía voz n i vida en mí (*) . Yo no me levan­

do Joann. x 17. (2) Jcr. 6. 14. ' j Joann i . (4) 4. Reg. 4. 
{*) Hace alusión á la Historia de la, Sunamitc, cuyo hijo no pudo Giezí, 

cria-
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taré: yo no resucitaré: yo no saldré de entre el polvo: 
yo no respiraré el a^re de una santa esperanza, si el P10-
pheta no desciende él mismo , y él no me besa con el 
beso de su boca. 

4. Por otra parte, aquel que se declara nuestro Me­
diador cerca de Dios, es él Hijo de Dios , y Dios él mis­
mo ( 1 ) . ¿Y qué es el hombre para manifestarse á él? ¿qué 
es el hijo del hombre, para que de él haga algún caso? 
¿Con qué confianza me atreveré yo á ponerme entre las 
manos de tan alta Magestad ? g Como, no siendo yo mas 
que polvo y ceniza, tendré la presunción de creer, que 
Dios tenga cuidado de mí? Es cierto , cjue él ama á su 
Padre, pero él no tiene necesidad de m i , n i tiene nece­
sidad de mis bienes. ¿ Q u i e n , pues, me asegurará de que 
él es mi Mediador ? Sin embargo, si es cierto , como Vos 
decis,¡ que Dios ha resuelto hacer misericordia, y que él 
piensa en hacerse todavía favorable, que él establezca una 
alianza de paz, y que haga conmigo un pacto eterno por 
el beso de su boca. A fin de que él no haga vanas las 
palabras, que parten desús labios;, que él se humille, que 
él se abata, que él se anonade, y que él me bese con el beso 
de su boca. A fin de que él sea un Mediador , convenien­
te á las dos partes , y no sea sospechoso á la una; quo 
el hijo de Dios, que es Dios también , se haga hombre, 
se haga hijo del hombre, y me haga seguro á mí por este 
beso de su boca. Después de eso, yo recibiré con toda 
confianza al Hijo de Dios por mediador, porque él lo se­
rá verdaderamente tal. Entonces yo no le tendré ya por 
sospechoso, porque él será m i hermano y m i carne; y 
ya no me podrá desconocer, siendo él mismo el hueso de 
mis huesos, y la carne de mi carne. 

5. Con estas quexas, pues, pedían ellos con instancia este 
sagrado beso , es decir , el misterio de la Encarnación del 
Verbo; miéntras que la fé estaba todo lánguida, y aba­
tida por un retardo tan largo y tan tedioso; y .que el 
Mueblo infiel , dexándose vencer del disgusto y del des­

mayo, murmuraba contra las promesas de Dios. No in -

. CO a. T I m . 2. 
|€f lado del Propheta Eliíco, resucitar con el bastón de 5U Macstí* § Y ^ 
\ precuo que él xox%mQ viniera. 4. Reg. 4. 
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vento yo lo que os digo: Vosotros mismos lo hallaréis 
en la Escritura. De ahí nacían estas expresiones mezcla­
das de quexas, j de voces de murmuración ( i ) : Decid, 
y volved á decir siempre la misma cosa: Esperad, esperad 
todayia (2): Un foco aqui; un poco aiii (3), De ahí pro­
cedían estas súplicas congoxosas y llenas de piedad: Dad 
recompensa, Señor , d los que os esperan con paciencia, a 
fin de que vuestros Prophetas sean hallados jieles% \ en 
otra parte: Cumplid, Señor , las predicciones de los antiguos 
Prophetas. De ahí vienen estas promesas tan dulces y tan 
llenas de consuelo (4): Ved ahí que el Señor parecerá, / 
no mentirá. Si él lo dilata un poco , aguardadle, porque 
el va á venir en la hora, / no tardará. Su tiempo está 
próximo á llegar, y su dia no será retardado (5). Y en la 
persona de aquel que era el Prometido (6): Vea ahí, dice, 
que yo voy á venir á vosotros, como un rio de paz, y como 
Hn torrente, que inundará la gloria de las Naciones. Pala­
bras , que hacen bastante conocer, así el ansia de los Pro­
phetas, como la desconfianza de los pueblos. Asi es como 
el pueblo murmuraba, y como la, fe estaba vacilante, y 
según la prophecia de Isaías, los Angeles de paz lloraban 
amargamente, 

6. De temor, pues, de que dilatando JesurChristo su 
venida, todo el género humano no se perdiese por la de-
•esperacioa (7), mediante que él, se juzgaba menospreciado, 
á causa de su condición fragU y mortal , y que él des­
confiaba de la reconciliación con Dios tantas veces pro­
metida ; los Santos, que estaban augurados por el Espí­
r i tu que ks animaba , deseaban, que su certidumbre fuese 
confirmad^ por la presencia del Yerbo Encarnado, y pe­
dían con instancia, por causa de las personas flacas, é in­
crédulas, el signo de la paz, que ella había de restable­
cer. O raíz de Jese (8) , que estáis expuesta para servir 
de signo á los pueblos, quántos Reyes y Prophetas de­
searon veros (9), y no os han visto! Simeón fué el mas 
dichoso de todos : aquel cuya larga vejez fue el efecto de 
una misericordia abundante. Pues, habiendo deseado ay-

(1) Isaí. a8. 6. (») Ecclí. gdi. 18. (3) Ibid xa. tój Abac. 2. 3. ($ Isai. 
14. x. [d] Isai. 66. xa. (7) Isai. 33. 7. (8) Isai. 11. 20. [¿1 
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díentemente ver este signo anhelado, él le v i d , y se llenó 
de alegría; y después que recibid el ósculo de paz , se 
le dexo morir en la paz, pronunciando, con todo eso, an­
tes de morir, que Jesús era nacido para ser un signo, que 
sufriria mucho de contradicción. Eso se cumplió entera­
mente. Hubo oposición á. este signo de paz, luego que 
él comenzd á parecer; pero esta oposición no v ino , si­
no de los enemigos de la paz. Pues, él es la paz para 
los hombres de buena voluntad (1); pero es una piedra 
de escándalo y de ruina para los malignos y los envi­
diosos (2). Herodes se turbo, y toda la Ciudad de Jeru-
salem con él (3) ; porque él vino á su propia heredad, y 
los suyos no le quisieron recibir. Dichosos aquellos pas­
tores en su vigi l ia , puesto que ellos han merecido ver 
este signo. Desde entonces ya él se escondía á los sa­
bios, y á los prudentes, y no se hacia conocer, sino de 
los párvulos. Es cierto, que Herodes le quiso ver tam­
bién: mas, porque él no tenia una buena voluntad, no 
mereció este favor. Pues, él era el signo de la paz , la 
qual no es dada, sino á los hombres de buena voluntad. 
Mas, á Herodes, y á otros semejantes á é l , no Se les dará 
otro signo, que el de Jonás (*) . 

7. También el Angel dice á los Pastores: Esté signo 
es para v̂osotros : para vosotros (4), que sois humildes; 
para vosotros, que sois obedientes; para vosotros, que no 
os lleváis á cosas elevadas sobre vosotros: para vosotros, 
que veláis, y meditáis dia y noche en la ley de Dios. 
Para 'vosotros es este signo , dice él. ¿ Qual signo ? Este 
signo, que los Angeles prometían, que los pueblos pedían, 
que los Prophetas habían predicho, el Señor le ha hecho 
ahora y y os le ha mostrado ; á fin de que los incrédulos 
reciban la fé , los flacos la espetanza, y los perfectos 
una entera seguridad. Este signo, pues, es para voso* ros. 
¿De qué es signo él? Del perdona de la gracia, dé l a paz, 
y de una paz, que no tendrá fin. Ved ahij pues, qual 
es el signo: Vosotros (5) encontraréis un tufante envuelto 

<i)Luc. 1,14 (2)Marc. 1 3.(3 lohan i 13 (4) Luc. j 12, 5) Luc. 2. 12* 
í*) Es decir, la Resurrección del Salvador, porque los NIn i vitas, qu« 

eran cxt'reimmentc criminíles , se corivirfieron á la predicación de Joñas, 
tocados del milagro acaecido en su persona, habiendo salido del vien­
tre de la ballena, después de haver estado tres dia^ eo eij 
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en unas mantillas, y puesto en un pesebre. Con todo eso, 
está Dios en é l , reconciliando el mundo consigo. É l mo­
rirá por vuestros pecados, y resucitará por vuestra justi­
ficación, para que, siendo justificados por la fe ( i ) , ten­
gáis vosotros la paz con Dios. 

8. Este signo de paz, es el que un Propheta persua­
día otro tiempo al Rey Achaz (2), que pidiese al Señor 
su Dios, d en lo alto en el Cielo, d en lo baxo en el I n ­
fierno. Mas, este Rey impío lo rehuso, no creyendo el 
miserable, que por este signo debia haber una alianza 
eterna entre la tierra j el Cielo: habiendo los mismos in ­
fiernos recibido este signo de paz, quando descendiendo 
á ellos el Señor, les salvo por un santo beso: y no ha­
biendo tampoco dexado de participar de él los Éspíritus 
Celestes con un placer eterno, quando él retorno' á los 
Cielos. Es preciso acabar. Mas, para recoger en pocas pa­
labras lo que hemos dicho; es visible, que este santo be­
so ha sido concedido al mundo por dos razones: á fin de 
afirmar la fé en los flacos, y á fin de satisfacer al deseo 
de los perfectos; y que este beso no es otra cosa, que 
el mediador entre Dios y los hombres, Jesu-Christo Hom­
bre, que siendo Dios, vive y reyna con el Padre, y el 
Espíritu Santo, por todps ios siglos dé los siglos. Así sea. 

S E R M O N IIL 
D E L B E S O D E L O S P I E S , D E L A M A N O , 

y de la boca del Salvador. Que el primero, es el de los 
penitentes ; el segundo, de las personas mas adelantadas', 
y el tercero, de los perfectos, 

1. JLo que diremos hoy, será sacado como del l i ­
bro de la experiencia. Echad una mirada sobre vosotros 
mismos, y cada uno exámine su propia conciencia sobre 
lo que nosotros vamos á decir. Yo bien querría saber si 

al-
Ca) Rom. 5 a. (2) IÍSÚ. 7, ix. 
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alguna vez alguna de vosotros ha recibido la gracia de-
decir estas palabras del fondo del corazón: Béseme con 
el beso de su boca. Porque no pertenece á todos decirlas 
asi, sino que solo lo puede hacer, el que, habiendo re­
cibido una vez un beso espiritual de Jesu-Ghristo, es ex-
citado de. su propia experiencia, é impelido con mas fuerte 
pasión a volver a gustar lo que ya ha encontrado tan; 
dulce. Por m í , yo juzgo, que nadie puede saberlo que 
es esto , sino aquel que lo ha experimentado: pues es esto 
un maná escondido , y aquel solo que le come, tendrá 
todavía hambre de é l : es una fuente sellada, de la que 
el extraño no participa ; y solo aquel que bebe de dia^ 
tendrá todavía sed. Escuchad aquel que le había probadbv 
y ved con que ansia le pide de nuevo: Volcedme, dice ( i ) , 
ta alegría de vuestro Salvador. Que una persona, pues, 
que se parece á mí , un alma cargada de pecados, su-
geta á las pasiones de la carne r que no ha gustado to­
davía las dulzuras del Espíritu Santo, y no ha experi­
mentado jamás, que cosa es esto de dulzuras interio-re^ 
no aspire á una gracia tan sublime , y tan extraordi­
naria. 

2. Con todo eso yo quiero mostrar á éste , que está 
tan lleno de defectos, un kigar* en̂  el Salvador, que Id 
será conveniente^ Que é l no tenga la íemerídad de ele­
varse hasta la boca de este Divino Esposo ^ sino que pe­
netrado de un santo terroi?, él se esté postrado conmigo 
á los píes de este Señor tan severo, y él mire la tierra 
temblando (2) como el PubHcano, sin osar no menos que 
el, mirar al Cíelo, de temos de que, estando sus ojos acos­
tumbrados, á las tinieblas, deslumbradq por una luz tait 
grande, él no sea oprimido baxo el peso de la gloria, 
como habla la Escritura r y que herido de los explen-
dores extraordinarios de esta Magestatí soberana, no sea 
de nuevo envuelto en tinieblas todavía mas grandes y mas 
espesas. O tu, , «qualqjuiera que seas, ¿1 que te hallas en 
este estado de imperfección, no te pirezca v i l y despre­
ciable este lugar, en el qual la Santti Pecadora se des­
poja de sus pecados, y se registe de la Santidad. Aquí 

O ) Ps. 50.14. C^) Luc.18.13. 
T m . L C 
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•fue donde esta Eti®pisa troco de piel , y donde -siendo 
restdblecida en una nueva blancura, ella respondía con 
tanta confianza como verdad á las que la exprobraban: 
Hijas deJerusalem(j),yo soy negra , pero soy hermosa. Si 
•extrañáis como ha podido hacerse eso, y de qué suerte 
ella ha merecido un favor tan grande , oidlo en una pa­
labra. Ella l loro amargamente., sacando largos gemidos de 
l o mas profundo de - su alma, j echando suspiros salu-
•dables, vomito toda la h ié l , y el veneno que infes­
taba su corazón. E l Médico Celestial la socorrió pronta­
mente , porque su palabra corre con velocidad. Pues la 
palabra de Dios (j¿) es una bebida. Ella es fuerte y ve-
iiemente (3), y penetra los corazones y las pasiones las 
mas ocultas. En fin , ella es umz / eficaz. (4 ) ; es mas pe­
netrante, que una espada de dos Jilos ', llega hasta la di-
'visión del alma y del -espíritu, hasta la medula de los 
huesos , y sonda los mas secretos pensamientos. A l exem-
plo , pues de esta dichosa Penitente, postraos también vo­
sotros, que sois tan miserables , para dexar asi de ser­
lo-: -postraos en tierra, abrazad sus pies, aplacadle be­
sándoselos , bañadlos con vuestras lágrimas, no por lavar­
los , sino por lavaros á vos mismo , y por haceros una de 
estas ovejas trasquiladas, que suben del baño. No os atre­
váis á levantar vuestro rostro, abatido de vergüenza y de 
dolor, antes que vos mismo oygais estas palabras: Vues­
tros pecados os son perdonados (5): d estas: Levantaos, le~ 
cantaos', hija de Sion, que estáis cautiva (6); levantaos^ 
y Salid del pólipo. 

3. Habiendo tomado asi! el primer beso sobre los pies, 
no presumáis al punto elevaros al de la boca; sino que 
otro que está entre los dos , es á saber, el de la mano, 
os sirva como de un grado, para llegar allí. Ved aquí la 
razón de esto. Quando el mismo Jesús me dixéra: Vues­
tros pecados os están perdonados; ¿ de qué me servirla esta 
absolución, si yo 110 cesara de pecar? ¿Que me servirá 
haberme despojado de mi ropa, si yo de nuevo me visto 
de ella? ¿Que me servirá haberme lavado los pies, si yo 
los mancho todavú después de haberlos lavado? Yo he 

¿ 0 Cant. 1 4. [»] Ps. 14/. 11. (3) Ps. 7. 10. (4) Heb. 4. 10. (5) L u c . / ^ S . 
0 ; Lai. ^2. 
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permanecido largo tiempo metido en el lodo, y cubierto 
de toda suerte de y icios ; mas si yo llego a recaer , vendré; 
sin duda, á un estado mucho mas deplorable que antes; 
Pues yo me acuerdo de que aquel mismo, que me ha cu­
rado,me ha dicho» estas palabras: Ved ahí,, que vos ha­
béis recibido la sanidad (1); idry no pequéis nías.,, no sea-
que os suceda tddauia peor. Es menester, que aquel que 
me dio la voluntad de hacer penitencia, me dé todavía 
Ja fuerza para abstenerme de pecar,, no sea que durante el 
curso de mi penitencia yo no venga á recaer en el crimen, y 
que el úl t imo estado en que yo me encuentre, sea toda­
vía mas malo- que el primero. A y de mi!, aun quando yo 
sea penitente , si llega á retirar la mano con que me sos-
tenia r aquel Señor , sin el qual yo no puedo hacer nada. 
Yo digo nada enteramente , pues que sin su asistencia yo 
no acertaría , n i á arrepentirmc de mi pecado , ni á abs­
tenerme de pecar.. Yo escucho el consejo (2J , que el Sabía 
da de no estar obligado á pedir á Dios perdón de las 
freqüentes recaídas. E l decreto (3)^ que el Salvador pro­
nuncia contra el árbol,, que nô  lleva buen fruto , me espan­
ta. Y o confieso , que yo, no estaría satisfecho de la primera 
gracia, por la qual yo- me hallo ya tocado del arrepenti­
miento de mis culpas , si yo no recibo de él una segunda^ 
que me haga hacer frutos dignos de una verdadera peni­
tencia , y que me estorve volver a mi primer vomito.. 

4. Esto es ,. pues, k> que me resta pedir, y obtener, 
antes que yo intente besar su boca santa. Yo no quiero* 
elevarme tan alto en tan poco tiempo. Yo quiero aban-
zar poco a poco. Otro tanto como desagrada á Dios la 
impudencia del pecador y. le agrada la modestia de un pe­
nitente. Vos le aplacaréis mas antes midiendo vuestras fuer­
zas, y no aspirando a lo que es sobre Ves. Hay un lar­
go y difícil paso desde el beso de los pies hasta el de la 
boca, y aun seria irreverencia pasar irímediatamente deí 
uno^ al otro. Porque,, ¿que atrevimiento es este^ Estáis to­
davía manchado de las horruras de vuestros pecados, y 
cesaréis tocar á su boca sagrada? N o fué sino ayer quan­
do^ fuisteis sacado del cieno; y ¿seréis tan nístíco, que va­
yáis hoy á presentaros delante de la magestad de su rc€~ 

c 2 
l (1) loan. S i4. (2; lecl. f. 13. [3] Miiíli.3. 8, 
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tro? Es preciso., que del beso de -sus pies paséis antes al 
beso de su mano. Es preciso , que ella enjugue vuestras 
impurezas j vuestras manchas; que ella os releve, y que 
;©s afirme., dándoos motivo de êsperar tan grande bien; 
es decir, concediéndoos la hermosura de la continencia, 
y los Irutos dignos de. una penitencia sincera, que son 
las obras de la piedad. Estas gracias os elevarán del estiér­
col donde estabais metido, y harán, que esperéis subir un 
poc© mas alto. Después que Vos háyais recibido estos 
-doEes, besadle la mano , es áecir., n© atribuyáis la glo­
r i a , sino dadla toda á solo su poder. Ofrecedle un do­
ble sacrificio de alabanzas, asi porque él os ha perdona­
do los pecados , como porque os ha dado las virtudes. 
De otra suerte, mirad como podréis defenderos de estas 

falabas del Aposto! £.1} : ¿QK/ tenéis, que no hayáis recibido} 
r si lo habéis recibido* iporqíie os gloriáis de ello como si 

no lo hubieseis recibidor? 
5. Después que estos dos besos os hayan dado una 

doble prueba de la bondad divina , tal vez estaréis mas 
alentados á emprender una cosa algo mas grande. Pues á 
medida que vos crezcáis en la gracia , se aumentará vuestra 
jceníianza, ^amaréis con un amor mas fervoroso* y llama­
réis á la puerta con mas seguridad , para obtener lo que 
reconoceréis que os falta : pues se abrirá á aquel que 
llama. Estando en esta disposición, yo creo , que no se 
os negará este beso , el mas excelente y el mas santo de 
todos,, y que encierra en sí consuelos y dulzuras inefa­
bles. Este es, pues, el camino, este el orden, cjue se 4e-
be guardar. Desde luego nosotros nos echamos a los pies 
del Señor, y lloramos delante de aquel que nos ha he­
cho , las culpas que nosotros hemos cometido. En segui­
da , buscamos esta mano favonibie, que nos levanta, y 

fortifica en nuestros desmayos. Y en fin, después de 
feaber obtenido estas dos primeras gracias con muchas ora-̂  
clones y lágrimas, entonces nos atrevemos quizá á levan­
tar nuestra cabeza hasta esta boca, llena de gloria y de 
magestad, (yo no 1c digo sino lleno de espanto y temblor) 
no solamente para mirarla , sino también para besarla. Y 
por esíc santo beso , que nosotros ie damos, uniéndonos 

<0 ! . £<* . 4. r . 
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estrechamente á é l , nos hacemos por un efecto de su bon­
dad un mismo espíritu con él. 

6. Con grande razón es. Señor Jesús, con grande ra­
zón es, que todos los moTÍmientos de mi corazón se d i ­
rigen hacia Vos. M i rostro os ha buscado; yo buscaré, 
Señor, vuestra Cara adorable. Pues Vos me habéis hecho 
sentir vuestra misericordia desde la mañana, quando estan­
do metido en el polvo, y besando las huellas de vuestros 
pasos sagrados. Vos me habéis perdonado los desordenes 
de mi vida pasada. Y después que el dia ha sido mas gran­
de, vos habéis regocijado el alma de vuestro Siervo, quan­
do por di beso de vuestra mano, le habéis concedido tam­
bién la gracia de bien vivir. Y ahora, ¿ qué resta. Señor, sino 
que, dignándoos de admitirme igualmente al beso de vues­
tra divina boca, en la plenitud de la luz, y en el fervor 
del espíritu, vos me colméis de alegría por el goce de 
vuestro rostro? Enseñadme, Señor dulcísimo y amabílmmo, 
enseñadme donde vos apacentáis, donde reposáis en el me­
dio dia. Hermanos mios, bueno es para nosotros estarnos 
aquí; mas ved ahí, que la malicia del dia nos hace reti­
rar. Pues aquellos, que acabo de saber, (jue han venido, 
nos obligan á interrumpir, mas bien que a acabar un dis­
curso tan agradable. Yo iré á cumplimentar los Huespe­
des, á fin de no faltar á debér ninguno de la caridad, 
de la que estamos hablando: no suceda que oigamos de 
nosotros estas palabras ( i ) : Ellos dicen,y no hacen. Entre­
tanto , Hermanos mios, orad á Dios, que él tenga por 
agradables los sacrificios voluntarios, que mi boca le ofre­
ce, á fin de que ellos sirvan para vuestra edificación, y 
para que su santo Nombre sea alabado, y glorificado. 

( 0 Matli. i | , | . 



S E R M O N I V . 
D E C L A R A P O R Q U E H A L L A M A D O B E S O S 

los tres progresos espirituales del Alma , de que haU(y en 
el Sermón precedente, y en qué sentido se pueden atribuir 
d Dios miembros corporales* 

i . J E n el Sermón de ayer hablamos de tres progre­
sos espirituales del Alma, figurados por los tres besos. Yo 
pienso, que no lo habéis olvidado. Hoy yo tengo el de­
signio de continuar este asunto, según que Dios por su 
bondad se digne de suplir á mi flaqueza. Diximos, si os 
acordáis, que estos besos se dan a los pies, á la mano, 
y á la boca de Jesu-Christo, correspondiendo cada beso 
4 cada una de estas partes. E l primero es para aquellos, 
•que comienzan á convertirse. E l segundo para aquellos, 
«que están mas adelantados. Y el tercero no es concedido 
sino á aquellos, que son absolutamente perfectos. Por este 
«oio,. que nosotros hemos puesto el ultimo, comienza esta 
parte de la Escritura, de que hemos emprendido tratar, 
y por causa de él nosotros hemos añadido los otros dos. 
Juzgad vosotros si ha habido necesidad de hacerlo asi. 
Pues la misma disposición del Discurso parecía pedirlo, y 
llevaba a ello naturalmente. N i yo dudo , que vosotros 
mismos reconoceréis,, que es menester que haya, en efecto, 
c^ros besos, de los quales haya querido distinguir él de 
la boca, quien dixo r Í̂ /̂ WÍ" con el beso de su boca: Pues, 
¿ p o r q u é , pudíendo contentarse con haber dicho. Béseme, 
ha añadido expresa y precisamente, con el beso de su boca, 
contra la costumbre y uso ordinario de hablar, sino para 
mostrar, que el beso, que pedia es el mas excelente , pero 
no es él solo? En efecto , en los discursos ordinarios no­
sotros decimos meramente, besadme, d dadme un beso, 
sin que jamas se añada , de vuestra boca, d un beso de 
vuestra boca. No es porque nosotros no arrimemos la bo­
ca para besar, sino que eso no se exprime, quando noso-
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tros pedimos, que nos besen. A s i , por exemplo, quando 
el Evangelista cuenta como Judas entregó á Christo por 
un beso, él dice (1) , que Judas le besó, sin añadir, que esto 
fuese con su boca, d con un beso de su boca. De este 
mismo modo lo usan todos, sea hablando , sea escri biendo. 

2, Estos son, pues, los tres movimientos ó los tres pro­
gresos del alma , los quales no son bien conocidos y bien 
claros, sino á aquellos que les han experimentado, quan­
do, en quanto se puede en este cuerpo frágil y mortal, 
ellos consideran o el pe rdón , que han recibido de sus 
malas acciones, ó la gracia, que les ha sido dada para 
hacer las buenas, ó también la presencia de aquel que les 
ha comunicado tantos bienes y favores. Mas, yo quiero to-
davia explicaros mas claramente, por qué llamo yo besos 
el primero y el segundo de estos adelantamientos espiri­
tuales. Todos sabemos, que el beso es signo de paz. Pues, 
si , como habla la Escritura, nuestros pecados nos separan 
de con Dios, quítese lo que hay entre él y nosotros, y 
esto es la paz. Luego, pues, que satisfaciendo á su justi­
cia ofendida, somos reconciliados con él por la destruc­
ción del pecado, que nos separaba, ¿se puede llamar otra 
cosa, que un beso, este perdón que nosotros recibimos? 
Y este beso no debe ser tomado en otra parte que en 
los pies. Porque la satisfacción, que es el remedio de la, 
soberbia transgresión de la Ley de Dios, debe ser humil­
de y acompañada de vergüenza y de pudor. Mas, luego 
que la gracia se comunica á nosotros de una manera, por 
decirlo asi, mas familiar y mas abundante, para hacer que 
tengamos una vida mas bien reglada, y mas digna de tra­
tar con Dios, nosotros comenzamos á levantar la cabeza 
con mas confianza, á salir de entre el polvo, y á besar 
la mano de nuestro Libertador, como unos esclavos res­
catados; si, con todo eso, no nos gloriamos en nosotros 
mismos de un bien tan grande , sino que damos toda la 
gloria á aquel Señor, que es el Autor de ello, y léjos de 
atribuirnos sus dones, los referimos á él solo. De otra suer­
te i si vos os gloriáis en vos mismo, mas antes que en el 
Señor, vos besáis vuestra mano, y no la suya: lo que al 
juicio del Santo Job (2 ) , es el mas grande de todos los 

(1; Marc. 14. 45. (2) Job. 31. 28. 
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crímenes,, y ima especie de idolatría. S i , pues , según el 
testimonio de la Escritura , buscar su propia gloria es be­
sar su. mano, ciertamente se puede decir coa bastante ra­
zón ,, que aquel que da la gloria á Dios, besa la mano 
de Dios. Nosotros vemos también, que eso mismo se prac­
tica entre los hombres, y que los Siervos acostumbran 
besar los pies de sus amos irritados, quando eljos les piden 
perdón , y los pobres las manos de los ricos,, quando re­
ciben de ellos ajguna asistencia. 

3. Mas, porque Dios es espíritu, y esta substancia to­
do simple no está distinguida por miembros ningunos, 
quizá se encontrará alguno que no querrá admitir lo que 
hemos dicho,( y me. pedirá que y©- í e muestre las manos 
y los pies de Dios», á; fin de justificar lo que yo he ade­
lantado del beso de ía mano y de los pies. Pero,, ASÍ mu­
tuamente pidiere yo al que me hace esta pregunta , que 
él me muestre la boca de Dios, para justificar lo que la 
Escritura dice del beso de la boca ?. Pues, si é l tiene una de 
estas partes, es preciso que tenga las otras, y si las otras 
le faltan , es preciso,. que esta le falte también. Digamos, 
pues, que Dios tiene una boca, con la qual él instruye 
4 los hombres; que tiene una mano , con la qual él da 
alimento á todo lo que tiene vida; y que él tiene pies, 
de los que la tierra es la tarima ¿ y kácia ios qjuales vol­
viéndose los pecadores de la tierra y abatiéndose delante 
de ellos ,, satisfacen á la justicia divina. Dios, repito, tiene 
todas estas cosas, pero esto es por sus efectos, no por su 
naturaleza. Una confesión llena de pesar y de vergüenza,, 
encuentra en Dios donde humillarse , y abatirse profun­
damente : una ardiente devoción ^ donde renovarse y for­
tificarse ; y una dulce contemplación, dondfe reposarse ea 
sus transportes y éxtases. Aquel que gobierna todas las co­
sas , es todo para todas las cosas , y hablando propiamente, 
él no es nada de todas estas cosas. Pues, si se considera 
en sí mismo (1);, él habita una luz inaccesible ; su paz so­
brepasa (2) todo lo que de ella se puede imaginar; su sa­
biduría no tiene términos, n i su grandeza límites (3); j 
ningún hombre le podrá ver en esta vida. No por eso él 
está léjos de cada uno de nosotros, siendo él el Ser Soberano 

de 
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de todas las cosas, y sin quien todas las cosas volverían 
á caer en su nada primero. Mas, lo que es todavía mas 
admirable , nada es mas presente que é l , y nada, con todo 
eso, es mas incomprensible. 

4. Porque, ¿qué hay mas presente á cada una de las 
cosas, que su ser propio? y sin embargo, ¿que hay mas i n ­
comprensible para cada cosa, que el Ser de todas las co­
sas? Yo digo, que Dios es el Ser de todas las cosas, no 
porque ellas tengan el mismo Ser que é l , sino porque /0-
das proceden de él (1), subsisten de élt y están en él. Aquel, 
pues, que ha criado todas las cosas, es el Ser de todas las 
cosas criadas, mas, estoes como causa, y como principio, 
no como materia, que las componga. De esta suerte esta 
alta Magestad se digna ser respecto de sus criaturas. K l es 
el Ser generalmente de todas, la vida de los animales, la 
luz de los que se sirven de la razón, la virtud de los que 
usan de ella bien , y la gloria de los que quedan ven­
cedores en los combates, que les dá el Demonio. Y para 
criar todas las cosas, gobernarlas, reglarlas, moverlas, ha­
cerlas crecer, renovarlas , afirmarlas , él no tiene necesidad 
de ningunos instrumentos corporales, como quien es el 
que por sola su palabra crio todas las cosas, asi los cuer­
pos como los espíritus. Las Almas tienen necesidad dé 
cuerpos y de sentidos corporales, para darse á conocer las 
unas á las otras, y obrar las unas sobre las otras. Mas, no 
es asi respecto de Dios Todo-Poderoso , porque el efecto 
sigue su voluntad con una prontitud admirable , sea para 
criar las cosas, d sea para ordenarlas, según le place. \¿\ 
exerce su poder sobre lo que él quiere, y otro tanto co­
mo él quiere, sin tener necesidad del socorro de miembros 
corporales. Igualmente, ¿pensáis vosotros, que para mirar 
las co âs que él ha criado , tenga necesidad de ayudarse 
de los sentidos del cuerpo? Nadase esconde, ni se oculta 
á su luz , que está presente en todas las partes ; y sin 
embargo, para conocer alguna cosa , no tiene que usar d^ 
sentidos , que se la representen. Y no solamente conoce to­
das las cosas, sin que él tenga cuerpo; sino qué él mismo 
se hace conocer á los que tienen el corazón puro, sin la 

( 0 Rom. 11, | 5 . 
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niediaclon de al^un cperpo. Yo digo mucha^ veces una 
itiisrna cosa en diferentes maneras , para que se entienda 
mejor. Mas, por quanto el tiempo que resta, será muy corto 
para acabar esta matéria, yo soy de parecer que lo dc-
xemos para mañana, 

S E R M O N V-
DJB Q U A T R O S U E R T E S D E E S P I R I T U S ; 

el de Dios, del Angel, del Hombre, y de la Bestia, 
Que no hay sino el primero, que dexe de tener necesidad 
de cuerpo , ni vara su propio uso, ni para el de otros. 

A Y quatro suertes de Espíritus, que vos cono­
céis ; el de la Bestia, el del Hombre, el del Angel, y el 
del Criador de todos ellos. De todos estos Espíritus no hay 
uno , que no tenga necesidad de un cuerpo, ó de la seme­
janza de un cuerpo, sea para su uso particular, d para el 
de otros, d para ambos juntamente ; sino es solamente 
aquel , á quien todo criatura , tanto corporal como espiri­
tual , dice con justicia, y con un reconocimiento sincero: 
Vos sois mi Dios, porque vos no tenéis necesidad ninguna 
de todos mis bienes ( i ) . En quanto al primero de estos qua­
tro Espíritus, es cierto, que de tal modo le es necesario el 
cuerpo, que él mvpuede subsistir sin el en qualquiera ma­
nera que sea. Porque el cesa de v i v i r , igualmente que de 
dar vida al cuerpo qne él anima, al punto mismo que la 
Bestia muere. Por lo que mira á nosotros, es cierto, que 
nosotros vivimos, después que nuestro cuerpo está muerto; 
mas, nosotros uo tenemos, sino por el cuerpo, acceso nin­
guno á las cosas, en que consiste la vida dichosa. L o ha­
bía experimentado asi, aquel que dccia(2): Las grandevas 
'hi'bisibles de Dios se conocen, y se ven por las cosas criadas. 
Pues las cosas criadas , es decir, las cosas corporales, y v i ­
sibles no vienen á nuestro conocimiento, sino por medio 
de los sentidos. Las criaturas espirituales, pues, tales quales 

( i ) PÍ. 15. 2. (2) Roiu. I . 
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somos nosotros , tienen necesidad de cuerpo , pues que sin 
él ellas no pueden adquirir esta ciencia, que lleva á otra 
mas sublime que hace su felicidad. Y si se dice , que los 
Infantes reengendrados por el Bautismo no dexan de pasar 
a la vida bienaventurada , como la fe nos lo enseña, 
aunque ellos salgan del cuerpo sin esta ciencia de las co­
sas corporales; yo respondo brevemente, que este Pr iv i ­
legio es en ellos un efecto de la gracia, y no de la na­
turaleza j y yo no hablo aquí de los milagros de Pios, 
sino de las cosas naturales. 

2. Pues, que los Espíritus celestiales tengan necesidad 
de cuerpo , esta palabra viva , y eficaz nos quita todo 
motivo de ^Judar de ello. Todos los espíritus bienaventu­
rados , dice el Apóstol (1) , ¿«o son ellos hs ministros de las 
ordenes de Dios , y enviados yor aquellos que son desti­
nados á la herencia de la salud? ¿Como, pues, pudieran ellos 
cumplir su ministerio , sin servirse del cuerpo , especial­
mente viniendo entre aquellos, que viven en el cuerpo? 
En fin, no pertenece sino á los cuerpos correr a q u í , y 
a l l í , y pasar de un lugar a otro. Sin embargo , una au­
toridad tan conocida como indubitable, testifica que los 
Angeles hacen esto freqüentemente. De ahí viene , que 
ellos se han aparecido a nuestros Padres , que han entrado 
en casa de ellos , que han comido con ellos, y que ellos 
se han lavado los pies. Asi los espíritus del ultimo orden 
c m o los del primero tienen necesidad de cuerpos , que 
les sean propios, no, con todo eso, para ayudarse á sí mis­
mos , sino para ayudar á los otros. 
. 3. Mas los servicios, que hacen las bestias , son necesa­

rios , como que están obligadas a servir al hombre según 
el orden de su creación , y ellas no son sino para los 
usos corporales, Por eso ellas pasan con el tiempo , y 
mueren con su cuerpo, (pues un criado no permanece 
siempre en una casa) sin embargo de que los que se sir­
ven de ellas bien, refieran todo el servicio, que de ellas 
sacan, á una ganancia espiritual, que dura siempre, Pero 
el Angel exerce unos deberes de piedad , en una libertad 
entera , sirviendo á los hombres con prontitud , y alegría, 
para procurarles los bienes futuros, como quienes deben 

d2 
( O Hcb. 1. 34. 
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ser para siempre sus conciudadanos, y sus co-herederos en 
el goce de una felicidad inmortal. La Bestia, pues, tiene 
necesidad de un cuerpo para servir conforme á la condi­
ción de la naturaleza , y el Angel para ofrecer asisten­
cias piadosas j caritativas. Mas, en fin, ambos tienen 
necesidad de el para servir á otros. Pues, en quanto a 
ellos, yo no veo qué ventaja puedan sacar de eso, á lo 
menos para la eternidad. E l espíritu irracional, á la ver­
dad , participa en alguna manera también del conocimiento 
de las cosas corporales, por medio del cuerpo pero ¿su 
cuerpo le sirve á él hasta tal punto, que le eleve poco 
á poco por medio de las cosas sensibles, de que él le 
hace parte, hasta las cosas espirituales é inteligibles? Y 
con todo eso, por los servicios pasageros que él hace, es 
un medio para elevarse á ellas, respecto de aquellos que 
transfieren todo el uso de las cosas temporales al fruto de 
las eternas, usando de este mundo, como si no usasen 
de él. 

4. Por lo que toca al Espíritu Angélico, sin el so­
corro de cuerpo, y sin ver las cosas que caen baxo de 
los sentidos, por la sola vivacidad de su naturaleza, y la 
sola proximidad de Dios donde ella le constituye, él es 
suficiente para comprender las cosas las mas elevadas, y para 
penetrar las cosas lasmas secretas. Esto es lo que el Após­
to l entendía, quando habiendo dicho: Las grandezas in~ 
'visibles de Dios, se comprenden y se wen por medio de /<>• 
cosas criadas y él añadid inmediatamente f i ) , / ; o r r r / ^ -
iuras que están en el mundo\ porque no es asi, respecto 
de las criaturas del Cielo. Pues adonde este Espíritu, en­
vuelto en la carne, y extraño acá baxo, se esfuerza á 
llegar poco á poco , y como por grados, sirviéndose para 
esto de la consideración de las cosas visibles ,* este Habi­
tante del Cielo, por su sutileza, y su sublimidad natural, 
sube alli con una prontitud y una facilidad maravillosa, 
sin ayudarse para esto de algún socorro de algún sentido, 
de algún miembro, de algún objeto corporal. En efecto, 
l por que bascaría él sentidos espirituales en la contempla­
ción de las cosas corporales , puesto que él las lee sin contra 
dicción, y las entiende sin dificultad en el Libro de la vida? 

( i ) Rom. 1, 20. 
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¿Por qué trabajaría él en el sudor de su rostro, para te­
ner las cosas necesarias á la vida , teniendo él en su mano 
todas las cosas en abundancia? ¿Quien querría ir á men­
digar su pan por las puertas de las casas, teniendo abun­
dantemente en la suya, de qué subsistir? ¿Quien se to­
marla la fatiga de abrir un pozo, y de buscar venas de 
agua con mucho trabajo en las entrañas de la tierra, te­
niendo un vivo manantial, que le provee llenamente de 
las mas hermosas y de las mas claras? Asi,pues, n i el 
espíritu de los animales irracionales , n i el de los Ange­
les , reciben alguna [ayuda de [sus cuerpos para poseer 
las cosas, que hacen dichosa la criatura espiritual; no com­
prendiéndolas el uno, á causa de su natural estupidez, y 
no teniendo el otro necesidad de ellas, a causa de la glo­
ria eminente de que él goza. 

5. Por lo que toca al espíritu del hombré, que tiene 
como el medio entre lo mas elevado y lo mas baxo, es 
evidente, que de tal modo tiene necesidad de un cuerpo, 
que sin él , ni puéde ser útil á sí mismo, n i servir á 
otros. Pues, sin hablar de otras partes del cuerpo, y de 
sus usos, ¿como, os ruego, podríais vosotros' sin lengua, 
instruir al que os oye, d sin orejas, oir al que os ins­
truye? Asi , pues que sin el socorro del cuerpo, el es­
píritu animal no puede hacer los deberes de su condi­
ción servil , n i el Angélico cumplir su ministerio de ca­
ridad , n i el Racional servir á su próximo, n i á sí mis­
mo, por lo que concierne á la salud; parece que todo 
espíritu criado tiene absolutamente necesidad de la asis­
tencia del cuerpo, d para la utilidad de otros, d para la 
suya, d para la de entrambos juntamente. Hay anima­
les, decis, que son incdmodos, y de los que no se acer­
taría á sacar utilidad alguna ni servicio. Ellos sirven á 
lo menos para la vista, si ellos no tienen otro uso; y son 
mas útiles al alma de aquellos que les miran, que pu­
dieran ser al cuerpo de los que se alimentarán de ellos. 
Y aun quando ellos fuesen nocivos y perniciosos á la v i ­
da corporal de los hombres, hay siempre en ellos cosas 
que contribuyen al bien de aquellos, que según el de­
creto eterno de Dios , son llamados al estado de santidad. 
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ya que no sirviéndoles de alimento, d siendo dtiles para 
alguna otra cosa, á lo menos exercitando al espíritu por 
un camino fácil y obvio á todo hombre racional, que 
conduce al conocimiento de las grandezas invisibles de 
Dios, por la consideración de las cosas criadas y visibles. 
Pues el diablo y sus satélites, teniendo siempre una mala 
intención , desean incesantemente dañar; mas no plegué á 
Dios , que esto sea á los que están llenos de un buen 
zelo , de los quales está dicho ( i ) : iQitien os podrá dañar, 
si vosotros estáis llenos de un buen zslo ? A l contrario, ellos 
sirven a los buenos, aunque esto sea contra su designio, 
y ellos contribuyen á su bien, y á su dicha. 

6. En lo demás , si los cuerpos de los Angeles les son 
naturales, como los de los hombres son naturales á los 
hombres; y si ellos son animales como los hombres, i n ­
mortales sin embargo, lo que los hombres no son toda­
vía; si ellos truecan estos cuerpos, y los dan tal forma 
y tal figura como á ellos les agrada, quando quieren apa­
recer , haciéndoles espesos y sólidos otro tanto como ellos 
quieren, aunque en la verdad ellos sean impalpables é 
invisibles, á causa de su naturaleza sutil y pura: 6 bien, 
si siendo de una substancia simple y espiritual, ellos to­
man estos cuerpos, quando tienen necesidad de ellos, y 
después de haber hecho lo que deseaban, les dexan, y 
hacen que se resuelvan en la misma materia , de que ellos 
hablan sido sacados, estas son unas qaestiones, que yo os 
pido que no me hagáis. Los Padres parecen divididos so­
bre esto, y yo no veo tampoco qual es la opinión ver­
dadera ; y yo confieso que no lo sé. Fuera de que y o 
juzgo, que el conocimiento de estas cosas seria bastante 
inútil para vuestro adelantamiento espiritual. Yo deseo so­
lamente que sepáis, que ningún espíritu criado se une por 
sí mismo á los nuestros, de suerte , que sin la interposi­
ción de algún cuerpo, él se mezcle de tal manera con no­
sotros , <jue esta corqunicacion [ó infusión nos haga sabios 
d mas sabios, buenos d mejores, que lo que nosotros éra­
mos. Ningún Ángel V ningún alma es capaz de ¡untarse á 
mí de esta manera, ni yo soy capaz de recibirla. Los An­
geles mismos no lo son al respecto los unos de los otros. 

(O i-Pet. 3. 13. 
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Esta prerrogativa es reservada al solb Espíritu ^Soberano, 
á este Espíritu sin términos ni límites, :el qual solo:, quan-
do él instruye los Angeles ó los hombres , no tiene que 
hacer de nosotros orejas para hacerse oir , asi como él no 
tiene que hacer una boca para hablar. E l se difunde en 
nuestras almas por sí mismo , él se hace conocer por sí 
mismo. Siendo él puro, él es comprendido por los puros. 
JS1 solo no tiene necesidad de nadie, él solo se basta á 
sí mismo, y á todos, por sola su voluntad omnipotente. No 
porque él no obre también un numero infinito de cosas 
maravillosas por las criaturas corporales d espirituales, que 
le están sometidas, pero esto es mandándolas, no toman-j 
do de ellas alguna virtud. Por exemplo, el servirse él 
ahora de mi lengua para hacer una obra suya , es decir, 
para enseñar, es efecto de su bondad, y no de su indi­
gencia, pues que, sin duda, él lo podria hacer por sí 
mismo, y con mucha mas gracia y facilidad. N i él lo ha­
ce así por aliviarse , sino para que yo adquiera méritos 
por vuestros progresos en la virtud. Es menester, que to­
do hombre, que hace lo bueno, tenga este mismo senti­
miento, no sea que él se gloríe de los bienes del Señor, 
en si mismo, y no en el Señor. 

7. Hay , con todo eso, quienes hacen lo bueno sin 
quererlo, como un mal hombre, ó un Angel malo : y 
en este caso es cierto, que lo bueno que es hecho por él, 
no es hecho para él , puesto que ^ningún bien puede ser­
vi r al que le hace á su pesar. E l no es, pues, sino un 
dispensador, y , yo no sé como, un bien, que es hecho 
por un mal dispensador, nos parece mas dulce y mas agra­
dable. Por eso Dios también hace bien á los buenos por 
medio de los malos, pero sin que él tenga necesidad de su 
ministerio. En quanto á las cosas, que no tienen razón 
d sentido, es constante, que mucho menos se sirve Dios 
de ellas para obrar. Mas, quando ellas contribuyen tam­
bién á alguna buena obra, se vé que todas las cosas obe­
decen á aquel Señor, ¿jue tiene derecho para decir (1): To­
da la tierra es mia. O mas antes, porque él sabe perfec­
tamente quales son los medios mas convenientes para ha­
cer alguna cosa, no tanto busca la virtud de las cosas 

( 0 49-



3«' Sermón *o. de San Bernardo. AhacL 
corporales', dé que ét se sirve, como Ja congruencia y 
la relación que ellas tieneh con los; efectos, porlosqua-
les él se sirve de ellas. Suponiendo, pues, como cierto, 
que él se sirve ordinariamente y muy apropdsito de los cuer­
pos, para cumplir sus obras, como, por exemplo, de las 
aguas para hacer brotar las simientes , para multiplicar las 
cosechas del trigo, y para nutrir los frutos: decidme, os 
ruego, i si él tuviera, un cuerpo, ¿qué haria con é l , aquel-
Señor, á quien es cierto, que á la menor señal obedecen 
todos los cuerpos sin diferencia ninguna, así terrestres co­
mo celestes ? Seria sin duda, superfluo para él tener uno, 
puesto que no encuentra ninguno que no le convenga* 
Mas, si queremos comprender en este Discurso , todo lo que 
se presenta sobre esta materia, seria demasiado largo, y tal 
vez fastidioso á algunos. Por eso dexamos para otra vez 
lo que resta para acabarle. 

S E R M O N V I . 
Q U E NO B A S T A N D O L A S G R A C I A S Q U E D I O S 

hada d los hombres, / sus maravillas, para llevarles d 
recenoMrle y adorarle como á su Criador, f u é menester 
que su tíijo encarnase, d fin de que > obrando visiblemente 
las mismas maravillas, viniesen al conocimiento del ver' 
dadero Dios. Que los pies espirituales de Dios son la Mi­
sericordia y el Juicio. 

i . 3?Ara que este Discurso esté unido con el prece­
dente , acordaos que nosotros decíamos , que el solo Espíri­
t u Soberano, que no tiene términos, no tiene necesidad 
del socorro de algún cuerpo para todo lo que él quiere hacer. 
N o tengamos, pues, dificultad en decir , que solo Dios es 
verdaderamente incorporal , como nosotros reconocemos, 
que él solo es verdaderamente inmortal,, porque no hay si­
no él entre los Espíritus, que esté de tal suerte elevado por 
sobre los cuerpos, «que no tenga necesidad alguna de su m i -

nis-
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nisterlo en sus obras; contentándose, quando á él le place, 
con el solo albedrío de su voluntad. Nada hay sino esta 
Magestad suprema, que no tenga que servirse de la ayuda 
de un cuerpo, ni por sí ni por otros ; porque á solo su so­
berano mandato, todas las cosas se hacen sin dilación al­
guna ; todo lo que hay mas grande, se postra bajo de el; 
todo le cede sin resistencia; todo le obedece sin oposi­
ción ; y eso sin la mediación y asistencia de alguna cria­
tura corporal ó espiritual. É l enseña d advierte sin lengua; 
él da ó tiene sin manos; él corre sin pies y socorre á los 
que perecen. É l hacia freqüentemente estas cosas á nues­
tros Padres, en los primeros siglos. Los hombres experi­
mentaban los beneficios continuos; mas ellos no sabían 
quien era su bienhechor. Su poder se extendía con una 
fuerza invencible, desde lo mas alto de los cielos hasta el 
fondo de los abismos; pero, disponiendo todas las cosas 
con suavidad, los hombres no le conocían. Ellos se rego­
cijaban en los bienes que recibían del Señor , y ellos ig­
noraban absolutamente al Señor de los Exércitos; porque 
todos sus juicios eran dulces y tranquilos. Ellos venían de 
él como que eran sus criaturas; pero ellos no estaban con 
él. Ellos vivían por é l , mas ellos no vivían para él. De 
él tenían toda su sabiduría; mas ellos no empleaban esta 
sabiduría en amarle'*, estando todos llenos de ingratitud 
y de necedad. Eso les Uevd, en fin, á no atribuir su ser, 
su vida , y su sabiduría al que era el Autor de todo, si­
no á la naturaleza, d , lo que es mas extravagante toda­
vía , á la fortuna. Muchos también atribuían algunas cosas 
á sus propias fuerzas. ¡Quántos omenages usurpaban los 
espíritus de seducción! ¡ Quantos recibían el Sol y la Luna l 
¿Quantos se tributaban á la Tierra y al Agua! ¡Quantos, 
aun á las obras hechas de los hombres, á ye rbas , ' á arbo­
les, á simientes viles, como si ellos fueran otras tantas 
Divinidades! 

2. j A y ! Así es como los hombres pervirtieron y tro­
caron los objetos de su adoración en la figura de las bestias 
brutas que comen el heno, y la yerba. Pero compadecién­
dose Dios de su extravío, se dignd salir de una montaña 

[ i ] Ps. 105. »#. 
Tomo L JE 
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obscura y sombría, y poner su tabernáculo en el Sol ( i ) . 
É l ha ofrecido su carne á los sabios, á fin de que ellos 
aprendiesen á gustar también del espíritu. Pues mientras 
que en la carne y por la carne, él hacía las obras, no de 
la carne, sino de un Dios, mandando á la naturaleza, 
superando á la fortuna, haciendo necia la sabiduría de los 
hombres , y domando la tiranía de los demonios, él hizo 
conocer claramente , que él era él mismo, por quien to­
das estas maravillas eran hechas en otro tiempo. Obran­
do , repito yo , en la carne y por la carne, acciones ma­
ravillosas, que saliendo de una mano todo-poderosa, se 
derramaban también por todas partes , dando instrucciones 
tan divinas y tan saludables, y sufriendo tormentos tan 
crueles y tan indignos; él mostró evidentemente, que era 
aquel que había criado el mundo por un poder tan sobe­
rano como invisible; que él le gobernaba con una sabidu­
ría admirable , y le mantenía con una bondad infinita. 
E n fin; quando él predicaba la vida eterna á los ingra­
tos, hacía milagros para convertir los infieles, oraba por 
los mismos que le crucificaban, ¿no declaraba manifiesta­
mente , que él era aquel que con su Padre , hace nacer 
su sol sobre los buenos y sobre los malos, y llover sobre 
los justos, y sobre los injustos? puesto que esto es lo que 
él mismo'decía (2): Si yo no hago las obras de mt Padrt, 
no me creáis. , 

3. Ved como abre su boca , quando instruye á sus Dis­
cípulos (3) sobre la montaña, aquel que instruye los A n ­
geles en el cielo, en un silencio adorable; como al solo 
tocamiento de sus manos, la lepra se cura, la vístase re­
cobra, el oído se restablece, la lengua se suelta; el dis­
cípulo, próximo á ser sumergido, es salvado, y él es cons­
tantemente reconocido pomo que es, á quien David ha­
bía dicho mucho tiempo antes (4): Vos abris 'vuestra ma­
no , y colmáis de bendición todos los animales. Y todavía (5): 
Quando "jos abriereis vuestra mano, todas las cosas serán 
llenadas de los efectos de vuestra bondad. Como que la Pe­
cadora , sí bien lo advertís, estando postrada á sus píes, 
en un vivo arrepentimiento de sus pecados, oye estas pa-

CO Ps. 18. 6. ( O Marh. 5 ¿5. (3) J o « " i . 12. «7. Cf. Ps. 134 JÍ. 
Cp Ps. 103. a8. 
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labras (1): Tus pecados te son perdonados, y reconoce á 
aquel de quien ella habia leído lo que habia sido escrito 
tantos siglos antes (2): E l diablo saldrá delante de sus pies. 
Pues, luego que los pecados son perdonados, el diablo es 
echado del alma del pecador. Esto es lo que le hace de­
cir generalmente de todos los penitentes ( 3 ) : Ahora es el 

juicio del mundo f ahora el príncipe del mundo será echado 
afuera', porque Dios remite las culpas al que las conñesa 
humildemente , y el diablo pierde el imperio que tenia 
usurpado en su corazón. En fin , él camina con sus pies 
sobre las aguas , siendo él de quien el Propheta habia can­
tado, antes que él todavía hubiese encarnado (4): Vuestro 
camino es en el mar, y 'vuestras sendas en las aguas pro­
fundas. Es decir, vos abatís los corazones altivos de los 
soberbios, y reprimís los deseos desreglados de los hom­
bres carnales, haciendo justos los impíos, y humillando 
los orgullosos. Y con todo eso, porque esto se hace i n ­
visiblemente, el hombre carnal no sabe, que lo hace. Por 
eso añade el Propheta : Y no se reconocerán las huellas de 
mastros pasos. Y también por esta misma razón Dios Pa­
dre dice á su Hijo (5): Sentaos á mi diestra, hasta que 
yo haya reducido vuestros enemigos á ser tarima de vuestros 
pies. Es decir , hasta qne yo haya sugetado á vuestra vo­
luntad todos aquellos que os menosprecian, sea que ellos 
no lo quieran, y permanezcan miserables; d que ellos lo 
quieran, y salgan de su miseria. Pues no siendo la car­
ne capaz de concebir esta obra, que es todo espiritual, 
porque el hombre animal no comprende lo que es del es­
píritu de Dios ( 6 ) , fué menester que la Pecadora, estan­
do postrada corporalmente á sus pies corporales, y besán­
dolos, recibiese el perdón de sus ofensas; y que asi esta 
mutación de la diestra del Altísimo , por la qual él jus­
tifica al impío de una manera admirable, pero invisible (7), 
fuese conocida aun de los hombres carnales. 

4. Pero es menester, que yo me detenga un poco so­
bre estos pies espirituales de Dios, que el penitente debe 
besar desde luego. Yo conozco vuestra curiosidad loable, 
que no quiere dexar pasar nada sin haberlo sondado per-

e2 
O ) Math. aa. (a) Abac. 3. 5* (3) Joan. 12. g i . (4) Ps. 76. 20, 
(5) í V aop. x. (6) 2. Cor. 2. 14. (j) Ps. 76. íjt. 
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fectamentc. Tampoco conviene despreciar como cosa de 
poca importancia, el saber (juales son estos Pies , que la 
Escritura con tanta freqüencia atribuye á Dios , y con los 
quales ella le representa, ya como estando levantado, co­
mo quando ella d i c e ( i ) : Nosotros le adoraremos en el lu­
gar , donde él ha estado levantado sobre sus pies: ya como 
caminando, como en este lugar (2): Y yo habitaré en ellos9 
y yo andaré en ellos: ya , aun todavía,como corriendo, se­
gún estas palabras (3): E l ha corrido como un gigante que 
se apresura á consumar su carrera. Si el Apóstol ha juz­
gado (4) , que él podia referir la Cabera de Jesu-Christo 
a su Divinidad, yo creo , que nosotros bien podre'mos 
también referir sus Pies á su humanidad, y nombrar el 
uno de ellos, Misericordia, y el otro , Juicio. Estas dos 
palabras os son bastante conocidas, y si queréis vosotros 
hacer en ellas un poco de reflexión, se os presentarán mu­
chos lugares de la Escritura, en que ellas son empleadas. 
Que Dios haya tomado el Pie de la Misericordia, toman­
do la carne á la qual se unió', la Carta de S. Pablo á los 
Hebreos nos lo enseña (5) , testificando que Jesu-Christo 
ha llevado todas las enfermedades de la naturaleza hu­
mana , a causa de la figura del pecado, que él habia to­
mado , á fin de exercer sobre nosotros su Misericordia. Y 
en quanto al otro , que nosotros hemos llamado Juicio, 
¿Dios-hombre no manifiesta claramente, que él pertenece 
también al hombre de que él se ha revestido en la E n ­
carnación, quando él d?ce, que su Padre le ha dado po-
der de juzgar , porque él es hijo del hombre (6) ? Sin duda, 
pues, con estos dos Pies, que sostenían con tanta pro­
porción una sola Cabeza de la Divinidad, el invisible Ma­
nuel ( 7 ) , nacido de una muger, nacido bajo de la Ley, 
ha parecido en la tierra, y ha conversado con los hom­
bres. Con estos Pies, todavía él pasa entre ellos, pero in­
visiblemente y espiritualmente, haciéndoles bien, y sanan­
do todos aquellos que el diablo tiene oprimidos. Con es­
tos pies, repito, él camina enmedio de las almas devo­
tas , ilustrando y penetrando sin cesar los corazones y las 
afecciones de los fieles. 

^(0 Ps- 7. (2) Lcr i t . 2(5. [ j ] Ps. i 8 . 5 . C4> I* Cor. t i , | . 
[5] Hcb. 4. 15. (6) Joann. 5. z / . (7; Barruc. $. 38. 
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5. Sin duda, que estos son las piernas del Esposo, que 

la Esposa alaba tan magníficamente en lo que se sigue, 
comparándolas (1), si yo no me engaño, i Las columnas 
de mármol sentadas sobre unas bases de oro. Y cierto ex­
celentemente. Pues, después que la Sabiduría de Dios (2 ) , 
que es designada por el oro , encarno, la Misericordia* y 
la Verdad se encontraron en un mismo, camino (3) : y tor 
dos los caminos del Señor son Misericordia y . Verdad, D i ­
chosa el alma, en quien el Señor Jesuŝ , imprimió' el un© 
y el otro de sus dos Vies, Vosotros reconoceréis por dos 
señales la que ha recibido este favor; y es necesario, que 
ella las lleve sobre sí , siendo efectos de esta divina impre* 
sion. Ellas son el Temor y- la Esperanza». La.una representa 
la imagen del Juicio ; y la otra la de la Misericordia; 
Por eso con mucha razón (4), Dios tiene su compldceftcia 
en los que le temen t y en los que esperan en su Misevkor* 
dia; porque el temor es el principio de la Sabiduría (5% 
y la esperanza es su progreso; pues la caridad se reserva 
su perfección. : ;: VACLS.XVIÍÍIÍ. i^idmpd 

6. Siendo esto asi, no' hay poco fruto en este primer 
beso, que se toma en los pies. Procurad solámerite no ser 
privado n i del uno ni del otro. Si estáis verdaderamente 
tocado de vuestros pecados , y del temor; del Juicio de 
Dios i habéis imprimido vuestros labios sobíje los pasos de 
la Verdad y del Juicio. Y si vos templáis este temor yestc 
dolor, que vuestras culpas os causan , con la idea de la 
divina bondad, y con la esperanza de obtener el perdón 
de ellas, sabed que vos abrazáis también el Pie de la 
Misericordia. De otra suerte, no es bueno besar el uno 
sin el o t ro , porque la memoria del Juicio solo precipita 
en el abismo de la desesperación, y el pensamiento de la 
Misericordia , de que el hombre se lisongea falsamente, 
engendra una confianza muy perniciosa. Yo he recibido 
algunas veces esta gracia, bien que yo no sea mas que un 
miserable pecador, de sentarme junto á los pies del Señor 
Jesús. E n este estado, yo abrazaba tan presto el uno, y 
tan presto el otro, con todo el afecto de mi iuterior, se­
gún que su bondad me lo permitía. Mas, si sucedía, que 

O ) Cant. 5. i S . ( f l )Pf , 8+ ir. (3) P«. a .̂ xo. (4) Fs. 146. ix. 
C5) Prov. , . 7. 
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oprimido de los femordimientos de mi conciencia, y ol­
vidado de la Misericordia f yo me aplicase un poco mas 
largo tiempo al ,Juicio, al punto poseido de un espanto, 
increible, abatido de vergüenza, y rodeado de tinieblas, 
yo no hacia sino arrojar este grito del profundo de m i 
corazón, todo temblando (1) : ¿Quien conoce el poder res­
petable de 'vuestra cólera,)' quien podrá medir su grandeza, 
sin* ser poseido de ñmor y de espanto7. Y si por otra parte, 
dexando este Pie, yo tenia abrazado, mas de loque era 
menester, el de la Misericordia , yo caia en una tan grande 
negligencia y tibieza , que al momento mi oración era 
mas t ibia, mi acción mas perezosa, mi risa mas pronta, 
mis palabras mas inconsideradas; y en fin, toda la dispo­
sición de mi líOmbÍFe interior y exterior, mas inconstante. 
Así, instraido por mi propia experiencia, yo no os alabaré 
mas, Señor, por el solo Juicio , d por sola la Misericor­
dia , sino por lo uno y por lo otro juntamente. Yo no o l ­
vidaré jamas'estas dos fuentes de todas las virtudes de los 
hombres. Entrambas igualmente me servirán siempre de 
Cánticos de gozo en el lugar de mi destierro, hasta que 
estando elevada la Misericordia sobre ei Juicio , la miseria 
«e calle , y el solo reconocimiento de la gloria, que yo 
posee ré , me haga cantar himnos de alabanzas, sin sentir 
jamas el roeo&r dolor, que pueda alterar tan grande ale-» 
gría. 
í.í ob £¿LI ül noo ., üKiis&t ¿o ?r:-i ys :;nj?;: • • , Qk>b. 
nobisq ítí ISÍ, 4do tsiiíiif ííít. ei cioó -v. ^bfbfiíáCí sQtwib-

OÍUÍ la i&iód oi.'juá ?o. cít ^ oil ; ' , i -
wiqboiq- oio;'. 6 ü ^ \ hb thoni^ni t í Dfjpioq h nu 
' ú : J om^imnmoq h x t f i o i ^ s c ^ ^ b zi sb kMé%> b 

'ioh'j'é iob ¿jiq ¿ol h oinúj -afirrí.iiio? si> t lül'^ooq oldLio^rri 
y fonu lo oteoiq HB: r-:' stfiáfe tobtí¿o o:r¿o n3. m&X 

.'lonomi im ob oj3x> 1% >* ;IOJ t<)Vp h üwnq ém 
3fíp\fcib'.Ji.--r;2 h t?i.M .:;ii;;Tiioq oí ora LÍÍLÍUHÍ ifjp n u | 
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ardiente y recíproco del Verbo, y del Alma, que es wt 
atnor de Esposos. Que los Angeles llevan nuestros votos 
d Dios , y traen de él las bendiciones .y gracias. Contra 
aquellos que se duermen en la Oración, y con- que pureza 
de corazón se debe orar, 

1 Yo rnismo me meto en un nuevo trabajo, exci­
tándoos á hacerme algunas preguntas. Pues, por quanto 
con la ocasión del primer beso , procuré , aunque yo no es­
tuviese obligado á ello , mostrar quales son las funciones 
y las denominaciones, que son propias á los Pies espiri­
tuales de Dios, vosotros continuáis en proponerme tam­
bién qüestioncs sobre la Mam y la qual hemos dicho que 
es menester besar en seguida. * Vengo en ello: yo os quiero 
satisfacer sobre este punto, y aun haré mas que lo que vos 
pedís, pues no os mostraré solamente una Mano , sino dos, 
y las distinguiré por sus nombres propios. Yo llamo á la 
una Largueza; y á la otra Fuerza\>orqviQ Dios da con 
abundancia, y conserva poderosamente lo que ha dado. 
Aquel que no es ingrato, las, besará ámbas á dos, reco­
nociendo y confesando, que Dios no es menos el distri­
buidor , que el conservador supremo de todos los bienes. 

2. Yo juzgo que hemos hablado lo bastante acerca de ¿los 
dos besos, pasémos al tercero» Béseme con el beso de su 
boca. ¿Quien dice estas palabras? La'Esposa. ¿Quien es 
la Esposa ? Es el alma , que tiene una sed ardiente de 
Dios. Consideremos las diferentes disposiciones de los hom­
bres, á fin de que la que pertenece á la Esposa y se co­
nozca mas claramente. Un esclavo teme el semblante de 
su Señor. Un Mercenario espera la recompensa de la mano 
de su Dueño. Un Discípulo da oidos á su Maestro. Un 
Hijo honra y respeta á su Padre. Mas, esta que pide que 
la besen, está prendada de amor. De todos los sentimien-
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tos naturales, es este el mas excelente, especialmente quan-
do él vuelve á su principio, que es Dios. Y no hay pa­
labras mas dulces para exprimir la dulzura de la amistad 
recíproca del Verbo, y del alma, que las de Esposo y 
de Esposa: como que todas las cosas son comunes entre 
ellos, y no poseen nada en propio y en particular. Ellos 
no tienen sino una misma Hacienda , una misma casa, 
una misma mesa, un mismo lecho, una misma carne. En 
fin , á causa de ella, él dexará su Padre y su Madre, 
y se juntará á su muger ( i ) , y ellos serán dos en una 
misma carne: y ella de su parte olvidará su pueblo y la 
casa de su Padre, á fin de que su Esposo tenga amor á 
su belleza. 

3. Si, pues, el amor conviene particularmente y prin­
cipalmente á los Esposos, con justo derecho se dá el nom­
bre de Esposa al alma que ama. Pues ama en efecto, la 
que pide un beso. Ella no pide la libertad, n i premios, 
n i una sucesión, n i siquiera la xiencia, sino un beso. Y 
ella le pide como una Esposa castísima, que arde con 
un amor sagrado, y que no quiere disimular mas el fue­
go que la consume. Porque j ved como ella comienza su 
discurso. Debiendo pedir un grande favor á un grande 
R e y , ella no se sirve de caricias, y de lisonjas ordina­
rias; no toma algún rodéo para venir á lo que ella de­
sea; no usa de preámbulos; no trata de ganar su volun­
tad ; sino que rompiendo enteramente de un golpe de la 
abundancia de su corazón, ella dice desnudamente, y aun 
con alguna especie de impudencia: Béseme con el beso de su 
koca. ¿ No os parece, que ella quiere decir (3): Qué hay 
en el Cielo 6 sobre la tierra fuer a, de Vos, que pueda ser 
el objeto de mis deseos ? Aquella, sin duda, ama casta­
mente, que busca solamente al que ella ama, sin cuidar 
de ninguna otra "cosa que pertenezca á él. Ella ama san* 
lamente, porque ella no ama en la concupiscencia de la 
carne, sino en la pureza del espíritu. Ella ama ardien­
temente , porque está de tal suerte inebria ia de su amor, 
que ella no piensa en la magestad de aquel á quien ella 
habla. Porqué , ¿á quién pide ella un beso? A aquel (4) 
<|ue hace temblar la tierra con la menor de sus miradas. 

¿Es-
<i) Gen, 1.14, (a) Ps. 44.11. (3) V i . f i . (4) PÍ» «>3-3J-

http://Vi.fi
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¿Está inebriada? Sí, lo está, sin duda. Y tal vez, quando 
ella se abandonaba así, salía del cillero (1) , adonde se 
gloría ella después, de haber sido llevada. Pues David 
también decia á Dios ácerca de algunas personas (2) : Ellos 
serán inebriados de la abundancia de vuestros bienes ^ que 
se encuentran en vuestra casa; y^vos les haréis beber en un 
torrente de placeres y delicias. \ ü que grande es la fuerza 
del Amor! ¡ ü quanta confianza hay en el espíritu de l i ­
bertad! ¿No se justifica bien con esto (3), que el amor 
perfecto echa afuera todo temor? 

4. Con todo eso, por un sentimiento de pudor, ella 
no dirige su" discurso á su Esposo mismo , sino que dice 
á otros, como si él estuviera ausente: Béseme con el beso 
de su boca. Pues, como ella pide una cosa grande, es me­
nester que dé buena opinión de s í , acompañando su sil-
plica , de alguna retención. Por eso ella se vale de sus 
amigos y sus familiares , para encontrar algún acceso mas 
grande y mas particular cerca de su Amado. Mas ¿quié­
nes son estos amigos? Nosotros creemos, que los Angeles 
están presentes, para ayudar á los que oran, y que ellos 
ofrecen á Dios las oraciones y los votos de los hombres, 
quando estando libres de colera y de animosidad, levan­
tan las manos puras al Cielo. Esto es lo que el Angel 
de Tobías testifica, quando él dice á su Padre (4): Quan­
do orabais con lágrimas , sepultabais los muertos, y dexá-
bais vuestra comida para esconderles por el día en vuestra 
casa, y enterrarlos de noche: yo ofrecia al Señor vuestras 
oraciones. Yo pienso, que los otros testimonios que se ha­
llan en la Escritura, os persuadirán suficientemente esta 
verdad. Pues , que los Angeles se dignan también de mez­
clarse entre los que cantan Psalmos, el Psalmista lo dice 
muy claramente. Los Príncipes marchaban delante jun­
tándose al Coro de los MJÍSÍCOS, enmedio de las jóvenes mu-
geres, que tocaban el tambor. De donde viene, que él 
«lismo también dice en otra parte: Yo cantaré psalmos á, 
'vuestra gloria, en la presencia de los Angeles (6). 

5. Esto es la causa del dolor, que yo siento en ver 

C O Cant. r. 1. [ i ] P$. 35. 9. (3) 1 Joan. 4. i S . (4) Tob. n . i e . 
(5) n 67. 16 [<5j P$. i%7. i . 

Tom< I , p 
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algunos de vosotros, que están caídos en un profundo 
sueño , durar te las vigilias sagradas , que no reverencian 
estos Ciudadanos del Cielo , sino que parecen como muer­
tos delante de estos Príncipes de la Milicia Celeste; en 
vez de que , haciendo el servicio divino con alegría, ellos 
toman placer en unirse á vosotros , y en mezclar sus vo­
ces con las vuestras. Cierto, yo temo mucho, que te­
niendo horror de vuestra floxedad, no se retiren con i n ­
dignación, y que entonces cada uno de vosotros no cp-
mienze , bien que tarde, á decir á Dios con gemido (1): 
Vos habéis alexaao de mi mis conocidos', ellos me han mi­
rado como el objeto de su execración. Y esta otra palabra (2): 
Vos habéis alexado de mí mis amigos , mis cercanos, / los 
de mi conocimiento, á causa de mi miseria. Y esta otra to­
d a v í a ^ ) : Aquellos que estaban cerca de mi, se han reti­
rado bien léxos; y los que buscaban mi muerte > me hacían 
'violencia. En efecto , si los buenos espíritus se alexan de 
nosotros, ¿ como podremos sostener los esfuerzos de los 
malos ? Yo digo, pues, á estos, que asi se han dormido (4): 
Maldito aquel que hace la obra de Dios con negligencia. Y 
el Señor, y yo no , él dice: Cjalá que os hubieran ha­
llado cálido ó frió (5); mas porque os han encontrado tíbio% 
yo comenzaré á vomitaros de mi boca. Quando estáis, pues, 
en pie para orar d para entonar , haced atención sobre 
vuestros Príncipes: guardad el respeto y la disciplina; y 
gloríaos de que vuestros Angeles ven siempre la cara de 
vuestro Padre. Pues (6) ellos son enviados por nosotros, 
que somos destinados a la herencia de la salud: ellos lle­
van al Cíelo nuestro zelo y nuestra devoción (7); y nos 
traen de allí las bendiciones y las gracias. Tomemos parte 
en el oíido de aquellos, con quienes hemos de partir una 
misma gloria (8) , á fin de que la alabanza de Dios sea 
perfecta en la boca de los infantes, y de aquellos que es-
tan- todavía al pecho. Digámosles á ellos: Cantad himnos 
en honor de nuestro D/OÍ (9) , cantad himnos en su honor 
para que ellos también á su vez nos respondan á nosotros. 
Cantad Cánticos en honor de nuestro Rey, cantad Cánticos 
en su honor. 

(1) Ps 87 9- (¿yiM.ig C3̂ Ps. 37.12. C4vIcr 48. 10 (5 )Apoc 3. 15. 
(6) Math. i8. 10. [7] Heb. 1. 14. [8) P*. 8. | . [y ] Ps 4^-7-
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6- Juntándoos, pues, asi á los Ciudadanos del Cielo, 

para cantar en común las alabanzas de Dios, como que 
sois vosotros mismos los conciudadanos de los Santos, y 
los domésticos de este grande Señor, cantad con sabidu­
ría, y con fervor. La boca toma el sabor de las vian­
das, y el corazón el de los Psalmos. Solamente es pre­
ciso, que el alma fiel y prudente cuide mucho, por usar 
de esta expresión, de masticarles bien con la luz de la 
inteligencia, como con unos dientes espirituales; para que 
no suceda, que si ella les recibe todos enteros , se prive 
del placer que hay en gustarles (1); que es tan agrada­
ble , que él sobrepasa en dulzura la mie l , y el panal de 
miel mas excelente (2). Ofrezcamos un panal -de miel con 
los Apostóles, al-banquete celestial, 7 a la mesa del Se­
ñor (3). La miel en la cera, es una devoción qué Se 
adhiere á la letra. La letra mata, si se toma sin la sa­
zón del espíritu. Mas, si vos con el Apóstol cantáis psal­
mos en espíritu, y con inteligencia, experimentaréis con 
él la virtud de lo que ha dicho Jesu-Christo ( 4 ) : L ZÍ 
palabras que yo os digo, son espíritu, y *vida. Y de lo que 
la Sabiduría dice de sí misma (5 ) : Mi espíritu es mas 
dulce que la miel. De éste modo vuestra alma adquirirá 
una plena sanidad, y vuestro holocausto será perfecto. 
De este modo aplacaréis al Soberano Rey; seréis voso­
tros agradables á sus Príncipes; y ganaréis el corazón de 
todos los de su Corte , que habiendo sentido el olor agra­
dable de vuestros sacrificios, que subirá á los Cielos, d i ­
rán (6 ) : iQuien es esta que sube del desierto como una va­
rita de humo, todo llena de mirra, de incienso , y de una 
infinidad de otros perfumes "i Los Príncipes de Judá, dice 
el Vropheta (y*), de Zabulón , y de Nephtali son sus ca­
pitanes; es decir, de aquellos que alaban á Dios, que son 
continentes, y que aman la contemplación. Pues nuestros 
Principes saben bien, que la alabanza de aquellos que 
cantan, la generosidad de los continentes, y la pureza 
de los contemplativos es agradable á su Rey; y tienea 
gran cuidado de exigir de nosotros estas prlmidas del es-» 
pí r i tu , que no son otra cosa Oue los orimeros y los maí 

[1] LBC. 14. 41 [a] t. Cor. 14. 15. ( i ) 1. Cor. 14. 15. [4] Johan. 6.64, 
(S) Eccli. 24. 27. (6) Cant 3. 6. (7. Ps 67. IÜ, 
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excelentes frutos de la Sabiduría. Pues vos sabéis bien, que 
en Hebreo, Judas significa el que alaba ó confiesa; i&z-
bulon, una morada segura; Nephtali, un ciervo despedí* 
do, porque la ligereza conque él corre y salta, exprime 
muy bien los transportes y los éxtases de los contem­
plativos; y como el ciervo penetra los lugares los mas 
espesos de las Selvas, asi ellos penetran también los sen­
tidos los mas ocultos y los mas difíciles. Nosotros sabe­
mos igualmente quien es el que ha dicho ( i ) : £ / sacri-
Jicio de la alabanza me honrará. 

y. Pero, si las alabanzas no sientan bien en la boca del 
pecador (2), ¿ no tenéis vosotros suma necesidad de la v i r ­
tud de la continencia, para que el pecado no reyne en 
vuestro cuerpo mortal? Mas, como la continencia no es 
agradable á Dios, quando ella busca la gloria de los hom­
bres , tenéis necesidad todavía de la pureza de intención, 
que os haga desear agradar á Dios solo, y os dé la fuer­
za de adheriros únicamente á él. Pues no hay diferen­
cia entre estar adherido á Dios y ver á Dios, loque no 
es concedido por una rara dicha, sino á aquellos que son 
limpios de corazón. David tenía esta limpieza de cora­
zón , quando él decia á Dios (3): M i alma se juntófuer» 
temente á vos por un amor vehemente. Y en otra parte (4): 
Por mí mi dicha mayor es estar adherido d Dios inviola* 
blemente. Viéndole , estaba adherido á é l , y esta adhesión 
era causa de que él le viese. Quando un alma, pues, es­
tá en el exercício continuo de estas virtudes, estos Em-
baxadores celestiales conversan familiar y freqiientemente 
con ella , sobre todo si ellos la ven en la freqiiencia de 
la oración. ¿Quien me concederá este insigne favor, d 
Príncipes caritativos, de poder representar por vuestra me­
diación á aquellos que están cerca de Dios, lo que yo le 
quiero pedir? Yo no digo á Dios, porque todos los pen­
samientos del hombre le son conocidos, sino á aquellos 
que están cerca de D i o s , así las Virtudes, y los otros 
órdenes de los Santos, como las almas bienaventuradas 
despojadas de sus cuerpos? ¿Quien levantará del polvo, y 
sacará del estiércol un hombre tan v i l y tan despreciable 
como yo soy, y le hará sentar con los Príncipes en el 

( i ) P s . 4p aj . [a ]Ecc l i . 15.9. C3) P«- 6 1 , ^ . [4] Pi . 7». a8. 
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trono de su gloria? Yo no dudo que ellos recibirán en 
eí Palacio celestial con todos los testimonios de alegría 
y afección, los que ellos se dignan visitar, quando están 
todavía echados sobre el estiércol. Porque, ¿como podría 
ser , que habiéndose regocijado de la conversión de un 
pecador, ellos no quisiesen reconocerle mas, quando él les 
será asociado en la felicidad eterna? 

8. Por eso pienso 70 , que á ellos habla la Esposa en 
su súplica, y que á ellos les descubre el deseo de su co­
razón , como á domésticos, y compañeros del Esposo, 
quando ella dice: Béseme con el beso de su boca. Y ved 
con que familiaridad y con que ternura, el alma que sus­
pira en esta miserable carne, conversa con las potestades 
celestiales. Ella desea con mucha pasión los besos del Es­
poso , ella pide lo que desea; y con todo eso no nom­
bra al que ella ama , porque no duda que ellos le co­
nocen , como á quien acostumbra conversar freqüentemente 
con ellos. Por eso no dice ella: Que un tal 6 un tal me 
bese , sino solamente Béseme é l : así como María Magda­
lena no designaba por su nombre al que ella buscaba, si­
no que decia solamente á aquel que ella pensaba ser un 
Hortelano (1): Señor, si vos le habéis llevado. ¿Quien? 
Ella no lo dice, porque juzgaba que todo el mundo co­
nocía, que no podía salir un solo momento de su co­
razón. Esta, pues, hablando á los compañeros de su Es­
poso, como á confidentes sayos, y á quienes sabia ella 
que conocían los sentimientos de su alma, calla el nom­
bre de su Amado , y comienza todo de un golpe su dis­
curso: Béseme can el beso de stt boca. Yo no quiero sus­
penderos mas sobre el conocimiento de este beso: mañana 
os diré lo que por vuestras oraciones la unción divina, 
que da la enseñanza sobre todas las cosas 7 se dignare su­
gerirme. Porque la carne y la sangre no revelan este se­
creto, sino aquel que penetra los Mysterios de Dios, los 
mas profundos, es decir, el Espíritu Santo, que procedien­
do del Padre y del H i j o , vive y reyna igualmente con 
«líos en todos los siglos de los siglos. Así sea. 

D i Joaim. ao. | i . 
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adorable del Padre y del Hijo, Qtie este es el Beso, que 
la Esposa pide, para que la inspire el conocimiento / el amor 
de Dios, 

i . X A R A cumplir la promesa que os hice ayer, y 
de que sin duda os acordáis bien, yo pienso hablaros hoy 
del último y principal beso que es el de la boca. Escu­
chad con mas atención lo que es mas dulce y mas exce­
lente, lo que se gusta mas raras veces, lo que se entien­
de con mas dificultad. Me parece, por volver á tomar el 
discurso desde mas arriba, que ha designado un beso ine­
fable , y que ninguna criatura ha experimentado, aquel 
que dixo ( i ) : Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie 
conoce al Padre sino el Hijo , 6 aquel á quien el Hijo le 
quiera revelar. Porque el Padre ama al H i jo , y le abraza 
con una afición singular : el Altísimo abraza al que 
es igual á él en grandeza , el Eterno al que es Co-
eterno , y un solo Dios al que es solo y tínico. Mas 
el afecto con que el Hijo se une estrechamente á é l , no 
es menos vehemente, puesto que aun muere por amor de 
é l , según él mismo lo atesta, quando dice, (2 ) : A fin de 
que todo el mundo sepa que yo amo al Padre , levantaos, y 
'vamos: n i hay duda que esto no sea á su Pasión. Este 
conocimiento, pues, y este amor mutuo de aquel que en­
gendra, y de aquel que es engendrado, ¿que otra cosa es 
sino un beso dulcísimo , pero secretísimo ? Yo tengo por 
cierto, que aun la criatura Angélica no es admitida á un 
secreto tan grande y tan santo del divino amor : por­
que (3)este es el sentimiento de S. Pablo, quando él asegura, 
que esta paz sobrepasa todo conocimiento aun de los A n ­
geles mismos. Por eso la Esposa , bien que ella se ade­
lante mucho , no osa decir con todo eso : Béseme con su 
boca , por que eso está reservado al Padre , sino pidiendo al­
guna cosa menos; Béseme, dice ella , con el beso de su boca. 
Ved ú una nueva Esposa recibir un nuevo beso, no con 

( i>Mi th . x i . 27, (2) Mith. i d . 2, (3) Philip. 4..7. 
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todo eso de la boca, sino del beso de la boca. E l sopló 
sobre ellos i dice S. J i i a n ( i ) , (habla de Jesús, que soplo' 
sobre los Apóstoles , es decir , sobre la primitiva Iglesia) 
y les dixo: Recibid el Espiritu Santo. Este fue sin duda 
un beso que él les dio. ¿Como? ¿Fué este aquel soplo 
material? De ninguna manera , sino que este fué el Espí­
r i tu invisible, el qual fué dado en este soplo del Señor, 
á fin de que se reconociese por eso, que él procede de él, 
y del Padre , como un verdadero beso, que es común al 
que le da, y al que le recibe. Basta, pues, á la Esposa 
ser besada con el beso del Esposo, bien que ella no l o 
sea con su boca. Pues ella juzga , que no es un favor me­
diano d despreciable ser besada con el beso, porque esto 
no es otra cosa que recibir la infusión del Espíritu Santo. 

2. Pues , si se toma bien el beso del Padre y del Hi jo , 
se juzgará no sin mucha razón , que se entiende por él el 
Espíritu Santo ; puesto que él es la paz perfecta, el ñudo 
indisoluble, el amor y la unidad indivisible del Padre y 
del Hijo. La Esposa, pues, animada por el Espíritu Santo, 
toma el atrevimiento de pedir con confianza bajo el nom­
bre de Beso, que se infunda en ella este Divino Espíritu. 
También tiene ella como una prenda fiel, que la da mo­
t ivo de asegurarse en su confianza, esta palabra del Hijo» 
que dice (2): Nadie conoce al Hijo y sino el Padre , y na.-
die conoce al Padre sino el Hijo y ó aquel á quien el Hijo l& 
quisiere revelar. La Esposa juzga ciertamente , que si él le 
quiere revelar á alguno, será sin duda á ella. Esto es l o 
que la hace pedir resueltamente un beso, es decir, este 
Espíri tu, en quien el Hijo y el Padre le sean revelados. 
Porque el uno no es conocido sin el otro, según estas pa­
labras de Jesu-Christo (3) : Aquel que ms ve , ve también 
á mi Padre: y estas otras de S. Juan (4): Qualquiera que nie­
ga al Hijo , no tiene al Padre; mas aquel que confiesa al 
Hijo , tiene también al Padre. L o que muestra claramente, 
que el Padre no es conocido sin el Hi jo , ni el Hijo sin 
eJU Padre. Con justo derecho, pues , no establece la sobe­
rana felicidad en el conocimiento del uno de los dos, si­
no en el de ámbos, aquel que dice (5): L a vida eterna 

( O Joann. 20. 22. (2) Math. u . 37. (3) Joann 14. 5 (4) Joann s. 14. 
(5) Joaua. i j . 3. 
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consiste eu conoceros á DOS por el Dios verdadero y en conocer 
aquel que vos enviasteis, que es Jesu-Christo, También leemos 
en el Apocalipse, que aquellos que siguen al Cordero , tie­
nen el nombre del uno y del otro,.escrito sobre su frente(i); 
es decir, que ellos se glorian de conocerlos á entrambos. 

3. Alguno dirá tal vez : E l conocimiento del Espíritu 
Santo no es necesario , porque habiendo dicho S. Juan, 
que la vida eterna consiste en conocer al Padre, y al Hijo, 
no habla nada del Espíritu Santo. Eso es asi: pero tampo­
co él tenia necesidad de esto , porque quando se conoce 
perfectamente al Padre y al H i j o , ¿ como se puede igno­
rar la bondad del uno y del o t ro , que es el Espíritu 
Santo? Pues un hombre no conoce plenamente otro hom­
bre, mientras que ignora si su voluntad es buena, d es 
mala- Ademas que, quando S. Juan puso la felicidad en 
el conocimiento del verdadero Dios y de su Hijo Jesu-
Christo , que él ha enviado al mundo, testificándose por 
esta misión la boildad del Padre , que se dignó enviarle, 
y la del Hijo que obedeció' voluntariamente, no olvido 
enteramente al Espíritu Santo, puesto que él hizo mención 
de tan grande favor. Pues el amor y la bondad del uno 
y del otro es el Espíritu Santo. 

4. Quando la Esposa, pues, pide un beso, pide re­
cibir la gracia de este triplicado conocimiento, á lo me­
nos en quanto puede ser capaz de él en este ctíerpo mor­
tal. Ella le pide al H i jo , porque pertenece al Hijo reve­
larle á quien á él le place. E l hijo, pues, se revela 
el mismo á quien él quiere, y revela también al Pa­
dre; y eso , sin duda , por este beso, es decir, por el Es­
píritu Santo, según el testimonio del Apo'stol, qué dice (2): 
Dios nos ha revelado estas cosas por el Espíritu Santo, Pe­
ro, dando el Espíritu, por el qual él comunica estos co­
nocimientos , hace conocer también al Espíritu Santo, que 
el da. É l revela dándo le , y le da revelándole. Y esta 
revelación, que se hace por el Espíritu Santo, no ilustra 
solamente el entendimiento para conocer, sino que infla­
ma la voluntad para amar, según lo que dice S.Pablo (3): 
E l amor de Dios se ha derramado en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado. También quiza 

es 
[1] Apoc 14. t. («) c. Cor. 3. IO. (3) Rom. 5. 5. 
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es por esa, que hablando de aquellos que conociendo 
á Dios , no le han rendido los homenages, que le eran de­
bidos , él no dice, que su conocimiento mese un efecto de 
la revelación del Espíritu Santo , porque el no estaba 
acompañado de amor. Se lee sí ( i ) , Fues Dios se lo ha­
bía revelado: pero no se lee, que esto fuese por el E s p í ­
ri tu Santo, de temor de que los espíritus impíos, que con­
tentándose con la ciencia que infla, no conocían la que 
edifica, no se atribuyesen el beso de la Esposa. E l Após­
to l nos dice, por qué medio tuvieron ellos estas luces: 
Las grandeisas invisibles de Dios se comprenden claramente 
por la hermosura visible de las eoias criadas. De donde pa­
rece, que ellos no han conocido perfectamente aquel á 
quien ellos no han amado. Pues, si ellos le hubieran co­
nocido plenamente, no hubieran ignorado esta bondad ine­
fable, que le ha obligado á encarnar, á nacer, y á morir 
por su redención. En fin, escuchad lo que les fué reve­
lado de Dios i Su poder soberano,, dice é l , / su Divinidad* 
Vosotros veis, que elevándose por la presunción de su 
espíritu, y no del espíritu de Dios, ellos han querido pe­
netrar lo que había de grande y de sublime en é l , pero 
no comprendieron, que el es manso y humilde de corazón. 
N i hay que admirarse de esto; porque Behemot, que es 
su capitán , mira todo lo que es alto y sublime , según 
lo que está escrito de él (2) , y no pone nunca la vista 
en las cosas humildes y baxas. David tenia muy diferen­
tes disposiciones (3 ) , no llevándose de sí mismo jamas á 
las cosas grandes é ilustres que eran sobre él (4 ) , de te­
mor de que queriendo sondar la magestad de Dios, él no 
fuese oprimido baxo el peso de su gloria. 

^ $. Vosotros igualmente , Hermanos míos, para condu­
ciros con prudencia en la investigación de los divinos Mis­
terios, acordaos del aviso del Sabio (5)1 No busquéis las 
cosas que os sobrepasan, y no tratéis de penetrar lo que es 
mas alia de vuestros talentos. Caminad en estos conoci­
mientos sublimes según el espíritu, y no según vuestro 
sentido. La doctrina del Espíritu Santo no enciende la 

[ i ] Rom. 1. 20. ( z ) Job. 4 r 25 [3] Ps. 130. 12, (4) Prov. 15. 27̂  
C5 Eccli 3 u . 
tomo L " G 
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curiosidad, sino que inflama la caridad. Por eso con mu­
cha razón, buscando la Esposa al que ella ama, no se fía 
en ios sentidos de la carne , y no sigue los débiles razo­
namientos de la curiosidad humana, sino que pide un 
beso, es decir, invoca al Espíritu Santo, á fin de que por 
su medio reciba á un tiempo mismo el gusto de la cien­
cia, y el condimento de la gracia. Con mucha razón la 
ciencia que se da en este beso , está acompañada de amor, 
porque el beso es símbolo de él. Así , estando sin amor 
la ciencia que infla, no procede de este beso; como n i 
tampoco el zelo por Dios, que no es según la ciencia; 
porque el beso da la una y la otra de estas gracias, es 
decir, la luz del conocimiento , y la unción de la piedad. 
Pues este es el Espíritu de sabiduría y de inteligencia, que 
como una Abeja que forma Ja cera y la miel , tiene en sí 
mismo, no solo con que encender la antorcha de la cien­
cia, sino de que derramar el gusto y las dulzuras de la 
gracia. Y ni el nno ni el otro de estas dos personas se-
imagine haber recibido este beso; n i aquel que entiende 
la verdad, pero no la ama, n i aquel que la ama, pero 
no la entiende. Pues ni hay error, n i hay tibieza en este 
beso. Por eso., para recibir la doble gracia, que en él se 
comunica, la Bsposa presenta sus dos labios, á saber la 
luz de la inteligencia, y el amor de la sabiduría, á fin 
de que en la alegría, que ella siente de haber recibido un 
beso tan entero y tan perfecto, merezca oír estas pala­
bras ( i ) : L a gracia esta derramada sobre 'vuestros labios; 
jior eso Dios os ha bendecido para siempre. 

6. As í , besando el Padre al Hi jo , le comunica todos 
los secretos de su Divinidad plena y abundantemente, y 
le inspira las dulzuras del amor. La Escritura santa nos 
lo explica , quando dice (2): E l dia descubre sus secretos 
al dia. Pues, como nosotros hemos dicho, no es concedi­
do á qualquiera criatura que ella sea, el ser presentada á 
estos abrazos eternos y bienaventurados. No hay sino solo 
el Espíritu del uno j del otro , que sea testigo y partici-
paqte de este conocimiento y de este amor recíproco. Por­
que, 1 quien ha come ido los designios de Dios, ó ha sido ad­
mitido á su consejaos)? 

[ i ] P s . 44. 3 (2) P*. 83 5. ( j ) R o m u . 34. 
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y. Mas, acaso alguno dirá: ¿Como habéis podido vos-

conocer, lo que vos mismo confesáis , que no ha sido con-, 
cedido á criatura alguna? Es sin duda, que el Hijo único 
que- está en el seno del Padre os lo ha enseñado ( i ) . E l lo ha 
enseñado verdaderamente, no á mí , que soy un miserable 
absolutamente indigno de tan grande favor,, sino á Juan el 
Bautista, amigo del Esposo , cuyas son estas palabras que 
habéis, citado, y no solamente á é l , sino también á Juan, 
el Evangelista, como al Discípulo amado de Jesús. Porque 
su alma también fué agradable á Dios,. digna ciertamente 
del nombre y de la dote de una Esposa; digna de los 
abrazos del Esposo, y digna r en fin, de reposar sobre efe 
pecho del Señor. Juan bebió del seno del Hijo tínico de 
Dios , lo que él mismo había bebido del seno de su Pa-, 
dre. Con todo eso> no es él solo el que ha recibido esta 
gracia singular, sino todos aquellos á quienes este Angel 
del gran Consejo, decia (2): Yo os he llamado mis Am;gos9 
porque yo os he descubierto todo lo que he aprendido- de mi P a ­
dre. Pablo bebió también en este seno .adorable, Pablo (3), 
cuyo Evangelio no viene de. los hombres, pues él no le 
habia recibido de los hombres , sino de la revelación que 
de él le habia sido hecha por el mismo» Jesu-Christo, 
Cierto, todos, estos grandes Santos podían decir tan dichosa 
como verdaderamente (4): E l Hijo único que está en el seno 
del Padre, es quien ncs. lo ha contado. ¿Y que otra cosa es esta 
instrucción , sino un beso ? Pero un beso de un beso, y no 
de un beso de la boca. Escuchad un beso de la boca: Mi Pa~ 
dre y yo no somos sino ut:a misma cosa: y todavía (5^: Yoestry 
en mi Padre, y mi Padre en mí. Este es aquel beso de boca a 
boca; pero nadie tiene en él parte.. E l es ciertamente un 
beso de amor y de paz; pero este amor sobrepasa infini­
tamente toda ciencia, y esta paz es sobre todo lo que se 
puede imaginar. Porque Dios ha revelado sí, á S. Pablo, 
lo que el ojo no ha visto, l o que la oreja no ha oído, y 
lo que no cayo en el pensamiento del hombre; pero esto no 
ha sido sino por su Espíritu^ es decir, por el beso de su 
boca. Pues, el estar ei Hijo en el Padre, y el Padre en 
el Hijo , es un beso de la boca. Mas lo que leemos (5}; 

(1) Joon». 1. 28. [2] Joann. 15» 35. (^) G a l . 1. i r . [5] Joaun. i . i t * 
( ¿ ) Joann. 10. 30. 
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Nosotros no temos recibido el espíritu del mundo, sino el 
espíritu que viene de Dios , d j i n de que sepamos los gran­
des bienes que él nos ha hecho por su bondad, esto es, un 
beso del beso. 

8. Y para distinguir todavía mas claramente estos dos 
besos, aquel que recibe la plenitud, toma un beso de 
la boca; pero aquel que recibe de la plenitud, toma un 
beso del beso. Pablo ha sido un gran Santo, pero por 
mas que él levante la boca, aunque él todavia suba hasta 
al tercer cielo; es preciso, con todo eso, que él quede muy 
baxo de la boca del Al t ís imo; que él se" ciña en ios l i ­
mites de su condición, y que no pudiendo alcanzar has­
ta la Cara adorable de la gloria, pida con humildad, que 
se haga proporción á sil baxeza, y que se le envié un beso 
de lo alto. Mas, aquel que no cree hacer un robo en ha­
cerse igual a Dios , de suerte que se atreve bien á decir ( i ) : 
Yo y mi Padre somos una misma cosa; porque él está igual­
mente unido á é l , y le abraza igualmente, no mendiga 
un beso de un lugar mas baxo, sino que estando en una 
misma altura, él junta su boca sagrada á la suya , y por 
una prerrogativa singular él toma un beso sobre su boca 
misma. E l beso, pues, es para Jesu-Christo una plenitud, 
y para Pablo una participación, porque Jesu-Christo es 
besado con la boca, y Pablo solamente con el beso de la 
boca. 

9. Sin embargo, dichosos besos, por los quales no so­
lamente se conoce , sino que se ama á Dios Padre, que no 
puede ser plenamente conocido» sino quando es amado per­
fectamente. ¿Quien es aquel de vosotros que ha oído algu­
na vez al Espíritu del Hijo gritar en el secreto de su con­
ciencia. Padre, Padre? Que esta alma, que esta alma, repito, 
yo, que se siente animada del mismo espíritu que el Hijo 
crea ciertamente que el Padre la tiene una ternura singular. 
Qualquiera que seáis, d alma dichosa, que os halláis eh 
este estado, tened una perfecta confianza: yo lo repito to­
davia, tened una confianza completa, j no vaciléis nada. 
Reconoceos hija del Padre en eí espíritu del Hijo , y Ja 
Esposa y la Hermana de este mismo Hijo. Vos hallaréis, 

[ i ] Joann. IO. fo* ( t ) i . Cor. t. I U ( s ) WuBp- a. xo. % : 
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que aquella que es t a l , es llamada con el uno y con el 
otro de estos dos nombres. No es difícil la prueba de esto, 
y yo no tendría ningún trabajo en mostrarla. E l Esposo 
es quien la dice á ella (1): V'enid á mi huerto > hermana 
mia , Esposa mia. Ella es su hermana, porque ella 110 tie­
ne sino un mismo Padre con él. Ella es su Esposa, por­
que ella no tiene sino un mismo Espíritu. Porque, si el 
matrimonio carnal establece dos personas en una misma 
carne, ¿ porque no mas bien el matrimonio espiritual no las 
unirá en un mismo espíritu? Aquel, dice el Após to l , que 
se junta á Dios, es un mismo espíritu con él. Pero ved tam­
bién con que afecto y con que bondad el Padre también 
la llama su hija, y no menos como nuera suya la con­
vida á los dulces abrazos de su Hijo (2): Escuchad> hija, 
abrid los ojos, y prestad el oido, olvidad vuestro pueblo, 
y la casa de vuestro Padre, y el Rey concebirá amor de 
vuestra belleza. Ved ahí aquel, de quien ella pide un beso. 
O alma santa, estad en un profundo respeto, porque él 
es el Señor vuestro Dios , y quizá no es tan oportuno be­
sarle, como adorarle, con el Padre, y el Espíritu Santo 
en los siglos de los siglos. Así sea. 

S E R M O N IX. 
Q U E E L A L M A P I D E C O N I N S T A N C I A 

utt beso d su Esposo , quando ella se v é en la languidez, 
y en la sequedad. De dos Pechos del Esposo, de los que 
el uno es su paciencia en esperar la conversión de los 
pecadores, y el otro su facilidad á perdonarlos, quando 
ellos se convierten. De los de la Esposa, que son las 
instrucciones y los exemplos qui ella da á las personas 
poco abantadas en la virtud. 

V 
1. • engamos ahora á la explicación del L i b r o , j 

demos razón de las palabras de la Esposa, y de la con-
C O C»nt. 5. x. ( a ) P f c ^ u . 
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seqüencia que ellas tienen.. Pues, no. teniendo principio, 
ellas están como en suspenso," y se parecen en alguna ma­
nera á las montañas tajadas, que parecen dispuestas á 
desplomarse. Por eso es bueno antes de todo, manifes­
tar, á quién ellas se refieren > y de donde ellas depen­
den. Supongamos,, pues , que aquellos que nosotros hemos 
dicho ser compañeros del Esposo, se han acercado á la 
Esposa como a y e r p a r a verla y saludarla ;. que habién­
dola encontrado afligida y querellosa , eso les ha sorpren­
dido , y ellos han tenido un cologuio semejante. ¿ Que 
ha - sucedido de nuevo? ¿Por qué estáis vos mas triste, que 
lo acostumbrado? ¿Qual es la causa de estas quexas^ tan 
poco esperadas ? Quando vos, dexando el buen camino 
por seguir vuestros amantes,, habéis, sido al fin obligada 
por sus malos tratamientos á volver á vuestro, marido, 
¿no le habéis estrechado con muchas oraciones y lágri­
mas , á permitiros solamente tocar sus pies ? Bien me acuer­
do de eso, dice ella. Después de haber obtenido esta gra­
cia, continilan ellos^ y recibido el perdón de vuestras 
ofensas en el beso de sus pies, ¿no os habéis, impacien­
tado de nuevo, y no estando contenta con tan insigne 
favor , sino deseando todavía gozar de una mas grande 
familiaridad, no habéis pedido con la misma instancia 
que antes, y conseguido una segunda gracia, en manera 
que en el beso de la mano que se , os na concedido, ha­
béis adquirido virtudes, muy considerables , y en grande 
número? A que habiendo ella respondido, que no lo ne­
gaba , ellos prosiguieron asi. ¿No sois vos la que teníais 
costumbre de jurar y de protestar, qué si alguna vez se 
os concedía llegar al beso de la mano,( eso os, bastaría, 
y que vos jamas pediríais otra cosa? Es cierto^ ¿Qué pues? 
¿Podéis vos quexaros de que se os haya quitado nada de 
lo que habíais recibido? Yo no puedo. ¿Es. que vos te­
méis , que se os vuelva a pedir, loque vos creíais, que 
se os habla perdonado de los desarreglos de vuestra v i ­
da primera ? De ningún modo.. Decidnos, pues, por qué 
medio os podrémos acallar.. 

2. Yo no estaré satisfecha , dice ella , si él no me besa 
coa el besa de su boca. Yo le doy gracias por el bes*» 
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de los pies; yo le doy gracias por el beso de la mano; 
pero si él hace algun caso de mí , béseme con el beso de 
su boca. Yo no soy ingrata; pero yo le amo. Yo he re­
cibido, lo confieso, unos favores, que son mucho sobre 
mis méritos, pero que no menos son baxo de mis deseos. 
Yo estoy arrebatada por mis deseos, y no por la razón. 
No acuséis, os ruego, de temeridad, lo que no es sino 
el efecto de un ardiente amor. E l pudor, a l a verdad, se 
opone á esto, mas el amor sobremonta todo pudor. Yo 
no ignoro, que el honor que se rinde al Rey , debe ser 
acompañado de juicio, según la expresión del Propheta; 
pero un amor ardiente no atiende al juicio, no escucha 
los consejos, no es detenido por la vergüenza, n i obe­
dece á la razón. Yo le pido , yo le suplico , yo le im­
portuno, que me bese con el beso de su boca. Ved ahí, 
que ha muchos años , que por su gracia , yo tengo cui­
dado de v iv i r castamente y sobriamente. Yo me aplico 
á la letura, y o resisto á los vicios, yo me ocupo coa 
freqüencia en la oración, yo velo contra las tentaciones, 
y yo repaso con amargura los años que se han pasado 
de mi vida. Yo pienso, que mi conducta es sin repren­
sión entre mis hermanos, á lo menos en quanto está en 
mí. Yo estoy sometida á mis superiores, saliendo de la 
casa, y volviendo á ella por el orden del mas antiguo. 
Yo no deseo los bienes de otro; al contrario, yo he dado 
los mios, y me lie dado también yo misma. Yo como 
mi pan con' el sudor de mi rostro. Pero yo hago todos 
estos exercicios por costumbre y por hábi to , sin sentir en 
ellos alguna dulzura. ¿Que otra cosa soy y o , según el 
Propheta ( i ) , que la Becerra de Ephraim^ que está ins­
truida y diestra en amar el trabajo del trillo'* E n fin, 
¿el Evangelio no dice £2), que aquel que no hace preci­
samente, sino.lo que el debe hacer, es un slewo inútül 
Puede ser que yo cumpla los mandamientos, lo menos 
mal yo que pueda, pero mi alma, enmedio de eso, no 
dexa de estar como una tierra sin agua. A fin de que 
mi holocausto se haga perfectos Bíseme con el beso de 
su boca. 

0 ) Oscf. 10. n , (a) Luc. 17 10. 
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3. Yo me acuerdo también, que la mayor parte de 

vosotros ha solido en la confesión quexarse á mí de es­
tas languidezes y de estas sequedades del alma , y de una 
cierta estupidez y pesadez , que les hace incapaces de pe­
netrar las cosas sublimes y elevadas, y que es causa de que 
ellos no gusten r un poco siquiera de la dulzura del E s ­
píritu Santo. ¿A que suspira esta suerte de personas, s i­
no á un beso ? Ellas suspiran, sin duda, y se dirigen 
hacia el espíritu de sabiduría y de inteligencia: de in ­
teligencia , para comprender lo que ellos no entien­
den ; y de sabiduría, para gustar lo que ellos han com­
prendido. Yo juzgo, que el Propheta estaba en esta 
disposición , quando él dirigía esta oración á Dios (1): 
Que mi alma sea colmada de alegría , como si ella estuviera 
saciada de las viandas mas deliciosas; y mi boca testificará 
su alegría cott himnos de alabanza. E l pedia tiernamente 
un beso ; y un beso, que, después de haber derramado 
sobre sus labios la unción de una gracia singular, fuese 
seguido del efecto, que él pedia en otra oración, dicien­
do (2) : Qí^' mi boca sea llenada de alabanzas % á fin de 
que ya cante vuestra gloria y vuestra grandeva durante 
todo el dia* Y en fin, luego que él hubo gustado esta 
dulzura celestial > él la derramo hacia fuera por estas pa­
labras (3): Señor, que grandes é inefables son vuestras 
dulzuras y y con qué bondad las guardáis vos para aquellos 
que os temen \ Nos hemos detenido bastante sobre este 
beso , pero por decir la verdad , no he hablado de él to­
davía bastante dignamente. Mas pasémos á lo demás. Pues 
estas cosas se conocen mejor por la impresión que Dios 
hace de ellas en el corazón, que por la expresión que 
los hombres pueden hacer de ellas por sus palabras. 

4, Se sigue después (4): Porque vuestros pechos son mas 
excelentes qus el vino, y difunden el olor de los mas sua­
ves perfwnes. E l Autor no dice de quien son estas pa­
labras, dexándonos á nosotros pensará quien convendrán 
mejor. Ivlas por mí , yo tengo razones para atribuirlas, si 
se quiere, muy á proposito d á la Esposa ó al Esposo, 
d aun también á ios compañeros del Esposo. Yo mos­
traré primeramente como ellas pueden convenir á la 

: E s -
( 0 Pi- ÍÍ- ̂  (0 7o-8- Ca') *»• s®-30' C4I Cant-x'l' 
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Esposa. Quando ella estaba hablando con ellos, llega el 
Esposo; pues él se acerca gustoso á aquellos que hablan 
de é l . Asi es como (1) el se junto á estos Discípulos, que 
iban á Emaus, y que trataban acerca de él por el ca­
mino, y su compañia les fue igualmente agradable y i l t i l . 
L o que dice conexión con la promesa , que él hace en el 
Evangelio (2) : Quando dos ó tres personas se juntan en mi 
nombre i yo estoy enmedio de ellas. Y por el Propheta (3): 
Antes que ellos clamen d mí , yo les oiré'-, ellos estarán to-
daniia hablando, y yo diré, <vedme aquí. Igualmente aquí, 
pues, bien que él no haya sido llamado , él se presenta, y 
tomando placer de las palabras , él previene las suplicas. 
Aun pienso yo , que él algunas veces no espera las pa­
labras , sino que viene á los mismos pensamientos. Esto 
es lo que decia aquel que fue encontrado según el cora­
zón de Dios (4 ) : E l Señor ha oido los deseos de los pobres; 
Vuestras orejas, 6 Dios mió, han escuchado la preparación 
de su corazón. Vosotros también, hermanos mios , haced 
atención sobre vosotros mismos en qualquiera parte doa-
de os halláis, sabiendo, que Dios conoce todo lo que os 
concierne, siendo él quien sonda los corazones y las afec­
ciones de los hombres , y quien habiéndoos formado á 
cada uno en particular, sabe todas vuestras obras. La Es^ 
posa, sintiendo que el Esposo está presente, se detiene. 
Se avergüenza de la presunción , en que vé que ha sido 
sorprendida. Porque ella habia creido, que mostraba ma­
yor retención, valiéndose de mediadores. Así , volvién­
dose hacia él al momento, trata de excusar su temeri­
dad , en quanto ella puede. Porque vuestros pechos , dice 
ella, son mejores que el túno, y echan el olor de excelentiS 
perfumes. Como si ella dixera: Si parece que yo me le­
vanto demasiado alto. Vos mismo sois. Esposo m i ó , la 
causa de esto; pues que, habiendo tenido tanta bondad 
como haberos dignado alimentarme de la leche dulcísima 
de vuestros pechos, yo he desterrado todo temor, no por 
temeridad, sino por el exceso del amor que os tengo; en 
manera que yo misma oso hacer, lo que tal vez no es 
para mí lo mas ventajoso. Y esta confianza viene de 

O ) Luc. 24 15. (2) Math 18, 20. C3] Isai. <5s- M» (4) P-
Tom. I . H 
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que yo me acuerdo de vuestra bondad, sin acordarme al 
mismo tiempo de vuestra magestad. Yo he dicho esto para 
manifestar la conseqüencia del Cántico. 

5. Veamos ahora , que alabanza es esta de los pechos 
del Esposo. Los dos pechos del Esposo, son las dos seña­
les de la bondad, que le es tan natural, que le hace su­
frir con paciencia los pecadores, y recibir con clemencia 
cia los penitentes. Una duplicada dulzura, digo y o , se 
eleva como dos pechos en el seno del Señor Jesús, la pa­
ciencia á esperar * y la facilidad á perdonar. No soy yo 
quien lo dice: estas palabras se leen en la Escritura (1): 
¿QMÍT , 'vos menospreciáis las riquezas de su bondad, de su pa­
ciencia j y de su dulzura? Todavía se lee en ella (2): ¿ iVo 
sabéis 'vos, que la bondad de Dios os inuita d hacer pe­
nitencia ? En efecto, él no suspende tan largo tiempo los 
efectos de su venganza contra aquellos que le menospre­
cian , sino á fin de concederles la gracia del perdón, lue­
go que ellos se vuelvan á él. Porque (3) él no quiere la 
muerte del pecador, sino que se convierta y rvrva. 

6. Demos también exemplos del otro pecho, que es la 
facilidad á perdonar. De ella es, de la que nosotros lee­
mos (4): Desde el momento que el pecador gima, su pe­
cado le será remitido. Y en otra parte (5): Que el impio 
dexe el camino por donde él v a , y el hombre injusto sus 
pensamientos criminales; que él recurra al Señor y se ten­
drá compasión de é l , y d nuestro Dios, pues su indulgen­
cia es extrema. David comprende bien estas dos cosas, 
quando él dice (6): E l es muy paciente, y muy misericor­
dioso. Porque la Esposa, pues, habla experimentado esta 
bondad, confiesa ella, que se ha atrevido hasta el punto 
de pedir un beso. ¿Que hay que admirar. Esposo mío, dice 
el la , de que yo presuma tanto de vuestra bondad, ha­
biendo yo recibido las dulzuras tan abundantes de vues­
tros pechos Sagrados? La dulzura de estos divinos pe­
chos , y no la confianza, que yo tengo en mis propios 
méritos , me da este atrevimiento. Y en quanto á lo que 
ella dice: Vuestros pechos son mejores que el vino; es lo 
mismo que decir: i a unción de la gracia que corre de 

O ) Rom. ».4. (2) Id. (3) Ezcch. 35. r r . (4) Id. 12. (5) Isal. 55. 7. 
(6) Ps. 10a. 8. 
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vuestros pechos, obra con mas eficacia en mí para mi 
aprovechamiento espiritual, que las mas severas repren­
siones de mis Superiores. Y no solamente ellos son mas 
excelentes que el v ino . sino que ellos tienen el olor de 
los mas excelentes perfumes (i)-, porque no contentándoos 
con nutrir los que están presentes con la leche de una 
dulzura interior, vos derramáis todavía sobre los que es­
tán ausentes , el olor agradable de una buena reputación, 

recibiendo un testimonio ventaioso, asi de los que están 
dentro, como de los que están afuera. Vos tenéis , repito, 
leche por dentro, y perfumes por afuera; porque á na­
die podríais vos nutrir de leche , si no le atraxérais antes 
por el olor que vos difundis. Nosotros exáminarémos des­
pués , si estos perfumes tienen en sí alguna cosa digna de 
ser considerada, quando llegáremos al lugar, en que dice 
la Esposa (2): Nosotros correremos tras el olor de 'vues­
tros perfumes. 

7. Veamos ahora , según lo tenemos prometido, si es­
tas palabras que hemos atribuido á la Esposa , convienen 
también al Esposo. Hablando la Esposa del Esposo, él se 
presenta repentinamente , como yo he dicho; él satisface 
sus votos ,* él la dá un beso, y cumple en ella estas pa­
labras del Prophera ( 3 ) : Vos le habéis concedido los deseos 
de su corazón ; y no le habéis privado de lo que sus Libios 
pedian. L o que él hace ver por sus pechos, que están 
llenos de leche. Pues este santo beso tiene una virtud 
tan grande, que al punto que la Esposa le ha recibido, 
ella concibe, y sus pechos se cntumezen y engruesan r como 
en testimonio del efecto que él ha producido. Aquellos 
que procuran orar freqüentemente , han experimentado lo 
que yo he dicho. Muchas veces nos acercamos al altar, 
y comenzamos á hacer oración con i m corazón tibio y 
árido. Mas, luego que persistimos f la gracia se derrama 
en nosotros súbitamente, nuestra alma se engrasa , por, 
decirlo asi, se hace en nuestro corazón como una inun­
dación de la Divinidad, que llena de las aguas saluda­
bles ; y si se llega á apretarle , él no dexa en el punto 

i ^e derramar con abundancia la leche; de la dulzura 
inefable % que el ha como concebido espíritualmente. 

(0 Cant. 1. 1. [2} Cant 1.3. (3) Ps, 20. 3, 
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E l Esposo, pues, habla así: Vos tenéis, Esposa mía, lo 
que vos pedis, y una señal de que lo tenéis, es que 
vuestros pechos se han hecho mas excelentes que el vino. 
Una prueba cierta de que vos habéis recibido este beso, 
es que vos sentis que habéis concebido. Esto es la causa 
de la repleción de vuestros pechos, los quales por la le­
che que ellos han recibido en abundancia, se han hecho 
mucho mejores que el vino de la ciencia secular, que em­
briaga verdaderamente , pero de curiosidad , no de cari­
dad ; que hincha, j no nutre, que infla, y no edifica , que 
sacia, y no fortifica. 

8. Mas demos todavía, si vosotros queréis, estas pala­
bras á sus compañeros. Injustamente , dicen ellos, os que-
xais contra el Esposo f puesto que lo que él ya os ha da­
do, vale mas que lo que vos pedis. Pues lo que vos pe­
dis, os satisface á la verdad: mas los pechos con que vos 
alimentáis los pequeños infantes que engendráis, son me­
jores, es decir, mas necesarios, que el vino de la contem­
plación. Una cosa es lo que regocija el corazón de un solo 
hombre; y otra cosa lo que edifica á muchos. Y bien que 
Rachel sea mas hermosa que L ia , Lia es mas fecunda. No 
os detengáis demasiado, pues, en los besos de la contem­
plación , pues los pechos de la predicación son mas exce­
lentes. 

9* Me viene todavia al pensamiento otro sentido , en 
que yo no habia pensado, pero que yo no quiero, sin em­
bargo , pasar en silencio. ¿Por qué no dirémos mas antes, 
que estas palabras convienen á los que están como pe­
queños infantes, bajo la conducta de su madre y de su no­
driza? Porque las almas todavia tiernas y débiles, llevan con 
impaciencia, que aquella que ellas desean, que las instru­
ya mas plenamente por su doctrina y las forme por sus 
exemplos, se aplique del todo al reposo de la contem­
plación. Y estas son aquellas personas , cuya inquietud es 
reprendida después, quando se les prohibe con toda suerte 
de amenazas, que despierten á la Esposa, hasta que ella 
quiera. Viendo, pues, que la Esposa suspira por los be­
sos ; que ella busca el retiro ; que huye del mundo; que 
evita las conversaciones, y prefiere su reposo al cuidado 
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que ella podría tener de ellos : No hagáis así, la dicen 
ellos , no hagáis así: porque hay mas fruto en los pechos 
que en los abrazos; puesto que por ellos vos nos libráis 
de los deseos de la carne, que militan contra el espíritu, 
nos arrancáis del mundo , y nos ganáis para Dios. Esto 
es , pues , lo que ellos dicen por estas palabras : Vuestros 
pechos son mejores que el vino. Las delicias espirituales que 
ellos difunden en nosotros, sobrepasan todos los placeres 
de la carne, de que nosotros antes estábamos embriagados 
como de un vino delicioso. 

10. Y con grande razón ellos comparan al vino los 
deseos de la carne. Porque así como el racimo de la hub a, 
luego que él es una vez pisado , no pudiéndose ya sacar 
mas de é l , queda condenado á una perpetua sequedad; 
del mismo modo la carne viene á ser como pisada por la 
muerte; se secan todos sus placeres; y ella no vuelve mas 
á reflorecer para gozar de la sensualidad de sus pasiones. 
Esto es lo que hace al Propheta decir i ) : Toda carne es 
heno, y toda su gloria como la flor del heno: E l heno se se­
ca , y la flor cae por tierra. Y el Apóstol (2) : Aquel que 
siembra en la carne, no recogerá de ella , sino la corrupción. 
Y en otra parte (3): L a vianda es para el vientre, / el 
viefttre es para la vianda ; mas Dios destruirá el imo y el 
otro. Mirad si esta comparación no conviene también al 
mundo. Pues él pasa, y sus concupiscencias pasan con él. 
Y teniendo un fin todas las cosas, que están en el mun­
do , su fin no se acabará jamas. Mas no es lo mi^mo de 
los pechos. Porque después, que ellos se han agotado, to­
man de nuevo en el manantial del seno materno de que 
nut r i rá los que maman de ellos. Con justicia, pues, se di ­
ce, que los pechos de la Esposa son mejores que el amor 
de la carne d del siglo , porque ellos no se secan jamas 
por el mímero de aquellos que les oprimen, sino que t ie­
nen siempre abundantemente en las entrañas de la cari­
dad , de que correr sin cesar. Pues los ríos salen de sus 
entrañas, y se hace en ella una fueme de agua viva (4) , 
que resalta hasja la vida eterna. La alabanza de los pechos 
es todavía relevada por el olor de los perfumes, porque 
ellos no nutren solamente por el gusto y el sabor de las 

( 0 Isui 40 é. (» ) Galat. 6 8. (3) I , Cot. 6. 13. (4) Joann. 7. 38. 
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palabras, sino que difunden ademas un olor agradable, por 
la ventajosa opinión de las acciones. En quanto á lo que 
nos resta decir tocante estos pechos; quáles son; de qué 
leche están llenos ; de qué olores están perfumados, no­
sotros lo haremos bajo otro principio de un Discurso, con 
el favor de Jcsu-Christo , que siendo Dios, vive y rey-
na con el Padre, y el Espíritu Santo, en todos los siglos 
de los siglos. Así sea. 

• ' ' • - ' i - i> ?K-v.\i,r.::Vj> ¿ ^ r s ¿o'üc-0:1 ^sijr, :•> f orní,^ 'BÍ íjh 

S E R ]VI O N X. 
D E D O S P E C H O S D E L A E S P O S A , 

de los que el uno figura la parte, que aquellos que guian 
las almas, deben tomar en sus bienes ; y el otro, la com­
pasión que es menester que tengan de sus males. Contra 
la avaricia de aquellos que tienen la conducta de las 
almas. Tres suertes, de perfumes que están sobre los pe­
chos de la Esposa , la Contrición , la Devoción, y la 
Piedad. Que el primero está compuesto de la memoria de 
sus pecados, / el segundo de la memoria de los beneficios 
de Dics. 

• M 
j . ± ^ 0 hay en mi inteligencia, ni penetración, ni 

vivacidad bastante de espíritu, para poder hallar por m í 
mismo alguna cosa de nuevo. Pero la boca de Pablo es 
una grande é inagotable fuente , que está abierta á todo 
el mundo. De ella es de donde yo sacaré, según mi cos­
tumbre , lo que yo tengo que decir sobre el asunto de los 
pechos de la Esposa.-<4/í^nmf, dice el (1), con los que se 
alegran, y llorad con los que lloran. Él exprime en pocas 
palabras los movimientos dtL amor materno, porque no 
pueden, estar malos los pequeños infantes , ni hallarse bien, 
sin que su madre no sienta lo mismo que ellos. Es pre­
ciso que ella esté conforme con sus entrañas. A s í , según 
la palabra de S. Pablo, yo asignaré estos dos sentimientos 

(1) IU>ai. 21. 
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á los dos pechos de la Esposa, la Compasión al uno, y la 
Congratulación al otro. De otra suerte, ella es demasiado 
pequeña, y de ninguna manera capaz de matrimonio, si 
ella no tiene todavía pechos, es decir, si ella no se siente 
bastante pronta á alegrarse del bien de otro, n i se incl i ­
na á afligirse de sus males. Si se toma una de esta clase 
para conducir las almas, d para predicar, ella no sirve de 
nada á los otros, y se daña á sí misma muchísimo. Y si 
ella se ingiere de sí misma en estos ministerios, ¿no es 
esto el colmo de la impudencia? 

2. Mas, vengamos á los pechos de la Esposa, y según 
su diferencia, propongamos diversas especies de leche. La 
Congratulación derrama la leche de la exhortación, y la 
Compasión la del consuelo. La madre espiritual siente que 
su seno está abundantemente lleno de la una y de la otra, 
todas las veces que ella toma un beso. A l punto vos la 
veréis, los pechos todo llenos , sentarse para dar de ma­
mar á sus pequeños infantes, y según las necesidades de 
cada uno de ellos, tan presto consolarlos, tan presto ex­
hortarlos. Por exemplo , si ella vé que uno de aquellos, 
que ella ha engendrado en el Evangelio, es agitado por 
alguna violenta tentación , que le pone en alteración, y le 
hace triste y t ímido , de suerte que enteramente está cer­
ca de sucumbir, ¿como se aflige ella con él? ¿como le 
acaricia? ¿como llora ella? ¿como le consuela? ¿quantas 
razones piadosas discurre ella para relevarle de su abati­
miento? A l contrario, si ella v é , que él está pronto, ale­
gre , y que aprovecha en la virtud , ella se llena de ale­
gría , le hace advertencias saludables, le anima todavía 
mas, le instruye de lo que es menester que haga para 
perseverar, y le exhorta á que se avance siempre mas y 
mas. Ella se conforma con todos; ella traslada á sí los 
sentimientos y las disposicionas de todos; y en fin, ella 
muestra que no es menos la madre de los que se relaxan, 
que de los que aprovechan. 

3. ¿Quantos hay en el día de hoy que están muy le­
jos de estos sentimientos? Hablo de aquellos que han em­
prendido conducir las almas. No se debe decir, sino con 
gemidos y coa lágrimas. Ellos fabrican, por usar de esta 
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expresión, en el horno de la avaricia , los oprobios, las 
salivas, los azotes, los clavos, la lanza, la cruz y la muerte 
de Jesu-Christo. Ellos prostituyen todas estas cosas á la 
adquisición de una ganancia vergonzosa , y se apresuran 
á poner en sus bolsas el precio de la redención del mun­
do; en esto solamente diferentes de Judas, que él se con­
tento de un cierto ndmero de dineros por el precio de 
estas cosas, y ellos por una ambición mucho mas insa­
ciable, exigen sumas infinitas de plata. Ellos tienen dé las 
riquezas una sed que no se puede apagar. Ellos temen 
perderlas, y se afligen luego que las han perdido. Ellos 
se recuestan sobre el amor de los falsos bienes, si]es, con 
todo eso, que el cuidado que ellos toman por conservar­
los, d aumentarlos, les permite tener algún reposo. Ellos 
no tienen qüenta alguna de la pérdida o' de la salud de 
las almas. Cierto, estos no son madres, pues habiéndose 
engrasado con exceso del patrimonio de Jesu-Christo cru­
cificado , no se compadecen de los dolores de Joseph. Aque­
lla que es verdaderamente madre , no disimula los males 
que ella v é ; ella tiene pechos, y estos pechos no están 
vacíos. Ella sabe alegrarse con aquellos que se alegran, 
llorar con los que lloran ; y ella no cesa de hacer salir 
del uno la leche de la exhortación, y del otro la leche 
de la consolación. Esto baste tocante los pechos y la le­
che de los pechos de la Esposa. 

4. Es menester , que yo os descubra ahora quales son 
los perfumes que ellos difunden: con tal que, sin embar­
go , vosotros me ayudéis con vuestras oraciones, para que 
yo pueda exprimir dignamente, y con provecho de aque­
llos que me escuchan, lo que Dios me ha dado sobre esto. 
Los perfumes del Esposo _ y de la Esposa son diferentes, 
igualmente que lo son sus pechos. Por lo que mira á los 
del Esposo, ya diximos mas arriba, en qué lugar conven­
drá hablar de ellos. Consideremos ahora solamente los de 
la Esposa , y con tanto mayor atención , quanto la Escri­
tura les ha alabado particularmente, de suerte, que ella 
no les ha llamado solamente buenos, sino muy buenos. 
Pues, yo propondré muchas especies de perfumes, á fin 
de que de este ntímero nosotros escogamos los que con-

vie-
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vienen mejor á los pechos de la Esposa. H a y el perfume 
de la coátrkim, el perfume de la devoción , y el perfume 
de la piedad. E l primero , pica y causa dolon E l segun­
do, le templa y le suaviza. Y el tercero, cura, y echa 
afuera la enfermedad. Examinémosles cada uno en particu­
lar con mas extensión. 

5. H a y , pues, un aceyte de perfume, que el alma, en­
vuelta en muchos crímenes, se hace á sí misma , quando 
comenzando á hacer reflexión sobre su conducta, ella re­
coge, junta, y quebranta en alguna manera en su con­
ciencia , como en una especie de abnirez espiritual, una 
infinidad de pecados de diferentes géneros , y poniéndoles 
en su corazón todo inflamado, como en una olla que está 
hirviendo , les hace cocer , por hablar as í , por el fuego 
del arrepentimiento y del dolor. De suerte que ella puede 
decir con el Propheta (1): Mi corazón se ha calentado en 
mí mismo, y el fuego que me devora , se enciende todavía 
mas, quando yo pienso en mis crímenes pasados. Ved ahí un 
ungüento de perfume, de que el alma pecadora se debe 
servir en el principio de su conversión, y aplicarle á sus 
llagas, todavía recientes. Porque el primer sacrificio, que 
ella debe hacer á Dios , es el de un espíritu, penetrado de 
dolor y de pesar de sus culpas. Mientras <jue ella no tie­
ne de que componer un perfume mejor ni mas precioso, 
porque ella es pobre y miserable; que no se descuide, sin 
dexar de esperar ese , en tener siempre preparado éste, 
aunque ella le compone de una materia harto v i l ; pues 
Dios no despreciará un corazón contrito y humillado. Y 
él parecerá otro tanto menos v i l á los ojos de Dios, quan-
to ella lo sea mas á sus propios ojos en la memoria de 
suŝ  pecados. Con todo eso, si este perfume invisible y es­
piritual ha sido figurado por este otro, con el que el E v a n ­
gelio refiere , que la Pecadora ungió' visiblemente los pies 
de Jesu-Christo, nosotros no podemos reputarle entera­
mente vil . Porque, ¡ que se lee de aquel ? Toda la casa, 
dice el Evangelista ( 3 ) / / ^ i j de este olor} É l estaba 
derramado por las manos de una Pecedora, y difundido 
sobre las extremidades del cuerpo, esto es , sobre los pies; 

( O Ps. 38. 4. (2)Ps. 50. 19. (3) Joann. i 3 . 3. 
Tomo X, í 
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j con todo eso, él no fué tan despreciable y v i l , que la 
fuerza y la suavidad de su olor no llenase toda la casa. Y 
si nosotros consideramos de qué suaves olores es perfumada 
la Iglesia en la conversión de un pecador solo , j 1̂1̂  
olor de vida para vida se hace qualquiera penitente, que 
se arrepiente publicamente y perfectamente de sus pecados, 
bien podrémos decir de este perfume, sin dudar .nada, que 
toda la casa se ha llenado de él. 

6. E n fin, la fragancia de la penitencia penetra hasta las 
moradas celestiales de los Bienaventurados, puesto que según 
el testimonio de la Verdad misma ( i ) : Tienen una grande 
alegría los Angeles en el Cielo con el motroo de un solo pe­
cador que hace penitencia. Alegraos, d Penitentes; tomad 
ánimo , vosotros, que estáis desmayados y tímidos. Y o 
hablo con vosotros, que habiendo salido poco tiempo ha 
del siglo, y alexándoos de vuestros caminos corrompidos, 
habéis sido al punto llenados de la amargura, y de la 
confusión de un espíritu , tocado de un vivo arrepenti­
miento , y estáis atormentados y turbados por el dolor 
excesivo de vuestras llagas todavía todas recientes. Que 
vuestras manos destilen con confianza la amargura de la 
mirra en esta unción saludable: porque Dios no despre­
ciará un corazón contrito y humillado (2). No conviene 
menospreciar, ni tener por v i l esta suerte de unción, 
cuyo olor no atrae solamente Jios hombres á convertirse, 
sino que invita también los Angeles á alegrarse. 

7. Pero hay otro perfume, que es tanto mas precioso 
que este , quanto la materia de que se compone es mucho 
mas excelente. E n quanto á la del primero , no es me­
nester ir á buscarla muy lejos, nosotros la encontramos 
sin mucha pena en nosotros mismos , y la cogemos con 
abundancia en nuestro huerto , todas las veces que tene­
mos necesidad de ella. Porcjue ¿quien es aquel que no 
tiene á mano, quando él quiere, bastante de injusticias ¡y 
pecados , que le nacen de su propio fondo, á lo menos 
si é l no quiere engañarse á sí mismo? Mas, en quanto 
i los olores que entran en este segundo perfume, no es 
nuestra tierra quien los produce; nosotros vamos á bus­
carlos bien lejos en los países los mas remotos. Porque 

(0 luc. 15. to. ( t ) P». $0. I J . 
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todo don excelente y perfecto viene de lo alto (1), y nos 
és comunicado por el Padre de las luces. Pues este per­
fume es compuesto de los beneficios, que la piedad divina 
ha repartido al género humano. Dichoso aquel, que tiene 
cuidado de recocerlos, y de ponérselos delante de los 
ojos de su Espíritu con acciones de gracias, proporciona­
das á su grandeza. Ciertamente, si después de haberles 
quebrantado y majado en su corazón, por usar de esta 
metáfora, como en un vaso propio para este uso, por una fre-
qüente meditación, como por un pilón espiritual, se les 
hace herbir juntamente sobre el fuego de un santo y pia­
doso deseo, y después se echa allí el aceyte de la ale­
gría , esta unción será incomparablemente mas preciosa, y 
mas excelente que la primera. Basta para probarlo, alegar el 
testimonio de aquel que dice (2): E l sacrificio de las ala­
banzas me honrará: y no conviene dudar, que la memo­
ria de los beneficios no excite el alma á alabarle. 

8. Puesto, pues, que hablando la Escritura del pri­
mero ( 3 ) , dice solamente, que Dios no le desprecia , es 
claro, que ella releva este mucho mas, quando dice, que 
da honor á Dios. Ademas, el primero se pone á los pies, 
y éste á la cabeza. Pues, si en Jesu-Christo la Cabeza 
se debe referir á la Divinidad, según esta palabra de S. 
Pablo (4) , Dios es la cabeza de Jesu-Christo; aquel, sin 
duda, unge la cabeza, que rinde acciones de gracias, por­
que él toca á D i o s , y no al hombre. N o es decir, que 
aquel que es hombre, no sea Dios también, puesto que 
Dios y el hombre no son sino un mismo Christo; sino 
porque todo bien viene de Dios , y no del hombre, aun 
aquel que se exerce por ei hombre. Pues seguramente, es 
(5) el Espíritu quien da la vida; la carne no sirve de nada. 
Por eso la Escritura maldice á aquel que pone su espe­
ranza en el hombre , porque, sin embargo de que toda 
nuestra esperanza dependa con razón del Hombre-Dios, 
con todo eso, esto no es solamente en quanto hombre, 
sino en quanto Dios. Por este mismo motivo el primer 
perfume se derrama sobre los pies, y éste sobre la ca­
beza; porque la humillación de un corazón contrito con-

12 
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viene á la baxeza de la carne; y la gloría es muy de­
cente á la Magestad y grandeza. Ved qual es este per­
fume , que yo os propongo, pues esta Cabeza respetable 
á los Principados mismos, no solamente no se desdeña de 
ser perfumada con é l , sino que lo tiene también á grande 
honor, quando dice ( i ) : É l sacrificio de alabanzas me 
honrará. 

9. Por eso es, que no pertenece á aquel que es pobre, 
y que tiene el corazón débil y pequeño , hacer esta suerte 
de unc ión; porque es sola la confianza quien posee la 
materia, pero una confianza, que nace de la libertad de 
espíritu, y de la pureza de corazón. Pues el alma, que es 
tímida y de poca fe, es estorvada para esto por el poco 
de bien que ella tiene, y su pobreza no la permite ocu­
parse en las alabanzas de Dios, d en la contemplación de 
los beneficios, que producen estas alabanzas. Y si alguna 
vez quiere ella elevarse hasta esto, es al punto revocada 
por el cuidado y la inquietud, que la dan sus negocios do­
mést icos , y es obligada á estarse cerrada en sí misma, á 
causa de la necesidad que la oprime. Y si me preguntan 
la causa de esta miseria, yo diré que esto es lo mismo, 
que vosotros reconocéis que experimentáis , d habéis ex­
perimentado en vosotros. Me parece, que esta languidez 
y esta desconfianza del alma, viene ordinariamente dedos 
causas: d de la novedad de la convers ión , d de la tibieza 
de los exercicios, no obstante que haya largo tiempo que 
ella se haya convertido. Una y otra cosa de estas humilla, 
sin duda, y abate la conciencia, y la pone en la turba­
ción é inquietud, quandó ella considera, que las antiguas 
pasiones no están todavía muertas en ella; d á causa de estar 
recientemente convertida, d á causa de que ella vive con 
tibieza. Y asi, estando obligada á emplearse enteramente en 
arrancar de su corazón las espinas de las iniquidades, y 
los abroxos de las concupiscencias, no puede tomar el 
remonte muy lejos. E n efecto, ¿cdmo aquel que se fatiga 
á fuerza de gemir y suspirar , podrá al mismo tiempo re­
gocijarse en las alabanzas de Dios ? Y ¿cdmo las acciones 
de gracias {2) y la voz. de alabanza t por servirme de la 

(1] P 49, 34 ( O l w ¡ . s» . s-
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expresión del Propheta Isaías (1), podrán resonar en la 
boca de aquel, que llora y se afiigc sin cesar? Pues, como 
nos enseña el Sabio, la música con las lágrimas son una 
cosa bien importuna. Por otra parte, la acción de gracias 
no precede al beneficio , sino que se sigue á él. Pues el 
alma que permanece todavía en la tristeza , no se alegra 
de haberle recibido , sino que tiene necesidad de recibirle. 
E l l a tiene , pues , motivo para hacer oraciones, mas no le 
tiene para rendir acciones de gracias. Porque, ¿como po­
drá ella acordarse, de un favor que no se le ha hecho? 
N o es, pues, sin razón, el haber dicho y o , que no perte­
nece á un alma que está pobre , hacer este perfume, que 
debe ser compuesto de la memoria de los beneficios de 
D ios , porque ella no puede ver la l u z , mientras que es­
tá mirando las tinieblas. E l l a , pues, está en la amargura» 
y la memoria triste de sus pecados ocupa tan fuertemente 
su memoria, que no puede admitir motivo alguno de ale­
gría. A estas personas es , á quienes se dirige el espíritu 
prophético de David, quando él dice (2): E s en 'vano que 'vos 
os levantéis antes del dia. E s decir, en vano es, que os 
levantéis á mirar los beneficios, que alegran el alma , si 
vos no recibís antes la luz, que la consuele de las ofensas, 
que la traen turbada. Este perfume, pues , no es el de los 
pobres. 

10. Pero ved quales son aquellos , que tienen motivos 
de gloriarse por haberle recibido en abundancia: Los após­
toles sallan con alegría de la presencia de los Jueces { a ) , 
porque ellos habían sido encontrados dignos de sufrir afren­
tas por el nombre de Jesu-Chrísto. Cierto, estos estaban llenos 
de la unción de este espíritu, cuya dulzura no solo estaba 
a prueba de las palabras, sino de los azotes.-Ellos estaban 
ricos de caridad, la qual no se agota jamas, por mas que 
se gaste de ella; y ella les proveía fácilmente , de que 
ofrecer crasas y hermosas víctimas. Sus corazones derra­
maban por todas partes un santo licor , de que ellos es­
taban todavía mas plenamente imbuidos, quando publica­
ban las grandezas de Dios (4) en diversas lenguas, según 
que el Espíritu Santo les inspiraba. N i conviene dudar que 
ellos no tuviesen abundancia de estos perfumes, de que 

CO EccIÍ, i 4 . < j ) P « . |2(S. a. C2]Act . 5.41. fo) At*. » x5# 
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habla el A p ó s t o l , quando el dice ( i ) : Yo doy gracias sin 
cesar d mi Dios por vosotros de la gracia que os ha sido 
dada en Jesu-Christo > porque vosotros habéis adquirido toda 
suerte de riquezas encielas riquezas déla palabra, las r i ­
quezas de la ciencia, de suerte , que no faltándoos gracia 
alguna, el testimonio de Jesu-Christo está cumplido y con-

firmado en vosotros» Dios quiera, que yo pueda también 
rendirle estas acciones de gracias por vosotros, y veros 
ricos en virtudes, alegres en las alabanzas de Dios, y lle­
nos hasta derramar, de esta unción espiritual en Jesu-Christo 
nuestro Señor, 

S E R M O N XL 
Q í / E D E TODOS L O S B E N E F I C I O S D E DIOS, 

la Redención es el mas considerable. Que en ella conviene 
observar dos cosas principales : el fruto que nosotros sa­
camos de ella , / el prodigioso anonadamiento del Hijo de 
Dios. 

• D ixe al fin del precedente discurso, y lo repito 
todavía , que yo deseo, que vosotros seáis participantes de 
esta unción sagrada, por la qual el alma piadosa se acuer­
da de los beneficios de Dios con alegría y acción de gra­
cias. Eso es sumamente provechoso, asi porque sirve para 
aliviar los trabajos de la vida presente, los quales se ha­
cen mas soportables, quando nos alegramos en las alaban­
zas de D i o s , como porque nada representa tan perfecta­
mente sobre la tierra el estado de los Bienaventurados en 
el Cielo como la alegria de los que alaban á Dios. Por 
«ste motivo dice la Escritura (2) : Dichosos aquellos, que 
moran en vuestra casa. Señor, ellos os alabarán en los si­
glos. Y o juzgo, que de este perfume ha dicho particular­
mente el Propheta (3 ) : E s una casa útil y agradable , que 
los Hermanos habiten juntamente '. esto es como un perfu­
me precioso, que se derrama sobre la cabeza. Pues, paree* 
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que esto no puede convenir al primero, por quanto, aun­
que él sea bueno , no es , con todo eso , agradable, pues 
la memoria de los pecados no causa placer, sino amar­
gura. Aquellos mismos , que le hacen, no permanecen 
juntamente, llorando cada uno á parte sus propios pe­
cados. Mas , aquellos que se emplean en las acciones de 
gracias, no miran sino á D i o s , y no piensan sino en 
él solo : por eso ellos permanecen verdaderamente jun­
tos. L o que ellos hacen , es bueno , porque ellos reser­
van la gloria, á aquel á quien le pertenece legitimamen-
te; y agradable, porque él muestra en eso mucha com­
placencia. 

2. Y o os aconsejo, pues, á vosotros que sois mis ami­
gos , retiraros algunas veces de la memoria tediosa y mo­
lesta de vuestros pecados, y marchar en un camino mas 
unido, ocupándoos de pensamientos agradables, y repa­
sando en vuestra memoria los beneficios de Dios , á fin 
de que las miradas que vos echéis en é l , os hagan respi­
rar del abatimiento y de la confus ión, que os causa la 
consideración de vuestra flaqueza. Y o quiero, que sigáis el 
consejo que os da el Propheta, quando el dice (1): Regocijaos 
en el Señor , y él os concederá lo que 'vuestro corazón le 

•pide. E s necesario tener un gran dolor de sus pecados, mas 
no conviéne que é l sea continuo-, y se le debe templar 
con el recuerdo agradable de la clemencia de Dios ; de 
temor de que la demasiada tristeza no endurezca el cora­
z ó n , y que la desesperación no le eche en un estado, mas 
malo todavía que antes. Mezclemos la miel con el agenjo, 
a fin de que este brebage saludable y dleno de amargura, 
pueda ser gustoso y dar la v i d a , siendo templado con 
alguna dulzura. Escuchad como Dios mismo templa la 
amargura de un corazón contrito; como él retira del abis­
mo de la desesperación á quien está en la languidez, y 
en el desmayo; como con la miel de una dulce , y fiel pro­
mesa consuela al que está en la tristeza , y releva á quien 
está en la desconfianza, É l dice (2) por, su Propheta : Yo 
pondré mis alabazzas en vuestra boca ftara que os sirvan 
de un freno , de temor de que Vos no os perdáis. E s decir, 
de temor , de que la idea de vuestros jpegadoi HQ os Heve 
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á una tristeza excesiva, y que arrebatado de la desespera­
ción , como de un cavalío desenfrenado , no caigáis en el 
precipicio , y no perezcáis. 

Yo os detendré, dice é l , como con el freno de mi 
misericordia ; yo os relevaré por mis alabanzas, y vos 
respiraréis á la idea de mis beneficios, en vez de que es­
tabais abatidos por vuestros males; pues me encontraréis 
á mi to lavia mus indulgente , que vos os encontra­
bais culpable. Si Caín hubiera sido detenido por este fre­
no , él no hubiera dicho desesperando ( i ) : Mi crimen es 
demasiado grande para merecer que se me perdone. Dios 
nos guarde de semejante sentimiento. Dios nos guarde de 
él . Pues su bondad es mas grande, que qualqmer delito 
que pueda haber. Por eso el Sabio (2) no dice, que el Justo 
se acusa siempre, él dice solamente, que él se acusa al 
principio de su discurso; pero él tiene la costumbre de 
acabarle por las alabanzas de Dios. Ved un Justo, que 
observa todo esto: Yo he examinado, dice mis ac­
ciones y mi conducta, y yo he dirigido mis pasos en el ca­
mino de vuestras alabanzas. A fin de que aquel que ha­
bla sufrido muchas fatigas y penas en sus propios cami­
nos , se regocijase en el camino de las alabanzas de Dios, 
como en la posesión de todas las riquezas del mundo. V o ­
sotros , pues, también , á exemplo de este Justo , si tenéis 
sentimientos de humildad de vosotros mismos , tened del 
Señor sentimientos de confianza en?su bondad soberana. Pues 
esto es lo que leéis en el Sábió; Creed (4), que el Señor 
e,stá lleno de bondad \ y buscadle en la sencillez, de corazón. 
Porque el recuerdo freqüente , d continuo de las liberali­
dades de D i o s , persuade fácilmente eso al espíritu. D e 
otra suerte, ¿como se podría cumplir , lo que él Apósto l 
dice (5); Rindiendo acciones de gracias en todas las cosas, si 
se destiermn del corazón los motivos de gratitud , y de 
reconocimiento? Y o m o quiero, que os hagan la reprensión 
vergonzosa, que se hizo á los Judíos por la Escritura , di­
ciendo (6): Ellos no se hán acordado de sus beneficios , ni de 
las mar aovillas de que ellos fueron testigos oculares. 

0 ^-".v '¿o m ta I SM̂  '•- ••• 
[1] Gen. 4. IJ . ( O I W 18. x/. [3] Pa. 118. gp. (-f) I. The$al. 5. 17. 
<$/ ?»• 77- ( ^ P » . IOS- »• 
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4. Mas , por quanto es imposible á qualquiera que sea, 

el repasar en su espíritu, y recoger todos los bienes, que 
el Señor, tan lleno de misericordia y de bondad, no 
cesa de derramar sobre los hombres; (pues, como dice 
el P r o p h e t a ( i ) , ¿Qiáén será capa% de contar las maravi­
llas de la potencia del Señor, y de alabarle á proporción 
de lo que él merece?) que á lo menos la principal y la 
mas grande de sus obras, es á saber, la de nuestra Reden­
ción , no se alexe jamás de la memoria de aquellos que 
han sido redimidos. Pues, en esta obra, yo tratare sola­
mente de haceros observar dos cosas, que se presentan i 
m í ahora ,* y eso lo mas sucintamente que me sea posible, 
á fin de abreviar, acordándome de esta palabra (2): D a d 
ocasión al sábio, y el será todavía mas sábio. Estas dos 
cosas son la manera con que esto se hizo ; y él fruto 
que esto produxo. L a manera es el anonadamiento de 
í ) i o s , y el fruto es que nosotros seremos llenados de él . 
L a meditación sobre la última de estas dos cosas, es co­
mo el semillero de una santa esperanza; y la medita­
ción sobre la primera, encenderá en nosotros un amor 
muy ardiente. L a una y la otra son muy necesarias para 
nuestro adelantamiento, de temor de que nuestra espe­
ranza no sea mercenaria, si no está acompañada de 
amor (3) , o que nuestro amor no $e resfrie, si se cree 
que el es infructuoso, 

5. Pues el fruto que nosotros esperamos de nuestro 
amor, es tal, como aquel que nosotros amamos, nos lo 
ha prometido por estas palabras (4): Os darán una me-
diaa llena, apretada, remecida, y que rebosará. Esta me­
dida , á lo que yo veo, será sin medida. Mas, yo qui­
siera todavía saber, de qué será esta medida , d mas bien, 
esta inmensidad que nos es prometida. Ningún ojo (5), 

fuera del vuestro, 6 Dios mió , ha visto los bienes, que 
vos habéis preparando á aquellos que os aman. Decidnos, si 
es vuestro agrado, quales son estos bienes, Vos que los. 
preparáis. Nosotros creemos, y nosotros confiamos en 
efecto, puesto que vos nos lo prometé i s , que nosotros 

( « ) Ps. ios «. (f) PXQV. 5. 9. (s) Luc. t 3I. (4) Luc, é, 18. 
<$) Isa!. 6+4. 
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seremos colmados de los bienes de ^uiíestra casa ( i ) . Mas ¿de 
q u é bienes? ¿Será esto de trigo, de vino, de aceyte, de 
oro, y de plata, d de piedras preciosas? Pero nosotros 
hemos conocido j visto estas cosas; nosotros las vemos 
todavia, y las menospreciamos. Nosotros buscamos lo que 
el ojo no ha visto, lo que la oreja no ha oido, loque 
no ha caído en el pensamiento de algún hombre. E s o 
es lo que nos agrada, eso es lo que deseamos, eso es, 
sea ello lo que se quiera, lo que nos es bien fácil de 
buscar. Dios los esclarecera d iodos interiormente, dice 
él (2), y el será todas las cosas en todos. A lo que yo en­
tiendo, la plenitnd que nosotros esperamos de Dios , no 
será sino el mismo Dios. 

6. ¿ Quien puede comprender la dulzura inefable, que 
está encerrada en estas pocas palabras, Dios será todas 
las cosas en todos ? Por no hablar ahora nada del cuerpo, 
hay tres facultades en el alma: L a R a z ó n , la Voluntad, 
y la Memoria: y estas tres facultades son el alma mis­
ma. Toda persona espiritual conoce bastante quanto falta 
á cada una de ellas para ser entera y perfecta. ¿ Por qué 
esto, sino porque Dios no es todavia todas las cosas en 
todos? Esto es lo que hace, que la Razón se engañe fre-
qüentemente en sus juicios ; que la Voluntad sea abitada 
de turbaciones y pasiones; y que la Memoria este con­
fusa por el olvido de las muchas cosas que ella pierde. 
U n a criatura noble está sugeta á pesar suyo á esta tr i ­
plicada vanidad, bien que espera ser algún día librada 
de ella. Pues aquel que colma los deseos del alma con 
una afluencia de todos los bienes, debe ser el mismo 
para la Razón una plenitud de l u z , para la Voluntad 
una abundancia de paz; y para la Memoria un objeto 
siempre presente y eterno. O Verdad, O Caridad, O 
Eternidad ! O Trinidad, que dichosa sois, y com o tam­
bién sois el origen de la dicha nuestra! Estas tres mise­
rables facultades de mi alma , que hacen también una es­
pecie de Trinidad, mas, bien diferente de la vuestra, 
suspiran lamenrablcmente i vos , porque ellas desgracia­
damente están desterradas de cerca de vos. Y quántos erro­
res, quántas penas, quántos temores Ies ha causado est« 



Sobre el Cántico de los Cánticos. fe 
alejamiento! ¡ A y ! ¡ Q u é Trinidad hemos trocado nosotros 
contra la vuestra! Mi corazón se ha turbado ( i ) ; y este 
es el motivo dê  mi dolor : Mis fuerzas me han dexado; 
esta es la razón* de mi temor: Y la lumbre de mis ojos ya 
no está conmigo-, esta es la causa de mi extravío. ¡ O mi­
serable trinidad de mi alma, y como habéis encontrado 
en este destierro una trinidad bien diferente de la de mi 
Dios! 

7. Con todo eso, ¿Por qué estáis triste, alma mia ( i ) , 
y por qué me turbáis á mí7. Poned 'vuestra esperanza en 
Dios, pues yo espero que todâ via le rendiré mis acciones 
de gracias, quando el error será desterrado de mi Razón, 
el dolor de mi Voluntad , j el temor de mi Memoria; y 
esta maravillosa serenidad, esta perfecta dulzura, y esta 
segundad eterna, que nosotros esperamos , habrán sucedi­
do en el lugar de todos estos males. L a Verdad, que es 
Dios , hará la primera de estas cosas; la Caridad, que es 
D i o s , hará la segunda; y la Suprema Potencia, que es 
Dios , hará la tercera; á fin de que Dios sea todas las 
cosas en todos; recibiendo la Razón una luz que no se 
extinguirá jamas ; gozando la Voluntad de una'paz que. no 
será jamas alterada con turbación ninguna; y aplicándose 
la Memoria eternamente á una fuente inagotable de bien­
aventuranza. Ved si vosotros no podréis atribuir la prime­
ra al H i j o , la segunda al Espíritu Santo, y la tercera al 
Padre; de suerte,con todo eso, que no substraigáis nin­
guna de ellas, ni al Padre , ni al H i jo , ni al Espíritu 
Santo; de temor deque alguno no crea que la distinción 
de las personas disminuye su perfección, ó que su per­
fección quita lo que cada una de ellas tiene de propio y 
de particular. Considerad también , si los hijos del sigla 
experimentan alguna cosa semejante en los placeres de la 
carne, en los espectáculos del mundo, y en las pompas 
de Satanás ; y, con tocio eso, con estas vagatelas la vida 
presente seduce sus miserables amantes, según estas pala­
bras de S. Juan ( ¿ ) : Todo lo que hay en el mundo, es con-
ciipiscencia de la carne, concupiscmcia de los ojos , y ambi­
ción del siglo. V e d ahí por lo que toca al fruto de. la R & 
dencion. 

¿2 
( 0 Ps. 37. 11, (3 ] |>,. 4 i . ^ 1, Joan» %. 17. 



$4 Sermón xL de S. Bernardo Abad. 
B. E n quanto á ]a manera de la Redenc ión , que no­

sotros hemos dicho, si os acordáis, ser el anonadamiento 
de D i o s , yo os pido, que en ella también consideréis 
principalmente tres cosas. Pórque esto no fué un simple 
d mediocre anonadamiento ( i ) ; sino que él se anona­
do hasta la carne, hasta la muerte, hasta la cruz. ¿Quien 
puede dignamente pensar, qual es el exceso de esta humil­
dad j de esta mansedumbre , de esta bondad inefable, que 
llevo unaMagestad, tan alta y tan soberana, á cubrirse de 
una carne j á sufrir una muerte, á ser deshonrado sobre 
una cruz? Mas alguno acaso dirá: ¿ N o pudo el Criador 
reparar su obra sin tantas penas ? E l pudo, pero quiso 
mas bien hacerlo por los Sufrimientos ; á fin de que los 
hombres en lo adelante no tuviesen mas algún motivo de 
caer en el vicio tan detestable y tan odioso de la ingra­
titud* É l ha sufrido muchísimos trabajos, á fin de hacerse 
á los hombres responsables de mucho amor, y que la di­
ficultad de la Redención advirtiese de la acción de gracias 
á los que la facilidad de su creación habia hecho tan des-
conocidoSi Porquej ¿qué decia el hombre ingratoj quan-
do solamente habia sido criado ? Yo he sido criado gratui­
tamente, yo lo confieso; rpero mi Criador no ha tenido pena 
ni mal en formarme* E l me ha criado , como á todos los 
otfos Seres, por el poder4 de su solo mandato. ¿ Q u é fa­
vor grande es, aün el dar las mas grandes cosas , quando 
se hace tan fácilmente, y sin que cueste mas que una pa­
labra? D e este modo k impiedad de los hombres, exte­
nuando .el beneficio de la creación, sacaba un motivo de 
ingratitud, de lo que debia ser la causa de su amor; y 
eso para tener una excusa con que cubrir sus crímenes. 

9. Pero la boca de aquellos que hablaban cosas injus­
tas , ha sido tapada. E s mas claro que el dia, lo hom­
bre miserable! quanto perdió Dios ahora para Salva­
ros, no habiéndose desdeñado de hacerse, de Señor es­
clavo ; de rico , pobre; de Verbo, carne; y de Hijo de 
Dios hijo del hombre. Acordaos al presente , que si fuis­
teis criado de nada, no habéis sido tescatado por nada. 
É l crio todas las cosas en seis dias , y I T Vos os ha cria­
do entre ellas. Pero él ha obtado vüestrá salud sobre la 

( O Phil ip, x f. 
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tlerfa1, durante el espacio de treinta años. '¡ O quanto tra­
bajo sufriendo! ¿ N o agravo él por la ignominia de la 
cruz ( i ) las enfermedades de la carne, y las tentaciones del 
enemigo , y no las Colmo por el horror de su muerte ? 
También esto era necesario, Señor; pues queriendo así 
salvar los hombres y las bestias, por usar de la expre­
sión de vuestro Propheta, Vos aumentasteis el número y 
la grandeza de vuestras misericordias. Meditad en estas co­
sas , y ocupaos en ellas sin cesar. Derramad en vuestro 
corazón esta suerte de perfumes, para disipar el olor fas­
tidioso é infectado de vuestros pecados, que le ha ator­
mentado tan largo tiempo, á fin de que tengáis una abun­
dancia de estos perfumes, que no son menos suaves, que 
saludables. Con todo eso, no penséis todavía, que tenéis 
de estos excelentes perfumes , que están sobre los pechos 
de la Esposa; acerca de los quales yo no comenzaré á 
hablar ahora , á causa de que el tiempo me estrecha á 
acabar este Discurso. Conservad solamente lo que nosotros 
hemos dicho de los otros; testificad por vuestra conducta, 
que vosotros los tenéis y a , y que ellos os sirven para 
ayudarme con vuestras oraciones, á fin de que yo pueda 
decir alguna cosa, que sea digna de tan grandes delicias 
de la Esposa, y qpe excite vuestros corazones al amor del 
Esposo , Jesu-Christo nuestro Señor. As í sea. 

0) Fi. S* t. 
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S E R M O N M Í 
Q U E E L P E R F U M E D E L A P I E D A D , 

que es compuesto de las miserias , y de las necesidades 
espirituales y corporales del próximo, es el mas excelente 
de todos , / es aquel que perfuma los pechos de la Esposa, 
Exemplo de los que han poseído este ungüento de olor. 
Contra dos tentaciones ordinarias en los Religiosos, el de­
sear ser Obispos, y el censurar la conducta de los Obispos. 

- E acuerdo de haberos hablado de dos perfu­
mes : del de la Contrición r que comprende muchos peca­
dos ; y del de la Devoción, que contiene muchos benefi­
cios : ambos saludables, pero no suaves ambos. Porque el 
primero tiene una virtud picante , que se hace sentir, por­
que el recuerdo amargo de los pecados lleva á la com­
punción , y causa dolor; en vez de que el segundo tiene 
una virtud lenitiva, que ca^sa consuelo y mitiga el dolor, 
por la consideración de la bondad de Dios. Pero hay un 
perfume , que es mucho mas excelente que estos dos pri­
meros , que yo llamo de la Piedad, porque él está com­
puesto de las necesidades de los pobres, y de las congo-
xas de los oprimidos, de la turbación de los tristes, de 
las culpas de los que pecan, y en fin , de las desgracias 
de los miserables, aunque ell^s sean nuestros enemigos. 
Esta materia parece despreciable, pero el bá lsamo, que 
es formado de e l la , sobrepasa incomparablemente todos 
los otros aromas. É l tiene una virtud que sana. Pues bien-
aventurados son los que hacen misericordia ( i ) , porque ellos 
alcanzarán la misericordia* A ú , muchas miserias recogidas 
Juntamente, y miradas por el ojo de la piedad , son las 
especies que componen este perfume precioso, digno de 
los pechos de la Esposa, y agradable á los sentidos del 
Esposo. Dichosa el alma , que tiene cuidado de enrique­
cerse, y de engrasarse con un cúmulo de estos perfumes, 
derramando encima el aceyte de la misericordia, y hacién-

( i ) Math. 7. 
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dolos, como cocer, por ei ardor de la candad. ¿Quien , 
juzgáis , que es este hombre agradable , de que habla el 
P r o p h e t a ( i ) , que tiene compasión, y que presta, sino aquel, 
que se compadece voluntariamente de los males de los 
otros, que está pronto á socorrerlos, que pone su dicha 
mas bien en dar que en recibir, que es fácil á perdonar 
y difícil á enojarse, que no se venga jamas, y que en 
todas las cosas mira las necesidades de su p r ó x i m o , como 
si fueran suyas propias? ¡ Ó alma dichosa! qualquiera que 
seá i s , la que estáis en tan santa disposición , que estáis 
llena del rocío de la misericordia, que tenéis entrañas de 
caridad , que dais á todos todas las cosas, que os reputáis 
como un vaso perdido, á fin de asistir , y de socorrer á 
ios otros en todo tiempo y en todo lugar; y en fin, que 
estáis muerta á Vos misma, para vivir para todo el mun­
do. Vos poseéis ciertamente este tercero y precioso bál­
samo , y de vuestras, manos destila un licor extremamente 
síiave y agradable. E l no se secará ~n los tiempos malos, 
y el ardor de la persecución no le hará parar. Dios no 
pondrá en olvido vuestros sacrificios, y él hará perfecto 
vuestro holocausto. 

2. H a y hombres ríeos en la Ciudad del Señor de las 
Virtudes. E s preciso ver , si algunos de entre ellos tienen 
estos perfumes. E l primero que se presenta á m í , y que 
yo encuentro ordinariamente en todas partes, es Pablo, 
este Vaso de e l e c c i ó n . Vaso verdaderamente aromático. 
Vaso odorífero y lleno de toda suelte de polvos de aro­
mas. Pues el era el buen olor de Jesu-Christo en todo 
lugar. Cierto, este corazón generoso, que tomaba tanto 
cuidado de todas las Iglesias de la rierra, difundía bien 
lejos los perfume» de una suavidad incomparable. Ved por 
un poco, de que naturaleza eran los que él habia adqui­
rido. Todos los dias, dice él (2) , 70 muero por vuestra 
gloria, Y todavía (3): ¿Quien se debilita, sin que yo me de­
bilite con i l también} ¿quien es escandalizado, sin que yo me 
abrase? Y otras muchas penas semejantes (4) , que vos 
conocéis , que este hombre tan rico tenia en abundancia, 
y de que se servia para componer los mas excelentes per-

0) **< «u,5, ( i ) a, C©f? a. 15. (2} f ,Ctí . ÍS- I1» i i > «•Cw- M *f> 
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fumes. También era bien puesto en r a z ó n , que estos pe­
chos fuesen embalsamados de los perfumes los mas raros 
y los mas preciosos ( i ) , pues ellos daban leche á los miem­
bros de Jesu-Christo, de quienes Pablo era como la M a ­
dre, engendrándolos muchas veces, hasta que el Salvador 
fuese formado en ellos, y que ellos tuviesen alguna cor­
respondencia y proporción con su Cabeza. 

3. Escuchad todavía como otro Escogido tenia á mano 
especies escogidas , de que él componía exquisitos aromas. 
Ningún peregrino, dice él (2), se quedo fuera jamás. M i 
fuerta estuvo siempre abierta al caminante. Y en otra par-
t e 0 0 : Yo he servido de ojo al ciego, y de pie al coxo. Yo 
era padre de los pobres (4) í yo quebrantaba las muelas de 
los perversos y y les arrancaba la presa de entre sus dien­
tes. Si yo he rehusado á los pobres lo que deseaban, é hice 
desmayar los ojos de la viuda, hacia aquello que yo la queria 
dar. Si yo he comido solo mi pan , y el pupilo no ha comido 
conmigo. Si yo he menospreciado al que pasaba, porque él 
estuviese mal vestido, y al pobre que no tenia con que cu* 
brirse. Si él no me ha bendecido, porque yo le hubiese cu­
bierto , y él no ha sido calentado con la lana de mis obejas, 
¿ D e que olor pensamos nosotros, que este Justo habia em­
balsamado la tierra por sus obras de carida4? Cada una 
de estas acciones era un fragranté perfume. E l habia lle­
nado de él su propia conciencia, á fin de moderar la in ­
fección de su carne corruptible , por el olor agradable que 
se exálaba del fondo de su alma. J o s e p h Q ) , después de 
haber hecho correr en pos de sí todo el Egipto al olor 
de sus perfumes, quiso todavía repartirlos á aquellos mis­
mos gue le hablan vendido como un Esclavo, E s cierto» 
que el les reprendía con un semblante irritado, pero las 
lágrimas salian con esfuerzo de la unción de su corazón, 
y unas lágrimas que no eran indicios de su colera, sino 
testimonios de la violencia de su amor. Samuel l loró á 
Saúl, que le buscaba para matarle, y viniendo la unc ión 
de la piedad como á liquidarse dentro de sus entrañas, 
porque su corazón se abrasaba con el fuego de la cari­
dad , ella c o l ó hacia fuera por sus ojos, E n fin, el buen 

olor 
( O G a l . 4. 15. (a) Job- j i . g t . (8) Job. ^ 15. Job. | | « i fc 
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olor, que su reputación habia difundido por todas partes^ 
fue lo que hizo á la Escritura santa decir de él ( i ) : 2 o -
dos desde Dan h¿ista Bersabé, conocieron que Samuel era 
el Profeta fiel del Señor. 

4. ¿Que diré yo de Moyses? ¿De qué ungüento de 
olor no habia é l llenado su corazón ? Este pueblo rebelde, 
en medio del qual estuvo por un tiempo , no pudo jamas 
con todas sus murmuraciones y todo su furor, hacerle per­
der esta unción del Espír i tu , después que una vez le hu­
bo recibido , ni estorvarle que conservase su dulzura acos­
tumbrada , enmedio de las diferencias, y querellas que na­
cían todos los dias. Por eso, con mucha justicia el Espí ­
ritu Santo ha dado este testimonio de é l , que él era el 
mas manso de todos los hombres de su tiempo. Pues él 
era pacífico con aquellos que aborrecían la paz; y no so­
lamente no se irritaba contra un pueblo ingrato y rebelde, 
sino que intercedía por é l , .quando Dios estaba enojado 
contra él. Esto es lo que nosotros leemos en la Escritura. 
Dios protestó que habia de perderles enteramente , ti Moy­
ses , que era su favorecido, no hubiese detenido los efectos 
de su venganza (2 ) , instándole d que apartase su cólera y 
7 nQ les destruyese enteramente. F n f i n , dice éiQo^)) Señor, 
ó perdonadles, á borradme del Libro de la vida. \ ó hom­
bre verdaderamente lleno de la unción de la misericor­
dia (4)! Cierta^nente , él habla con toda la ternura de un 
Padre (5), pueito que él no puede gustar algún placer, 
sino con aquellos que él ha engendrado. L o mismo que si 
algún hombre rico dixera á una muger pobre : Entrad vos 
a comer conmigo, masdexid afuera ese pequeño infante, 
que traéis entre vuestros brazos, porque no hace masque 
llorar, y nos incomodaría. ¿Lo haría esta Madre, á vues­
tro parecer? ¿ N o querría ella mas antes aun ayunar, que 
cpmer sola con este ríco , abandonando para esto su que­
rida prenda? Así Moyses no quiere entrar en la ale­
gría del Señor, si se dexa fuera este pueblo, que aun­
que inquieto é ingrato, no dexa de ser querido de él, tan 
tiernamente como si él fujra verdaderamente su madre. 

( 0 i - Reg 3, 20. ( 3 ) Num, 13. j . (3 ) Ps. 119 .7- C4) P*' í05- '3 
( 5 ) Exod. 32. 3 3 . 
Tomo L - JL 
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Sus entrañas le causaa dolor, es cierto, pero él quiere 
mas sufrir el mal que ellas le hacen, que sufrir que se 
las arranquen. 

5. ¿Qué cosa mas dulce que David , que lloraba la 
muerte de aquel, que habia deseado Siempre la suya , y 
sufria tan impacientemente la pérdida de aqu-U á quien él 
sucedia en el Reyno (1)? ¿ Q u i n t o trabajo tuvo éi en con­
solarse de la de su hijo (2) , aunque parricida? Ciertamente, 
este afecto tan grande era una señal infalible de una gran­
de y excelente unción. Por eso decia él á Dios con con­
fianza ( 3 ) : Acordaos > Señor, de David y de toda su man­
sedumbre. Todos estos santos Personages, pues, han teni­
do excelentes perfumes, que aun en el dia de hoy difun­
den un olor muy süave en todas las Iglesias. Pero eso no 
les es particular. Porque todos aquellos que, durante esta 
vida, han sido benéficos y caritativos; que han procurado 
vivir con tanta mansedumbre entre los hombres, que no se 
han apropiado, sino que han puesto como en común todas 
las gracias, que ellos han tenido, creyendo que ellos eran 
responsables á los amigos y á los enemigos, á los sabios y á 
los insensatos; y que siendo títiles á todos, han sido humil­
des sobre todos, y amados de Dios y de los hombres mas que 
todo?, el olor de sus virtudes está ahora todavía en bendi­
ción, y sus ungüentos preciosos se han difundido hasta nues­
tros tiempos. A s í , hermano m i ó , qualquiera que vos seáis, 
si vos nos hacéis voluntariamente participantes á nosotros, 
que somos vuestros hermanos , de los dones que habéis 
recibido de lo alto; si os mostráis oficioso , afecto, agra­
dable , fácil , humilde, nosotros os daremos todos el tes­
timonio de que vos oléis también á excelentes ungüentos. 
Qualquiera de entre vosotros , que no solamente suporta 
las enfermedades de sus hermanos, tanto del alma, como 
del cuerpo , sino que, si le es permitido y lo puede ha­
cer , les ayuda con sus servicios, les fortiíica con sus ex­
hortaciones, las forma con. sus consejos, d si él no pue­
de hacerlo á causa de otro orden, que tenga dé sus Supe­
riores , á lo menos no cesa de asistirles en las enferme­
dades por el fervor de sus oraciones; qualquiera, repito, 
de entre vosotfos, que exercita estas obras de caridad, 

(0 1. Reg. 1, i u {>] í . Reg. 19.4. (3) Ps. 131, 1. 
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derrama ciertamente un buen olor entre sus Hermanos, y 
un oior de excelentes perfumes. U n Monge de esta cali­
dad en una Comunidad, es como un bálsamo en la boca; 
se le señala como una maravilla, y todos dicen de él (1): 
Ved ahí aqud que ama á sus hermanos y al Pueblo de Israel, 
Ved ahí aquel que ora mucho por el Pueblo , y por toda la 
Ciudad santa. 

6. Mas , veamos si nosotros encontramos algo en el 
Evangelio, que concierna también á estos perfumes. Ma­
rta Magdalena , y María madre de Jacob, y Salomé (2), 
compraron aromas , á Jin de embalsamar el cuerpo de Jesús. 
¿Quales son estos aromas tan preciosos, que merecen ser 
comprados y preparados para el cuerpo de Jesu-Christo, 
y tan abundantes, que ellos basten para embalsamarle to­
do entero ? Porque el ungüento de las dos veces anterio­
res no habia sido, ni hecho, ni comprado particularmente 
para servir al Señor. Ademas, que nosotros no leemos, que 
se le derramase sobre todo su cuerpo ; sino que la prime­
ra vez se v é venir repentinamente una muger, que besa 
sus pies , y les perfuma. Y la segunda, se v é esta misma 
muger, lí otra, que tiene un vaso de perfumes, y que 
los derrama sobre su cabeza (3). E n lugar de que aquí, 
ellas compran aromas , a fin de embalsamar á Jesús. E l las 
compran no el ungüento de aromas , sino aromas, y el 
ungüento de olor no estaba todavía hecho, sino que ellas 
ie hacen expresamente todo para este asunto; á fin de em­
balsamar , no una sola parte del cuerpo, como los pies, 
d la cabeza, sino á Jesús, como dice el Evangelio, es de­
cir, su cuerpo todo entero. 

7. Vos igualmente, qualquiera que seáis, si tenéis unas 
entrañas de misericordia , si no sois solamente liberal y 
agradable con vuestros Padres y Parientes, d con aquellos 
de quienes habéis recibido algún bien, d esperáis recibirle, 
pues los Paganos hacen también eso mismo que Vos (4); 
sino que, según el consejo de S.Pablo (5 ) , procuráis ren-. 
dir estos deberes de la caridad á todo el mundo, de suerte, 
que no los neguéis aun á vuestros enemigos, es sin duda, 
que estáis también muy rico de excelentes perfumes, y 

/2 
( O M a c i i . 15. J4 (2) Marc. 16 i . (3) Marc, 14 3. (4) Math. 5. 4^. 

(5) Galath. ó. 10. 



84 Sermón xii. de S. Bernardo Abad. 
que vos no ungís solamente los pies y la cabeza del Se­
ñ o r , sino que habéis emprendido ademas, en quanto está 
de vuestra parte , perfumar todo su cuerpo , que es la Igle­
sia. Y qu izá por eso el Señor Jesús no quiso, que se der­
ramase sobre su cuerpo muerto la unción que se había 
preparado, á fin de que se reservase para su cuerpo vivo. 
Pues la Iglesia está v iva , y ella come el pan v ivo , que 
descendió del Cielo. E l l a es el cuerpo de Jesu-Christo, que 
le es mas querido, puesto que ningún christiano ignora, 
que entrego el otro cuerpo suyo a la muerte, á fin de 
hacer á este glorioso é inmortal. Jhl desea, que ella sea tra­
tada con cuidado, y que sean aliviados sus miembros en­
fermos con fomentos saludables. E l , pues, ha reservado 
para ella estos perfumes, quando previniendo la hora, y 
apresurando su gloria, no e n g a ñ o , sino que instruyo la 
devoc ión de estas santas mugeres , que venían á embal­
samarle. B I ha rehusado ser perfumado, pero por ahorrar 
el perfume, y no porque le despreciase. É l no dese­
chó este piadoso obsequio , sino que reservo su utilidad 
para otro tiempo. Yo digo la utilidad, no de este perfu­
me material y corporal, sino de otro espiritual, de que 
era la figura. E n este perfume, pues, este Señor tan lleno 
de bondad ahorraba estos otros perfumes espirituales tan 
excelentes, que él deseaba que fuesen empleados en las 
necesidades espirituales y corporales de sus miembros. D e 
hecho, un poco antes, quando se derramaban los que eran 
bastante preciosos sobre su cabeza y sobre sus pies; ¿ l o 
impidió él? A l contrario, él se opuso á los que lo impe­
dían. Indignándose Simón , de que él permídese ser toca­
do por una Pecadora, él hizo una parábola para repren­
derle ; y respondió á los otros que se quexaban de la pér­
dida que en eso se hacia (1): ¿Por qué estáis molestando 
a esta mtiger'i 

8, Por hacer aquí una corta digresión, me ha sucedi­
do á mí algunas veces, que estando sentado por mi pro­
vecho particular á los pies de Jesús, llorando y ofrecien­
do un espíritu penetrado de dolor en la memoria de mis 
pecados; ó estando en pie cerca de su cabeza , lo que 
hacia mas raras veces, y alegrándome en j.a memoria de 

( i ) Math. 16. lo. 
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sus beneficios, he oido que decían (1): ¿Para qué esta 
pérdida7, acusándome de que no vivía sino para m í , por­
que ellos pensaban, que podía ser útil á muchos. \ ellos 
añadían: pues se podia esto 'vender bien caro , 'f darse su 
precio á los pobres. Mas, ¿qué ventaja me vendría á mí 
de ganar todo el mundo, sí yo% mismo me perdía? Por 
eso, juzgando que estas palabras eran de estas moscas, de 
que la Escritura habla (2), que mueren en el ungüento , 
y echan á perder toda su suavidad, me acordé de lo que 
Dios dice por el Propheta ( 3 ) : Pueblo mió, los que os lla­
man bienaventurado, os engañan. Pero, que aquellos que 
me acusan de perezoso, escuchen al Señor excusarme y 
responder por mí, 2 Por ¿/w/, dice él ( 4 ) , estáis molestando 
á esta mugerl E s decir, vosotros no veis, sino lo exte­
rior, y juzgáis sobre lo que vosotros veis. Este no es hom­
bre , como vosotros creé is , que pueda poner su mano en 
cosas fuertes , sino que es una muger. ¿ Por qué intentáis 
vosotros imponerla un yugo , que yo sé bien, que no 
es capaz de llevar? É l exerce buenas obras para conmigo. 
Que él permanezca en lo bueno, mientras que no puede 
hacer lo mejor. Quahdo por un adelantamiento espiritual, 
de muger se haya vuelto hombre, y hombre perfecto, él 
podrá ser empleado para hacer una obra perfecta. 

9. Hermanos míos , respetemos á los Obispos , pero 
temamos los trabajos , en que la obligación de su cargo 
les pone. Si nosotros consideramos bien su pena , no de-
searémos jamás el honor. Reconozcamos , que esta dig­
nidad es sobre nuestras fuerzas ; y que las espaldas de­
licadas y afeminadas, no deben arriesgarse á llevar las 
cargas de los hombres. N o les censuremos; antes bien 
honrémosles. Pues es una especie de inhumanidad repren­
der las acciones de aquellos, de quienes se huyen los 
trabajos. ¿Qué temeridad no es en uña muger, que está 
hilando en su casa, atreverse á reprender a un hombre, 
que vuelve del combate? S i , pues, aquel que vive en 
el Claustro , reconoce , que un Prelado precisado á vivir 
en el mundo , se conduce con menos regularidad y dis­
creción / q u e él no debería , d en «us discursos , d en su 
v i v i r , d en su s u e ñ o , d en sus risas, d en sus enfados, 

[ 1 ] I d . 8. (2) Eccl;; 10.3. (3) Isal. 3. 12. (4) Math. 26, 10. 
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d en sus. juicios, que él no se apresure a condenarle a l 
punto, sino que él se acuerde de lo que está escrito ( i ) : 
Un hombre que hace mal, vale mas , que una muger que 
hace bien. Porque, si vos obráis el bien velando so­
bre vos mismo , aquel que asiste á muchos velando, hace 
todavia mejor, y tiene una vida mas varonil y mas fuerte. 
Y si él no puede exercer las funciones de su ministerio, 
sin cometer algunas faltas , es decir, sin ser desigual en 
su conducta , acordaos (2) que la caridad, cubre la muche­
dumbre de los pecados. Yo digo esto contra las tentacio­
nes, á que los Religiosos están expuestos: la primera, de 
buscar por ambición la dignidad del Obispado : y la se­
gunda , de ser movidos por una sugestión diabólica , á 
juzgar temerariamente de las acciones de los Obispos. 

10. Mas, volvamos á los ungüentos de la Esposa. 
¿Vosotros veis quanto se debe preferir á los otros el un­
güento de la piedad, del qual solo no es permitida la 
pérdida l Y se pierde tan poco de é l , que uu vaso de 
agua fria no queda sin recompensa. Con todo eso, el de 
la Contrición que se compo*ie de la memoria de los 
pecados, y*que se derrama sobre los pies del S e ñ o r , es 
bueno también; pues que Dios no. despreciará un coraron 
contrito y humillado Yo pienso, que el de \2L devoción^ 
el qual se hace de la memoría de los beneficios de Dios, 
es mejor todavía , porque él es juzgado digno de perfu­
mar la cabeza; de manera, que Dios dice de él (5) : J S / 
sacrificio de las alabanzas me. honrará, Pero la tinción de 
la piedad, la qual se hace de la compasión con los mi­
serables y y se derrama por todo el cuerpo de Jesu-Christo, 
les sobrepasa incomparablemente á entrambos á dos. Y o 
tíigo el cuerpo., no aquel^ que fue crucificado, sino,aquel 
que ha sido adquirido por los sufrimientos de este pri­
mero. Cierto, es préq¡í>o y,que este perfume sea bien ex­
celente , en comparación, del qual testifica D i o s , que é l 
no mira siguiera los .otros, quando él dice (6) : Yo quiero 
la misericordia , 7 no los sacfj/ícm. Juzgo , pues,, que entre 
las otras virtudes, los pechos, de la Esposa expiran prin­
cipalmente la frargancia de. este ; puesto que ella tiene, tanto 

< 0 Eccli . 4 1 . t i . Ta) i . Pc t r . 4 8. [ 3 ] Math. 10.42. ( 4 ] Ps. 50, 19. 
( 5 ) P$. 40. i j . [ 6 ] Math. ^ , 1 3 . 
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* cuidado de eonformarse en todo á la voluntad del Esposo* 

¿ N o era este olor de misericordia e l , que T habita di fun­
día aun después de estar muerta ( i ) ? También por eso 
ella resucito bien presto, porque el olor de la vida pudo 
mas en el la, que el olor de la muerte. 

11. Mas, escuchad una breve palabra sobre este asunto. 
Qualquiera, que embriaga por sus palabras, y derrama un 
buen olor por sus beneficios, que é l crea, que de él es 
de quien está escrito (2): VuestroÉ pechos son mejores que 
el vino, y ellos exdlan un perfume muy delicioso. Y ¿quién 
es este, que ha llegado á tan alto grado de perfección? 
¿ Q i é n es aquel de entre vosotros, que posee plena j 
perfectamente, á lo menos una de estas dos calidades, de 
suerte, qne é l no sea algunas veces , ni estéril en sus dis­
cursos, ni tibio en sus operaciones? Pero hay una , que 
puede, sin duda, y con buen derecho, ser alabada de te­
nerlas. Esta es la Iglesia, á la qual, en el gran numero 
de sus hijos, no la falta jamás, ni de qué embriagar, ni 
de qué embalsamar. Pues lo que la falta en uno, ella lo 
encuentra en otro, según la medida, que Dios le ha re­
partido (3 ) , y el beneplácito del Espíritu Santo, que dis­
tribuye sus dones á cada uno, como él lo tiene por bien. 
L a Iglesia derrama un olor agradable en la persona de 
aquellos, que se hacen amigos por medio de las falsas r i ­
quezas ; y ella embriaga por los Ministros de la palabra 
de Dios , cjue difunden sobre la tierra el vino de una 
alegria,'espiritual, y la embriagan, por decirlo asi, y re­
cogen el fruto en paciencia. E l l a se llama á sí misma 
Esposa , con determinación y confianza , como quien ver­
daderamente tiene los pechos mejores que el vino; y que 
huelen á perfumes los mas preciosos. Pues, bien que nin­
guno de nosotros pueda presumir tanto de sí mismo, que 
se atreva á darse esta qualidad, y llamar á su alma E s ­
posa del Señor, con todo eso, porque nosotros somos del 
cuerpo de la Iglesia , que con buen derecho se gloría de 
este nombre , y de la cosa que él significa, con algún 
género de justicia participamos nosotros de esta gloria. 
Pues en lo que nosotros poseemos plenamente todos jun­
tos , cada uno en particular tiene su parte sin ninguna 

( O Act . 1. 50. ( i ) C»nt. r r . (3) Eph. 4. 
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contradicción. Que os sean dadas mil gracias ̂  Señor Jesús, 
de que os habéis dignado asociarnos á vuestra Iglesia, que 
os es tan querida, no solamente para ser Christianos, sino 
también para ser unidos á Vos en calidad de Esposa por 
castos y eternos abrazos , quando. á rostro descubierto, 
nosotros contemplaremos también vuestra gloria; que Vos 
poseéis igualmente con el Padre , y el Espíritu Santo en 
los siglos de los siglos. Así sea. 

S E R M O N XIIL 
Q U E NOSOTROS B E B E M O S H A C E R S U B I R A 

I>ms como al origen de todo bien, todas las gracias que 
nosotros recibimos de él. Que en nuestras mejores accio-
7tes , no somos nosotros mas que los Ministros de Dios; 
y que estamos obligados á referirlas todas á su gloria^ 
porque ellas no 'vienen de nosotros, aunque pasan por no" 
sotros. Que nuestras acciones de gracias no le son agra­
dables , sino quando ellas salen de un corazón puro y 
sencillo. 

i L origen de las fuentes , y de los ríos, es el mar: 
el origen de las ciencias y de las virtudes, es nuestro 
Señor Jesu-Christo. Porque ¿ quién es el Señor de las 
Virtudes, sino el R e y de la gloria? E l es, t a m b i é n , el 
Señor de las Ciencias según el Cántico de Ana la Pro-
phetisa ( i ) . L a continencia de la carne, la pureza del co­
razón , la rectitud de la voluntad, proceden de este origen 
divino. Y no solamente eso , sino todavía la vivacidad 
del entendimiento, la gracia de la palabra, la santidad 
de las costumbres. D e este mismo es, de donde los dis­
cursos de la ciencia y de la sabiduría tienen su princi­
pio. Pues todos los tesoros de la sabiduría y de la cien-
cía están encerrados él (2). ¿ Q u é diré yo? ¿los consejos 
puros, los juicios justos, ios deseos santos, no son todavía 

ar-
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arroyos de esta fuente ? Y si todas las aguas retornan sin 
cesar al Mar por conductos ocultos y subterráneos, á fin 
de volver á salir de él por un curso perpetuo é infati­
gable, para servir al uso de los hombres, ¿por qué estos 
arroyos espirituales no volverán también á su propio orí-
gen sin intermisión, y sin d i m i n u c i ó n , á fin de que ellos 
no dexen de regar el campo de nuestras almas ? Que los 
ríos de las gracias retornen al lugar de donde ellas salen, 
para correr de nuevo. Que este riego celestial suba á su 
principio, á fin de que él se derrame en seguida sobre 
la tierra con abundancia. ¿ C o m o entendéis vos eso, me 
dirá alguno? Yo lo entiendo, según estas palabras del 
Apo's to l ( i ) : Rindiendo gracias d Dios en todas tas cosas. 
Todo lo que vos juzgáis, que tenéis de sabiduría y de 
virtud, atribuidlo á la Virtud, y á la Sabiduría de Dios, 
que es Jesu-Christo. Y ¿quién será tan insensato, decis 
Vos , que presuma tenerlas de otra parte? Ninguno cier­
tamente (2): pues aun el Phariseo mismo rinde gracias á 
Dios. Con todo eso, Dios no le alaba de su justicia, y 
esta acción de gracias, si vos os acordáis bien del Evan^ 
gelio, no le hace mas agradable. ¿Por qué? Porque por 
mucha devoc ión que aparezca sobre los lábios , eso no 
basta para excusar la hinchazón del corazón delante de 
aquel S e ñ o r , que v é de léjos los que se elevan por la 
sobervia. 

2. Dios no es jamás burlado , 6 Phariseo. ¿Creéis vos, 
que tenéis alguna cosa, que no háyais recibido? Nada, 
dice é l , y por eso yo rindo gracias á acpel que me ha 
dado esto que y o tengo. Si vos no tenéis nada entera­
mente, no habéis tenido algún mérito precedente, para 
que recibiéseis las cosas de que os gloriáis. Si convenís 
en esto , primeramente es en vano, que os elevéis con pre­
sunción sobre el Publicano, el qual no tiene lo que vos 
tenéis , porque é l no lo ha recibido como vos. Ademas, te­
ned cuidado , si vos no referís á Dios plenamente .sus 
bienes, y sí cercenando para vos alguna cosa de su glo­
ria y honor, vos no seréis justamente acusado de fraude, 
y de fraude para con Dios. Porque, si os atribuís alguna 

( O t The». £ 18. (1) Luc. 18. 11. (3) P$. 137. 
Tom. I . . M 
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cosa de las virtudes de que os alabais, como que viene 
de vos , yo creería mas antes, que vos os engañabais á 
vos mismo, que no que vos quisieseis engañar, y yo 
corregirla este error. Mas ahora , rindiendo acciones de 
gracias, dais á entender, que nada os atribuís á vos mis­
mo, y que vos reconocéis prudentemente, que vuestros 
méritos son dones de Dios. Y por otra parte también, 
menospreciando á los otros , os hacéis traición á vos mis­
mo , y hacéis ver , que ros habláis con un corazón do­
ble ; por el uno . haciendo servir vuestra lengua á la 
mentira, y por el otro, usurpando la gloria de decir la 
verdad. Porque no juzgaríais, que el Publicano era des­
preciable en comparación de vos, si vos no pensaseis, que 
sois mucho mas que él. Mas, ¿qué respondéis al A p ó s ­
tol , que os prescribe esta regla, y d i c e ( i ) : A Dios solo 
sea el honor y gloria. ¿ Q u é respondéis igualmente al Angel, 
que distingue y enseña lo que place á Dios reservarse á 
sí , y lo que se digna repartir á los hombres? Gloria á 
Dios en las alturas, dice él (2), y paz, sobr* la tierra á 
los hombres de buena 'voluntad. Vosotros veis ahora, que 
el Phariseo, rindiendo gracias, honra á Dios con los l a ­
bios , pero que en su corazón se honra á sí mismo. A 
este modo vemos muchos, en cuya boca resuenan accio­
nes de gracias, pero mas bien por costumbre, que por 
un sentimiento verdadero: en tal manera, que hasta los 
malos á cada uno de sus crímenes, tienen costumbre de 
dar gracias á Dios, de lo que ellos han adelantado d i ­
chosamente ( á lo menos como ellos se imaginan) en el 
cumplimiento de sus deseos desreglados. Vos oiréis , por 
cxemplo, á un ladren, que después de haber executado 
su perverso designio, y despojado alguno , se regocijará 
secretamente en sí mismo, y dirá: Dios sea alabado, no 
he velado en vano; yo no he perdido mi trabajo. Igual­
mente aquel que ha muerto á un hombre, ¿no se gloría 
e l , y no rinde gracias á Dios de que é l ha sido mas 
fuerte que su contrario, d se ha vengado de su enemigo? 
U n adilltero, de la misma manera, salta de alegría , y 
alaba á Dios de que ha gozado de un placer, que largo 
tiempo había deseado.. 

(1) «. TIm. Í, 17. (1) Luc. ». 14, 
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3. Toda suerte de acción de gracias , pues , no es siem­

pre agradable á Dios , sino aquella solamente, que sale de 
un corazón puro y sencillo. Y o digo puro, á causa de aque­
llos que se glorían aun de las acciones malas; y acostum­
bran dar gracias á Dios por ellas, como si Dios se ale­
grase , como ellos, quando han obrado el m a l , y tuviera 
placer en los crímenes detestables. Este hombre oirá estas 
palabras terribles (1): Oí habéis persuadí Jo, hombre injusto, 
que yo seria semejante á vos; pero yo os haré cargo, y os 
pondré delante de vos mismo con toda la fealdad y deformi­
dad de vuestros crímenes. Yo he añadido , y sencillo, á cau­
sa de los hypdcritas, quienes verdaderamente glorifican á 
Dios de sus buenas obras, mas solamente con los labios, 
y retienen para sí en el corazón, lo que ellos le dan de 
boca. También , porque ellos obran en su presencia con 
dolo, él aborrece su ficción. Los primeros, con una horri­
ble impiedad, atribuyen á Dios sus malas acciones, y estos, 
con un vergonzoso disimulo, se apropian los bienes, que 
ellos han recibido. E n quanto al primero de estos dos v i ­
cios , él está tan lleno de locura , de i rre l ig ión , y y o 

Euedo decir también, de brutalidad, que yo juzgo, que no 
ay necesidad ninguna de advertiros, que lo evitéis. Mas, 

el segundo suele dirigir sus asechanzas, principalmente 
contra las personas religiosas y espirituales. Sin duda, es 
una rara y grande virtud, no saber que es grande, el mis­
mo que hace grandes cosas, y ser él solo, á quien su pro­
pia santidad es desconocida, mientras que ella es manifies­
ta a todo el mundo. Parecer admirable á los otros, y re­
putarse á sí mismo menospreciable; esto es lo que yo tengo 
por mas maravilloso, que las virtudes mismas que causan es­
ta admiración. Vos sois verdaderamente un siervo fiel, si no 
os queda nada de la gloria de vuestro D u e ñ o , la qual , bien 
que no venga de vos, no dexa con todo eso de pasar por vos. 
Entonces es, quando, según la palabra del Propheta (2) , vos 
desecháis las riquezas adquiridas par la calumnia, y tenéis 
las manos limpias de todo presente. Entonces es, quando, se­
gún el mandamiento del Señor ( 3 ) , vuestra luz luce de­
lante de los hombres, no á fin de que ellos os glorifiquen, si­
no á fin de que ellos glorifiquen al Padre, que está en los cie-

( 0 Ps. 49. 21. (2) Uai. 33 1$. (3 MatL 5. 16. 
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los. Y en fin, vos imitáis á S. Pablo ( i ) , y a los Predi­
cadores fieles, que no predican sus propias virtudes: igual­
mente , vos no buscáis vuestros propios intereses, sino los 
intereses de Jesu-Christo. Poseso se os dirá c o m o á ellos (2): 
Esforzaos, bueno y fiel servidor , porque vos habéis sido fiel 
en lo poco y que yo os había cotfiado, yo os estableceré por 
señor de grandes bienes. 

4. Aunque Joseph, estando en Egipto ( 3 ) , sabia que 
la casa y todos los bienes de su Señor le estaban confia­
dos, no ignoraba que su Señora no estaba cuellos com­
prendida, y por eso él no quiso tocarla, aunque ella 1c 
instase á eso. De todos los bienes de mi Señor, dice él, no 
hay uno que no esté en mi poder, y que él no me le haya 
dado, fuera de vos que sois su muger. Sabia él, que la mu-
ger es la gloria de su marido, y creyó que seria una 
grande injusticia , y una ingratitud vergonzosa, el deshon­
rar á aquel, que le había a él colmado de tantos honores. 
Este hombre de D i o s , tan lleno de sabiduría, sabia, que 
un marido es tan zeloso de su muger, como de su pro­
pia gloria , y que su Señor se había reservado la guarda 
de la suya, y no la había confiado á o t r o : y asi no tu­
vo el atrevimiento de tocarla. ¿Qué pues? E l hombre es 
zeloso de su gloria , y él se atreve á robar á Dios la su­
y a , como si él no fuese zeloso de ella también? E s c u ­
chad lo que él dice ( 4 ) : Yo no dafé mi gloria d otro. 
¿ Q u é nos daréis, pues. Señor, qué nos daréis? Yo os doy 
la paz, dice él (5), yo os dexo la paz. Eso me basta. Y o 
os agradezco lo que vos dexais, y os dexo lo que vos re­
tenéis. Esta partición me agrada, y yo no dudo, que ella 
no me sea ventajosa. Y o renuncio enteramente á la glo­
ría , no suceda , que sí yo usurpo lo que no me es con­
cedido, yo pierda justamente aun lo que me han conce­
dido. Yo quiero la Paz , yo deseo la Paz , y nada mas. 
Aquel, á quien la paz no le basta, vos mismo no le bas­
taréis tampoco. Porque Vos sois nuestra Paz (6) que nos 
habéis reconciliado con vos. Eso me es necesario; y á m í 
me basta estar reconciliado con vos, para que esté recon­
ciliado conmigo mismo. Porque desde el momento que 

( i ) Phil ip. 2. i r . Ct) Mith. 25. n . (3) Gon. 3 .̂ 9. (4) Isaí. 48. II' . 
( 5 ) Joiifln. 14. 27. (6; Jípk. 2. 14. 
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yo me hice vuestro contrario (1), me he hecho insopor­
table á mí mismo. Pondré ya toda precaución para no ser 
ingrato al beneficio de la Paz, que me habéis dado, ni 
usurpador sacrilego de vuestra gloria. Quede para vos, Se­
ñor , quede para vos vuestra gloria toda entera: yo seré 
muy dichoso, si puedo tener la Paz. 

5. Postrado ya Goliat, el pueblo se recogí jo de haber 
recobrado la paz , mas David recibid una Gloria incom­
parable. Josué , Jephte , Gedeon , Sansón, y la misma J u -
dith, aunque muger, triunfaron gloriosamente d e s ú s ene^ 
migos , mas, gozando los demás con alegría de la paz, nin­
guno partid con ellos la gloria, que ellos hablan adquirir 
do. Judas Machabeo , célebre también por tantas victorias, 
habiendo dado muchas veces la paz á su pueblo r comba­
tiendo por él valerosamente, ¿ comunico él jamas á otro la 
gloria de sus ilustres acciones? Por eso la Escritura dice (2): 
Hubo enmedio del pueblo , no una grande gloria , sino una 
grande alegría. Las maravillas, que el Criador de todas las 
cosas ha obrado, ¿son menores, que las de estos grandes 
hombres, para tener él menos motivo de gloriarse ? £ 1 solo 
ha criado todo lo que tiene ser, él solo ha triunfado de 
su enemigo, él solo ha librado los cautivos, y habrá de 
tener compañero de su gloria? Mi brazo, dice é l ( jQ, ha 
sido mi auxilio. Y en otra parte: Yo he pisado solo el la­
gar, y nadie del mundo me ha ayudado á eso. ¿ Q u é pues, 
puedo yo tomar en la victoria, no habiéndola tenido en 
el combate? Mas, por hablar con las voces de la Escritu­
ra ( 4 ) : Montañas, recibid la paz. para el pueblo , recibid ia 
paz para nosotros, pero reservad la gloria para solo este, 
que solo ha combatido, que solo ha quedado victorioso. 
Que sea as í , os ruego y o , que sea asi. Gloria á Dios en 
las alturas ( 5 ) , / Paz sobre la tierra á los hombres de bue­
na ^voluntad. Aquel no tiene buena voluntad, sino que al 
contrario la tiene mala,, que no estando contento con la 
P a z , aspira todavía á la Gloria de Dios con un ojo so­
berbio , y un corazón insaciable : y de esta suerte, ni él 
conserva la Paz , ni él adquiere la Gloria. ¿Quien q-ee-
ria á una pared, si ella dixera que ella producía el rayo 

[ i ] Job. 7. «o. [2] 1. Mach 4. 58. ( j ) Isai. Í3. 5. (4 Id. g. 
(5) Luc. a. 14. 
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de luz que recibe por una ventana? Ó ¿quien no se bur^ 
laria de las nubes, si ellas se gloriasen de engendrar la 
lluvia? Por m í , yo estoy bien seguro deque ni los arro­
yos vienen de los canales, por donde ellos cuelan, ni las 
palabras prudentes de la lengua ó de los dientes que las 
profieren, sin embargo de que mis sentidos corporales, al 
parecer, me digan lo contrario. 

6. Si yo veo alguna cosa en los Santos, que sea dig­
na de alabanza, ó de admiración; quando yo liego á exa­
minarla por la luz resplandeciente de la verdad; yo en­
cuentro que ellos parecen grandes y admirables; pero que 
hay un otro que ellos, qne lo es en efecto; y yo alabo 
á Dios en sus Santos. Tomad , si vos queré is , á Eliseo, 
ó á el ilustre E l i a s , estos grandes personages, que han re­
sucitado los muertos. No na sido por su poder, el haber 
ellos hecho ver en lo exterior estos prodigios nuevos, y 
extraordinarios, sino por la potencia de Dios, de quien 
no eran ellos sino los Ministros, y que permaneciendo en 
ellos, hacia por ellos estas maravillas. É l es invisible é 
inaccesible por naturaleza , mas él se hace en los suyos 
visible y admirable, y solo admirable ( i ) , porque él solo 
hace las cosas que merecen ser admiradas. L a pintura, y 
la escritura son dos artes dignos de alabanza, y, sin em­
bargo, no se alaba ni á la pluma, ni al pincel: ¿porcjue, 
pues, se ha de atribuir la gloria de un discurso ütil a la 
lengua, d á los labios que 1c pronuncian? Y a es tiempo de 
que el Propheta hable ¿La hacha, dice él (2) , se gloriará 
contra aquel que se sirve de ella, 6 la sierra le-oantará la 
cabeza contra aquel que la pone en obra? Esto es lo mis­
mo , que, si una vara se volviese contra quien la levanta, 
ó el báculo que no es mas que una madera , se elevase con­
tra aquel que quiere hacer de él algún uso , ó que un hom­
bre se glorie , si él no se gloría en el Señor. Si conviene 
gloriarse , S. Pablo me enseña como y en qué yo lo de­
bo hacer. Nuestra gloria, dice él ( 3 ) , es el testimonio que 
nos da nuestra conciencia. Y o me glorío con seguridad, si 
mi concienDia me da testimonio de que yo no usurpo na­
da de mi Criador, porque entonces yo no me glorío con­
tra el Señor , sino en el Señor. Pues no solamente no se 

$1) P* 71. J8. [ 2 ] Isa!, J©, 15 - (3) 2. Cor. a, J/. 
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nos prohibe gloriarnos de esta suerte , sino que se nos ex­
horta á hacerlo. Vosotros, buscáis, dice S. J u a n ( i ) , reci­
bir gloria los unos de IQS otros, y no deseáis la gloria que 
viene de Dios solo. E n efecto , Dios solo es, quien da la 
gracia de no gloriarse, sino en él. Esta gloria no es pe­
queña, puesto que es tan verdadera como su objeto : y 
ella es tan rara, que del pequeño número de los perfec­
tos , hay muy pocos que la posean perfectamente. 

7. Dexemos, pues, á los hijos de los hombres, que no 
son sino vanidad (2); dexemos á los hijos de los hombres, 
que no son sino mentira, dexémosles seducirse unos á otros. 
Pues aquel que se gloría con sabiduría, probará su obra,, 
y la examinará cuidadosamente á la luz de la verdad, y 
de esta suerte él hallará las alabanzas en sí mismo, sin 
aguardarlas ,de la boca de otro. ¿No seria una grande lo­
cura en mí confiar mi gloria á la abertura de vuestros 
labios, é ir á mendigarla de vos , quando yo la quisiere 
tener? Como si vos no pudiérais aprobar ó reprobar mis 
acciones según vuestra fantasía. Vale mucho mas que yo 
la retenga conmigo: yo la guardaré para m í , harto mas 
fielmente que vos; d por mejor decir, yo no la guardaré, 
sino que la daré á guardar á aquel Señor, que es pode­
roso para conservarme este (3) deposito hasta el últ imo 
dia: el qual me la guardará con cuidado, y me le vo l ­
verá con fidelidad. Entonces cada uno recibirá de Dios, 
con toda confianza, las alabanzas que él ha merecido; pe­
ro no serán, sino aquellos, que hayan despreciado las de 
los hombres. Pues, en quanto á aquellos que no gustan 
sino de las cosas de la tierra , su gloria será un motivo 
de confusión, según estas palabras de David (4) : Aquellos 
que agradan á los hombres , serán cubiertos de confusión, 
porque Dios les desechará de delante de su rostro. 

8. Hermanos mios, pues que esto es así, ninguno de 
vosotros desee ser alabado en esta v i d a ; porque todo el 
honor (jue tratáis de adquirir en este mundo, si no lo 
referís a D i o s , es un robo que vos le hacéis. Pero, ¿ qué 
motivo tenéis para gloriaros; qué motivo, yo lo repito, 
tenéis para eso, vosotros que no so:s sino un v i l y cor­
rompido polvo? ¿Seria la santidad de vuestra vida? Pero, 

( 0 JoaatL 5, 44. ( i ) Ps. ó i . 10. (3) t- T l m . 1. 12. (4) Ps ¿2. 6, 
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¿ no es el Espíritu el que santifica ? yo digo él espíritu, no 
el vuestro , sino ei de .Dios. Aunque resplandecieseis en 
signos y miíagros; se harian ellos por vos; pero siempre 
seria la potencia de Dios, quien se serviría de vos para 
obrarlos. ¿El pueblo os da alabanzas, porque habéis dicho 
alguna cosa de bueno , y la habéis guiza dicho bien? con­
siderad que Jesu-Christo es j de quien vos tenéis la sabi­
duría y la ciencia vuestra. Porque, ¿qué otra cosa es vues­
tra lengua, que una pluma entre las manos de un Escri ­
bano ? Y eso mismo no lo tenéis, sino prestado. E l l o es un 
talento, que os han confiado, y que os volverán á pedir 
con usura. Si vos sois vigilante y laborioso , si vos sois 
fiel á corresponder á las gracias de Dios , vos recibiréis la 
recompensa de vuestro trabajo* Si no, se os quitará el mis­
mo talento, que os hablan confiado, sin dexar, con todo 
eso, de exigir su interés , y vos seréis tratado como un 
malo y perezoso siervo. Por eso toda la gloria de los bie­
nes , que las diferentes gracias de Dios hacen parecer en 
^os, sea referida á é l , como al distribuidor y Autor so­
berano de todo lo que hay de bueno y loable en el mun­
do. Y que ella lo sea, no en apariencia solamente, como 
hacen los hipócri tas , ni por costumbre, como hacen las 
gentes del siglo , ni por una especie de necesidad, co­
mo se obliga á las bestias á llevar pesos y cargas, sino 
como es decente, que los Santos lo hagan, es decir, con 
una fidelidad sincera, una piedad activa, y una alearía 
agradable, pero distante de toda licencia. A s í , ofrecien­
do un sacrificio de alabanza, y rindiendo nosotros nues­
tros votos de dia en dia , procuremos con todo el cuida­
da posible, juntar el sentimiento á la habitud, el fervor 
al sentimiento, la alegría al fervor, Ja modestia á la ale­
gría , la humildad á la modestia j la libertad á la humil­
dad , á fin de que nosotros caminemos muchas veces con 
el desahogo de un espíritu purificado de todos los vicios; 
nosotros salgamos como fuera de nosotros mismos, por el 
ardor de nuestros deseos y de nuestros afectos; y nosotros 
sintamos un gozo y una ategria todo espiritual en la luz 
de Dios, y en las dulzuras del Espíritu Santo , haciendo 
ver, que nosotros somos del número de aquellos, que el 
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Propheta tenia en su pensamiento , quando él decía (1): 
Señor , ellos caminarán á la luz. de vuestro rostro; ellos se 
regocijarán siempre en 'vuestro nombre ; y vuestra justicié 
será el motivo de su elevación y de su gloria. 

9. Mas alguno tal vez me dirá : L o que vos nos de­
cís , es bueno, pero no conviene en nada con vuestro 
asunto. Esperad un poco. Y o no le he olvidado. ¿ N o es 
mi designio explicar estas palabras : Vuestro nombre es un 
aceyte derramado (2)? Esto es, de lo que se está tratando: 7 
esto mismo es, lo que nosotros emprendimos tratar. Y o 
dexo á vuestro juicio , si lo que hemos dicho hasta aqui, 
es necesario. Yo os quiero mostrar por lo menos, en^ po­
cas palabras , que ello no es fuera de proposito. ^No os 
acordáis que la illtima cosa , que yo os hacia observar en 
los pechos de la Esposa, es este olor suave de perfume, 
que ellos difunden? ¿Qué cosa, pues, .hay mas conve­
niente, para que no se piense, que la Esposa se atribu­
ye estos perfumes, sino que ella reconozca que los tiene 
de gracia de su Esposo? Pues vosotros veis, que todo lo 
que hemos dicho hasta aqui , sirve á este sentido. Que 
mis pechos huelan tan bien, dice la Esposa, y que ellos 
sean tan agradables , yo no lo atribuyo, ni á mis cuida­
dos, ni á mis méritos; sino que yo reconozco, que lo ten­
go de vuestras larguezas, Esposo m i ó , de este nombre 
adorable, que es como un aceyte derramado. Esto sea di­
cho por la conseqüencia y la liacion de la letra. 

10. E n quanto á la explicación del Versito, con oca­
sión del qual hemos hecho nosotros un discurso tan lar­
go sobre el asunto del vicio detestable de la ingratitud, 
nosotros la remitimos á otro tiempo, y bajo de otro prin­
cipio. Por ahora basta amonestaros , que hagáis esta refle­
xión. Si la Esposa no se atreve á atribuirse nada de to­
das sus virtudes y de todas sus gracias, ¿quanto menos lo 
debemos nosotros hacer , nosotros que no somos quiza mas 
que unas niñas Jóvenes? Digamos, pues, también , cami­
nando sobre los pasos de la Esposa, digamos (3 ) : No á 
nosotros, Señor , no á nosotros , sino • solamente á vuestro 
nombre dad la gloria. Digamos, no con los labios, y la 

í i j Ps. 88. 1 .̂ ( a ) Caat. J. a. (3) P« 11%. a, 
TomoL 
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lengua, sino en efecto y en verdad, de temor de que (no 
lo quiera D i o s ) no se diga de nosotros (1): Ellos no le 
han amado sino de labios y de lengua > mas su coraron no 

f u é recto delante de él ^ y ellos no han sido fieles en guar­
dar su alianza 1 digamos, pues , pero digámoslo con unos 
gritos que salgan del corazón, mas antes que de la punta 
de los labios (2): Señor, Dios nuestro , salvadnos, y juntad-
nos de enmedio de las Naciones, d j i n de que nosotros ce­
lebremos vuestro nombre> j no el nuestro , y que nos glo­
riemos, no en nuestras alabanzas , sino en las vuestras por 
todos los siglos de los siglos. As í sea. 

S E R M O N X I V . 
D E L A E N l ^ I D I A D E L A S I N A G O G A 

contra la Iglesia. Que la Iglesia ha sido preferida á ella-, 
porque ha puesto su confianza en la misericordia de Dios, 
en IYZ de que la Sinagoga no se apoyaba, sino sobre su 
•propia justicia, 

r. D i o s es conocida en la Judéa (3), su nombre es 
grande en Israel. E l pueblo de las Gentes (4 ) que cami-
naba^n las tinieblas, vid una grande luz en Judéa y en 
Israel. JÉ1 quiso acercarse, y ser iluminado de ella, á fin 
de que aquel, que otro tiempo no habia podido ser pue­
blo de Dios ( 5 ) , se hiciese ahora Pueblo suyo ; la piedra 
angular uniese juntamente las dos paredes que venían de 
direrentes lados; y , en lo sucesivo, el lugar de su mo­
rada fuese un lugar de reposo. Él tomaba confianza to­
davía sobre la voz que é l habia oido, y que parecía con­
vidarle , diciendo (6) : Naciones , regocijaos con su pueblo. 

quería , pues, acercarse; mas la Sinagoga se oponía á 
eso, asegurando, que la Iglesia de las Gentes era impura 
e indigna de favor tan grande. Y echándole en cara la 

( l> Ps. 77. j í , (a^ p». 105 47. (5) Ps. i , (4) Isai. 9, %. 
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torpeza de la Idolatría, y la ceguedad de su ignorancia, 
ella dec ía: ¿Qué habéis hecho vos , para ̂ merecer una gra­
cia tan extraordinaria? No me toquéis. A lo cjual el otro 
replicaba: ¿Porque 70 no os he de tocar (1)? Dios es so­
lamente Dios de los Juaios ? ¿ No lo es también de las Gen* 
tes ? Yo bien sé , que no tengo mérito ,* mas bien sé tam­
bién que él tiene muchas misericordias. ¿ N o es él igual­
mente misericordioso y justo? Señor, derramad sobre mí 
vuestras misericoi'dias, y yo 'viviré (2). Y en otra parte: 
Vuestras misericordias, Señor, son hifinitas. Dadme la 'vi­
da según vuestra justicia ( 3 ) , que siendo moderada, es mi­
sericordia. ¿Qué hará, pues, el Señor tan justo y tan mi­
sericordioso , glorificándose la una en la l e y , aplaudién­
dose de su propia justicia, no teniendo necesidad de mi­
sericordia , y menospreciando al . que tiene necesidad de 
ella ; y el otro, al contrario , confesando sus crímenes, 
reconociendo su indignidad , y pidiendo á Dios , que no 
le juzgue en su justicia, é implorando su misericordia ? 
¿ Q u é hará, repito, este Juez, y un Juez que sabe igual­
mente hacer justicia y misericordia ? tQ11^ pnede él nacer 
mas conveniente, que escucharlos votos de la una y del 
otro, haciendo á la una justicia , y usando de misericor­
dia con el otro? E l Judio pide ser juzgado, y se le juz­
gará. Mas las Gentes honran á Dios por su misericordia. 
Pues, la sentencia es, que aquellos que menosprecian la 
Justicia misericordiosa de Dios, y quieren establecer la 
suya propia, la qual ciertamente acusa y condena , mas 
bien que justifica, sean dexados i su propia justicia, para 
ser mas antes oprimidos que justificados. 

2. Pues la ley , que jamas ha hecho perfecto á ningu­
no , tiene un yugo, que ellos ni sus Padres no han podi­
do nunca llevar. Pero la Sinagoga es fuerte , ella no quie­
re carga ligera, ni yugo suave. E l l a está sana, j no tie­
ne necesidad de méclico, ni de la unción del Espíritu Santo. 
E l l a confia en la ley: que la ley, pues, la libre, si c$ 
que puede. L a L e y no ha sido dada para dar la vida, 
léjos de eso, ella da la muerte. Porque la Letra mata, se­
gún el Apósto l (4 ) : Por eso dice Jesu-Christo: Yo os lo 
advierto , vosotros moriréis en vuestro pecado (5) , Este es 

(0 Rwn.3, »9> ( 3 ; P1.u8.77. (3, Id. 155. (4) i .Cor. j . í . (5) Joaiui.8.24. 
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\ ó Sinagoga! el juicio que vos pedis. Como ciega y con­
tenciosa estáis abandonada a vuestro error, hasta que la 
plenitud de las Naciones, que vos despreciáis por orgullo, 
y desecháis por envidia, entre y conozca también el Dios 
guc es conocido en Judea, y su nombre, que es grande 
e ilustre en Israel. Para hacer este juicio, Jesu-Christo ha 
venido al mundo ( i ) , á fin de que aquellos que noven, 
vean; y aquellos que ven, se hagan ciegos. Sin embargo, 
este juicio no tiene lugar sino en parte. Pues el Señor (2) 
no desechará enteramente á su Pueblo , reservándose los 
Apostóles como una simiente, y la multitud de los fieles, 
que no tenian sino un corazón y un alma. É l no le dese­
chará tampoco hasta el fin , sino que él salvará sus restos 
y reliquias. Porque él recogerá de nuevo á Israel su sier­
v o , y se acordará de su misericordia; de suerte, que su 
misericordia no abandonará el juicio, en aquellos mismos 
en que ella no encuentra ahora algún lugar. De otra suer­
te, si Dios les tratara según sus méritos (3) ; él juzgaría 
sin misericordia aquellos que no hacen misericordia. Pues, 
la Judea tiene en abundancia el aceyte del conocimiento 
de Dios , pero siendo avara, ella le retiene en sí misma 
como encerrado en un vaso. Yo la pido algo de é l , y 
ella no tiene lástima de m í , ni me lo quiere prestar. E l l a 
quiere poseer sola el culto de Dios, su conocimiento, y 
su nombre ilustre. Y es, no porque ella es zelosa de mi 
dicha , sino porque es envidiosa de mi bien. 

3. V o s , pues , S e ñ o r , hacedme justicia; que vuestro 
nombre, y a tan glorioso, sea todavia glorificado, y que 
vuestro aceyte divino se multiplique cada vez mas. Que 
e l crezca, (jue é l rebose , que él se difunda y cuele en­
tre las Naciones, y que toda carne tenga parte en la sa­
lud que Dios ha enviado al mundo. ¿En qué modo pue­
de ser , como el Judio ingrato lo pretende , que toda la 
unc ión saludable permanezca sobre la barba de Aaroit? 
E l l a no es parala barba , sino para la eabeza. Pues la ca­
beza no pertenece solamente á la barba, sino á. todo el 
cuerpo. Que esta sea la primera , en hora buena , mas que 
no sea ella sola quien la reciba. Que ella haga una re-
fusión sobre los miembros inferiores de lo que ella ha re-
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cibido de lo alto. Que descienda este licor celestial, que 
descienda sobre los pechos sagrados de la Iglesia. E l l a tie­
ne demasiada sed de é l , para que se desdeñe recibir lo 
que cuela de esta mística barba. Estando ya toda mojada 
de este rocío de la gracia , que ella no sea Ingrata a él , 
y que ella diga ( i ) : Vuestro nombre es aceyte derramad. 
Pero que este aceyte rebose , os ruego, todav ía , y que él 
descienda hasta las fimbrias del vestido; es decir, que é l 
llegue hasta m í , que soy el últ imo y el mas indigno de 
toios, aunque no dexo de pertenecer á este vestido, que 
figura la Iglesia. Yo pido con instancia, que él se esparza 
sobre m í , desde los pechos de esta, santa Madre, porque 
yo tengo derecho para esco , como que soy uno de sus 
pequeños hijos en Jesu-Christo. Y si alguno concibe en­
vidia de esta liberalidad, y murmura de ella. Señor res­
ponded por m í , si os agrada. Dad una sentencia en mi 
favor, que salga de vuestro rostro adorable, y no del ce­
ño soberbio de Israel. O mas bien , responded por Vos 
mismo, y decid á este calumniador, pues de vos es de 
quien él murmura, porque hacéis vuestras larguezas gratui­
tamente , decidle pues , si os place (2): Yo qirero, que este, 
aunque el último , lleve lo mismo que *vos. Eso desagradó 
al Phariseo. ¿ P o r q u é estáis murmurando, d Phariseo? M i 
derecho es la voluntad del Juez. ¿ No es é l tan justo, para 
discernir los mér i to s , como es rico para recompensarlos? 
¿ N o le es permitido hacer lo que él quiera? E l me hace 
misericordia, á la verdad, pero él no os hace a vos i n ­
justicia. Tornad lo que os pertenece, y idos de aquí. S i 
é l ha resuelto salvarme también , ¿ qué perdéis vos ? E x a ­
gerad vuestros m é r i t o s , todo lo que queráis , ponderad 
vuestros trabajos: la misericordia del Señor (^) vale mas 
que todas las cosas del mundo. Y o lo conheso; no he 
llevado el peso del dia y del calo r , sino que yo llevo un 
yugo siiave y una carga ligera, según el beneplácito del 
Padre de familias. Apenas he trabajado yo una hora, mas, 
quando haya trabajado mas, el amor me cstorva tener en 
eso alguna pena. 

4. Que d Judío confie en sus propias fuerzas , tanta 
como él quiera, por mí todo mi cuidado es saber quál 

( i ) Caat. i . t. v») Matia. 10. 1̂ . (3) P§. 6 t . 4» 
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es la voluntad del S e ñ o r , esta voluntad tan pura , tan 
amable, y tan perfecta. Por ella es, por quien yo re­
paro las pérdidas , asi de obras, como de tiempo. E i J u ­
dío confia, porque él ha hecho un pacto con Dios ; y 
yo confio , porque yo me pongo enteramente en su be­
neplácito , imaginando, que yo no puedo tener mayor 
seguridad; y yo no me engaño en mi pensamiento. Pues 
la vida se encuentra en su voluntad , como dice el Pro-
pheta. E l l a me reconcilia con el Padre; ella es quien 
me vuelve la herencia, que yo habia disipado , y para 
colmo de gracia , ella junta á este extremo favor el 
placer de la melodía agradable de conciertos deliciosos, 
de un festín magnífico, y del gozo y la alegría de toda la 

, familia. Si mi hermano mayor se indigna de esto, á este 
hermano, que quiere mas comer afuera un cabrito con 
sus amigos, que un becerro gordo conmigo en la casa 
de nuestro Padre, se le responder! ( i ) : & menester ha­
cer un banquete y alegrarnos y porque mi hijo, que vos veis, 
estaba muerto, y él ha resucitado; estaba peraiUoyy ha sido 
hallado. L a Synagoga come todavía afuera con sus amigos, 
que son los demonios , que tienen gran placer en ver, 
que ella está todavía tan ciega en devorar el cabrito del 
pecado , en tragarle , en hacerle pasar y esconderle como 
en el estomago espiritual de su pereza y de su locura, 
mientras que, menospreciándola justicia de Dios , y que­
riendo establecer la suya, ella dice , que no tiene pe­
cado, y que no tiene necesidad de la muerte del becerro 
gordo, creyéndose limpia y justa por las obr^s de la L e y . 
Mas la Iglesia, habiendo rompido el velo de la letra 
que mata, por la muerte del Verbo crucificado, penetra 
animosamente por el Espíritu de libertad, que la da la 
l u z , hasta los lugares mas escondidos; ella es reconoci­
da allí; ella se gana alli los afectos; ella toma el lugar 
de su r iva l ; ella se hace Esposa; ella se goza de los 
abrazos que la habían robado; y l iquidándose el aceyte 
de la alegría, colando por todas partes por el calor de 
Jesu-Christo nuestro Señor, á quien ella está estrecha­
mente aplicada, recibe mas que aquellas que participan 
de su dicha, el efecto de esta palabra; Vuestro nombre es 

{ i ) lúe. i i > 3 a» 
l 
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nn aceyte derramado. ¿Qué maravilla que reciba esta 
divina unción , quien abraza a aquel que esta lleno de 
ella? 

5. L a Iglesia, pues, reposa dentro; mas esta es la Igle­
sia de Jos perfectos. Con todo eso, nosotros tenemos tam­
bién alguna esperanza. Estémonos afuera, pues somos poc o 
perfectos, pero alegrémonos en la esperanza que nos resta. 
Que el Esposo y la Esposa entre tanto estén solos den­
tro ; y que ellos gozen de sus abrazos secretos y recípro­
cos , sin ser inquietados por algún ruido de los deseos 
carnales, ni por algún tumulto de las ideas del cuerpo. 
Pero que la tropa de las Jóvenes que no pueden todavía 
estar exentas de estas inquietudes, espere afuera. Que ellas 
esperen con confianza, sabiendo que estas palabras son 
para ellas: Las Vírgenes que son de su séquito , serán llevadas 
al, Rey ( j ) y aquellas que son próximds de ella y sus compa­
ñeras os serán llevadas. Y a fin de que cada una de ellas 
sepa de qué número es, yo llamo Vírgenes , aquellas que, 
estando consagradas á Jesu-Christo, antes de haberse man­
chado por los empeños del mundo, perseveran constante­
mente en el amor de aquel, á quien ellas se han dedica­
do, tanto mas dichosamente, quanto ellas lo han hecho en 
mejor hora. Y yo llamo próximast aquellas que, después 
de estar vergonzosamente prostituidas á los Príncipes del 
mundo; es decir, á los espíritus impuros, por toda suerte 
de deleytes infames y criminales, avergonzándose , en fin, 
de estos desordenes, se apresuran á salir de esta fealdad 
y deformidad, que las habia causado en otro tiempo la 
conformidad y semejanza, que ellas tenian con el mundo, 
para vestirse la belleza del nuevo hombre; y ellas lo ha­
cen tanto mas sinceramente, quanto mas tarde comenza­
ron i hacerlo. Que las unas y las otras adelanten siem­
pre , y no se desmayen ni se abatan, sin embargo de que 
ellas todavía no se sientan en estado de poder decir: 
Vuestro nombre es un aceyte derramado. Pues las niñas Jó­
venes no osan por sí mismas hablar al Esposo. Con todo 
eso , si ellas siguen de cerca á su Maestra, y caminan cui­
dadosamente sobre sus pasos, tendrán á lo menos el pla­
cer del olor de este ungüento de perfume; y eso las aai-

( 0 P i . * f 15. 
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mará mas todavía á buscar y desear alguna cosa algo mas 
excelente. 

6. Y o mismo muchas veces (pues no tengp vergüenza 
de confesarlo) y especialmente en el principio de mi con­
vers ión , teniendo el corazón duro y lleno de frialdad, y 
buscando'á aquel, que mi alma amase ; (porque ella no po­
día amar á aquel que todavía no había encontrado, d á 
lo menos no le amaba tanto como ella deseaba, y por 
eso mismo ella le buscaba,) á fin de amar mas á aquel que, 
con todo eso , ella no habría jamas buscado , si ella no 
hubiera sido amada de él en alguna manera: buscando pues, 
alguno en quien mi espíritu tardo y desmayado se pudiese 
inflamar y reposar, y no presentándose por ninguna parte 
persona alguna para socorrerme, y para derretir este yelo 
tan duro , qile ligaba y detenia todas las potencias de mi 
alma, y hacer venir en él la suavidad y belleza de una 
Primavera espiritual, ella estaba todavía mas lánguida, 
mas .disgustada, y mas adormecida que nunca, y cayendo 
en un tedio y una tristeza profunda, gue la ponía quasi 
en la desesperación, ella decía lamentándose de esto ( i ) : 
iQwen podrá subsistir delante del rigor de un frió tan ás­
pero y tan penetrante ? quando súbitamente, tal vez á la 
palabra, d aun á la vista de algún hombre perfecto y es­
piritual , algunas veces á la sola memoria de un muerto, 
d de un ausente, soplaba el espíritu, y todos estos yelos 
míos se liquidaban en aguas corrientes , y estas lágrimas 
eran mi pan durante la noche y durante el día. ¿ Q u é era 
esto, sino el olor que se exhalaba de la u n c ión , de que 
el estaba todo cubierto? Pues no era la unción misma, 
puesto que ella no llego hasta mí , sino por el ministerio 
de un hombre. Eso hacia, que sin embargo de que este 
olor irie causase alegría , yo no dexaba de estar confuso 
y humillado de ver que yo no gozaba, sino de un olor 
muy ligero, y estaba privado del aceyte de la unción que 
le producía. Pues, teniendo solamente el placer de olerle, 
pero no teniendo el de tocarle, yo conocía por ahí , que 
yo era indigno de que Dios me comunicase sus dulzuras 
inmediatamente por sí mismo. Y ahora todavía x quando 
eso me sucede, yo recibo verdaderamente con ansia este 

prc-
( i ] Pi . 147, 17. I 
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presente que me hacen , y procuro no ser ingrato á él , 
mas yo soy tocado de un displacer sensible , de no h a ­
berle merecido por mí mismo, ni recibido, como se dice, 
de mano á mano, como yo lo habia suplicado con ins­
tancia. Yo tengo vergüenza de haber sido movido mas de 
la memoria de un hombre, que de la de un Dios : y enton­
ces yo clamo con un profundo gemido (1): Qiiando wendré 
yo á presentarme delante de la fa% de Dios ? Yo creo, que 
algunos de entre vosotros han experimentado lo mismo, 
y lo experimentan todavía algunas veces. ¿Y qué causa 
podemos señalar de esto, sino decir que Dios lo permite 
así, d para vencer nuestro orgu l lo ,© para conservar nues­
tra humildad, d para mantener la caridad fraternal, d pa­
ra encender nuesxros deseos asi ? U n mismo y tínico ali­
mento sirve de medicina a los que están enfermos, y de 
dieta á los que están corivalecientes. É l mismo fortifica 
los flacos, y alegra los sanos. Una misma y única vian­
da sana los desmayos, y conserva la sanidad; nutre el 
cuerpo, y es agradable al gusto. 

7. Mas,, volvamos á las palabras de ía Esposa, y de 
tal suerte tengamos cuidado de escuchar lo que ella dice, 
que no tengamos menos de gustar lo que ella gusta. L a 
Esposa, como he dicho y a , es la Iglesia. E l l a es, á quien 
mas .se ha perdonado, y la que ha amado mas. Esto es 
lo que la hace mas dulce para las reprensiones, mas pa­
ciente para el trabajo, mas ardiente para amar, mas pru­
dente para velar sobre s í , mas humilde por el conocimien­
to de su baxeza; mas amable por su modestia; mas pron­
ta á obedecer , mas devota y mas cuidadosa en rendir 
acciones de gracias. L o que su rival la echa en cara como 
una injuria, ella misma lo convierte en provecho suyo. 
E n fin, en vez de que , como nosotros hemos dicho ya, 
la Sinagoga murmura y representa sus méritos, sus traba­
jos, y el peso del día y del calor, la Iglesia, por el con­
trario, cuenta 'los beneficios que ella ha recibido, diciendo: 
Vuestro nombre:-es }ih aceyte- derramado. Este es el testimo­
nio que da Israel para celebrar el nombre de Dios , no 
Israel según la carne, sino aquel que es según el espíritu, 

( O P« 41. 3. 
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Porque, ¿como éí lo podría decir? No porque él no ten­
ga aceyte, sino porque él no lo tiene , que sea derrama­
do. JÉ1 lo tiene; pero está escondido. É l lo tiene en los 
libros , mas no en^ el corazón. E l se adhiere á la super­
ficie de la letra. É l toca con sus manos un vaso lleno, 
pero cerrado, sin que él le abra jamas, para ungirse con 
el licor que contiene. Dentro es, dentro es, donde está la 
unción del Espír i tu: ^abridle, y vos le oleréis , y enton­
ces no seréis rebelde y porfiado. 

8. ¿ Q u é hace el aceyte en los vasos, si vos no osáis 
frotaros con él los miembros? ¿ Q u é os sirve leer tantas 
veces el nombre del Salvador en vuestros l ibros, y no 
tener piedad ni respeto para con él en vuestras, acciones? 
É l es el aceyte. Derramadle, y vos sentiréis su triplicada 
virtud. Mas el Judio se desdeña de estas cosas. Escuchad­
las , pues, vosotros. Y o os quiero¿decir , por qué el nom­
bre del Esposo es comparado al aceyte; lo que yo no ha­
bía hecho todavía. Tres razones se encuentran para eso. 
Mas, por quanto é l es llamado con diversos vocablos, (á 
causa de que no se sabe qual sea propio de é l , porque é l 
es inefable^ nos conviene ante todas cosas invocar el E s ­
píritu Santo, á fin de que se digne descubrirnos por sí 
mismo, puesto que no le ha placido declararle por escri­
to, aquel que él quiere entienda aquí de los muchos 
que se le dan. Piero remiramos esto también para otra vez. 
Pues, kien que yo tuviéra estas cosas prontas, y que vo­
sotros no cstuvíérais cansados de oirme, ni y o de habla­
ros ; con todo eso, la hora me obliga á dar fin. Retened 
bien esto, acerca de lo qual yo he excitado vuestra aten­
c ión, para que no sea necesario repetirlo mañana. Ved ahí 
lo que yo me propongo. Ved ahí lo que á mí me incum­
be explicaros, á saber, por cjué el nombre del Esposo es 
comparado al tceyte, y qual es este ñombre, entre todos 
aquellos que se le dan. Y porque yo no puedo decir nada 
de m í mismo, oremos á fin de que el Esposo mismo nos 
lo revele por su Espíritu; el Esposo, repito, que es Jesu-
Christo nuestro S e ñ o r , á quién sea honor y gloria en los 
siglos de los siglos. As í sea. 
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S E R M O N XV. 
Q U E TODOS LOS N O M B R E S , Q U E S E D A N A 

Dios en la Escritura , se refieren ó d su misericordia, 
ó á su justicia. Que es el nombre de la misericordia, del 
que se ha hecho una efusión sobre los hombres. Que el 
nombre de Jesús es comparado, al aceyte , porque tiene 
las tres calid,ades del aceyte, la de lucir , la de nutrir", y 
la de ungir. Virtud maravillosa de este nombre adorable. 

/ L Espíritu de Sabiduría ( i ) está lleno de bon­
dad, y no acostumbra hacerse diücii á los que le invo­
can ; puesto que muchas veces, aun antes que se le l la­
me , él dice (2): Vedme aquí. Escuchad ahora lo que por 
vuestra oración é l se digna manifestaros por medio de mí, 
sobre el asunto, que nosotros diferimos ayer, á causa de 
eso mismo, y recibid el fruto de vuestras oraciones. Y o 
voy á enseñaros qual es el nombre, que es justamente 
comparado al aceyte, y porque es comparado a él. Vo­
sotros podéis observar muchos nombres del Esposo espar­
cidos en la sagrada Escritura* mas yo ios comprenderé 
todos en dos solamente. Vosotros no encontraréis , como 
yo pienso , alguno de ellos, que no exprima d la gracia 
de la bondad, d la potencia de la Magestad, Esto es lo 
que el Espíritu Santo declara por aquel drgano muy 
familiar de él ( 3 ) : Yo he oido estas dos cosas: Dios 
tiene un supremo poder ( 4 ) , y una soberana misericordia. 
D e la Magestad, pues, leemos nosotros ( 5 ) : Su nombre 
es santo y terrible ; y de la bondad: No hay otro nombre 
baxo del Cielo, que haya sido dado á los- hombres para sal-
varios. Pero esto se hará todavía mas claro por los exenv 
píos. Ved ahí, dice el Propheta ( 6 ) , el nombre que ellos 
le darán : E l Señor , nuestra justicia. Este es un nombre 
de potencia. Y en otra parte ( 7 ) : Y el sera .llamado Ma­
nuel, E l mismo insinda t a m b i é n , hablando de s í , el nom-

02 
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bre que señala su bondad. Vosotros me llamáis, dice él ( i ) . 
Maestro y Señor. E l primero es un nombre de gra­
cia , y el segundo de magestad. Pues no es menor favor 
comunicar la ciencia al alma , que dar alimento al cuerpo. 
E l Propheta dice todavía (2): Será llamado Admirable9 
Consejero , Dios, fuerte, Padre del siglo futuro , Príncipe 
de la paz. E l primero , el tercero y el quarto de estos 
nombres , denotan la magestad , y los otros la bondad. 
¿Quál es, pues, aquel de entre ellos, que es como el 
aceyte derramado? Ciertamente, se hace una especie de 
transfusión del nombre de la magestad y de la potencia, 
en el de la bondad y de la gracia, y este últ imo se di­
funde abundantemente por Jesu-Christo nuestro Salvador. 
E l nombre de D i o s , por cxeniplo, ¿no pasa y no se 
pierde en este otro, Dios con nosotros; es decir, en el de 
Manuel ? L o mismo se hace del de Admirable, en el de 
Consejero ; de los de Dios, y fuerte, en los de Padre del 
siglo futuro, y de Príncipe de la paz. Y el Señor , que 
era nuestra justicia, se ha hecho un Señor de misericor­
dia y de bondad. Y o no digo nada de nuevo, pues otro 
tiempo Abram fue trocado en Abraham, Sarai en Sara, 
y desde entonces esta saludable efusión era ya celebrada 
y figurada. 

2, ¿ D o n d e esta ahora esta voz de trueno , que se ha­
cía oir con tanta freqüencia á los antiguos, y que les lle­
naba de espanto ( 3 ) : Yo soy el Señor t Yo soy el Señor* 
E n vez de eso me dictan una Oración, que llevando en 
cabeza el nombre de tan dulce Padre, dá la confianza 
de obtener las peticiones que se siguen. Aquellos que eran 
esclavos (4), son llamados amigos, y la Resurrección no 
es solamente anunciada á unos D i sc ípu los , sino i unos 
hermanos también (5). Pero esta efusión del nombre, no 
se ha hecho, sino qCando la plenitud de las Gentes hu­
bo sucedido, cumpliendo Dios lo que habia prometido 
por el Propheta J o e l ( 6 ) , y haciendo una efusión de su 
espíritu sobre toda la carne. Me parece, que nosotros lee­
mos, que alguna cosa semejante paso otro tiempo entre 
los Hebreos. Yo juzgo, que vosotros me prevenís , y sa-

(1) Joan (t> lMÍ.9 tf. (3) £ x 9 ¿ «» , i . 0f> 14 • 
C s ; Matb, ¿g . 19. (6) í e e t »8. 
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beis ya lo que quiero decir. Porque ¿ quál fue la pri­
mera respuesta, que se dio á Moyses , quando él se in ­
formaba sobre quién era el que le hablaba ( 1 ) ? Yo soy 
aquel que es , y aquel que es , me ha enviado á vosotros. 
Y o no sé si el mismo Moyses lo hubiera entendido , si 
no. hubiera aqui habido transfusión de este nombre; pero 
sé1 hizo una , y él lo entendió. Y no solamente se hizo 
aqui una transfusión , sino una efusión. Pues la infusión 
de él estaba ya ^hecha. Los Cielos le poseían ya. E l era 
conocido á los Angeles; pero él ha sido vertido fuera: 
y estando de tal suerte infundido en los Angeles, que 
se habia hecho para ellos quasi suyo propio; él ha sido 
derramado en los hombres; en manera, que desde enton­
ces se oiria con razón subir de la tierra un grito de ale­
gría ( 2 ) : Vuestro nombre es un aceyte derramado \ si la 
terquedad detestable de un pueblo ingrato no se hubiese 
opuesto á esta voz. E l dice, pues ( 3 ) : Yo soy el Dios 
de Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. 

3. Corred , Naciones; la salud está en vuestras manos. 
U n nombre se ha derramado, y cualquiera que le invo­
ca, será salvado. E l Dios de los Angeles , se nombra tam­
bién el Dios de los hombres. E l ha difundido aceyte so­
bre Jacob , y él ha caído sobre Israel. Decid á vuestros 
hermanos, que os den del aceyte. Si ellos no quieren, 
orad al Señor de este aceyte, que le envié sobre voso­
tros también. Decidle : Libradnos del oprobio, en que no­
sotros hemos caído No permitáis , os rogamos , que un 
maldiciente insulte á vuestra Amada , que os habéis dig­
nado llamar desde las extremidades de la tierra , con tanta 
mayor bondad, quanto ella era menos digna de eso. ¿Es 
razón , que un mal criado eche fuera aquellos , que un 
tan buen Padre de familias ha convidado ? Yo soy, dice 
é l , el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios 
de Jacob. ¿ Q u é es todo eso? Derramad, derramad. Se­
ñor , abrid todavía vuestra mano , y colmad toda suerte 
de animales de bendición Qf), Que ellos vengan de Oriente 
V de Occidente , y se asienten en el Reyno de los Cie­
los con Abraham, Isaac, y Jacob (5). Que las Tribus, 

<i) Exod 3. 34, (a; gajiu 1, ». ( j ; Exod. y 6. tf) ¡Mati. 9, IJ. 
(&) tai. £. 
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que las Tribus del Señor vengan, que ellas vengan , re­
pito , j que sirvan de asunto á Israel para celebrar el 
nombre del Señor. Que ellas vengan , y reposen; que 
ellas hagan banquetes magníf icos, y sean arrebatadas de 
alegría; y que no se oyga de todas partes, más que una 
voz de alegría y de alabanzas, como de personas , que 
están enmedío de un grande festín, y que dicen ( / ) : Vues­
tro nombre es un aceyte derramado. Y o estoy seguro de 
una cosa; si nosotros tenemos por porteros celestiales á 
Felipe y Andrés , no sufriremos repulsa. Qualquiera que 
sea de vosotros, el cjue pide aceyte; qualquiera que sea, 
el que quiere ver a Jesús , Felipe al punto lo dirá á 
A n d r é s , y Andrés y Felipe juntos lo dirán á Jesús. Mas 
¿qué dirá Jesús? Sin duda lo que él d íxo ya (2 ) : Si el 
grano de trigo, que cae en la tierra, no muere , él per­
manece solo. Pero, si el muere , trae mucho fruto. Que es­
te grano muera, pues, y que nazca de él una mies co-̂  
piosísima de las Gentes. Conviene, que Jesu-Christo pa­
dezca , y que él resucite , y que se predique en su nom­
bre la penitencia y la remisión de los pecados, no sola­
mente en Judéa , sino entre rodas las Naciones, á fin de 
que de este solo nombre, que es Christo, millones de 
fieles sean llamados Christianos, y que ellos digan: Vnesr 
tro nombre es un aceyte derramado. 

4. Pues, yo reconozco el nombre, que he le ído en 
Isaías (3). E l lUimará, dice , sus siervos con otro nombre, 
y aquel que es. bendito sobre la tierra^.en este nombre, se­
rá bendecido en el Señor. Así sea. ¡ O nombre bendito! 
j Ó aceyte derramado por todas partes! ¿Hasta donde es 
é l derramado? Del Cielo en la Judéa, y de la Judéa, é l 
se extiende por toda la tierra; y de toda la tierra, la 
Igle^'a clama: Fí/t'f/To nombre es un aceyte derramado. E l 
está ciertamente bien derramado, pues que él corre, no 
solamente el Ciclo y la tierra, sino que penetra hasta 
los Infiernos también (4); en manera, que en el nombre de 
Jesús , todo dobla la rodilla , las potestades del Cielo, de 
la tierra , y de los' Infiernos , y toda lengua le celebra y 
dice: Vuestro nombre es un aceyte derramado. Ved ahí 
Christo , ved ahí Jesús. Se hizo una infusión del uno y 

<0 Ps. 4 i .$ . (a, loan. 11.14. (Sv W (4) a'x#* 
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del otro en los Angeles: se ha hecho de ellos una efu­
sión sobre los hombres, y sobre los hombres, que como 
unas bestias estaban manchados y corrompidos en su es­
tiércol , salvando asi los hombres y las bestias, como dice 
el Propheta , y multiplicando los efectos de su misericor­
dia. ¡ Q u é precioso es este nombre , y qué v i l á un tiempo! 
E l es v i l , mas es saludable. Si él no fuera v i l , no se le 
derramarla sobre mí. Si él no fuera saludable, él no me 
ganaría. Yo soy participante de este nombre , y de la he­
rencia celestial. Yo soy Christiano, yo soy hermano de 
Jesu-Christo ( i ) . ^Si yo soy lo que yo digo, yo soy por 
consiguiente Heredero de Dios, y coheredero de Jesu-Christo. 
Y ¿qué maravilla hay en que el nombre del Esposo sea 
derramado, si el Esposo también lo es en efecto? Pues 
él mismo se ha anonadado, tomando la figura de un Esc la­
vo (2 ) ; ademas de que él mismo dice (3 ) ; Yo he sido 
derramado como el agua. L a plenitud de la Divinidad se 
ha derramado, habitando corporaimente sobre la tierra, á 
fin de que todos nosotros, que llevamos un cuerpo de muer­
te, participásemos dé esta plenitud, y que estando llenos de 
un olor de v ida , nosotros dixésemos: Vuestro nombre es 
un aceyte derramado. 

$. Ved ahí quál es este nombre derramado, de qué 
manera, y para qué él ha sido derramado. Mas, ¿ por 
qué es éí un aceyte? pues yo no he explicado todavía 
esto. Había yo comenzado á hacerlo en el Discurso prece­
dente, pero se presento de repente otra cosa, que pa­
reció oportuno decir antes; sin embargo de que yo he 
diferido hablar de ello mas largo tiempo, que lo que yo 
pensaba. Y o no veo otra causa de esto, sino que la Sa­
biduría , que es la muger fuerte (4), ha puesto la mano 
á la rueca, y sus dedos han torneado el huso. Pues de 
un poco de lana y de lino , ella sabe sacar mucho hilo 
y mucha tela, y vestir asi á sus domésticos con dos ro­
pas. H a y , sin duda, semejanza entre el nombre del E s * 
poso y el aceyte, y no en vano el Espíritu Santo com­
para el uno al otro. Yo no sé si vosotros sabéis de esto 
mejor razón , mas por m í , yo creo, que esto es á causa 
de que el aceyte tiene tres qualidades; la de l u c i r , la 
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de alimentar, y la de ungir. E l mantiene el fuego , él 
nutre la carne , él mitiga el dolor. E l es una luz , un 
nutrimento , una medicina. Veamos si no se pueden de­
cir las mismas cosas del nombre del Esposo. E l brilla, 
quando se publica; alimenta, quando se rumia ; unge v 
mitiga los males, quando se lepnvoca. Examinemos en par­
ticular cada una de estas cosas. ¿ De donde pensáis vo­
sotros , que esclareció en el mundo una luz tan grande 
y tan súbita , sino por la predicación del nombre de 
Jesús ? ¿ No ha sido por la luz de este nombre sagrado 
el habernos Dios llamado al goze de sus luces admira­
bles , de las quales estando iluminados, y viendo la luz 
por otra l u z , como habla el Propheta, tiene derecho San 
Pablo para decirnos ( i ) : Vosotros habéis sido tinieblas otro 
tiempo , mas al presente 'vosotros sois luz en el Señor ? E n 
fin , este es aquel mismo nombre , que se mando á este 
mismo Apóstol llevar delante de los Reyes , de las Na­
ciones , y de los hijos de Israel; y él le llevaba como 
una antorcha con que él esclarecía su Patria , clamando 
por todas partes (2): L a noche ha precedido; mas el día, 
en J i n , se ha acercado: despojémonos de las obras de tinie­
blas , pues , y revistámonos de las armas de la luz., / 'viva­
mos en la honestidad y en el decoro ( 3 ) , como que camina­
mos en lleno dia. E l mostraba á todo el mundo la lám­
para sobre el candelero , anunciando Jesús en todas par­
tes, y Jesús crucificado. ¿Quán resplandeciente fue esta 
l u z , y quánto hirió ella los ojos de todos aquellos que 
la miraban , quando saliendo como un relámpago de la 
boca de Pedro, consol idó las piernas y los pies de un 
coxo, y d ió la vista á muchos ciegos Espirituales? ¿No 
echaba ella llamas de fuego , quando él d i x o ( 4 ) : i i « el 
nombre de Jesu-Christo de Nazareth, levantaos y caminad* 

6. Pero el nombre de Jesús no es solamente una luz; es 
.también un alimento. ¿ N o os sentis fortificados, todas las 
veces que os acordáis de él? ¿Qué cosa hay, que nutra 
tanto el espíritu de aquel que en él medita? ¿Qué otra 
cosa repara mas las fuerzas perdidas , hace las virtudes mas 
varoniles, fomenta las buenas y loables habitudes; y man­
tiene las inclinaciones castas y honestas? Todo alimento 
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del alma es seco, si él no está humecido de este aceite; 
él es ins íp ido , si no está sazonado con esta sal. U n libro 
no tiene gusto para m í , si yo no leo allí el nombre de 
Jesús. Una conferencia ó una conversación no me place, 
si no se habla allí de Jesús. Jesús es miel en la boca, 
melodía en el oido, un canto de alegría en el corazón. 
Mas, él es todavía una medicina. ¿Se halla triste alguno 
de vosotros? Que Jesús venga á su corazón, que de allí 
pase á la boca; este nombre adorable no es apenas pro­
nunciado , quando él produce una luz resplandeciente, que 
ahuyenta los disgustos, y restablece la calma y la sereni­
dad. ¿ Cae alguno en un crimen ? ¿ Corre él aun á la muer» 
te por una desesperación ? E n el momento, en que é l in­
voca este nombre de vida, comienza á respirar j i revi­
vir. Delante de este nombre sagrado, ¿ quien jamas ha per* 
sistido en su endurecimiento, ó en su pereza, d en su ani­
mosidad, d en su desmayo? ¿Quién es aquel, cuya fuen­
te de lágrimas se haya secado; y no ha corrido de nuevo 
con mas abundancia y suavidad, al punto que él ha i n ­
vocado el nombre de Jesús? ¿Quien , estando poseído de 
espanto en la aprensión de un peligro inminente , no ha 
sido librado de todo temor, y recibido mucho de segu­
ridad , desde el instante que é l invoco este nombre, que 
inspira fuerza y generosidad ? ¿ Quien es aquel, cuyo espí­
ritu fluctúante y congojoso no ha sido determinado al mo­
mento por la invocación de este nombre, que lleva la luz • 
y la claridad al corazón? Y en fin, ¿quien durante la ad­
versidad , estando con desconfianza y aun enteramente pró­
ximo á sucumbir, no ha recobrado un nuevo vigor, al 
solo sonido de este nombre saludable? Estos son los acha­
ques y las enfermedades del alma, y él es el remedio de ellos. 
Se puede justificar lo dicho con estas pa labras : /« iwr^wí , di­
ce él (1), f« ¿-Z dia de muestra aflicción, y yo os libraré, y vo­
sotros me honraréis. Nada hay mas propio para detener la im­
petuosidad de la colera, abatir la hinchazón del orgullo, cu­
rar las llagas de la envid a , retener las erupciones de la im­
pureza , apagar el fuego de la concupiscencia, sosegar la sed 
de la avaricia, y desterrar todos los deseos vergonzosos y 
desreglados. 

_ _ (0 49. i s - J 
Tomo 1. P 
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7. Luego, pues, que yo nombro á Jesús, me repre­

sento un hombre manso y humilde de corazón, bueno, 
sobrio, casto, misericordioso, y en fin, adornado de todas 
suertes de virtudes, y yo me le represento todavia como 
un Dios, Todo-Poderoso, que me cura por su exemplo, y me 
fortifica por su auxilio. Y o concibo todas estas cosas, lue­
go que yo escucho el nombre de Jesús, Así, en quanto hom­
bre, yo saco de él un exemplo para imitarle, y en quanto 
Todo-Poderoso, yo saco de él un socorro para asistirme. 
Yo me sirvo de sus exemplos, como de unas yerbas me­
dicinales ; y del socorro , como de un instrumento para 
prepararlas: y yo hago una suerte de composic ión, tal, 
que médico alguno no la puede hacer semejante. Ó alma 
mia , vos tenéis un antídoto excelente, repuesto en este 
nombre de Jesús como en un vaso. Él es, sin duda, muy 
saludable, y es un remedio eficaz contra todas vuestras en­
fermedades. Tencdle, pues, siempre en vuestro seno, te-
nedle entre vuestras manos, á fin de que todos vuestros 
afectos y todas vuestras acciones sean dirigidas á Jesús. Vos 
misma sois convidada á esto por estas palabras: Ponedme, 
dice é l ( i ) , co?no un sello sobre 'vuestro corazón, como un 
sello sobre vuestro brazo. Pero nosotros explicarémos este 
texto en otra parte. Ahora vos tenéis un remedio para 
vuestro corazón y para vuestro brazo. Vos t e n é i s , digo 
y o , en el nombre de Jesús, de que corregiros de vuestras 
malas acciones, o con qué perfeccionar aquellas que son 
defectuosas; é igualmente, con qué preservar de la corrup­
ción vuestros afectos , o' sanarlos, si ellos se corrompen. 

8. L a Judéa tiene también algunos Jesús , pero en va­
no se alabaría ella de sus nombres, pues ellos no tienen 
alguna virtud, Porque ellos ni resplandecen, ni nutren, ni 
sanan. Pues hasta esta hora la Sinagoga ha estado siempre 
en las tinieblas, cayéndose de hambre y de flaqueza. Y 
ella no será curada ni saciada hasta que ella sepa, que mi 
Jesús es el Dominador Soberano de Jacob, y de toda la 
tierra; hasta que ella se convierta en la tarde; que sufra 
hambre igual á la de los perros hambrientos ; y que ella 
dé vueltas al rededor de la Ciudad, Estos Jesús han sido 
enviados, como Elíseo e n v í o su báculo (2) para resucitar 

(1) Ps. 49. r j . (2) Cattt. 8. 4. 
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un muerto. Ellos previnieron al Profeta , y no han podi­
do explicar sus nombres, porque estaban vacíos y privados 
de virtud. E l báculo fué puesto sobre el muerto, y e l 
muerto no tenia voz ni sentimiento , porque este no era 
mas que un báculo. Aquel que le habia enviado, descen­
dió en persona, y al punto él ha salvado su Pueblo, y 
le ha purificado de sus pecados, testificando , que él era 
verdaderamente lo que se decia de él (1) : iQiúen es este 
que también perdona los pecados? E l es, sin duda, aquel que 
dice: Yo soy la salud del Pueblo. Ved ahí la voz , ved ahí 
el sentimiento que él ha vuelto, y es visible, que é l no lle­
v a , como los. otros , un nombre vano y estéril. Se siente 
la vida derramada en el alma; y no se calla tan grande 
beneficio. E l sentimiento está dentro, y la voz afuera. Y o 
soy tocado de compunción, y yo rindo por eso acciones de 
gracias, y estas acciones de gracias son la señal de la vida, 
que yo he recobrado. Pues un muerto (2), como quien ya 
no es, no rinde gracias. Ved ahí la vida, ved ahí el senti­
miento. Yo estoy perfectamente resucitado; mi resurrección 
es plena y entera. ¿Quando está muerto el cuerpo, sino 
quando el está privado de sentimieuto y de vida ? E l pe­
cado, que es la muerte del alma, no me habia dexado ni el 
sentimiento de la compunc ión , ni la voz de acción de 
gracias; y yo estaba muerto. Viene aquel que perdona 
los pecados , y él me da lo uno y lo otro; y dice á mi 
alma (3 ) : Yo soy vuestra salud. ¿Q^e maravilla que la 
muerte se retire, luego que la vida desciende del Cielo? 
L a creencia interior sirve para justificar (4) , y la confe­
sión exterior para salvar. E l infante bosteza ya, y bosteza 
(5) siete veces; y dice ( 6 ) : Siete veces al dia,yohe can­
tado , Señor, vuestras alabanzas. Considerad este ndmero 
de siete. E l es un ndmero sagrado, y él no está sin mis­
terio. Pero mas vale, que reservemos esto para otro Dis ­
curso, á fin de que nosotros nos acerquemos con hambre 
y no con disgusto á estos platos tan delicados, á que nos 
convida el Esposo de la Iglesia , nuestro Señor Jesu-ChristOi 
que siendo Dios , es sobre todas las cosas, y merece ser 
bendecido en todos los siglos d é l o s siglos. Así sea. 

( O Luc. 7. 49. ( a ) Eccli , 17. i 6 . (3) Ps. 34. g (4) Rom. 10. 10. 
(5) 4-Reg.4. 35. (6) P». 118. 154. 
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S E R M O N X V L 
E F E C T O S D E L A E N C A R N A C I O N D E L H I J O 

de Dios. Quatro suertes de compunciones, de un doble pu~ 
dor , y de un doble temor, que son las señales de que 
se ha recobrado la ntida del alma; con tal que á esto se 
añada la Confesión, que debe tener tres qualidades, y ser 
humilde, sencilla y jftel. 

i . c ^ ^ u e quiere decir este número de siete? Pues y o 
Juzgo , que ninguno hay entre vosotros que sea tan sim­
ple, que imagine, que estas siete veces que el infante bos­
t e z ó ( i } , no signifiquen nada, y que este ntímero sea 
casual. Yo aun no creo, que sea sin misterio, que echán­
dose el Propheta Eliseo sobre el infante muerto , se estre* 
chase ¿ la medida de su cuerpo, pusiese su boca sobre 
su boca, sus ojos sobre sus ojos, y sus manos sobre sus 
manos. E l Espíritu Santo ha querido, que todas estas 
cosas sucediesen de esta manera, y que se escribiesen 
de la misma también, para instrucción, sin duda, de es^ 
tos espíritus ( 2 ) , que la sociedad desgraciada de su cuer­
po, todo lleno de corrupc ión , ha seducido, y que la loca 
sabiduría del mundo ha hecho insensatos. Porque el cuer~ 
po que se corrompe, oprime el alma, y esta morada de tierra, 
abate el espíritu, que quiere elevarse por la sublimidad de 
sus pensamientos. Por eso nadie se admire, ni enoje de que 
yo soy tan curioso en buscar y en descubrir estas cosas, 
que son como el tesoro del Espíritu Santo. Esto es en 
Zo que se halla la verdadera vida , y mi espíritu no tie­
ne otra que la meditación de semejantes misterios. E n quan-
to á aquellos que me previenen ya por la vivacidad de 
su ingenio , y que en toda suerte de discursos piden el fin, 
aun antes quasi de haber oido el principio; que ellos se­
pan , que yo soy también deudor á los mas tardos, y aun 
todavía mas á ellos que á los otros. A mas de que yo no 
tengo tanto cuidado de explicar las palabras que propon­
go, como de tocar y penetrar los corazones. E s preciso, 

( 0 4. Reg. 14. (1) Sap. 9. t%. 
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que yo saque el agua, y que yo la dé á beber; lo cjue 
no se hace recorriendo las cosas á la ligera, sino tratán­
dolas con exactitud, y exhortando freqíientemente. E s 
cierto, que ni yo mismo pensaba , que la discusión de 
estos Mistetios nos debiese detener tanto tiempo. Yo creía, 
lo confieso, que un solo Sermón bastaria para eso; que 
nosotros pasaríamos fácilmente esta selva sombría y espe­
sa de las alegorías; y que en un dia podríamos nosotros 
llegar á las agradables llanuras del sentido Moral. Pero ha 
sucedido de otra manera. Nosotros hemos andado ya dos 
jornadas, y resta todavía algún camino que andar. L a vis­
ta de lejos divisaba en un momento la copa de los árbo­
les , y la cima de las montañas; pero ella no veía la vasta 
profundidad de los valles y la espesura de los arbustos. 
¿Podría yo preveer, por exemplo, que hablando de la 
vocación de los Gentiles y de la exclusión de los Judíos, 
se me viniese á presentar de un golpe en medio de m i 
discurso el milagro de El íseo ? Mas ahora, que nosotros 
hemos caído en é l , no tengamos pena en detenernos en 
el un poco. Nosotros volveremos después á tomar el asun­
to, que hemos dexado. Tampoco ésjte dexa de ser, igual­
mente que el otro, la nutrición de las almas. ¿ N o ve­
mos nosotros que sucede muchas veces á los perros y á 
los cazadores dexar la fiera, que ellos perseguían, por cor­
rer tras otra, que se presenta á ellos, sin que ellos lo 
pensasen ? 

2. E s una cosa, que no me da poca confianza, el ve^ 
que este grande Propheta, poderoso en obras y palabras, 
descendiendo de los cíe los , como de una alta montaña, 
se ha dignado visitarme á m í , que no soy sino polvo y 
ceniza, tener compasión de m í , quando yo estaba muer­
to , echarse sobre m í , estrecharse y proporcionarse á mi 
pequeñez , esclarecer mis ojos con la luz de los suyos, 
desliar mi boca muda con un beso de su boca propia, y 
fortificar por su tacto mis manos flacas y débiles. Quan­
do yo pienso en estas maravillas, yo soy colmado de 
una dulzura inefable, mí corazón es llenado de gozo, mi 
»lma recibe un nuevo vigor por esto, y todo lo que hay 
mas interior en mí , rinde de ello acciones de gracias in-
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finitas. É l ha hecho una vez estas cosas por todo el Uni­
verso ; y cada uno siente, que él las hace todavía todos 
los dias en lo interior de sí. Cada uno siente , que él da 
á su cora2,Gn, la luz de la inteligencia; á su boca , pala­
bras de edificación; y á sus manos , obras de justicia. É l 
es quien nos da la gracia de tener pensamientos buenos, 
de explicarlos út i lmente; y de executarlos con fidelidad. 
Este es aquel lazo de tres cuerdas, de que habla la E s ­
critura , que es tan difícil de romper; del qual él se sirve 
para sacar las almas de la prisión del Diablo, y para 
atraerlas en pos de sí al Reyno de los Cielos ; y este lazo 
no consiste en otra cosa, que en tener sentimientos puros, 
y discursos útiles; y en que nosotros confirmemos estos 
sentimientos, y estos discursos por una vida enteramente 
santa. É l ha tocado mis ojos con los suyos, adornando 
el rostro'del hombre interior de dos claras antorchas, de 
la f é , y de la inteligencia. É l unid su boca á la mia, é 
imprimid este signo de paz sobre un muerto, porque sien­
do pecadores , y estando muertos á la justicia , él nos re­
concilio con Dios. É l ha aplicado su boca sobre mi boca, 
soplando de nuevo sobre mi rostro el espíritu de vida, 
pero de una vida mas santa , que él no habia hecho desde 
el principio. Pues la primera vez, él crio en mí un alma 
viviente ; mas la segunda , él ha formado un espíritu v i ­
vificante en ella. É l ha puesto sus manos sobre las mías, 
dándome el exemplo de las buenas obras, y el modelo 
de la obediencia; d á lo menos él ha empleado sus ma­
nos en cosas fuertes, á fin de dirigir mis manos al com­
bate, y mis dedos á la guerra. 

3. Y el Infante , dice, bostezó siete 'veces. Bastaba para 
la gloria del milagro , que debia ser hecho publico, que 
hubiera bostezado una vez sola. Mas esta multiplicidad y 
este, número notable nos advierten algún misterio. Si vos 
consideráis este gran cuerpo del género humano, que es­
taba muerto , hallaréis que la Iglesia , desde que ella re­
cibid la vida, del Propheta, que se-echo sobre e l la , ha 
como bostezado sieterveces, porque ha acostumbrado can­
tar las alabanzas de Dios siete veces al dia. Y si os con* 
siderais vos mismo, reconoceréis, que vivís de la vida 
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espiritual, y que cumplís este número misterioso, si vos 
sometéis los cinco instrumentos del sentido, á las dos pro­
piedades de la caridad, y si, como dice el Apóstol ( i ) , ha­
céis servir vuestros miembros á la justicia , no empleán­
dolos sino en usos santos, en vez de que antes vos los 
habéis hecho servir á la iniquidad por unos usos malos 
y profanos ; ó bien, si usando de estos cinco sentidos para 
la salud del próximo , vos añadís para completar este nu­
mero de siete , estos otros dos , alabar á Dios de su mise­
ricordia , y de su justicia. 

4. Y o tengo^ todavía otros siete bostezos, que son 
siete experiencias, sin las quales no puede haber seguri­
dad de haber recobrado la vida. Las quatro miran al mo­
vimiento interior de la compunción ; y las otras tres con­
ciernen al sonido exterior de la confesión. SI vos v iv ís , 
si tenéis voz, si tenéis sentimiento , vos reconoceréis en 
vos mismo lo que yo os acabo de decir. Pues sabed, que 
vos habéis recobrado el sentimiento, si sentís vuestra con­
ciencia vivamente tocada de quatro especies de compun­
ción , de un doble pudor, y de un doble temor. Pues la 
triplicada confesión, de que nosotros hablaremos después, 
y que completa el número de siete, es un testimonio se­
guro de una verdadera resurrección. ¿El Santo Propheta 
Jeremías no observa también él este número en sus L a ­
mentaciones? Vos también igualmente, en las que haréis 
por vos mismo, guardando esta forma que él os ha pre­
sentado, pensad que Dios es vuestro Criador, vuestro Bien­
hechor , vuestro Padre, vustro 5V;wr. Vos sois delinqüente 
respecto de estas quatro qualidades; l lorad, pues, á cada 
una de ellas. Que vuestro temor corresponda á la prime-
xa, y á la ultima, y el pudor a las dos de enmedlo. No 
se teme á un Padre, porque basta que sea Padre para no 
recelarse de él. Pues corresponde á la bondad de un Pa­
dre tener siempre lástima de sus hijos, y perdonarles; y 
quando él hiere, se sirve de la vara , y no del báculo; 
y é l mismo es quien cura las heridas que ha hecho. Ved 
aqui la voz de un Padre ( 2 ) : Yo heriré t y yo sanaré des­
pués de haber herido. V o s , pues , no tenéis nada que te­
mer de este Padre, puesto que si él hiere alguna v e z , es 

( i ) Rom. 19. ( i ] Dcut. \x. go. 
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para corregir, j jamas para vengarse. Mas luego, que yo 
pienso, que he ofendido á este Padre celestial , bien que 
yo no tenga nada que temer, yo tengo, con todo eso, mo­
tivo de vergüenza y de pudor. É l me ha engendrado vo­
luntariamente , por la palabra de la verdad, y no por el 
placer del deleyte; como aquel que me ha engendrado se­
gún la carne. Ademas, él no ha reservado aun su hijo 
tínico por una persona de esta suerte. A s í , él me ha tra­
tado verdaderamente con toda la ternura de un Padre, mas 
yo no he obrado con él con la afección y el reconoci­
miento de un hijo. ¿Con qué frente, pues, un hijo tan 
malo podrá levantar los ojos, para mirar la cara de un 
Padre tan bueno? Y o tengo vergüenza de haber hecho 
unas cosas indignas de un origen tan ilustre : yo tengo 
vergüenza de haber degenerado de la gloria de tan buen 
Padre. Ojos mios, derramad arroyos de lágrimas. Que mi 
rostro se cubra de pudor y de confusión ; que él sea lle­
nado de obscuridad y de tinieblas. Que yo acabe mi vida 
en el dolor, y que yo pase el resto de mis dias en los 
gemidos y en las lágrimas, ¡ A y ! ¡que vergüenza! ¿Qué 
fruto he sacado yo de las cosas ( i ) , de que ahora estoy 
obligado á avergonzarme? Si yo he sembrado en la car­
ne, yo no recogeré de la carne (2) sino corrupción; si en 
el mundo, el mundo pasa con sus concupiscencias. ¿Co­
mo fui yo tan desgraciado y tan insensato , que no me 
avergonzé de preferir al amor y al honor,'que yo debo 
á este Padre Eterno, unos bienes caducos, vanos; que no 
son nada, y que se terminan en la muerte ? Y o estoy lle­
no de v e r g ü e n z a , yo lo repito, de oir estas palabras: 
Si ya soy Padre , donde está el honof\qiie se me debe} 

5. Mas, quando él no fuera Padre , ¿no me ha col­
mado él de beneficios? Sin hablar de un número infi­
nito de otros favores , é l produce todos los dias contra 
m í como testigos de mi ingratitud, el alimento de este 
miserable cuerpo , el uso del tiempo , y sobre todas co­
sas', la sangre de su Hijo , cuya voz se eleva de la tier­
ra para confundirme. Y o tengo vergüenza de esta extre­
ma ingratitud , y para colmo de confus ión , yo soy to­
davía convencido de haber vuelto el mal por el bien, 7 

(1) G a l . 6. 8. (3) 1 Joaaii. 2. 18. (3) Malac. 5. 6. 
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el odio por el amor. Yo no tengo nada que temer, ello 
es cierto , de un Bienhechor (1), igualmente que de un 
Padre. Pues él es verdaderamente liberal, dando con abun­
dancia , y no echando jamás en cara lo que é l ha dado. 
É l no echa en cara sus dones , porque ellos son verda­
deramente dones , y porque él no vende sus favores, si­
no que los da. Y asi, ellos son sin pesar. Mas , yo estoy 
obligado á sentir con tanto mas desprecio y confusión 
de mi Indignidad , quanro mas altamente debo yo sen­
tir de sus larguezas. O alma m i a , llenaos de ver­
güenza , y sed traspasada de dolor. Porque, si no es pro­
pio de su bondad y de su magnificencia repetir , ¿5 re­
prochar lo que él ha dado, es todavía menos propio del 
decora y del honor, ser ingrato y desconocido á tantos 
beneficios, j A y l ¿ Q u é volveré yo , ahora a lo menos, 
al Señor, por tantas gracias, q'ie yo he recibido de él? 

6. Pero, si yo no soy tocado de la v e r g ü e n z a , que 
yo lo . sea á lo menos del temor; que él venga al socorro 
del pudor , que desempeña tan mal su obl igación, y que 
él produzca en mi alma la emoción y el susto, de que 
él está acompañado. Pongamos aparte, por un poco, los 
nombres tiernos de Bienhechor y de Padre ; y vo lvámo­
nos hacia los otros mas austéros y mas fuertes. Porque, 
si nosotros leemos , que él es Padre de misericordias , / 
el Dios de todo consuelo (ji)y. nosotros leemos también, que 
él es el S e ñ o r , y el Dios de las venganzas ( 3 ) : leemos, 
cjue Dios es un Juez justo y poderoso (4 ) : leemos , que 
el es terrible en la conducta, que él tiene para con los 
hijos de los hombres (5): leemos, que es un Dios ze-
loso (6). Para nosotros es él Padre y Bienhechor ; para 
el , él es Señor y Criador (7). Pues ha hecho, toias las 
cosas por sí mismo, según que la Escritura santa nos en­
seña.. ¿Creéis vos, pues , que aquel que defiende y con­
serva con tanto cuidado lo que es para vos , no serú ze-
loso de lo que es para él? ¿Creéis vos, que él no bus­
cará el honor del mando y de la soberanía? E l impío 
ha irritado á Dios contra s í , porque él ha dicho en su co~ 

CO lacob. 3. 5. 1. Cor 3. 3. (g] Ps. pj?, j . (4) Ps. 7,. 12. 
[5) Ps. 25. 15. [6) Exod. JO. 5. [7) Prov. 16.4. 
Tomo L Q 
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ra'z.onQi) : E l no requirirá. Pues, ¿que es decir en su co­
r a z ó n : É l no'requirirá , sino no temer io que él requi­
rirá? Mas, él pedirá hasta el l í ltimo quadrante; él hará 
un requirimiento muy exacto , j castigará rigurosamente 
los hombres vanos y sohervios (2). E l repetirá los ser­
vicios de aquel, que él ha rescatado, 7 el honor y la glo­
ria de aquel , que él ha criado. E l disimulará como Padre 
y como Bien-hechor mas no como Criador y como Señor. 
Y el que perdonará á su hijo , no perdonará á un siervo 
malo. 

7. Considerad, qué cosa tan terrible , y llena de horror 
es haber despreciado vuestro Criad j r , y el Criador de todo 
el mundo; haber ofendido al Dios de la Magestad. La 
Magestad debe ser respetada ; un Señor debe ser temido; 
mas, principalmente una Magestad tan Santa , un Señor 
tan poderoso y tan Soberano. Porque , sr las leyes de 
los hombres condenan al último suplicio á aquel, que 
se encuentra reo de lesa Migestad para con un hombre; 
¿ quál será el fin de aquellos, que desprecian la omni­
potencia de un Dios? A l momento, que él toca las mon­
tañas , ellas son abrasadas (3) : y ¿un v i l polvo osa irri­
tar una Magestad tan respetable, que de un ligero so­
plo le puede disipar en un instante , sin esperanza de ser 
jamás recogido? Ajuél es de temer, aqueles de temer, yo 
lo repito ( 4 ) , que , después de haber muerto el cuerpo, tiene 
el poder de echar en las eternas llamas. Yo temo el I n ­
fierno , yo temo el semblante de mi Juez , que es tre­
mendo á los Angeles mismos. Y o tiemblo todo al solo 
pensamiento de la colera del Todo-Poderoso, del furor 
que se manifestará sobre su rostro, del ruido espantoso, 
que el mundo hará al caer , del abrasamiento del uní-* 
verso , de una tempestad tan terrible, de la voz del A r -
changel, y de esta palabra llena de horror y de espanto. 
Y o tiemblo á la imigen de los dientes del Dragón i n ­
fernal, de los calabozos espantosos del infierno , de los 
I léones rugientes todo dispuestos á devorar la presa. Y o 
me asusto de este gusano, que estará siempre royendo; 
de este fuego, que quemará sin cesar; de este humo, de 
este vapor , de este azufre, de estos turbillones de llamas, 

(1) Ps 12. (2) Ps. 10. 24, (3) Ps 43 5, (4) Luc. 12. J/L. 
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de estas tinieblas espesas y palpables. ¿ Quién pondrá una 
fuente en mi cabeza ( 1 ) , y un manantial de lagrimasen 
mis ojos , para que con mis llantos, yo prevenga estos 
llantos eternos, estos rechinos de dientes,, estas esposas, 
estos grillos de bronce , este peso insoportable de cadenas, 
que cargan, que estrechan , que abrasan , y jamás con­
sumen? ¡ A y de mí! U Madre mia, ¿para qué me habéis 
engendrado , si yo he de ser un hijo de dolor, un hijo 
de amargura , de indignación y de gemidos eternos? ¿Por­
q u é me habéis recogido , quando yo hube salido 4e vues­
tro vientre ? ¿ Por qué me habéis dado á mamar de vues­
tros pechos, si es que yo no soy nacido , sino para 
arder, y para servir de alimento y cebo á un fuego, que 
no se apagará jamás? 

8. Aquel que está penetrado de estos movimientos, 
h a , sin duda, recobrado el sentimiento, y este doble te­
mor, acompañado de este doble pudor, le ha causado ya 
quatro bostezos. E l añadirá los otros tres, que restan , por 
la voz de la confesión ; y entonces ya no se dirá de el, 
que no tiene voz ni sentimiento; con tal que, sin em­
bargo, esta confesión proceda de un corazón humilde, sen­
cil lo, y fiel. Si vos , pues, confesáis humildemente, pur 
ramente, y fielmente, todo lo que os causa remordimien­
tos de conciencia, habéis cnmplido este m'mero myste-
rioso (2). Hcy quieres se glorifican , quando han hecho mal, 
y que poniti su alegría y su ¡lucer en las cesas detesta­
bles , de los quales, hablando el Propheta ( 3 ) : FJlos han 
publicado, dice, sus crimines cerno Soaoma, Pero, desterre­
mos semejantes personas de este Discurso, como profanos; 
porque ¿qué tenemos nosotros con aquellos, que están 
fuera , y viven en el mundo? 

9. E s cierto, que algunas veces nosotros hemos,^ido 
á quienes han tomado el há,bito de Rel ig ión y profesan 
la vida monást ica, alabarse con una extrema impuden­
cia de sus culpas pasadas , como de haber sostenido un 
duelo, ó de haber superado á sus contrarios en alguna 
disputa famosa, y otras cosas semejantes , .que la vanidad 
del mundo estima y aprecia muche»; pero^ que son muy 
nocivas , muy perjudiciaks, y muy peligrosas pora iaVaiucJ 

q2 
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del alma. Estos discursos muestran, que tienen todavía 
el espíritu secular; y el hábito humilde, que llevan es­
tas personas, no es una prueba de la renovación de sü 
vida , sino una capa con que ellos cubren sus antiguos 
desarreglos. Algunos cuentan estas cosas, como por un sen­
timiento de dolor j de pesar , pero buscando en esto in­
teriormente la gloria, ellos no borran sus crimines, si­
no que se seducen á sí mismos. Pues ( i ) de Dios nin~ 
guno se burla. El los no se han despojado del viejo hom­
bre ; sino que ellos le cubren de nuevo. Esta confesión 
no descubre d no echa afuera la antigua levadura , sino 
que la arrayga mas , según essas palabras (2 ) : L a cor' 
rupcion se ha ¿nvejecido en mis huesos , durante que yo 
clamo todo el dio* Y o me avergüenzo de referir el descaró 
de algunos, que es tal, que no tienen empacho de ala­
barse y alegrarse de cosas, de que ellos debían llorar: por 
exemplo , de que aun después que recibieron el habito 
de Re l ig ión , ellos han sorprendido á alguno de sus her­
manos por astucia, y le lian engañado en tal ó tal lance, 
G de que ellos han rebatido bien una persona, que les 
decía injurias, es decir, de que ellos han vuelto mal por 
mal , é injuria por injuria. Pero hay una confes ión, que 
es tanto mas peligrosa , quanto ella esconde su vanidad 
de una manera mas sutil: quando nosotros no recelamos 
descubrir las faltas vergonzosas, no porque nosotros sea­
mos humildes, sino á fin de que se crea, que lo somos. 
Pues , querer ser alabado de ser liumilde, no es la vir­
t u d , sino la destrucción de la humildad. Aquel , que es 
verdaderamente humilde, quiere ser reputado v i l y aba­
tido , y no humilde. E l se goza de que es menospre­
ciado , y solamente es sobervio en punto de despreciar 
las alabanzas. ¿Qué cosa mas extraña y mas indigna, que 
hacer servir al orgullo la confes ión , que es la guardia de 
la humildad, y querer parecer mejor por aquello mismo, 
que os hace parecer mas malo? Maravillosa especie de orgu­
llo, no poder ser reputado santo, sino pareciendo criminal. 
Mas, esta confes ión , que no tiene sino l a .apariencia , y 
no la virtud de la humildad, bien lejos de merecer el 
perdón de nuestras culpas , atrae la colera de Dios sobre 

0 ) Q & é . f . o > P i . | | . 
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nosotros. ¿ Q u é sirvió' á Saúl confesar su pecado , siendo 
reprendido por Samuel? Sin duda, que esta confesión era 
criminal, pues ella no borró su crimen. Porque (1) ¿ como 
el Maestro de la humildad, y aquel que tiene una incli­
nación natural á dar sn gracia á los humildes, podria él des­
echar una humilde confesión? Ciertamente, era imposible, 
que no se hubiera dexado aplacar, si este R e y hubiera 
tenido en el corazón la humildad, que él mostraba en 
sus palabras. Ved ahí, pues, las razones por que la con­
fesión debe ser humilde. 

10. E s menester también, que ella sea sencilla. E l l a no 
debe excusar la intención , si esta es culpable, baxo el 
pretexto de que no es conocida de los hombres; ni dis­
minuir una culpa, que es considerable; ni atribuirla á la 
persuasión de otro : pues que nadie es obligado á ella á 
pesar suyo. L a primera de estas cosas no es una confe­
s i ó n , sino una defensa; y no apaga la cólera de Dios , 
antes la enciende mas. L a segunda, es una señal de ingra­
titud; porque quanto mas se cree, que una falta es me­
nos grande, mas se disminuye la gloria de aquel que la 
perdona. A esto se junta, que un beneficio se concede con 
tanto menos de gusto, quanto se sabe, <jue aquel que le ha 
de recibir , será menos reconocido i é l , porque e l cree, 
que tiene de él menos necesidad. A q u e l , pues, se hace 
indigno del perdón, que disminuye el precio de la gra­
cia, que se le quiere lucer: lo que hacen todos aquellos, 
que procuran disminuir sus culpas por sus palabras (2). 
E n quanto i la tercera, que el ^excmplo del primer hom­
bre sirva para apartarnos de ella. Pues el no haber él ob­
tenido el perdón -de su crimen, bien que le confesó , fué 
sin duda , porque «el mezc ló allí el de su muger. E s una 
especie de excusa acusar á otro, quando nos reprendan. 
David nos enseña (3) bien, que no es solamente inútil , 
sino también peligroso, el excusarse, quando alguno es re­
prendido. Porque él llama estas excusas , palabras dt malicia, 
orando y pidiendo con instancia á Dios, que no permita 
que él se sirva de ellas jamas. Y ciertamente , con razón; 
pues aquel que se excusa , peca contra su alma; desechan­
do el remedio de la indulgencia , y cerrándose por sy bo-

( 0 i .Rcg 15.39. ( « ) Gen , | . 1. (g) P$. 140.^, 
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ca la entrada á la vida. ¿Y qué mas grande malicia, que 
armarse contra su propia salud, y herirse á sí mismo co­
mo con la espada de su lengua? ¿Para quién puede ser 
bueno y aquel que es malo para sí mismo? { i ) 

11. E n fin, la confesión debe ser fiel, es decir, llena 
de esperanza, sin desconfiar de obtener el perdón de 
sus pecados, no sea que nuestra boca nos condene en 
vez de justificarnos. Judas , que entrego nuestro Señor, 
y Ca in , que mato á su hermano, confesaron su crimen; 
mas ellos desconfiaron de la misericordia de Dios , di­
ciendo el uno (2): Yo he pecado entregando la sangre del 
Justo : y el otro ( 3 ) : Mi iniquidad es demasiado grande, 
para merecer que se me perdone. Esta confesión era verda-
dadera , mas, porque ella era infiel, no les sirvió de nada. 
Juntándose, pues, estas tres qualidades de la confesión, 
con las quatro primeras de la compunc ión , cumplen el nú­
mero de siete. 

12. Estando así tocado de un vivo arrepentimiento de 
vuestras culpas ; habiéndolas confesado humildemente ; y 
de este modo hallándoos como seguro de haber recobrado 
la vida, vos debéis también, como yo pienso, estar cierto 
de que este nombre de Jesús no es indtil é infructuoso, 
pues que él ha podido y ha querido hacer en vos tantas mara­
villas, y que no en vano él ha seguido el báculo que él habia 
enviado delante de sí. E l no vino inút i lmente , porque él 
no vino vacío. ¿Y como estaría v a c í o , aquel en quien ha­
bitaba la plenitud de la Divinidad ? Pues el Espíritu Santo 
no se le dio con medida. E l vino también (4) en la ple­
nitud de los tiempos , para mostrar cpie él está lleno en to­
das maneras. E l está ciertamente bien lleno , puesto que 
el Padre le ha ungido (5) del aceyte de la alegría en una 
mañera mucho mas excelente , que á todos aquellos que 
participan de su gloria. E l le ha ungido y enviado al 
mundo, lleno de gracia y de verdad. É l le ha ungido, á 
fin de que él ungiese á los demás. Todos aquellos son un­
gidos por é l , que han merecido recibir de su plenitud. 
Por eso dice él ( 6 ) : E l Espiritu del Señof está sobre mí, 
porque él me ha ungido. E l me ha enviado para anunciar 

O ) Eccli . 14. 15, CO Math 27. 4. (3) Gen 4. 13. (4) G a l . 4. 4. 
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dichosas nuevas á aquellos que son pacíficos; para sanar 
los que tienen el corazón contrito ; para predicar la liber­
tad á los cautivos , la soltura á los prisioneros, / para 
predecir el tiempo , en que el Señor se hará favorable. E l 
venia, jcomo vosotros veis, á poner un ungüento saludable 
sobre nuestras llagas, 7 mitigar nuestros dolores. Por eso 
vino él Heno de esta unción divina, vino con una dul­
zura , y una bondad admirable, con una misericordia in­
finita para con todos aquellos que imploran su asistencia. 
É l sabia bien, que él descendia del Cielo á unos enfer­
mos ; y por eso él ha usado con nosotros de toda la i n ­
dulgencia posible. Y porque habia aquí muchos enfermos 
que curar, este caritativo y próvido Médico tuvo también 
cuidado de traer consigo muchos remedios. E l traxo el E s ­
píritu de sabiduría y de inteligencia^ el Espíritu de con­
sejo y de fortaleza , el Espíritu de ciencia y de piedad, 
y en fin, el Espíritu del temor del Señor. 

13. ¿Veis quantas redomas llenas de bálsamos celestia­
les ha preparado este M é d i c o , para curar las llagas de este 
miserable, que cayo en las manos de los ladrones ? Siete 
hay aquí, que son propias para excitar los siete bostezos, 
de que nosotros hemos hablado. Pues el espíritu de vida 
estaba en estas redomas; y der ellas se ha derramado el 
aceyte para sanar mis heridas. E l ha echado vino en ellas 
también , mas no en tan grande cantidad. Porque mi ex­
trema debilidad necesitaba de que su misericordia se ele­
vase sobre su Justicia, así como nosotros vemos, que el 
aceyte sube sobre el vino, quando el está en un mismo 
vaso. Por eso él ha traído cinco redomas de aceyte, y dos 
solas de vino. Porque solamente el temor y la fortaleza 
corresponden con el vino , en vez de que las otras cinco 
cualidades designan con bastante claridad el aceyte por la 
suavidad que le es propia. F u é , pues, en el espíritu de 
fortaleza, en el que, como un hombre poderoso, á quien 
el vino ha aumentado todavía las fuerzas (1), él descen­
dió a los Infiernos, quebrantó las puertas de bronce, y 
rompió los cerrojos de hierro, encadenó al fuerte, y 1c 
quitó sus cautivos. No es decir , que él no haya descen­
dido allí en el espíritu de temor también: pero esto ha 
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sido, haciéndose él temer; mas no temiendo él mismo. 

14. j O Sabiduria adorable! ¡Con qué arte, y conque 
destreza volvéis Vos la salud á mi alma por medio del 
aceyte y del vino, mezclando asi la fuerza á la-dulzura, y 
la dulzura á la fuerza! Vos sois fuerte para mí , y vos sois 
dulce para conmigo. Pues vos os extendéis desde lo mas alto 
de los cielos , hasta el centro de la tierra, con una fuerza to­
do poderosa, y Vos disponéis y ordenáis todas lasVosas con 
una dulzura y una suavidad maravillosa. Vos arrojáis mi 
enemigo, y Vos sostenéis mi flaqueza y debilidad. Sanad­
me , Señor, y mi sanidad será perfecta; yo cantaré Cán­
ticos de alabanza en vuestro honor, y diré (1): Vuestro 
nombre es un aceyte derramado. Y o no digo r que él es un 
vino derramado, porque yo no quiero que entréis en Jui­
cio con vuestro siervo; sino un aceyte> porque Vos me 
colmáis de vuestras misericordias y de vuestras gracias (2). 
É l es verdaderamente un aceyte, que nadando sobre los 
otros licores, señala claramente este nombre , que es sobre 
todo nombre. ¡ O nombre infinitamente dulce y agradable! 
¡Nombre ilustre ,escogido sobre todos , realzado sobre to­
dos , elevado sobre todos, por los siglos de los siglos! Este 
aceyte es verdaderamente, el que hace el rostro del hom­
bre mas alegre y sereno; él unge la cabeza de aquel que 
ayuna, para que él no sienta el aceyte del pecador. Este 
es aquel nombre nuevo que la boca del Señor ha pronun­
ciado ( 3 ) , y que le ha sido dado por el Angel, antes qui 
él fuese concebido en las entrañas dt la Virgen (4). No so­
lamente el Judio, sino qualquiera que le invoque> será 
salvado; tan derramado está él por todas partes. E l Padre 
le ha dado al Hi jo , al Esposo d é l a Iglesia^ nuestro Se­
ñor Jesu-Christo, que siendo Dios, es sobre todas las co­
sas , y merece ser bendecido en todos los siglos de los s i ­
glos. Así sea. 

S E R -
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S E R M O N X V I L 
Q U E E S P R E C I S O O B S E R V A R C O N G R A N C u i ­

dado , quando el Espíritu Santo 'viene al alma y y quan* 
do se va de ella, (¿ue la ignorancia de su presencia , 6 
de su alejamiento , es muy peligrosa , y que ella produce 
la ingratitud ó el error. De la envidia que el Diablo 
concibió contra el hombre , y que. esta ha sido la causa, 
de su caída. De la protección que Dios nos da, para guar­
darnos de sus violencias. 

i . ¿ l^Ensais que estamos demasiado abanzados en el 
Santuario de Dios , mientras que procuramos penetrar un 
mysterio admirable; ó bien tentaremos seguir el Espíritu 
en los lugares los mas secretos, á fin de buscar todavia lo 
que resta que descubrir ? Pues este Espíritu no sonda so­
lamente el corazón y las entrañas de los hombres, como 
habla la Escritura , sino que penetra también lo que está 
mas oculto en Dios. Y o le seguiré con seguridad á todas 
partes á donde él vaya , sea que él se detenga en noso­
tros , d sea que salga de nosotros. Que él guarde sola­
mente nuestro corazón y nuestra inteligencia, no suceda 
que nosotros le creamos presente, quando él esté ausente, 

que así nos extraviemos, siguiendo nuestro propio sen­
tido , en vez de seguirle á el. Porque él viene , y él se 
va según que á él le agrada ; y no es fácil á ninguno sa­
ber de donde viene él ( i ) , o adonde va. Y por lo que es 
de este conocimiento j bien se puede no tenerle sin correr 
riesgo alguno de sü salud ; mas, quando él viene, d quan­
do él se va , es muy peligroso ignorarlo. Porque, quando 
no se observa con grande cuidado la venida ó la retirada 
del Espíritu Santo, sucede que no se le desea, quando é l 
está ausente, y que no se le glorifica, quando está presente. 
E n efecto , no retirándose lél, sino á fin de que se le bus­
que con mas ardor, ¿cohid se le podrá buscar, si no se sabe, 

[ i ] Joann. | , 
Tomo L x i R 
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que él está ausente? Y al contrario, dignándose él vol ­
ver á nosotros á fin de consolarnos , i como se le reci­
birá de un modo, que sea digno de su Magestad,si no 
se siente siquiera, que él esta presente? E l alma, pues, 
que ignora su retirada, está expuesta al error; y aque­
lla , que no observa su vuelta, será desconocida al honor, 
que la hace de venirla á visitar. 

2. E n otro tiempo, quando El í seo conoció ( i ) , que la 
partida de su Maestro estaba próxima, él le hizo una stí-
plica, y no la cons igu ió , como vos sabéis, sino baxo de 
esta c o n d i c i ó n , si el pudiera ver quando fuese él qui­
tado de cerca de él. Eso les sucedió en figura; pero ello 
está escrito por nosotros. E l exemplo de este Propheta 
nos enseña y nos advierte, que seamos cuidadosos y vi­
gilantes en la obra de nuestra salud, que e l Espíritu Santo 
obra sin cesar en el fondo de nuestra alma , por la dex-
treza y la suavidad admirable de su arte divino. Que esta 
unción sagrada, que instruye de todas las cosas, no se re­
tire jamás dé nosotros, sin qué nosotros lo sepamos , si 
queremos no ser privados de un doble presente. Que él 
no nos sorprenda jamás , quando viene á nosotros, sino 
que nos encuentre siempre los ojos levantados en alto, y 
los brazos abiertos para recibir una abundante bendición 
del Señor. As i es como el desea, que nosotros estemos, 
es decir, semejantes á los siervos, que aguardan quando 
su Señor vendrá de las Bodas (2); aquel Señor , que no 
viene nunca con las manos vacías de estas delicias ine­
fables de l a mesa celestial. E s preciso, pues, velar, y ve­
lar á todas horas, porque nosotros no sabemos quándo el 
Espíritu Santo ha de venir, ó ha de irse, va y vie­
ne , y aquel , que poseyéndole está en pie , cae necesa­
riamente, quando él le dexa; pero é l no se hará mal, 
porque el Señor le sostiene todavía con su mano. É l no 
cesa de ir asi y venir á aquellos, que son espirituales, ó 
inas b ien , en aquellos, que él tiene designio de hacer 
espirituales, visitándolos desde la mañana, y retirándose 
repentinamente de junto á ellos para probarlos. Pues (3 ) 
el Justo cae siete veces, y se levanta piras tantas yecesn 
si, con todo eso, él cae durante el d í a , es dec ir , si él le 
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r e caer, y sabe que está caido, y si el desea levantarse, 
y busca la mano de aquel, que le puede socorrer, d i -
ciéndole (1): Señor, luego que Vos habéis querido, me ha­
béis dado una belleza y una fuerza extraordinaria ; mas, 
apenas habéis apartado rvuessra 'vista de sobre mí , yo he 
caido en la confusión , y en el susto. 

3, Una cosa es, dudar de la verdad, loque sucede ne­
cesariamente , quarido el Espíritu no inspira ; otra es, en­
contrar placer en la falsedad, lo que se evita fáci lmente 
conociendo su ignorancia, de suerte que se pueda decir 
también (2): Yo he ignorado alguna cosa , mi ignorancia no 
me es desconocida. Y o juzgo, que vosotros sabéis bien , q u Q 
esta palabra es del Santo Job. L a ignorancia, que es una 
mala madre, tiene dos hijas , que no son, menps malas 
que ella; la falsedad, y la duda. Aquella es mas misera­
ble, y esta es mas digna de'compasión. L a una es mas 
perniciosa, y la otra mas incomoda, Quando el Espíritu 
habla, la una y la otra se disipan, y en su lugar sucede 
la verdad, y una verdad muy cierta. Pues este es el E s -
píjitu de ^verdad, al qual es absolutamente contraria la 
falsedad. E l es también Espíritu de sabiduría, la qual , siej> 
do la luz de la vida eterna , y alcanzando á todas par­
tes por su pureza , no sufre la obcuridad y la incertir 
dumbre de la duda. Quando este Espíritu no habla , es 
menester estar con gran cuidado, si no de esta duda mo» 
lesta , á lo menos de esta falsedad execrable. Porque hay 
mucha diferencia entre no estar enteramrnte cieno de lo 
que se debe creer, y asegurar temerariamente lo que no 
se sabe. Que e s te .Esp ír i tu , pues, hable siempre, loque 
sm embargo , no depende en algún modo de nuestra vo­
luntad; d quando á él le place callar, que él nos lo ha­
ga conocer , y nos advierta, á lo menos, de su silencio; 
no sea, que creyendo que é l marcha delante de nosotros, 
nosotros no sigamos en lugar de é l , nuestro propio error, 
por una mala y . peligrosa confianza. Y si él tiene nues­
tro espíritu en suspenso é indeterminado , á̂ lo menos, 
que no nos dexe caer en la mentira. H a y algunos, que 
adelantan una cosa falsa dudando de ella; y estos no 
mienten; y hay otros, que aseguran una verdad, que 

ra 
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ellos no conocen, j estos mienten. Porque los primeros 
no dicen, que lo que no es, sea, sino que ellos Juzgan 
^ue es, y ellos dicen verdad , aun quando lo que ellos 
juzgan , no fuese: mas los illtimos, asegurando una cosa 
de que ellos no están asegurados, no dicen verdad, aun 
quando lo que ellos asegiuan , fuera verdadero, 

4. Después de haber dado desde luego este aviso, para 
que sirva de precaución á los que no tienen experiencia 
de estas cosas , es menester, que yo también siga este 
Espíritu , que, como yo pienso, camina delante de mí . 
Con todo eso, yo procuraré poner aquí la circunspección de 
que yo he habiado,y practicar yo mismo lo que he dnseñado, 
no sea que me digan (1): Vos > que instruis á los demás, no os 
instruís a Vos mismo. E s preciso hacer una grande distin­
ción entre las cosas que son claras, y aquellas que son 
dudosas ,* y es también un mal tan grande poner en duda 
las unas, como el asegurar temerariamente las otras. E s 
preciso esperar del socorro del Espíritu Santo ê te dis­
cernimiento: pues nosotros somos demasiado flicos para 
eso. ¿Quién puede conocer, por cxemplo, si el Juicio, que 
nosotros hemos dicho en el tercer Sermón antes de este, 
que el Señor ha dado éntre los hombres, es decir, entre 
U Synagoga, y los Gentiles, ha sido antes también dado 
en el Cielo? 

5. Ved aqui qual es mi pensamienfó. ¿Juzgáis vosotros, 
que este Lucifer , que se levantaba la mañana , pero que se 
elevaba con un orgullo presuntuoso, haya también envi­
diado á los hombres la efusión de aceyte , antes que é l 
fuese trocado en tinieblas, y que estando tocado de in ­
dignación y de envidia, el haya murmurado de algún 
modo en sí mismo , diciendo: ¿ Por que fñü'pe/madl Y o 
no quisiera asegurar, que este Espíritu haya dicho esto, 
pero yo no quisiera negarlo tampoco; porque' yo no sé 
nada de esto. E l l o pudo ser así , y no parece increíble, 
que estando lleno de sabiduría, y elevado al mas alto 
punto de periección, él haya sabido, que habia de haber 
hombres, que llegarian al mismo grado de gloria, que el. 
Mas, si él lo ha sabido, él no lo vio', sin duda, sino en. 
el Verbo de Dios, y consumiéndose de envidia, él se ha 

£í) Rom, t. n . 
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esforzado á tenerlos subditos, desdeñándolos por com­
pañeros. El los son, decía é l , mas débiles que yo , y mis 
inferiores por su naturaleza: no es puesto en razón, que 
ellos sean mis conciudadanos y mis iguales en la gloria. 
Puede ser , que esta elevación presuntuosa, y este asiento 
de que habla la Escritura, que significa una especie de 
imperio y de superioridad, descubra este pensamiento 
impío y temerario (1). Yo subiré, dice e l , sobre 1& mon­
taña elevada, y yo me sentaré del lado del Aquilón; i fin 
de tener alguna semejanza con el A l t í s i m o , y qué como 
él esta sentado sobre los Querubines, desde donde él 
gobierna todas las criaturas angélicas, él del mismo modo 
estuviese sentado en un lugar eminente, de donde é l 
gobernase todo el género humano. Mas, Dios nos guarde 
de que eso suceda jamás. E l ha meditado la injusticia en 
su lecho; que la iniquidad mienta contra sí misma. No­
sotros no conocemos otro Juez , que aquel, que nos ha 
criado. No e s ^ l Diablo, sino el Señor , el que juzgará 
al Universo. E l es quien será nuestro Dios en los siglos 
de los siglos , él es quien nos regirá eternamente. 

6. E l c o n c i b i ó , pues, el dolor en el C ie lo ; y en el 
Parayso él ha engendrado la iniquidad, que es la hija 
de la malicia, la madre de la muerte, y de todas suer­
tes de miserias. Y el orgullo fue el primer origen de 
todos estos males. Pues, aunque la muerte haya en~ 
trado en el mundo por la envidia del Diablo j con todo 
eso, el origen de todo pecado, es la soberbia, M a s , ¿ de 
qué le sirvió' á é l eso? Vos no estáis menos en nosotros. 
S e ñ o r , y nosotros no dexamos de llevar vuestro nombre 
adorable. Y el Pueblo , que vos os habéis adquirido ; la 
asamblea de aquellos, que vós habéis rescatado, está di ­
ciendo (2) : Vuestro nombre es un aceyte derramado. Luego 
que yo soy desechado de delante de V o s , Vos le derra­
máis tras m í , y en m í , porque , quando Vos os habréis 
airado, Vos mismo os acordaréis de vuestra misejicordía. 
Coo todo eso , Satanás ha recibido un imperio sobre to­
dos los hijos de sobervia, habiéndose hecho Príncipe de 
las tinieblas de este mundo; á fin de que el orgullo mis­
mo combata por el Reyno de la humildad, mientras 

[ i ] hú. 14. i j . (2) Sap. 14. ( 3 ) Ecccl i xo. 13. (4 Cant. 1. u 
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que, durante su principio temporal , él establece muchas 
personas humildes en un R e y no soberano y eterno. Jui ­
cio dichoso y favorable, ver, que este perseguidor sober-
vio de los humildes , les prepara , sin saberlo é l , coronas 
inmortales, combatiéndolos á todos , y sucumbiendo baxo 
los esfuerzos de todos. Pues ( i ) el Señor juzgará los Pue* 
blos en todo lugar y en todo tiempo; él salvará los hit 
ios de los pobres; y abatirá aquel, que les calumnia. 
Por todas partes, y siempre él protegerá los suyos, ex­
terminará los culpables , y destruirá la vara de domina* 
cion y tiranía , que los malos exercen sobre los Justos, 
de temor de que eso no sea ocasión de que los buenos 
extiendan sus manos á la iniquidad. Y llegará , en fin, un 
tiempo, en que él hará pedazos los arcos, romperá las 
lanzas, y abrasará los escudos. T ú , miserable, tú estable­
ces una morada hácia el A q u i l ó n , esta plaga tan llena 
de escarcha y de f r i ó ; y v é a h í , que los miserables son 
levantados de entre el polvo , y los pobres sacados del 
estiércol, para ser puestos en sillas honrosas con los Prín­
cipes , y para sentarse en el tronó de la gloria, mientras 
que tú sientes un vivo dolor de ver cumplirse estas pala­
bras (2): E l pobre y el indigente , alabarán muestro nombre. 

7. Gracias os sean dadas á V o s , S e ñ o r , que sois el 
Padre de los huérfanos, y el Juez de los pupilos. Una 
montaña fecunda, una montaña crasa y fértil nos ha co­
municado su calor. L o s Cielos han destilado un rocío en 
la presencia de Dios de Sina; un aceyte ha sido vertido; 
un nombre, que el malor nos envidiaba, ha sido derra­
mado por todas partes. E l se ha derramado, repito, hasta 
el corazón , y en la boca de los pequeños infantes, y, COT 
mo dice el Propheta, la alabanza está consumada por la boca 
de los infantes, y de aquellos, que todavía maman. E l peca­
dor verá estas cosas, y él tomará una extraña cólera, su furor 
será implacable, é igual á esta llama, que no se puede apagar, 
la qual está ya separada para é l , y para sus Angeles. E l 
zelo de Dios de los E x é r c i t o s , obrará todas estas mara­
villas. jQuánto me a m á i s . Dios m i ó , amor m í o , quánto 
me amáis! pues que en todos los lugares Vos os acor­
dáis de mi i en todo lugar Vos estáis animado de z ú o 

0) Vh iM- %> (JJ 73. ai. 
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por la salud de un pobre, de un miserable , 7 me pro­
tegéis no solamente ^contra los hombres sobervios, sino 
también contra los Angeles rebeldes y presuntuosos. E n 
el Cielo y en la tierra. Señor, Vos juzgáis aquellos, que 
me hacen algún mal , Vos domáis aquellos , que se ar­
man contra mí para combatirme. Por todas partes Vos 
me socorréis, por todas partes Vos estáis á mi lado para 
estorvar. que yo sea conmovido. Estas maravillas son las 
que me inclinarán á cantar toda mi vida Cánticos al Se­
ñor , y á celebrar sus alabanzas, mientras que yo esté en 
el mundo. Ved ahí los milagros, que él ha obrado; ved 
ahí los prodigios, que é l ha hecho. Ved ahí el primero 
y el mas grande de sus juicios, que la Virgen María, 
que participa de sus secretos y de sus mysterios, me ha 
descubierto. E l ha hecho, dice e l l a ( i ) , descender los Po­
derosos de su silla, y ha elevado los humildes. E l ha lle~ 
nado de bienes los que estaban en la necesidad, y en la in-
digemia, y ha enviado vacíos y pobres los que estaban 
ricos /El segundo juicio es semejante á este; y vos le 
habéis oido ya (2): Que aquellos que no ven, vean, y 
y que aquellos que ven , queden ciegos. Que el pobre se 
consuele en estos dos juicios, y diga: Yo me acor d i . Se­
ñor , de los juicios t que vos habéis exercido desde el prin­
cipio del mundo; y yo he encontrado mi consuelo ^3). 

8. Pero volvamos l a atención á nosotros mismos, y 
examinemos nuestra conducta. Y á fin de poderlo hacer 
con verdad, invoquemos el Espíritu de verdad, y revo-
quémosle de este lugar tan sublime, adonde é l nos había 
sacado, á fin de que é l nos guie todavía para ir á no­
sotros mismos, pues nosotros nada podemos sin él . N i 
conviene temer, que él se desdeñe de descender con no* 
sotros, puesto que, por el contrario, é l se indigna contra 
nosotros, quando tratamos de hacer la menor cosa sin su 
asistencia. Pues este no es un Espíritu, que vá y no vuelve, 
sino que é l nos lleva y é l nos revoca de luz en luz , co­
mo que es el Espíritu del S e ñ o r , ya arrancándonos á sí 
en sus divinas claridades, ya condescendiendo con nues­
tras flaquezas, y «sclareciendo nuestras tinieblas, á fin de que, 
sea que nosotros caminemos por sobre nosotros, d ea no-

CO tuc i. jt. (»} loa*. 9,19. (5) rs.118.4u 
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sotros, nosotros caminemos siempre en la luz , nosotros 
andemos siempre como hijos de la luz. Hemos pasado 
y a las sombras de las alegorías, y hemos llegado á las 
moralidades. L a fe está elevada y asegurada; instruya­
mos y arreglemos las costumbres. E l entendimiento es­
tá ilustrado: tratemos de hacer seguir la acción. Pues (1) 
nuestros conocimientos no nos sirven, sino quando pasamos 
á la acción, s i , con todo eso, la acción y el conocimiento 
se refieren al honor y á la gloria de nuestro Señor Jesu-
Christo , que es el Dios y Señor soberano de todas las 
cosas , y que merece ser eternamente alabado. Así sea. 

S E R M O N XVIIL 
q X J B E N L A S G R A C I A S Q U E D I O S 

nos comunica, es preciso tener cuidado de no dar á los 
' ' otros las que recibimos para nosotros, y de no retener 

para nosotros, las que recibimos para dar parte en ellas 
d los otros. Que no se debe el hombre derramar en las 
instrucciones, que se dan al próximo, antes de estar en­
teramente limo dentro de sí, 

ti "VlTestro nombre es un aceyte derramado (2). ¿ Q u é 
es lo que el Espíritu Santo nos hace conocer ciertamente 
en nosotros con ocasión 4e estas palabras? E s , sin duda, 
la experiencia de dos de sus operaciones. L a una, por la 
qual él nos establece sólidamente en la virtud dentro de 
nosotros, para salvarnos á nosotros mismos: y la otra, por 
la qual él nos adorna también por defuera , de sus do­
nes , para ganar también otros á Dios. Nosotros recibimos 
la primera gracia para nosotros, y la segunda para el 
próx imo .Por exemplo, la f é , la esperanzar la caridad, 
nos son dadas á cada uno de nosotros para nuestra uti­
lidad particular: pues sin ellas no podríamos nososros ser. 
salvados. Mas, las palabras de ciencia, y de sabiduría, 

el 
[ 1 ] Fs. u o , XQ, ^ Cant, i . a. 
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el don de curar ios enfermos, el don de propheqia . y 
o{ros semejantes, de que nosotros podemos-carecer, sin 
que eso interese nada nuestra salud , no nos, son dados 
seguramente, sino para que los empleemos en servicio de, 
nuestros Hermanos. Y a lin de que estas operaciones del 
Espíritu Santo , que nosotros experimentamos en nosotros, 
d en los otros, tengan un nombre confofme a los efectos' 
que ellas producen , l lamémoslas , s| ós; .place ,. /«/"«Í/OW, 
y Efusión. ¿A quái de las. dos, pubs,, coavienen estas 
palabras : J^í^/ro ncnwre es un aceyfe '.derramado}, ¿ N o es 
¿ la Efusión'? Porque si él hubiera querido hablar de la 
Infusión , hubiera dicho, Efundido , y no , derramado. . 
A s i , del olor suave y agradable, que se exhala afuera de 
los pechos de, la Esposa, y no de, sus virtudes, interio­
res , se dice: Vuestro nombre es urifafeyte derramado.: y 
á causa de este buen olor , de que sus pechos están per­
fumados por fuera , dice la Esposa : Vuestro nombre es un 
aceyte derramado y atribuyendo, el olor mismo al nombre 
del Esposo, como á un aceyte derramado sobre sus pe­
chos. Y qualquiera que se siente lleno del. don de una 
gracia exterior, de que él pueda hacer una refusion so­
bre los otros, puede decir también ; Vuestro nombre es un 
aceyte derramado. 

2. Mas, aqui es preciso tener un grande cuidado, para 
no dar a los otros, lo que nosotros hemos recibido para 
nosotros, d para no retener para nosotros, lo que noso­
tros hemos recibido > para los otros. Y o s retenéis cierta­
mente para vos lo que pertenece a vuestro próx imo ^ si, 
por exemplo , estando no solamente lleno de virtudes, si­
no también .adornado por fuera,^ <íe. ̂ os. dones de la cien­
cia , y . de la eloquencia, el temor quizá , la pereza , d 
un* humildad fuera dé tiempo , hace, que por un silencio 
inútil,~ d más bi^n^ .damnable, encerréis una buchá pala­
bra , que podría aprovechar a muchos , cayendo "asi en la 
maldición de los.Biieblos, escondiendo el n'igo, en vez 
% l f i ^ ^ M 3 § ^ * 1 ^ 6 ^ W n í p « ^ contrarío, 'yos disipáis y 
percíeís lo que 'es paia Vos, sH antes dé haber recibido la 
infusión de Dios de todas partes, y no estando todavia 

Tomo L S 
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lleno mas que la mitad, os apresuráis á derramaros (1), 
violando la l e j ; que prohibe hacer trabajar el primer 
becerro de una baca ^ y trasquilar el primer cordero de 
una oveja. Os priváis vos mismo de la vida y salud 
q u e d á i s á otros, quando vacío de virtudes, estáis inflado 
del viento de la vanagloria, ó infectado del veneno de 
y&l codicia terrena, y que una postema mortal, que vos 
jauírte'de vos,, está próx ima á daros la muerte. 

% Por eso , «i vos sois sabio ^ os haréis semejante a l 
vaso , 7 no al canal de la fuente. E l canal echa el agua 
fuera casi al mismo tiempo, que él la recibe; mas el 
vaso no la derrama, sino quando él está lleno , y enton­
ces comunica lo que él tiene de mas, sin hacerse perjui­
c i o , sabiendo,, que Jiay una maldición contra aquel, que 
deteriora la parte, que él ha recibido. Y , á fin de que vo­
sotros no juzguéis menospreciable el consejo , que yo 0$ 
he dado, escuchad una persona mas sábia que yo. E l ne­
cio y dice Salomón (2) , descubre todo su tspritu de ungol~ 
pe, mas, áqnel que es' sabio , se reserva para etra ocasión. 
Nosotros tenemos eij el día muchos en la Iglesia de Dios , 
que se asemejan al canal , y pocos , que se asemejan a i 
vaso. Estos , por quienes las aguas del Cielo destilan so­
bre nosotrost ienen tanta caridad , que ellos quieren mas 
pasar s» la efusión, antes de haber recibido la infusión, 
julios están mas dispuestos á hablar, <jue á éscudiar. E l l o s 
se determinan á enseñar lo gue ellos no han aprendido, 
y desean con ardor mandar a los otros, quando ellos no 
saben todavía gobernarse á sí mismos. Por m í , yo creo 
que no hay grado ninguno de piedad para llegar á la sa­
lud , que deba set preferido á aquel , que el Sabio' nos 
enseña, quando dice £3) : Tened lástima de vuestra alma; 
haciéndoos* agradable a Dios. Y si yo no tengo -mas que 
un poco de aceyte para mi »so¿i ^ C T S ^ ^ ^ q é é yo os 
lo debo dar, y quedar privado de él? Y o lo giiardo para 
m í , y estoy resuelto'á no exponerlo {en4 pdblico ,.sipq por 
el mandato del Propheta (*) . Y ''Ú álgurtos d¿ laqueilós, 

m - . V -. 'ú.hiAA'* oav { ^ i&v.-.q-- wjifoí .isfc* ^10. ^bj^ou Aax 
( 1 ) Deut. 15, 29. (i) Prov. 19. 11. (%) Ecc!. 50 i t . 

Alude á los 20 panes , que el -Propheta Eliseo mandó poner á mas 
de cien personas, qulünes por rai|'4£ro fueron tados alimentados de ello*, 
y aun idbfí) toda vi* paa. 
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que tal vez tienen una estima de mí, mas .ventajosa que 
la que les debe dar lo que ellos ven en m í , ó lo que 
ellos esperan de m í , me estrechan demasia.dó por sus rué» 
gos , ellos recibirán esta respuesta ( i ) : r DÍ? temer áe que 
no haya bastante para 'vos , y -para nosotros; id mas antes 
á los que le venden + y coJnpradlo. M.zs, decís vos (2) , L a 
caridad no busca las cosas que ..pertenecen a ¿Sabéis, 
vos por qué ella no las busca? E s porque á ella no la fal­
tan. ¿Quien es el que busca, lo que é l tiene? L a caridad 
tiene siempre las cosas que pertenecen á ella , es decir, 
lo que es necesario á su propia salud. Y no solamente 
ella lo tiene siempre, sino que lo tiene en abundancia. 
E l l a quiere ser abundante para sí misma, á fin de .po­
derlo ser también para los demás. E l l a guarda para si lo 
que la es necesario, á fin de que ella no falte á ninguno» 
D e otra suerte, si ella no está l l ena , no es peaíecta. 

4* Mas vos,, hermano m i ó , que no estáis todavía sufi­
cientemente asegurado de vuestra propia salud ; que no 
tenéis del todo caridad, o que tenéis una tan débil y tan 
ligera, que, como una c a ñ a , ella se dexa mover de todo 
viento, cree á todo espíritu, es llevada por toda suerte 
de doctrina i d mas antes ^ que tenéis tanta caridad, que 
pasanda mas alia del mandato , amáis vuestro próx imo mas 
que á vos mismo; y que, por otra parte, tenéis tan poco 
de ella, que contra el mandato , vos os dobláis bajo del 
favor, sucumbís bajo el temor, estáis turbado de tristeza, 
constreñido por la avaricia, inflado por la ambic ión, agi­
tado de sospechas, picado de injurias, roido de cuidados, 
elevado por los honores, seco de envidia ; Vos , digo yo, 
que os sentís tal en lo que concierne á. vos , ¿con qué lo­
cura deseáis 6 consentís en tener cuidado de lo que con­
cierne á los ©tros? Escuchad el consejo que da una cari­
dad vigilante, y circunspecta ( 3 ) : Yo no entiendo y dice el 
Apósto l (4) , que todo el bien sea para los otros r y todo el 
mal para vos , sino que se haga una partición igual. N o 
queráis ser demasiadamente justo. E s bastante, que ^os 
améis al p r ó x i m o como á vos mismo: esta es la igualdad 
que el A p ó s t o l pide. Dav id dice (5) : Que mi alma sea col-

s i 
(1) Math. 25. 9. (3) L Cor. 13, 5. (3) a .Cw. 8. 13. (4) EccII . 7. t / , 

[5] Ps- 62. 6. 
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mfida 'de placeras, 'como si fuera saciada de las 'viandas 
más deliciosas't y inz boca testificará su alegría con Himnos 
denttiábáuZas'. qiierrendo reetbir la infusión antes de cierra-• 
marse; y no solamente eso, sino Queriendo estar todavía 
i í e n o , afín de dar de su plenitud, y no de su indigencia. 
Y cierto , con mucha sabiduría, de temor de que haciendo 
bien á los otros, no se hiciese mal á sí mismo. L o que no es-
tórvííba, c^fn'todó eso, iqüe el no imitase humiidemente a 
aquel, de la píeñitud del qual, todos nosotros hemos recibido. 

5. - Aprended, pues, también á no derramar sino de 
vuestra plenitud , j no seáis mas liberal que Dios. Que el 
vaso de la fuente imite su origen. No cuela en arroyos, 
ni; se'derrama en lagos la fuente, sino después de estar 
¿lía saciada de sus propias aguas. Que el vaso no tenga 
véfgüenza de 'no hacer mayores profusiones que la fuente. 
¿La fuente misma de la v ida, llena en sí misma, llena de 
sí misma, no salta y no brota ella primeramente sobre las 
partes riias secretas de los cielos, las quales todas llena ella 
de sü. ébndad , y'después de haber así rociado plenamente 
los íugjíres, los mas ocultos y- los mas altos , ella no se 
derrama en seguida con vióleñeiá sobre la tierra, y por 
usar de la expresión deí Propheta, ella salva los hombres 
y las bestias por el debordamiento de sus aguas, multipli­
cando Dios de este modo los efectos de su misericordia? 
E l l a ha llegado primero laá cosas mas secretas, y después, 
derramándose y rebosando, ha visitado la tierra por su 
bondad íní ihi ta , la ha inebriado, por decirlo así, de sus 
gracias, y la ha enriquecido y fecundado de todas suertes 
de bienes. V o s , pues, haced también lo mismo. Procurad 
estar lleno , antes que derramaros. L a caridad, que es l i ­
beral, pero prudente, acostumbra estar llena, y no verter­
se. Hijo-mio, dice S a l o m ó n , no os 'vertáis. Y el Apóstol (1): 
Por efso nosotros debemos atender á lo que nos dicen , de 
temor de que nosotros no nos vertamos. ¿Qué, sois vos mas 
santo que Pablo , y mas sábio que Salomón ? N i á mí 
tampoco me sienta bien ser enriquecido de vuestra pobre­
za. Porque, ¿si sois malo para vos mismo , para quien 
seréis bueno? Asistidme , si podé i s , de vuestra abundancia; 
si no , reservaos para vos mismo. 

( 0 Heb. i . t. 
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6. Mas escuchad, quáles y quantas cosas son necesa­

rias para nuestra salud propia , quái y quáa granel.1 es ia 
infusión que nosotros debemos recibir, antes que nosotros 
presumamos derramarnos» Y o procuraré explicarlo, lo mas 
brevemente que me sea posible. Pues la hora está ya muy 
adelantada, y me precisa a acabar quanto antes. E l M é ­
dico se acerca al herido; el Espíritu Santo se acerca al 
alma. Porque, ¿qual es el alma que él no encuentra he­
rida por la espada del diablo , yo digo, aun después que 
la llaga del antiguo pecado ha sido sanada pór el remedio 
saludable del Bautismo? Quando el Espíritu Santo, pues, 
se acerca al alma , que dice ( 1 ) : i^r infamación y la podre-
dumbre S€ han formado en mis llagas a causa de mi extra-
náo y de mi n*cedad\ ¿qué es menester que él haga desde 
luego? Sin duda es menester, que antes de otra cosa nin­
guna , é l saje y corte la inflamación y la illcera que se 
ha engendrado en la l laga, y que puede ser estorvo á su 
curación. Que la úlcera, pues, de una costumbre envege-
cida sea corrada con el fuego de una viva compunción . 
Mas , como esta sajadura no se puede hacer sin mucho 
dolor; que el ungüento de la devoc ión le suavize. Este 
ungüento no es otra cosa que una a legr ía , que causa la 
esperanza del perdón. Y esta esperanza nace del imperio 
que se adquiere sobre sus pasiones, y de la victoria que 
se consigue contra ei pecado. A s í , ella rinde ya gracias, 
y dice (2): Vos habéis rompido mis lazos , yo os sacrificaré 
una Hostia de gracias. E n seguida, se le aplica el reme­
dio de la penitencia y el aparato de los ayunos, de las 
vigil ias, de las oraciones, y de otros exercicios de peni­
tentes. E s preciso, que ella se nutra con trabajo , del ali­
mento de las buenas obras, de temor que ella no caiga 
en la debilidad. Jesu-Christo mismo nos enseña, que las 
buenas obras son un manjar. Mi manjar es, dice él (3) , 
el hacer la voluntad de mi Padre. A s í , para que ePalma 
esté fortificada, que las obras de piedad acompañen los 
trabajos de la penitencia. L a limosna, dice Tobías (4) , da 
tma grande confianza cerca del Altísimo. E l alimento ex­
cita la sed; es preciso darle á beber. A ñ a d a m o s , pues, al 
manjar de las buenas obras la bebida de la orac ión , que 

co P». 17. 6. (i>Pi. 115. r/. d : joioa .4.14. (4) xob.^. i í. 
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hace sentar bien las buenas acciones como en el estomago 
de la conciencia , y las hace agradables á Dios. L a O r a ­
ción es un vino que alegra el corazón del hombre, es el 
vino del Espítitu Santo, que embriaga > y hace perder la 
memoria de los deleytes carnales. É l humedece el fondo 
de la conciencia, que es árido, hace digerir el manjar de 
las buenas obras, y las distribuye en todas las partes del 
alma, afirmando su fe , fortificando su esperanza, hacien­
do á la caridad activa y reglada, y difundiendo una un­
ción admirable en todas las acciones. 

7. Habiendo comido y bebido el enfermo, ¿qué resta, 
sino que repose y descanse en la contemplación después 
del trabajo de la acción? Estando así en este sueño sagra­
do , él v é á Dios en sueños , en un espejo y en enigma, • 
no pudiendo todavía contemplarle cara á cara. Y con todo 
eso, aunque él le conozca, mas bien por congetura, que 
por una certidumbre entera , y no le vea siao de paso, 
y como una pequeña centella , que desaparece en un mo­
mento , esta vista pasagera, y casi insensible, no dexa de 
inflamarle en amor, y él dice ( i ) : M i alma os ha deseado 
apasionadamente durante la noche y y el Espíritu y que está 
dentro de mí, se abrasa también con el mismo desea. Este 
amor es un amor de zelo. E l es digno de un amigo del 
Esposo. E s menester, que el Siervo fiel y prudente, que 
el Señor estableció sobre su familia, sea tocado y anima­
do de él. É l llena, é l inflama, é l yerbe á borbotones, é l 
rebosa , y sale con impetuosidad; y él dice (2) : ¿Quien es~ 
tá d é b i l s i n que yo lo este tambient 1 quien es escandaliza' 
do, sin que yo sienta de eso un vivo dolor ? Que aquel, que 
está poseído de este amor, predique, que el fructifique, 
que haga portentos, y obre milagros: la vanidad no en­
contrara lugar, donde la caridad lo ocupa todo» Porque la 
caridad es la plenitud de la ley del corazón , con tal que 
ella sea llena. Dios es caridad, y nada hay que pueda 
llenar la. criatura hecha á la imagen de Dios , sino Dios, 
que es la Caridad misma (3 ) , y que él solo es mas gran­
de que ella. E s muy peligroso emplear en las funciones 
Eclesiásticas aquel que no ha todavia adquirido esta ple­
na caridad, por mas virtudes, que en lo demás parezca 

( i ) l*3* ^ 4- (2) ^ ^or* **• ( í ) Rom* »3- »• (4) »• Joaim.4 x í . 
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tener. Quando él tuviera toda la ciencia del mundo, 
quando él diese todos sus bienes á los pobres, quando él 
entregara su cuerpo á las llamas, é l está vacío , si é l 
no tiene la caridad. ¿Vosotros veis de quantas cosas de­
bemos nosotros estar llenos, si queremos difundir dé nues­
tra abundancia, 7 no de nuestra pobreza? Primeramente, 
debemos tener la Compunción. E n segundo lugar, la D^-
vocion. E n tercer lugar, el trabajo de la Penitencia. E n 
quarto lugar, las obras de la Piedad. E n quinto lugar, la 
íreqiiencia de la Oración. E n sexto lugar, el reposo de la 
Contemplación. Y en fin, la plenitud del Amor. U n mismo 
Espíritu es quien obra todas estas cosas en nosotros , por 
esta operación, que se l lama, Infusión: y entonces aquella 
que nosotros hemos llamado Efusión, puede exercerse pu­
ramente j seguramente en alabanza y gloria de nuestro 
Señor Jesu-Christo, que siendo Dios, vive y rcyna con el 
Padre, y el Espíritu Santo, en los siglos de los siglos. 
Así sea. 

S E R M O N X I X . 
D E L O S D I V E R S O S G R A D O S D E A M O R 

que hay en los Angeles , según los diversos gradas de 
gloria que ellos poseen. Contra los Jóvenes Religiosos, que 
practican austeridades singulares / indiscretas. 

T 
ti J L / A Esposa contintía todavía sus discursos amoro­

sos. E l l a prosigue en celebrar las alabanzas de su Esposo; 
y le mueve á que la haga nuevas gracias, haciéndole ver, 
que las que ella había recibido, no hablan sido estériles. Por­
que, escuchad lo que ella añade en seguida. Por eso, dice 
ella (1) , las Jovencitas os amaron con exceso. Como si 
dixera: No es en rano é inút i lmente , Esposo m i ó , que 
Vuestro nombre se ha como anonadado y derramado sobre 
ims pechos, pues por eso las Jovencitas os aman con exceso. 

( 0 Cajit. 1. 2. 
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¿Por q u é le han amado ellas? causa de la efusión de 
su nombre , y de la unción , que éi ha difundido de él so­
bre sus pechos. Esto es lo que las excita al amor del E s ­
poso ; esto es la causa de su afecto tan extremo. Recibien­
do la Esposa el don de esta efus ión, ellas sienten al mo­
mento su olor, pues no pueden estar muy alexadas de su 
Madre, y estando llenas todas de la suavidad de este per­
fume ^ ellas dicen ( i ) : E l amor de Dios se ha difundido 
en nuestros corazones por el HspírUn Santo , que nos ha 
sido dado. Recomendando, pues, su zelo la Esposa : Ved ahí, 
dice ella , Esposo mió , el fruto, de la efusión de vues­
tro nombre, que las Jovencítas os aman con exceso. El las 
le sienten, porque está derramado, no siendo capaces de 
recibirle, quando estaba entero; y por eso ellas os aman. 
L a efusión de este nombre le hace capaz de ser recibido, 
y esta capacidad le hace amable; mas solamente á las Jo­
vencí tas : no teniendo necesidad, aquellos que son espi­
rituales y mas adelantados , de que él sea derramado, si­
no gozando de é l , quando él está todo entero. 

2. L a criatura Angél ica contempla fixamente el abis­
mo profundo de los juicios de Dios. E l l a tiene un sumo 
placer , y pone toda su dicha en admirar su equidad su­
prema; y se gloría de que ellos son executados , y cono­
cidos por su ministerio. Por eso ella tiene un grande mo­
t i v o de amar á Jesu-Christo , nuestro Señor. Todos, los E s ­
píritus celestiales , dice S. Pablo (2), son ministros de la 
'voluntad de Dios , y enviados para servir á aquellos que 
trabajan en adquirir la herencia de la salud. Y o juzgo, que 
los Archangeles , quienes, sin duda, tienen algo mas qUc 
los Angeles, son arrebatados de alegría, deque ellos son 
t ambién admitidos mas familiarmente á los consejos de la 
Sabiduría Eterna, y ellos executan también los mismos 
órdenes suyos con mucha prudencia y sabiduría, seguií que 
ellos juzgan , que los tiempos y los lugares son mas opor­
tunos. Y por este motivo, igualmente ellos aman á nues­
tro Señor Jesu-Christo. De l mismo modo, no sin mucha 
causa, estos Esp í r i tus bienaventurados, que son llamados 
Virtudes, tal vez por la razón de que, estando estableci­
dos por Dios para sondar con una dichosa curiosidad , y 

ad-
(1) Rom. 5. 5 (2^ Heb. 1. ,14. 
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admirar al mismo tiempo las causas secretas y eternas de 
los milagros y de los prodigios, hacen parecer sobre la 
tierra tales signos como á ellos les place, y quando les 
place, trocando por su potencia la naturaleza de los ele­
mentos , no sin mucha causa, digo y o , ellos arden en el 
amor del Señor de las Virtudes, y de Jesu-Christo, que 
es la Virtud de Dios. Porque les es sumamente dulce y 
agradable contemplar en la Sabiduria misma las razones 
obscuras é inciertas de la Sabiduría; y no les es menos 
honroso y glorioso, que Dios se digne servirse de su mi­
nisterio para hacer conocer y admirar á los hombres los 
efectos de las causas,. que se ocultan eir~su Verbo ado­
rable. 

3. Estos Espíritus bienaventurados, que se nombran 
Potestades, y que ponen todo su contento en contem­
plar y gloriíicar la Omnipotencia divina de Jesu-Christo 
Crucificado , que se extiende por todas las cosas con una 
fuerza invencible, reciben el poder de arrojar y de do­
mar las potencias enemigas de hombres y de demo­
nios , por el bien de aquellos , que deben recibir la 
herencia de la salud; ¿ no tienen también un motivo muy 
legít imo para amar al Señor Jesús? Sobre estos están los 
Principados: que mirándole desde un lugar mas elevado, 
y viendo claramente, que él es el Príncipe del Universo, 
y engendrado ante todas las criaturas, reciben un poder 
tan grande y tan supremo, que su potencia se extiende 
sobre toda la tierra, y que desde este lugar tan sublime 
y tan eminente , pueden á su placer trocar los Reynos y 
los Principados ; disponer de las honras y de los cargos; 
poner en el últ imo lugar los que estaban en el primero; 
y en el primero los que estaban en el ú l t i m o , según los 
méritos de cada uno ; hacer descender los grandes de sus 
tfonos, y elevar allí los pequeños, Y esto es también el 
motivo, que ellos tienen para amar á Jesu-Christo. 

3. Las Uominaciones le aman también. Y ¿qual es el 
motivo de su amor? E s que por una loable presunción 
ellos se esfuerzan á descubrir todavía una cosa mas gran­
de y mas sublime de la dominación de Jesu-Christo, que 
ni es estrechada por límites algunos , ni detenida por nin-

Tomo L T 
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gunos obstáculos. Ellos consideran , que él llena todo el 
mundo, no solamente por su poder, sino también por su 
presencia; que todas las cosas, desde lo mas alto de los 
Cielos hasta lo mas profundo de los abysmos, obedecen 
á la equidad de sus mandamientos; que él regla con be­
llo orden el curso de los tiempos, el movimiento de los 
cuerpos, y la actividad de los espíritus: y eso con un 
cuidado y una vigilancia tan exScta, que ninguna de es­
tas cosas puede cesar, un momento siquiera, de hacer las 
funciones, á que ellas están destinadas ,* j por otra parte, 
con tanta facilidad, que aquel que las gobierna, no su­
fre alguna alteración, ni alguna inquietud. Viendo, pues, 
que el Señor de los Exércítos juzga todas las cosas con 
tanta tranquil inád, ellos están como transportados fuera 
dq sí mismos por el pasmo extraordinario en que les po­
ne una contemplación tan sublime j tan agradable. El los 
se abisman, por decirlo a s i , en este vasto Occéano de ex-
plendores divinos, y se retiran á un lugar muy secreto, 
lleno de una calma maravillosa , donde ellos gozan de 
una paz , y de una seguridad tan perfecta, que por una 
excelente prerrogativa , mientras que ellos reposan, parece 
que todos los otros Espíritus están empleados en servir­
les y obedecerles, como á quienes verdaderamente son 
Reyes y Soberanos. 

5, Dios se sienta sobre los Tronos, Y yo pienso, que 
estos Espíritus tienen una causa todavía mas Justa, y una 
mas ampia materia de amar, que todos los otros, de quie­
nes acabamos de hablar. Pues del mismo modo, que, quan-
do se entra en el Palacio de un R e y , que no es mas que 
un hombre, se v é su Trono colocado en un lugar emi­
nente, y separado de todas las otras cosas, de que está 
llena la casa, y no hay necesidad de preguntar donde 
acostumbra sentarse, presentándose desde luego á la vista 
su Silla Rea l , porque es mas elevada y mas rica que las 
otras; asi es fácil juzgar, que estos Espíritus sobrepasan 
los otros en belleza y" magnificencia, pues la divina M a -
gestid, por una bondad admirable y un favor singular, 
se ha dignado escogerlos para residir en ellos. Y si el 
asiento es s ímbolo de la autoridad , y de las funciones de 
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Maestro, yo pienso, que aquel que es nuestro ántoo Maes­
tro en el Cíe lo y en ¡a tierra, Jesu-Christo, Sabiduría de 
Dios, alcanzando por otra parte á todas las cosas por su 
pureza soberana, esclarece particularmente y principalmente 
por su presencia estos Espíritus bienaventurados , y que 
desde a h í , como desde un célebre Auditorio, él enseña la 
ciencia á los Angeles á los hombres. Desde aquí es, des­
de donde él dá a los Angeles el conocimiento de sus jui­
cios , y á los Archángeles el de sus consejos. Al l í es, don­
de las Virtudes entienden, quándo , en qué lugar, y qué 
signos ellos deben obrar. A l l í es donde las Potestades, los 
Principados, y las Dominaciones, aprenden lo que ellos 
deben hacer, lo que pueden presumir de sí mismos según 
su naturaleza, y , lo que les está principalmente recomen­
dado, como se deben servir de su poder, y no abusar de 
é l , haciéndole depender de su voluntad, o' refiriéndole á 
su propia gloria. 

6. Con todo eso, yo pienso que estas tropas Celes­
tiales, que se llaman Querubines, aun según la significa­
ción de su nombre, no tienen nada , que ellos reciban de 
los Tronos , ó por los Tronos, sino que ellos pueden be­
ber quanto á ellos les place en la fuente misma , dignán­
dose el Señor Jesús , él mismo , y por él mismo, intro­
ducirles en toda la plenitud de la verdad, y revelarles 
abundantemente los tesoros de la sabiduría y de la cien­
cia, que están todos escondidos en ék Aquellos también, 
que se nombran Seraphines, gozan también de esta mis­
ma prerrogativa. Pues la Caridad, que es Dios , les 
atrae y les absorve de tal suerte en é l , y Ies inflama de 
tal modo de su ardor, que parece no son mas, que 
un mismo Espíritu con é l ; asi como el fuego, que in­
flama al ayre , imprimiendo en él todo su calor y su co­
lor , no tanto parece comunicarle estas qualidades, como 
transformarle en su propia naturaleza. El los aman , pues, 
sobre todo, el contemplar en Dios ; los primeros \z Cien­
cia, que es sin medida^ ni l ími tes , y los segundos la 
Caridad, la qual no se pierde jamase Por:eso ellos tienen 
unos nombres, que son propios para exprimir las cosas, 
en que ellos respectivamente^ sobrepasan á los demás. 

t 2 
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Pues Qtierubin, significa la plenitud de la ciencia i y Se-
ritphftt, inflamante d inflamado. 

7. Dios, pues, es amado de los Angeles , á causa de la 
equidad soberana de sus juicios; de los Archángeles, á 
causa de la Sabiduría adorable de sus Consejos; de las 
Virtudes , á causa de los milagros, que él se digna hacer, 
para atraer á la fe aquellos que son incrédulos; de las 
Potestades , á causa de esta potencia igualmente justa y 
suprema, por la qual él acostumbra proteger los buenos 
contra las violencias de los malos; de los Principadost á 
causa de esta virtud eterna y primordial, por la qual él 
dá el sér, y el principio del ser á toda criatura, superior 
é inferior, espiritual y corporal, extendiéndose desde lo 
mas alto de los Cielos, hasta los mas profundos abysmos 
de la tierra con una fuerza todo poderosa; de las Do» 
minaciones , á causa de la extrema bondad con que él tem­
pla su poder soberano, que hace, que, no obstante que 
é l domine sobre todas las cosas por la fuerza de su bra­
zo , con todo eso, por una virtud mas poderosa, según 
los movimientos de esta bondad natural, y de esta tran­
quilidad maravillosa, que no es agitada de turbación al­
guna , él ordene todas las cosas con una suavidad incom­
parable. É l es amado de los Tronos, á causa de que. é l 
es la Suprema Sabiduria, que como un buen Maestro se 
comunica sin envidia, y difunde esta unción divina, que 
enseña gratuitamente todas las cosas. E s amado de los 
Querubines, porque él es el Dios y Señor de las Ciencias, 
y que conociendo lo que es necesario á cada uno para 
su salud, él distribuye sus dones con mucha discreción 
y prudencia á aquellos, que se los piden como conviene, 
según que ellos tienen de esto necesidad Y , en fin, él es 
amado de los Seraphines, porque él es Caridad; no abor­
rece á ninguna de sus obras, y quiere que todos los hom­
bres sean salvados, y vengan al conocimiento de la verdad» 

8. Todos estos Espíritus, pues , aman á Dios , según 
el grado de conocimiento, que ellos tienen de él. Mas, 
las Jovencitas , porque ellas le experimentan menos , le 
conocen menos tamoien, y no son capaces de cosas tan 
sublimes, Pues ellas son pequeñas en Jesu-Christo, y deben 
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ser alimentadas de leche y de aceyte. Conviene ^ pues, 
que ellas tomen de sobre los pechos de la Esposa de que 
amarle. E l l a tiene un aceyte derramado, y el olor que 
é l da , las excita á gustar y á sentir quán suave es el 
Señor. Y luego que ella conoce, que están abrasadas de 
amor, se vuelve hacia su Esposo, y le dice (1): Vuestro 
nombre es un aceyte derramado, por eso las Jouencitas os 
aman con exceso. ¿ Q u é es decir con exceso? E s decir, mu­
cho , fuertemente, y ardientemente. O mas bien, este Dis­
curso se dirige indirectamente á vosotros, que estáis aquí 
ha poco tiempo, y reprende este fervor indiscreto, y este 
zelo inmoderado , que vos seguís con tanta terquedad , j 
que nosotros con tanta freqüencia procuramos reprimir. 
Vosotros no queréis contentaros con la vida común. Los 
ayunos regulares, las Vigilias solemnes, la regla ordinaria, 
y la medida regular para los vestidos y para la comida, 
no os bastan. Vosotros preferís las cosas particulares á las 
que son comunes. Puesto que vosotros habéis entregado á 
otro el cuidado de vuestra alma, ¿por qué queréis volver 
á tomar la conducta de vosotros mismos? Y a no soy yo 
á quien vosotros seguís: es vuestra propia voluntad, que 
vosotros sabéis, que ha ofendido á Dios tantas veces. Esta 
es quien os enseña á no perdonar á la naturaleza, á no 
rendirse á la razón, i no seguir el consejo ni el exemplo 
de los mas antiguos, y á no obedecer á vuestro Superior 
y á vuestro Abad. ¿ No sabéis ^ que la obediencia rúale mas 
que el sacrificio (%y. Y ¿no habéis leido en vuestra Regla, 
que todo lo que se hace sin la voluntad , d sin el con­
sentimiento del Padre Espiritual, será imputado á vana-, 
gloria , y no merece recompensa? 

9. ¿ N o habéis leido en el Evangelio ( 3 ) , qué forma 
de obedecer el Infante Jesús ha dexado á los Santos I n ­
fantes ? Pues, habiéndose quedado en Jerusalem, y habiendo 
dicho á sus Padres, que era menester, que él se emplease 
en las cosas concernientes á su Padre, como él v io , que 
ellos no se aquietaban con sus palabras, no se desdeñó 
de seguirlos i Nazateth. E l Maestro siguió sus Discípulos; 
un Dios siguió los hombres; la Verdad y la Sabiduría 
siguió un Artesano y una muger. Mas, ¿ qué añade todavía 

CO Caat. x. z. O; t . Reg. 15. 21. (3) Luc. x. gt* 
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la Historia Sagrada ? Y él les estaba sometida, dice ella. 
¿ Hasta quándo seréis vos sabio delante de vuestros ojos? U n 
Dios se entrega, y obedece á unos hombres mortales, y 
vos andaréis todavia en vuestros caminos, y baxo vuestra 
conducta ? Vosotros habéis recibido un buen Espíritu, mas 
no usáis bien de él. Yo recelo mucho, que en lugar de 
é l , vos no recibáis otro, que baxo de especiosas aparien­
cias os haga tropezar, y que habiendo comenzado por 
el espíri tu, no acabéis por la carne. ¿ N o sabéis , que el 
Angel malo, se transforma muchas veces en Angel de luz? 
Dios es sabiduría: é l no quiere, que se le ame solamente 
con ardor, sino con prudencia. Esto es lo que hace al 
Apósto l decir (1), Que 'vuestro culto sea razonable. De otra 
suerte, si vos despreciáis la ciencia, el espíritu de error 
presto se burlará de vuestro zelo (2). Este Espíritu artifi­
cioso, no tiene mas fuerte máquina para quitar del co­
razón el amor, que el hacer por algún modo, que él sea 
destituido de la prudencia y de la discreción. Por eso pienso 
yo daros algunas regías, que es necesario observar á los 
que aman á Dios. Mas, porque ya es tiempo de acabar, 
yo procuraré explicároslas mañana, si Dios me da la v i ­
da, y el espacio que ahora tenemos. Pues, después que 
nosotros háyamos recobrado un nuevo vigor por el reposo 
de la noche, y , lo que es lo principal, por las oraciones, 
que nosotros dirigirémos á Dios, nos juntarémos con mas 
ardor y alegría, como es muy justo, para oir el discurso 
del amor, mediante la gracia de nuestro Señor Jesu-Christo, 
a quien sea honor y gloria en ios siglos de los siglos. 
Así sea. 

S E R -
(1) 1. Cor. 11.34. ^2) Rom. 1». í. 
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Q U E P A R A A M A R A D I O S COMO C O N V I E N E , 

se le debe amar con todo el corazón*, con toda el alma, 
con todas las fuerzas esto es decirj con un amor tierno, 
prudente y generoso. 

O R comenzar este discurso con las palabras del 
Doctor de las Gentes ( i ) . Que aquel que no ama al Señor 
Jesús, seaanathema. Verdaderamente, yo estoy bien obli­
gado á amar á aquel que es el Autor de mi ser, de mi 
vida , y de mi r a z ó n ; y yo no puedo ser ingrato á tan­
tos favores, sin hacerme absolutamente indigno de eilos. 
C ier to , es preciso reconocer, Señor Jesús , que aquel que 
rehusa vivir para vos , es digno de la muerte , y que é l 
está muerto; que aquel, cuyos sentimientos no son con­
formes á vuestras máximas celestiales, es un insensato; y 
que aquel- que no tiene cuidado de no estar en este mun­
d o , sino para vos , no es mas que nada, y no es él mis­
mo, sino un puro nada. Porque, en fin, ¿en qué el hom­
bre es alguna cosa ( 2 ) , sino en quanto vos le haceís la 
gracia, de que os conozca y os ame? Por vos solo, Dios 
m i ó , ha sido el haber vos criado todos los Seres, y aquel que 
no quiere ser en el mundo, sino para s í , y no para vos, 
conuenz? á no ser nada, y á no tener ya lugar entre to­
dos los Seres. Temed á Dios , / observad sus mandamien­
tos: eso es, dice el Sabio (3 ) , en lo que todo hombre es lo 
que él es. S i , pues, todo nombre consiste en eso, sin eso 
todo hombre será nada. Macedme la gracia. Señor , que 
este poco que os ha placido , que yo sea, por vuestra bon­
dad , no sea para m í , sino todo para vos. Recibid, os su­
plico encarecidamente , los restos de mi miserable vida, y 
por todos los a ñ o s , que yo he perdido, porque yo los 
he empleado en perderme; no desechéis un coraron aba­
tido de aflicción y de arrepentimiento , y traspasado de 
dolor y de pesar. Mis dias se han desvanecido como la 

O] 1. Cor, i(5. aa C«) P«- l V ( l Eccli- »• 23-
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sombra , y se han pasado sin fruto alguno. Imposible es 
que yo los revoque i haced, pues, á lo menos, si es vues­
tra voluntad, que yo los repase delante de vos , en la 
amargura de mi alma. Vos veis qual es el objeto de to­
dos mis deseos, Vos penetráis todos los designios, que yo 
formo en mi corazón. Si yo tuviera alguna sabídnría, no 
dudéis que yo no la emplearia para vos. Pero, Dios mió . 
Vos bien conocéis • todos mis extravíos y mi necedad; si 
no es acaso ya un principio de sabiduría el reconocer que 
no la tengo : y eso mirmo es un don de vuestra gracia. 
Aumentádmela , os pido. Y o no seré ingrato á esto poco 
que Vos me deis ; yo procuraré todavia adquirir lo que 
me falta. Todos estos beneficios son los que me determi­
nan á amaros con todas mis fuerzas. 

2. Pero hay una cosa que me excita mas, que me es­
trecha mas, que me inflama mas para amaros. E l cá l iz , 
que Vos habéis bebido, este brebaje de nuestra Reden­
ción , hace que yo os encuentre todo de otro modo ama­
ble , d buen Jesús. Esto es lo que acaba de ganarme, esto 
es lo quf? Ptrae mi amor con mas dulzura, le exige con 
mayor justicia, le estrecha con lazos mas fuertes, y le 
abraza con mas fuerza y vehemencia. Pues esto es el mo­
tivo de los trabajos infinitos del Salvador , y toda la má­
quina del mundo no le ha costado tanto (1). A su solar 
palabra él f u é criado , y se formó por la soberanía de sola 
su mandamiento. Pero aquí él ha sufrido personas, que con­
tradecían sus palabras, que observaban sus acciones, que 
le insultaban en medio de sus tormentos, y le exprobra-
ban en su misma muerte. Ved ahí qüal ha sido el exceso 
de su amor. Añadid todavía por colmo de los favores (2 ) , 
que él no nos ha vuelto el amor que nosotros le tenia-
mos, sino que gratuitamente él nos ha amado. Porque ¿quien 
es, el que le ha dado á él primero, y que le ha preve­
nido ? Nosotros m hemos amado á Dios los primeros, dice 
el Apóstol S. Juan (3 ) , sino que al contrario él nos ha ama­
do el primero. É l nos ha amado, aun quando nosotros no 
éramos todavia; él ha hecho mas, él nos ha amado, quan­
do nosotros mismos nos oponiamos á él, y le resistíamos, 
segun esta palabra de S. Pablo (4): Quando nosotros éra­

mos 
(1 ) Ps. 33 . 5. [ 2 ] R « m . 13. 35 (2) Jcann. 4. 10, (4) Rom. 5. ÍO. 
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mos todwvia enemigos de Dios 9 hemos sido reconciliados con 
el por la muerte de su Hijo. Y ciertamente, si él no h u ­
biera amado á sus enemigos, no los tuviera ahora por ami­
gos; del mismo modo, que si é l no hubiera amado á los 
que no eran todavía , no habria alguno de ellos al presen­
te que él pudiese amar, como lo hace. 

3. Su amor ha sido tierno, sabio, y fuerte; tierno, 
porque él se revistió de la carne humana; sabio , porque 
él no tomo su pecado ; y fuerte, porque él ha sufrido la 
muerte. A los que él ha visitado en la carne, no les a m ó 
corporalmente, sino en la prudencia- del Espíritu. Pues (1), 
nuestro Señor Jesu-Christo es un Espíritu, que se ha hecho 
presente á nosotros, siendo animado para con nosotros de 
un zelo de Dios, y no de un zelo humano, y de un amor 
mas bien reglado, que aquel, de que el primer hombre fué 
tocado para con su E v a . Así , él nos ha buscado en la car­
ne, nos ha amado en el espíritu , y nos ha rescatado por 
su fuerza y valor. |Qué cosa tan llena de dulzura inefa­
ble, ver un hombre Criador de los hombres! Mas sepa­
rando su sabiduría la naturaleza de con el pecado, él ha 
también por su poder desterrado la muerte de la natura­
leza. E n tomar una carne , él ha usado de condescendencia 
conmigo; en evitar el pecado, él ha tomado un consejo ven­
tajoso para su gloria; en sufrir la muerte, él ha satisfecho 
á su Padre; y as i , é l ha sido todo i un tiempo un buen 
Amigo, un Consejero prudente, y un poderoso Protector. 
Y o me entrego con toda confianza á aquel que quiere 
salvarme; que sábelos medios, y que tiene el poder para 
eso. A l que él ha buscado , ha llamado también por su 
gracia : ¿ será posible que él le deseche, quando venga á él? 
Mas, 70 no temo, que ni la violencia ni el artificio me 
puedan jamas arrancar de entre los brazos de aquel, que 
ha vencido á la muerte, la qual vence á todos, y enga­
ñado i la Serpiente por un artificio mas santo, que- aquel, 
de que ella se habia servido para seducir á todo el mun­
do; siendo él mas prudente que ella, y mas poderoso que 
ella. E l tomo' U verdad de la carne, pero solamente 1̂  
semejanza del pecado : dando en lo uno un dulce consuelo 

( O Thren. 4. io. 
Tmo l v 
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al hombre enfermo y flaco, y ocuírando en lo otro pru­
dentemente el lazo que él quería tender al Demonio. Y 
á fin de reconciliarnos con su Padre, él ba sufrido ge­
nerosamente y domado la muerte, derramando su sangre 
para precio de nuestra Redención. Si esta Soberana Ma-
gestad, pues, no me hubiera amado tiernamente, no me* 
hubiera buscado en mi prisión. Pero él ha juntado á este 
amor la sabiduría, para burlar al enemigo de nuestras al­
mas , y la paciencia para aplacar la colera de su Padre. 
Estas son las reglas que yo os he prometido dar; pero 
yo he querido manifestároslas ántes en Jesu-Christo, para 
que vosotros hagáis de ellas mayor aprecio. 

4. Christianos , aprended de Jesu-Christo, como voso­
tros le debéis amar. Aprended á amarle tiernamente, á 
amarle prudentemente, á amarle fuertemente. Tiernamen­
te, para que no suceda , que seáis atraídos por los encan­
tos de los deleytes carnales. Prudentemente, para que no 
suceda que seáis engañados y seducidos. Fuertemente, de 
temor de que no seáis vencidos y apartados del amor de 
Jesu-Christo. Á fin de que la gloria del mundo d los pla­
ceres de la carne no os arrastren , que la Sabiduría, que 
es Jesu-Christo, tenga para vosotros unos atractivos y unas 
dulzuras infinitamente mas grandes. A fin de que no seaís 
abatidos por las adversidades; que la verdad de Dios, que 
es Jesu-Christo, os fortifique. Que l a caridad inflame vues­
tro zelo , que la ciencia le regle, que la constancia 1c 
afirme. Que él sea fervoroso ^ circunspecto, invencible. 
Que él no tenga tibieza , que no carezca de discreción; 
que no sea t ímido. Ved si estas tres cosas no han sido 
prescriptas por la ley, quando Dio*; dice ( r ) : Vosotros ama­
réis al Señor, vnestro Dhs, de todo vuestro coraron, de toda 
vuestra alma , / de todas vuestras fuerzas. Me parece á 
m í , si vosotros no tenéis otro mejor sentido , que dar á 
este triple distinción , que el amor del corazón se refiere 
al zelo de afecc ión, el amor del alma á la destreza d al 
juicio de la razón , y el amor de las fuerzas, á la cons­
tancia d vigor del espíritu. Amad, pues, al Señor vuestra 
Dios, con la afección de un corazón lleno y entero; amad­
la con toda la sabiduría y yigilancia de la R a z ó n ; amad-

O) Dcit. %. t. 
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le con todas las fuerzas del espíritu , de suerte, que no 
teníais aun el morir por amor de ¿ 1 , según lo que está 
escrito ( i ) : E l amor es fuerte como la muerte, / e¿ zeto 
fervoroso, inflexible como el vifierno. 

5. Que el Señor Jesús sea á vuestra afección un objeto de 
iiifinita dulzura para destruir la dulzura criminal deles pla­
ceros de la vida de la caree : que la una dulzura sobrepase á 
la otra, como un clavo echa fuera otro clavo. Q u é él sea á 
vuestro entendimiento una luz que le guie, 7 que él sirva 
de conductor á vuestra razón , no solamente para evitar las 
acechanzas, que los Hereges disponen contra vof otros mali­
ciosamente , y conservar pura vuestra fe de sus ardides y de 
sus artificios, sino también para que tengáis cuidado de 
huir lo que pudiera haber de excesivo é indiscreto en 
vuestra conducta. Que vuestro amor sea también constante 
y generoso; que él no ceda al temor ; y que no sucumba 
al trabajo. Amemos, pues , con ternura, con circuaspec -
cion, y con ardor , sabiendo que el amor del corazón, que 
llamamos nosotros afectivo , es dulce, á la verdad, pero 
engañoso, si él no está acompañado de el del alma;y que este 
igualmente , sin el amor de fuerza y de va lor , es sabio, 
pero flaco y frágil. Reconoced por unos exemplos claros, 
que es verdad esto que yo digo. L l e v á n d o l o s Discípulos con 
pena lo que ellos hablan oido de la partida de su Maes­
tro , que debia subir ai cielo, ellos oyeron también estas 
palabras (2): Si vos me amarais, estaríais gozosos de que 
yo voy á mi Padre, ¿Qué pues? Aquellos que se dolian 
de que él les iba á dexar, ¿no le amaban ? L e amaban sin 
duda, y con todo eso, se puede decir , que no le amaban. L e 
amaban con ternura, pero este amor no estaba acompañado 
de prudencia. L e amaban carnalmente, y no racionalmente. 
E n fin, ellos le amaban con todo el c o r a z ó n , mas no con to­
da el alma. Su amor era contrario á su salud. Por eso é l les 
decia (3) : OÍ conviene á vosotros que yo me vaya ; repren­
diendo el defecto de sabiduría, y no la falta de afección. 

6. Igualmente , quando hablando él de su muerte, re­
prendió y reprimió á S. Pedro , que le amaba tiernamente, 
y^ cjucm esrorvar que é l muriese, ¿ qué otra cosa repren­
dió en é l , que la imprudencia y la indiscreción? Porque, 

V2 
< 0 Caat. 8, $ , (a> Joanu. 14. 8. (3) Josmn, 7. 
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i qué quiere decir esta palabra (4 ) : Ncr tenéis gusto en las 
cosas de Dios; si no, vos no amáis con sabiduría, porque 
vos seguís una afección humana contra un consejo divino? 
Y él le llamo Satanás, porque él se oponía á su salud, 
aunque sin saberlo , queriendo estorvar la muerte del Sal­
vador. Por eso, habiendo sido corregido, no se opuso mas 
á su muertd , quando él vino á hablar de nuevo de este 
triste asunto, sino que prometió' que morirla con él. Pero 
é l no cumpl ió por entonces su promesa; porque no ha­
bla llegado todavía al tercer grado de amor, que consiste 
en amar á Dios con todas las fuerzas. É l estaba instrui­
do en amar con toda su alma ,* pero él era todavía flaco. 
N o le faltaba el conocimiento, pero le faltaba el vigor: 
no ignoraba el mystcrio, pero temía el martyrio. Este amor, 
sin duda , no era todavía fuerte como la muerte, puesto 
que la muerte le hizo sucumbir. Mas él se hizo después, 
quando, según la promesa de Jesu-Christo, estando reves­
tido de la fuerza de lo alto, él comenzó , en fin, á amar 
con tanto valor , que, quando el Consejo de los Judíos le 
prohibid predicar el nombre de J e s ú s , él respondió ge­
nerosamente á los que le hacían esta prohibición (1): Mas 
'vale obedecer á Dios, que á los hombres. Entonces fué, quan­
do él amo con todas sus fuerzas, pues no reservo su v i ­
da misma siquiera por el amor. Pues (2) el amor no pue­
de ser mayor, que el dar la 'vida por sus amigos. Y bien 
que él no la dio todavía , él la expuso siempre. No dexar-
se , pues, atraer de las caricias , ni seducir por los artificios, 
ni abatir por las injurias 7 los ultrages , esto es, amar con 
todo el corazón, con toda el alma, y con todas las fuerzas. 

7, Observad, que el amor del corazón es en alguna 
manera carnal , porque él inspira al corazón del hombre 
mayor afección á la carne de Jesu-Christo, y á las cosas 
que él hizo en ella. Aquel que está Heno de este amor, 
es ^fácilmente tocado y enternecido á todos los discursos 
que conexernen este piadoso asunto. Nada oye con mas 
gusto , nada lee con mas ansia; nada repasa en su memo-
ría con mas freqiiencía; y no tiene meditación mas dul­
ce y mas agradable. Los sacrificios de sus oraciones re­
ciben de esto su perfección, y se parecen á unas víctimas 

( r ^ Mire. 8. 33. ( 2 ) Att . 15. áf> ( ¿ ) Jeann. 1$. I J . 
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crasas y hermosas. Todas las veces que é l hace oración, 
la imagen sagrada del hombre-Dios se presenta á sus ojos, 
d como naciendo, d como pendiente del pecho de su ma­
dre, d como enseñando, d como muriendo, d como re­
sucitando, d como subiendo al cielo; y aunque sea de es­
tas cosas lo que se representa al Espír i tu , es preciso ne­
cesariamente , que este pensamiento anime el alma al amor 
de las virtudes , arroje los 'vicios de la carne, destierre sus 
atractivos, calme sus deseos. Por m í , yo pienso, que esto 
ha sido la principal causa, por qué Dios , que es invisible, 
se ha querido hacer visible por la carne, que él ha to­
mado , y conversar como hombre en medio de los hom­
bres , á fin de atraer desde luego al amor saludable de su 
carne adorable los. afectos de los hombres carnales, que 
no saben amar sino carnalmente, y conducirlos asi por 
grados á un amor purificado y espiritual. ¿ No estaban en 
lo baxo de este grado todavía aquellos, que decían (i): 
Vos "üéis, que nosotros hemos dexado todas las cosas por se­
guiros l E l l o s , sin duda, no las habían dexado, sino por 
el solo amor de la presencia corporal de Jesu-Christo, pues 
que ellos no podían sufrir, que siquiera se les hablase 
de su Pasión saludable ^ y de su muerte; y que en se­
guida , la gloría de su Ascensión Ies Ilend de tristeza. 
Esto es también lo que é l les reprochaba (2): Porque yo 
os he dicho estas cosas, la tristeza ha poseído vuestro co~ 
razón. A s í , desde luego él les retiro de otro qualquícra 
amor carnal, por la sola gracia de la presencia de su cuer­
po. Pero él después les mostró un grado de amor mar 
elevado, quando les d íxo ( 3 ) : E l espíritu es quien dá la 
'vida; la carne no sirve de nada. Y o creo que habia subido á 
este grado, aquel que decía ( 4 ) : Aunque hemos conocido a Jesu-
Christo según la carne; yá no le conocemos por eso, 

8. Puede ser que el Propheta también hubiese subido 
aqui, quando él decía (5): Jesu-Christo , nuestro Señor, es 
un Espíritu presente á nuestros y os. Pues, en quanto á lo 
que é f añade (6): Nosotros 'viviremos entre las Naciones% 
bajo de su sombra, yo juzgo, que él lo dice en persona de 
aquellos que comienzan, exhortándolos á reposar, á lo me-

( 0 Math. 19. 1̂ . (* ) jotno t 6 . 6, ( j ) l e iá feC 64. (4) a. Cor. s- *J¿ 
{.O Thrco. 4 10. ¡6) l i . 
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nos, <m su sombra, puesto que no se sienten bastante fuer­
tes para llevar el calor del sol; y a nutrirse todavía de la 
dulzura de la carne, ya que ellos no son todavía capaces 
de gustar las cosas del Espíritu de Dios. Pues yo pienso 
que la sombra de Jesu-Chrlsto es su carne; y que de esta 
sombra María (1) ha sido rodeada, á fin de que eiia sirviese 
como de un velo para templar el calor y el expiendor del 
Espíritu. Que se consuele, pues, entretanto en la devo­
ción para con la carne de Jesu-Chrisío, aquel que toda­
vía no tiene sn Espíritu vivificante, á lo menos en la ma­
nera que le sienten, aquellos que dicen ( 2 ) : E l Señor Jesu-
Chtisto es u n Espíritn presente delante de nosotros. Y : ^4^«-
que hayamos nosotros conocido á Jesn-Christo segun la carngy 
ya no le conocemos de esta manera. Esto no es decir, que 
se pueda amar á Jesu-Christo en la carne, sin el Espíritu 
Santo , sino que no se le ama plenamente. Y sin embargo 
de todo , la medida de este amor es, que la dulzura, que 
de él nace, ocupe todo el corazón, le retire todo para sí 
del amor de todas las criaturas sensibles, y le libre de los 
encantos y de los atractivos del deleite carnal. Pues esto 
es amar con todo el corazón. De otra suerte, si yo pre­
fiero á la carne de Jesu-Christo, mi Señor, alguna otra 
qualquiera que sea, por mas próxima que ella sea, o al­
gún placer que de ella pueda yo recibir, en manera, que 
yo cumpla menos por eso, las cosas que él me ha ense­
ñado por sus palabras, y por su exemplo , mientras que 
él permaneció en este mundo, ¿no es claro, que yo no 
le amo con todo mi corazón; puesto que yo le he divi­
dido , y que doy una parte de él al amor de su carne 
santa, y reservo la otra para la mia propia? Pues él mis­
mo dice (3 ) : Aquel que ama á s u Padre, 6 á s u Madrt 
mas que a mtt no es digno de mí. A s í , para decirlo en po­
cas palabras : Amar á Jesu-Christo con todo su corazón, 
es preferir el amor de su carne sagrada i todo lo que nos 
puede lisongear en la nuestra propia, o en la de otro. 
E n lo que yo comprendo también la gloria del mundo, 
porque la gloria del mundo es la gloria de la carne , y 
aquellos que ponen en ella su placer, es indubitable, qu« 
ion carnales todavía. 

(1) 1-uc. 1. 35. (jg a. Cor. 5 itf. (3) Math. 10 37. 
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9. Mas, bien que esta devoc ión para con la carne de 

Jesu-Cbristo sea un don , y un gran don del Espíritu Santo, 
con todo eso, se puede llamar este amor carnal, á lo me­
nos respecto de este otro amor , que no tanto tiene por 
obieto el Verbo O r n e , como el Verbo Sabiduría, el Verbo 
Justicia, el Verbo Verdad, el Verbo Santidad , piedad, vir­
tud, y todas las otras perfecciones. Pues Jesu-Christo es 
todas estas cosas (1), kabiéndoitos slio dado de Dios, pjra 
ser nurstra Sabiduria , nuestra Justicia ; nuestra Santifica­
ción, y nuestra Redención. ¿Os parece, que están tocados de 
unos mismos movimientos de afección, aquel que se com­
padece con lástima de los sufrimientos de Jesu-ChnVo, 
que siente un vivo dolor por ellos, y se enternece fácil­
mente á la memoria de lo que el Señor padeció , que se 
alimenta de la dulzura de esta d e v o c i ó n , y es fortificado 
por ella para todas las obras saludables, santas y piadosas; 
y aquel que está siempre abrasado del zeio de la justicia, 
que arde todo de amor por la verdad, que tiene una ar­
diente ansia de la sabiduría , que ama sobre todo la san­
tidad de vida , y el arreglo de las costumbres , que tiene 
vergüenza de toda porfía , aborrece la murmuración, no 
sabe que cosa es la envidia ; detesta la soberbia; no so­
lamente huye toda gloria humana , sino que aun no tiene 
por ella sino el disgusto y menosprecio, tiene en abomi­
nación, y se esfuerza á destruir en sí toda impureza de la 
carne y del corazón; y en fin, desecha, como natural­
mente, todo lo que es malo, y abraza todo lo que es bueno? 
¿No es verdad, que si se cotejan mutuamente el amor deí 
uno, y del otro, se reconocerá sin cjhida , que el primero al 
respecto del segundo, no amalen alguna manera, sino car-
nalmente? Con todo eso, este amor carnal no dexa de ser 
bueno , puesto que por él la vida de la carne es desterrada, 
el mundo es vencido y menospreciado. E n este amor, se ha­
cen progresos luego que él se hace racional, y él se hace 
perfecto, luego que se hace espiritual. Pues él es racio­
nal, quando en todos los sentimientos, que se deben tener 
acerca de Jesu-Christo, se está del todo adherido á la ra­
z ó n de la fe, que no se extravía nada de la pureza de la 
creencia de la Iglesia, ni por una congetura contraria,,ni 

(0 I . Cor. j . j » . 
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por alguna seducción del Diablo ó de los Hereges. C o ­
mo también , quando en su propia conducra se usa de 
una circunspección tan grande, que no se pasan jamas ios 
límites de la discreción, sea por superstición, d por 
ligereza , sea por el fervor de un zelo inmoderado y ex­
cesivo. Y esto es amar á Dios con toda su alma , corncj 
nosotros hemos dicho antes. 

10 . Y, si á eso se junta una tan grande fuerza, 7 un 
socorro tan poderoso del Espíritu Santo, que ningunos 
trabajos, ni tormentos , por grandes que sean , ni el te­
mor mismo de la muerte no sean capaces de hacer jamas 
apartarse de la justicia; entonces se ama á Dios con to­
das las fuerzas, y este es el amor espiritual. Y yo creo, 
que este nombre conviene especialmente á este amor, á 
causa de la prerrogativa de la plenitud del Espíritu, con 
que él está dotado. Que esto baste sobre las palabras de 
la Esposa ( 1 ) : Por eso. las Jovencitas QS amaron con ex­
ceso. Y o oro á Jesu-Christo , que nos abra los tesoros 
de su misericordia, como quien es el que los guarda, á 
fin de que nosotros podamos explicar las que se siguen; 
siendo el mismo verdadero D i o s , que vive y rey na con 
el Padre, en la unidad del Espíritu Santo , por todos los 
siglos 4e los siglos. Así sea. 

SER-
(1) Cmí. i. «. 
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q U E L A E S P O S A P I D E A J E S U - C H R I S T O , 

que es su Esposo, que la traiga en pos de s í , es decir, 
que él la de la gracia de caminar sobre sus pasos, y 
de imitar su mda y su conducta, porque ella es muy 

JLaca para hacerlo de sí misma, y sin su asistencia. 

T 
i . J L Raedme en pos de F b í ( i ) : nosotros correremos en 

el olor de 'vuestros perfumes, ¿ Q u é quieren decir estas pa­
labras? ¿ E s , que la Esposa tiene necesidad de ser traída, 
y de estar junto al Esposo ? Como si ella le siguiese á 
pesar suyo, y no voluntariamente. Pero todos aquellos, 
que son traídos, no lo son á pesar de ellos. Pues, pojr 
cxemplo , aquel, que está enfermo ó coxo , y que no po­
dría caminar él solo , no lleva á m a l , que le lleven ai 
baño ó á la mesa ; sin embargo de que un criminal sienta 
muchísimo ser llevado al Tribunal o al Suplicio. E n fin, 
la que hace esta pe t i c ión , quiere ser traída: y ella no 
lo pediría , si pudiera ella misma seguir á su Amado, 
como ella quisiera. Mas, ¿ por qué nO lo puede ella? ¿Di­
remos nosotros, que la Esposa misma está enferma? Si 
una de las Jovencitas d íxera , que estaba mala, y pidiera 
ser traída, no habría motivo para admirarnos. M a s , de 
la Esposa, que parecía poder ella misma llevar las otras, 
como quien es fuerte y perfecta , ¿quien será él que no 
extrañe, que ella misma tenga necesidad de serlo, coma 
si ella estuviera débil y desmayada ? ; Q u é alma, podre­
mos nosotros asegurar, que sea fuerte y sana , si consenti­
mos en que se diga, que esta está enferma, siendo asi, que, 
á causa de «u singular perfección , y de su emipente vir­
tud ,5 es nombrada la Esposa del Señor?* ¿ N o será, quiza, 
la Iglesia, quien dice eso , quanído ella vio á su Amado 
subir al C i e l o , deseando con ansia seguirle, y ser ele­
vada con él á la gloria? 

O ) Cant. 4. 3. 
Tomo L X 
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2. Por mas perfecta, que sea un alma, mientras que 

ella gime en este cuerpo de muerte, y está detenida en 
la prisión de este siglo malo, atada por molestas necesi­
dades , y atormentada por los crímenes, que aquí se co­
meten , es preciso necesariamente, que ella se eleve mas 
lentamente y con menos vigor, á la contemplación de las 
cosas sublimes, y ella no tiene libertad para seguir al Es­
poso á qualquiera parte, que él vaya. Esto es lo que hace 
clamar en este triste grito á aquel, que se lamentaba de 
esta miseria ( i ) : Infeliz, hombre yo\ i quién me librará de 
este cuerpo de muerte7. Esto es lo que determinaba al 
Propheta á dirigir esta humilde súplica á Dios (2 ) : Sa~ 
c&d mi alma de la prisión. Que la Esposa diga, pues, y 
que ella lo diga con dolor ( 3 ) : Traedme en pos de Vos; 
porque este cuerpo corruptiblef grava el alma* y esta lia-
hitacion de tierra y de lodo, deprime el Espíritu, que se 
esfuerza á elevarse por la sublimidad de sus pensamientos, 
€) bien (4), ¿ ella no dice esto en el deseo , que ella tie­
ne de salir de esta vida, y estar con Christo, sobre todo, 
riendo, que aquellas por quienes parecía, que era nece­
sario , que ella quedase aquí, estando mas adelantadas, 
aman ya al Esposo, y pueden permanecer al abrigo de 
las tempestades en el puerto de la Caridad? Pues ella 
habia dicho antes: Por eso es, qne las Jovencitas os ama* 
ron con pasión. Ahora , pues , parece, que ella querrá de­
cir; Vea ahí, que las Jovencitas os aman , y por este amor 
ŝtan adheridas firmemente á Vos, sin que ellas tengan 

necesidad de mí, y haya algún motivo para quedarme 
mas en este mundo. Traedme, pues, si os place, en pos 
de Vos. 

3. Yo creería, que este fuese su pensamiento, si ella 
hubiera dicho: Traedme á Vos* mas, como ella dice, en 
pos de Vos, me parece, que ella pide mas antes la gracia 
de poder seguir las huellas de su vida, de poder imitar 
su virtud, guardar las reglas de su conducta, y abrazar 
la perfección de sus costumbres. Porque ella tiene prin­
cipalmente necesidad de auxilios, para renunciar á sí 
misma, llevar su Cruz, y seguir á Jesu-Christo. La Es­
posa, sin duda, tiene necesidad, para llegar á un tan alto 

( í ] R o m 7, 14 ( i ) P«. 41 8. ( j Sap 9. 15. (4) PhUi^. t . »$ . 
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grado de virtud, de ser traída, y de no serlo por otro, 
tjue por aquel que d i c e ( i ) : Vos no podéis hacer nada sin 
mu Y o sé , dice ella, que yo no puedo absolutamente l le­
gar hasta Vos^ sino caminando en pos de Vos , y que 
yo no puedo tampoco caminar en pos de Vos , si Vos 
no me ayudáis: por eso yo os pido, que me traigáis 
en pos de Vos. Porque (2) aquel es dichoso, á quien Vos* 
asistis; él dispone en su coraron los grados en este malle 
de lágrimas j para llegar algún dia á Vos sobre estas mon­
tañas eternas, donde se gusta una alearía inefable. ¡Qué 
pocos hay. Señor Jesús, que quieran ir en pos de Vos; 
y con todo eso, no hay ninguno, que no desee llegar 
hasta Vos; sabiendo todos ( 3 ) , que se gozan junto á Vos 
las delicias inmortalesl Por eso todos quieren gozar de Vos; 
pero no todos quieren imitaros; ellos quieren reynar con 
Vos , mas no quieren padecer con Vos. T a l era aquel, que 
decia ( 4 ) : Que yo muera de la muerte de/ los Justos, y que 
el Jin de mi 'vida sea semejante al suyo. E l deseaba el fin 
de los Justos, mas no deseaba sus principios. Aun los 
hombres carnales desean la misma muerre, que los hom­
bres espirituales , de quienes, sin embargo, ellos aborre­
cen la vida, sabiendo, que la muerte de los Santos es 
preciosa - delante de Dios: pues ( 5 ) , quando él habrá he­
cho morir en paz á los que él ha amado; de este sueño les 
hará pasar á la herencia del Señor. Y porque ( 6 ) , aque­
llos, que mueren en el Señor, son bien dichosos; en vez 
de que, según la palabra del Propheta R e y (7) , la muerte 
de los pecadores es muy funesta. Ellos no se ponen en el 
trabajo de buscar aquel á quien, con todo eso, ellos de­
sean hallar, deseando alcanzarle , pero no queriendo se­
guirle. No eran de este mlmero aquellos, á quienes él de-
cia 0 0 : Vosotros habéis permanecido siempre conmigo du­
rante mis tentaciones. Dichosos aquellos, que han sido 
encontrados dignos, d buen Jesús, de recibir de Vos un 
testimonio tan ventajoso. E l l o s , sin duda, iban en pos 
de Vos , no solo con los pies del cuerpo, siino con to-
daŝ  las afecciones de su corazón , (jue son como los pies 
tspirimales del alma. Vos les habéis mostrado el camino 

( 1 ) loann 15. 3, ^2) Ps. 83. 6 (g) Ps. 1$. 3. (4) Num. 23 80. 
(5) ft- 11̂ . a. Afoc, 14.,!5. (7; P». 35. ao. (8) Luc. %2. 38. 
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de Ja vida, l lamándolos en pos de V o s , que sois el 
camino , la vida , y la verdad , y que dixísteis ( i ) : Ve­
nid en pos de mí, yo os haré pescadores de los hombres. 
Y todavía ( 2 ) : Que aquel, que me sirve, me siga , y en 
qualquiera parte donde yo estuviere, me serviré de él. Ellos 
decian, pues, llenos de gozo ( 3 ) : Ved ahí9 que nosotros 
hemos dexado todas las cosas , por seguiros á Vos. 

4. De este mismo modo, dexando vuestra Amada to­
das las cosas por V o s , desea con ardor ir siempre en pos 
de Vos , caminar siempre sobre las huellas de vuestros 
pasos, y seguiros por todas partes por donde Vos fue­
reis; sabiendo , que vuestros caminos son hermosos, y que 
todos vuestros senderos llevan á la paz, y que aquel, que 
os sigue , no anda en las tinieblas. E l l a ora , que se la 
traiga, porque vuestra Justicia es tan elevada, como las 
m'as altas montañas ( 4 ) , y ella no puede llegar allí por 
sus propias fuerzas. E l l a ora, que se la trayga, porque (5) 
ninguno viene á Vos, si vuestro Padre no le trae. Pues aque­
llos , que vuestro Padre trae , Vos les traéis también, pues 
que las obras, que el Padre hace, el PI i jo las hace igual­
mente. Pero ella tiene mas familiari4ad con el Hijo para 
hacerle esta petición, como que él es su propio Esposo, que 
el Padre ha enviado delante de ella , para que ia sirva 
de Guia y de Maestro, para caminar delante de ella en 
el camino de las buenas obras, prepararla el camino de 
las virtudes, comunicarla sus conocimientos, ensenarla 
las sendas de la sabiduria , darla una¡ ley de una vida, 
y de una conducta reglada , y hacerla tan perfecta, que 
el tuviese razón para dexarse prendar de su belleza , y 
de sus encantos. 
5. Traedme en pos de Vos ; nosotros correremos en el 

olor de vuestros perfumes. Yo tengo necesidad de ser traída, 
porque el fuego de vuestro amor está un poco resfriado 
en nosotros, y esta frialdad nos estorva correr á todas 
horas, COITIQ hacíamos ayer, y estos días pasados. Mas, 
nosotros correrémos, luego que vos nos hayáis dado la 
alegría, que se encuentra en poseer á vuestro Salvador; 
luego que el Sol de Justicia derrame sobre nosotros su 

( 1 ) Math. 4. 19. ( i loui. 12. 16. (3) Matii, 19. 17. (4) loan. ^.44. 
(S) loaji. 6. 44. -
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calor; que la nube de ia tentac ión , que le cubre ahora, 
5e haya pasado, y que al soplo agradable de un dulce 
z é f i r o , sus perfumes comiencen de nuevo á derretirse, 
¿L colar , y a difundir su olor acostumbrado. Entonces si 
que nosotros correremos, y que correremos en este olor 
suavísimo y fragante. Nosotros correremos, repito yo 
luego'que los perfumes comiencen á sentirse, porejue la 
pesadez, en que nos hallamos ahora, comenzará a reti­
rarse de nosotros , y entrará en su lugar la d e v o c i ó n ; de 
tal suerte, que no tendremos necesidad de ser traidos, 
porque seremos excitados lo bastante por este olor, í 
correr por nosotros mismos. Mas, con todo eso, traedme 
en pos de Vos. ¿No veis vosotros , que aquel que camina 
en el Espír i tu , no permanece siempre en un mismo es­
tado, y no avanza siempre con la misma facilidad; y 
que el camino del hombre no está en su poder, com» 
dice la Escritura; sino que é l olvida las cosas que esta» 
atrás, y se avanza hacia las que están delante de é l , ya 
mas tibiamente, ya con mas vigor, según que el Espí ­
ritu Santo, que es el Arbitro Soberano de las gracias, 
se las dispensa con mas ó con menos abundancia? Y o creo, 
que si queréis examinaros á vosotros mismos, reconoce­
réis, que vuestra propia experiencia os conñrma lo que 
yo digo. 

6. Quando sentís , pues, que estáis caído en el atur­
dimiento, en la tibieza, ó en el disgusto, no queráis por 
eso entrar en desconfianza, d dexar vuestros exercicios es­
pirituales; sino buscad la mano de aquel, que os puede 
asistir, instándole á exemplo de la Esposa, que os trayga 
en pos de sí, hasta que, estando animado y recobrado por 
la gracia, os hagáis mas pronto y mas alegre, y corráis, 
y digáis ( 1 ) : Yo he corrido en el camino de 'vuestros manda' 
tnientos , luego que y os dilatásteis mi corazón. Pero alegraos 
en la gracia de Dios , mientras que ella esté presente, de 
suerte, con todo eso, que vos no creáis, que poseéis este 
don como un derecho que habéis adquirido, asegurándoos 
demasiado sobre é l , como sirio pudiéseis jamás perderle; 
no sea que viniendo repentinamente á retirar su m a n o , r 
a substraer su gracia, no caygais vos en el desaliento, y 
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en una tristeza excesiva. E n fin, no digáis en vuestra 
abundancia ( i ) : Yo no será jamás derribado; no sea que 
vos también no estéis obligado á decir con gemidos lo 
que se sigue (2): Vos habéis apartado vuestra 'vista de 
mí , y yo he caído en la confusión , y en la turbación. Mas 
antes tendréis caidado, si soys prudente, de seguir el con­
sejo del Sábio (3 ) : iVb olvidando los bienes en el tiempo 
de los males, ni los males en el tiempo de los bienes. 

7. No entréis, pues, en una demasiado grande confian­
za en el dia de vuestra fuerza , sino gritad á Dios con el 
Propheta, y decid ( 4 ) : No me abandonéis, quando mis f tier­
nas me hayan faltado. E n fin , consolaos en el tiempo de 
la tentación, y decid con la Esposa: Traedme en pos de 
vos; nosotros . correremos en el olor de vuestros perfumes. 
A s í , la esperanza no os dexará en los dias malos, y la 
previsión no os faltará en los buenos; y sea que estéis en 
la adversidad o en la prosperidad; entre la turbación y 
revolución de los tiempos, vos conservaréis como una 
imagen de la Eternidad, es decir, la igualdad de ánimo, 
y una constancia invencible é inviolable en toda suerte de 
infortunios, bendiciendo á Dios en todo tiempo , y per­
maneciendo así en algún modo, en un estado siempre in­
mutable en medio de los sucesos dudosos y de los defectos 
ciertos de este siglo inconstante, coménzando á renovaros, 
y á recobrar esta antigua semejanza de Dios , (5) que es 
eterno, y que no es susceptible de alguna vicisitud, ni de 
la menor mutación, aunque en sombra. Vues vos estaréis en 
este mundo , según él mismo e s tá , ni abatido en la ad­
versidad , ni insolente en la prosperidad. Esto es, digo yo, 
en lo que el hombre, esta criatura tan noble, hecha á la 
imagen y semejanza de Dios, que le ha criado, manifiesta, 
que él está próximo á recobrar la dignidad de la gloria 
antigua, quando él cree, que es cosa indigna de el ha­
cerse conforme á eite siglo, que siempre está pasando; y 
quiere mas, según el consejo de S. Pablo [ entrar por la 
renovación del Espíritu (6) , en el estado en que él fué 
criado desde luego. É l obliga á este siglo, que ha sido 
hecho para é l , á conformarse con él de una manera ad-

f i ] P». 19. 7 (2) 14, (3; jEcdi. JJ. [$) ?9- 70 9- (5) J' 
{6) Kom. ih i . 
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mírable, haciendo que todas las cosas contribuyan y coní* 
piren á su bien. De suerte, que en algún modo, ellas re­
cobran la forma, que las es propia y natural, y desechan 
la que las es extraña, reconociendo su Señor, á quien ellas 
estaban obligadas á obedecer en el orden de su primera 
creación. 

8. Por eso, yo pienso , que estas palabras, que el Hijo 
Único de Dios ha dicho de sí mismo ( i ) , que quando él 
fuere elevado de la tierra, // traerá todas las cosas á sí 
mismo y se pueden también aplicar á todos sus hermanos, 
es decir, á todos aquellos, que el Padre ha conocido y 
predestinado de toda la eternidad, para ser conformes á 
su H i j o , que es su imagen, á fin de que él sea el Pr i ­
mogénito entre el gran número de sus hermanos. Y o pue­
do , pues, decir también animosamente, que, si yo soy 
elevado de la tierra , traeré todas las cosas á mí mismo. 
Porque yo no soy temerario, Hermanos mios, en servir­
me de las palabras de aquel, de quien tengo el honor de 
llevar la semejanza. Y si eso es asi, que los ricos del siglo no 
piensen que los Hermanos de Jesu-Christo no poseen, sino 
los bienes celestiales, á causa de que ellos le oyen decir ( 1 ) : 
Bienaventurados los pobres de Espíritu, porque de ellos es 
el Reyno de los Cielos: que ellos no piensen, vuelvo á de­
c ir , que ellos no poseen mas que los bienes solos del cie­
lo , porque parece que Jesu-Christo no les había prometi­
do mas que estos. El los poseen también los bienes de la 
tierra, mas esto es, como quienes no tienen nada, y po­
seen todas las cosas; no mendigando como miserables, s i ­
no poseyendo como Señores y propietarios, y siendo tan­
to mas los Señores y los propietarios de ellos, quanto ellos 
están mas desprendidos de ellos, según esta palabra que 
dice, que todo el mundo, es como un tesoro para el hom­
bre fiel. Y o digo todo el mundo, porque, asi las adversi­
dades conw las prosperidades, le sirven á é l , y contribu-

Íren tQdas á su bien. £ 1 avaro, pues, está apasionado por 
os bienes de la tierra, como un mendigo, y el hombre 

fiel los menosprecia como Señor y como Dueño. E l avaro 
mendiga p o s e y é n d o l e s , y el fiel les posee menosprecian-» 
doles. 
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9. Preguntad á qualquíera de estos, que suspiran con 

una pasión insaciable tras los bienes temporales , lo que 
el piensa de aquellos , que, vendiendo susjnenes, y dán­
dolos á los pobres, adquieren el R e y no de los Cielos por 
un bien vi l y menospreciable , y si él cree que ellos obran 
prudentemente- É l os responderá, sin duda , que sí. Pre­
guntadle todavía , porque no practica él mismo lo que é l 
aprueba en los. otros. Y o no puedo, dirá él. Y g por qué 
el no puede? E s , sin duda, porque la avaricia, que es la 
señora de su corazón, no se lo permite: porque él no es 
libre : porque los bienes, que á el le parece poseer, no 
son suyos, y porque él mismo no es de sí mismo. Si ellos 
son verdaderamente vuestros, procurad aumentarlos por 
un trueque de los bienes de la tierra con los del Cielo. 
Si vos no lo podéis hacer, confesad que no sois ei due­
ñ o , sino el esclavo de vuestra plata; que vos sois sola­
mente el guarda de ella, no el poseedor. E n fin, vos os 
conformáis á vuestra bolsa , como el esclavo hace con su 
Señora; y asi como él se v é obligado á alegrarse d en­
tristecerse con ella, vos también a medida que vuestras 
riquezas crecen, os eleváis; y os abatís, á medida que ellas 
se disminuyen. Pues, quando ellas están agotadas, vos es-
tais abatido de tristeza, y quando ellas se aumentan, vues­
tro corazón está como' extendido por la alegría, ó mas 
antes inflado por la soberbia. Ved ahí el estado en que 
se halla el avaro. Mas, por nosotros, tengamos cuidado de 
imitar la libertad'y Ia constancia de la Esposa , la cjual 
estando bien instruida en todas las cosas , y conservando 
en su corazón los documentos de la sabiduría, sabe igual­
mente vivir en la abundancia y sufrir en la pobreza. Quan­
do ella ora que la' traigan, manifiesta lo que la falta, no 
de plata, sino de virtud: y por'otra parte, quando ella 
se consuela en la esperanza de la vuelta de la gracia, ma­
nifiesta, que sin embargo de que se halla en la necesidad, 
no se halla en la desconfianza. E l l a dice pues,^ 

10. Traedme en pos de vos, nosotros correremos en el 
olor de 'vuesfrós perfumes. Q u é maravilla, que ella tenga 
necesidad de ser traída , puesto que ella corre tras un G i ­
gante , y trata de alcanzar á aquel que salta en las monta-
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ñas, y pasa por encima de las Colinas. Su palabra y dice 
el Propheta (1) , corre cotp ̂ velocidad. E l l a no puede igua­
lar en su carrera á aquel que camina d grandes pasos, co~ 
mo un Gigante (2), que se apresura á llegar al f m de su 
carrera. E l l a no lo puede por solas sus fuerzas; y por 
eso ella pide ser traida. Yo estoy cansada , dice ella, yo 
caygo en el desmayo; no me abandonéis; sino traedme 
en pos de vos; no sea que yo comienze á ir tras otros 
amantes como una vagabunda, y que yo corra como una 
persona extraviada, y que no sabe qué camino tomar. 
Traedme en pos de vos , porque mas vale para m í , que 
vos me traygais, y que vos me hagáis violencia , sea esta 
la que se quiera , d aterrándome con amenazas, ó exer-
citándome con castigos, que no que vos me perdonéis , y 
me dexéis en mi cuerpo gozar de una desgraciada con­
fianza. Traedme en qualquíera manera, á pesar mió, á fin 
de que después yo os siga voluntariamente. Traedme, lue­
go que yo me hallo pesada, á fin de que en pos de vos me 
hagáis correr. Llegará tiempo en que yo no tendré ne­
cesidad de que ninguno me trayga, porque nosotros cor­
reremos voluntariamente, y con una perfecta alegría. Y o 
no correré sola, sin embargo de que fo sola pido el ser 
traida. Las Jovencitas coireián también conmigo. Nosotras 
correremos igualmente, nosotras correremos juntas, siendo 
yo excitada por el olor de vuestros perfumes, y ellas por 
mi exemplo y mis exhortaciones; y asi nosotras todas cor­
reremos tras el olor de vuestros perfumes. La Esposa tiene 
imitadores, asi como ella lo es de Jesu-Christo; y por 
eso no dice el la: Yo correré, s i r ó , nc se tras correr émos. 

11. Pero se presenta una q í ies t ion , es á saber, porque, 
pidiendo la Esposa ser traida, ella no jiinta t a m b i é n las 
Jovencitas, y no dice: Traedncs y ÚKO , Traedme. ¿Es aca­
so, que ella tiene necesidad de ser traida, y no las Jo­
ven citar ? O vos, que soys tan bella y dichosa, descu­
bridnos la razón de esta diferencia. Traedme, decis Vos: 
¿ p o r q u é , mas antes, no decis, Traednos? ¿Es que Vos 
nos envidiáis este bien? No quiera D ios , que esto sea así. 
Porque, si Vos hubiérais querido ir sola en pos del Esposo, 

f O Ps. 147. 1$. [ ¿ ] ps. J8 8. 
Torno 1. Y 
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no habríais dicho al momento, que las Jovencitas corre­
rían con vos. ¿Por q u é , pues, habéis pedido para Vos 
sola, que se os tragese, puesto que un momento después 
debíais decir: Nosotras correremos ? L a caridad, dice ella, 
lo qucria así. Aprended por esta palabra de mí á esperar 
de lo alto un doble socorro en los exercicios espiritua­
les , el castigo , y el consuelo. E l uno exercita por fue­
ra; y el otro visita por dentro. E l uno detiene el or­
gullo; y el otro eleva el corazón y le dá confianza. E l 
uno obra la humildad; y el otro alivia en el desmayo. 
E l uno dá la prudencia; y el otro la devoción. E l pri­
mero, enseña el temor de D i o s ; y el segundo, templa este 
temor con la alegría saludable , que él difunde en el alma; 
asi como está escrito (1): Que mi corazón se regocije, de 
suerte, que él tema 'vuestro nombre. Y todavía (2): Servid 
al Señor con temor; y regocijaos en él con temblor. 

12. Nosotros somos traidos, quando somos exercitados 
por las tentaciones y las tribulaciones. Nosotros corremos, 
quando, siendo visitados por los consuelos, y las inspira­
ciones secretas é interiores, respiramos un olor tan suave 
como el de los mas excelentes perfumes. L o que parece, 
pues, austero y duro, yo lo reservo para m í , como que 
soy fuerte, sana, y perfecta, y yo digo sola: Traedme, 
Mas, de lo que es dulce y agradable, yo os hago par­
ticipantes de ello , como que estáis todavía débiles , y 
yo digo: Nosotras correremos. Y o s é , que estas son unas 
Jovencitas, tiernas, delicadas, y demasiado débiles para 
sostener las tentaciones; por eso quiero yo , que ellas cor­
ran conmigo, mas no, que ellas sean traídas conmigo: yo 
quiero, que ellas sean las compañeras de mis consuelos, 
mas no de mis trabajos. ¿ P o r q u é ? Porque ellas son dé­
biles, y yo recelo, que no las falten las fuerzas, y que 
ellas no sucumban. Mas por m í . Esposo m i ó , castigad-
me , excrcitadme , temadme, traedme en pos de Vos , por­
que yo estoy dispuesta á sufrir todas las aflicciones, que 
os agrada enviarme; y estoy bastante fuerte para supor­
tarlas. Nosotras correremos juntamente á la envidia las 
x̂ nas de Jas otras; es decir: Yo sola seré traida; mas no­
sotras correremos todas juntas. Nosotras correrémos, no-

j j ] Ps. 99. 11 . o ) Ps. 4. u . 
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sotras correremos, vuelvo á decir, mas esto será en el 
olor de vuestros perfumes, y no en la confianza de nues­
tros propios méritos. Nosotras no tenemos la presunción 
de pensar, que correremos en la grandeza de nuestras 
fuerzas, sino en el numero infinito de vuestras misericor­
dias. Pues (1), si nosotras hemos corrido alguna vez , y 
lo hemos hecho voluntariamente , la gloria no debe ser 
dada al que quiere (2) ó que corre , sino á Dios , que es 
todo lleno de bondad. Que la misericordia de Dios vuel­
va ; y nosotras correremos. E n quanto á V o s , Señor, Vos 
corred con vuestra propia fuerza como un Gigante, y 
como un hombre poderoso y vigoroso ; mas nosotras no 
correremos jamás, si no sentimos el olor de vuestros 
perfumes. E n quanto á Vos , á quien el Padre ha ungido 
con el aceyte de la alegría de una manera mas noble, 
que á todos aquellos, que tienen parte en vuestra glo­
ria , corred en esta divina unción ; mas, nosotras no cor­
reremos sino al olor, que ella difunde. Vos corred en la 
plenitud, y nosotras en sola la fragancia del olor. 

ia . Sería aquí el propio lugar de cumplir la promesa, 
que me acuerdo haberos hecho mas arriba, ya hace tiem­
po, de hablaros d é l o s perfumes del Esposo, si yo no te­
miera ser demasiado largo. Y o difiero este Discurso á otra 
ocasión. Pues , la dignidad de la materia no sufre tam­
poco , que se le ciña en tan estrechos límites. Orad al 
Señor de esta divina unc ión , gue él se digne de hacer 
agradable el sacrificio de mis labios, á fin de insinuar en 
vuestros espíritus la memoria de la abundancia de su sua­
vidad, la qual está en el Esposo d é l a Iglesia, Jesu-Christo 
nuestro Señor , que vive y rcyna con él en unidad del 
Espíritu Santo, por todos los siglos de los siglos. Así sea. 

y 2 

(1) Rom. p. 16. ($) Ps. 44. 8. 
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S E R M O N X X I L 
B E Q U A T R O P E R F U M E S D E L E S P O S O , 

la Sabiduría, ¿a Justicia, la Santificación,)' la Reden­
ción ; y que tras el olor de estos perfumes, desea la 
Esposa correr. 

1. s ¡ *! los perfumes de la Esposa son tan excelentes 
y magní íkos , como vosotros habéis visto por el Discurso 
precedente; ¿quáles , pensáis , que serán los del Esposo? 
Sin embargo de que yo no soy capaz de explicarlos de 
una manera proporcionada á su excelencia, no hay duda, 
con todo eso, que su virtud no sea mas eminente, y 
su gracia mas eficaz, puesto que su olor solo excita a 
correr tras ellos, no solamente las Jovencitas , sino tam­
bién la Esposa misma. Pues, si lo advertís con cuidado, 
ella no osa prometer nada de semejante de sus propios per­
fumes. A la verdad, ella se gloría de que son muy ex­
celentes , mas, con todo eso, no dice , que ella haya 
corrido d que corre tras ellos, lo que ella promete ha­
cer al solo olor de estos. Y si ella se sintiera llena de la 
unción de este perfume, ¿como no volaría ella, puesto 
que el solo olor tan ligero la arrebata en alegria, y la 
hace correr? Mas , puede ser, que alguno diga en sí mis­
mo : Cesad de relevar tanto estos perfumes: se verá bas­
tante qu¿ les son , luego que habréis comenzado á expli­
carles. De ninguna manera: yo no os prometo de n ingún 
modo eso. Crcedme; yo os confieso, que no sé todavía 
si aquellos , que me vienen al pensamiento, son los ver­
daderos. Porque yo juzgo, que el Esposo tiene diferen­

t e s perfumes y bálsamos, y que él los tiene en grande 
camidad : que el tiene entre ellos algunos , en los que 
ía Esposa tiene un singular placer, como quien está mas 
p r ó x i m a , y es mas familiar; otros, que llegan hasta las 
Jovénc i t a s ; y otros, en ñn , que llegan aún hasta aque­
llos , que están mas alexados y son como extraños: de 
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suerte, que no hay persona, como dice el Propheta, qué 
no sienta su calor. Mas, bien que el Señor sea duice y 
bueno para con todo el mundo, él lo es, con todo eso, 
mas para con aquellos, que son de su casa. Y , a propor­
ción que una persona se allega mas a él por sus méri­
tos y su pureza, yo creo también, que el expide el olor 
de perfumes mas nuevos, y de una unción mas dulce 
y mas agradable. 

2. Pues, no se podrían comprender estas cosas, como 
era razón , á menos que no se hubiesen gustado. Por eso, 
yo no quiero usurpar temerariamente una prerrogativa, 
que no se ha concedido sino á la Esposa. No hay mas 
que el Esposo, que conozca las delicias, que el Espíritu 
Santo hace gustar á su Amada; por quáles inspiraciones 
él despierta y recrea los sentidos de su alma; y de quá­
les aromas la perfuma. Que ella le sea una fuente pro­
pia á él solo, en la qual el extraño no tenga parte, y 
un indigno no beba de ella. Pues ella ( 1 ) un huerto'"ce­
rrado y una fuente sellada. Mas, las aguas cuelan de ella 
á las plazas públicas. Y o confieso, que las tengo á mi dis­
pos ic ión, con tal que, sin embargo, nadie me sea mo­
lesto ni ingrato, si yo tomo de un repuesto publico para 
dar á beber á los demás. Porque, á fin de recomendar 
un poco mi ministerio en este punto; no hay poca pena 
y trabajo en salir todos los dias á tomar en los arroyos; 
aun públicos de la Escritura , y dar el agua de ellos á 
cada uno según su menester: no obstante, que cada uno 
de vosotros, sin tomar al^un trabajo , tenga fácilmente 
aguas espirituales para servirse de ellas en toda suerte de 
usos, como, por exemplo, para lavar, para beber, y para 
cocer la comida. Pues , la palabra de Dios es el agua 
saludable de la Sabiduría; y no solamente ella sirve para 
beber , sido también para lavar , según ío que dice el 
Señor ( 2 ) : Vosotros estáis limpios y á^cansa de los discur­
sos, qtte )o OÍ he tenido. L a palabra divina cuece tam­
b ién , por decirio asi, con el fuego del Espíritu Sanro los 
pensamientos carnales, que son como una vianda cruda, 
y los muda en los sentidos espirititaies, y en un ali­
mento saludable, y agradable al alma; de modo, que 

[ i ) Cant. 4. 12. (2) loan. 15. 3. 
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se pueda decir ( i ) : Mi corazón se ha calentado dentro de 
» í í , / se ha encendido en mí un fuego durante mi medi­
tación. .* . , [1) . Dijfíinrr H OIÍ-CH 

3. A los que por tener el espíritu perfectamente puro, 
son capaces de comprender por sí mismos cosas mas su­
blimes , que las que nosotros decimos, no solamente yo 
no les e^torvo, sino qué me regocijo mucho con ellos por 
eso; con tal que ellos también sufran, que nosotros pro­
pongamos cosas mas sencillas á los que no son tan ilus­
trados. ¡ Con quanto mayor gusto desearla yo , que todos 
tuvieran el espíritu extremamente elevado! Ojalá, que yo 
no me viese obligado á ocuparme en estos excrcicios. 
Ojalá , d que otro quisiera tomar el cuidado de esto; d 
mas bien, lo que yo querría todavía mas , que no se ha­
llase ninguno entre vosotros, que tuviera de esto nece­
sidad, y que todos estuviesen tan instruidos por Dios mis­
mo , que yo pudiese en un reposo profundo contemplar 
las grandezas del Esposo. Ahora, pues (lo que yo no pu­
diera decir sin derramar lágr imas) puesto que no me es 
permitido , no digo yo contemplar, sino aun ni buscar 
el Rey sentado en la gloria sobre los Querubines , so­
bre un Solio magnífico y elevado, en la forma , en que, 
igual á su Padre, él ha sido engendrado en el explendor 
de los Santos, antes de la Estrella de la mañana , y en 
que los Angeles desean siempre verle. Dios de Dios; lo 
que me resta , es proponerle á los hombres como hom­
bre, y según esta forma, en la qual, habiendo querido 
hacerse conocer por un exceso de bondad y de amor (2), 
él se abatid baxo de los Angeles , y puso su tabernáculo en 
el So l , saliendo como un Esposo de su tálamo. Y o le 
represento mas antes en la suavidad rque en la elevación, 
y tn su unc ión , mas antes, que en su grandeza.; y en 
fin, tal como el Espíritu Santo le ha consagrado, y en­
viado para anunciar dichosas nuevas á los que se hallan 
en la miseria, sanar á los que tienen el corazón herido 
de pesar , predicar el perdón á los cautivos , la libera­
ción á los prisioneros, y el año en que el Señor debe ha­
cer resplandecer su misericordia. 

( i j Ps.78. 4. (2) Ps. i8%é. 
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4. Dexando , pues, á cada uno los sentimientos mas 

sublimes y elevados, que Dios acaso por una gracia sin­
gular le haya comunicado sobre el asunto de los perfumes 
del Esposo , y de que él le haya dado la experiencia, yo 
me contentaré con proponer en público las cosas, que he 
tomado en las fuentes públicas. Pues él mismo , que es 
la fuente de la v ida , la fuente sellada, saliendo con vio­
lencia del Jardin cerrado, por la boca de Pablo, que le 
sirve de canal, como quien es verdaderamente esta Sabi-
biduria adorable, que, según la expresión del Santo Job (1)^ 
sale de los lugares profundos y ocultos, se ha dividido en 
quatro arroyos, y ha colado en las grandes plazas, don­
de este Bienaventurado Apóstol nos enseña ( 2 ) , que Dios 
se ha hecho para nosotros Sabiduría, Justicia, Santifica­
ción , y Redención. Por estos quatro arroyos, como unos 
perfumes preciosísimos ( pues no importa considerarlos co­
mo agua d como unc ión: como agua , porque ellos pu­
rifican ; como unc ión , porque ellos son odor í feros ; ) por 
estos quatro arroyos, vuelvo á decir, como por otros tan­
tos perfumes muy preciosos, compuestos de una natura­
leza celestial sobre montañas cubiertas de árboles odor í ­
feros , él ha embalsamado de tal suerte la Iglesia , que 
siendo al momento atraída de las quatro partes del mun­
do por esta suavidad inefable, se apresuro á ir á encon­
trar este Esposo inmortal, y semejante á la Rcyna de 
Saba, de quien habla la Escritura ( 3 ) , vino con ansia desde 
las extremidades de la tierra, para oir la Sabiduría de este 
nuevo Sa lomón, excitada por el olor de su reputación, 
que se difundía por todas partes. 

5. L a Iglesia no ha podido correr tras el olor de este su 
Salomón, hasta que aquel, que desde toda la eternidad 
era la Sabiduría engendrada , fue hecho para ella por su 
Padre, Sabiduría en el tiempo. Pues entonces ella comen­
z ó á sentir este divino olor que salia de él. E l también 
ha sido hecho para ella Justicia, Santificación , y Reden­
ción , á fin de que ella pudiese igualmente correr en el 
olor de estas excelentes qüalidades, habiendo sido todas 
estas cosas en sí mismo desde todos los siglos (4). Pues 
el Verbo era en el principio ; pero entonces solo los pas-

( l ] Job. 27. 18. (1) Cor j . go . [3) 3. Reg 1*. r. (4. loan. i . 1. 
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torcs vinieron con presteza para verle , quando se les anun­
cio , que el estaba hecho. Porque ellos se decían, los unos 
á los otros (1)1 Pasemos hasta Belem,y mearnos esta Palabra 
que ha sido hecha, que el Señor ha hecho , y nos ha mostrado. 
Y el (2)Evangelista añade , que ellos vinieron apriesa. El los 
no se movían antes, quando el Verbo no estaba sino en Dios, 
mas , luego que el fué hecho ; luego que el Señor le h i ­
zo , 7 se le mostró , entonces ellos vinieron apriesa , en­
tonces ellos corrieron. Como el Verbo , pues, era en el prin­
cipio , y- era en Dios ; y él ha sido hecho, comenzando 
á estar entre los hombres; asi él era Sabiduría , Justicia, 
Santificación , y Redención en el principio ; mas, para los 
Angeles. Y á t í n , que él lo fuese también páralos hombres, el 
Padre le ha hecho todas estas cosas. Pues el Apóstol dice: 
Aquel que ha sido hecho por Dios Sabiduría para nosotros. 
E l no dice meramente , que ha sido hecho sabiduría , sino, 
que ha sido hecho sabiduría para nosotros : porque lo que 
él era para los Angeles, se hizo también para los hombres. 

6. Mas , yo no veo , diréis Vos , como él haya sido R e ­
dención para los Angeles. Porque parece , que no se halla en 
lugar ninguno de la Escritura , que ellos hayan sido cautivos 
del pecado jamás , ó sugetos á la muerte, para haber tenido 
necesidad de redención ; exceptuados solamente aquellos, 
que cayendo de una caída mortal por su soberbia , no han 
merecido ser rescatados. S i , pues , los Angeles no han sido 
nunca rescatados, los unos , por no tener necesidad de eso, 
y los otros , por no merecerlo; aquellos , porque no habían 
caído ; estos, porque su pérdida era sin remedio ; ¿cómo 
decís Vos , que nuestro Señor Jesu-Christo ha sido Reden­
ción para ellos ? Ved ahí en pocas palabras como eso se 
compone. Aquel que ha levantado al hombre , que es­
taba c a í d o , d ió ai Angel la gracia de no caer, librando 
al uno del cautiverio , y preservando al otro de caer en 
el cautiverio. Y de esta suerte , él ha sido igualmente R e ­
dención para entrambos ; del uno , por que él le ha sacado 
de la esclavitud, del otro, ppr que él le ha preservado de 
caer en la esclavitud. E s claro ,pues , que el Señor Jesús ha 
sido Redencioivpara los Santos Angeles; como igualmente 
él ha sido paira ellos Justicia, Sabiduría , y Santificación , y 
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que, con todo eso, él no ha dexado de ser hecho estas 
quatro cosas para los hombres, que no pueden conocer 
y comprender las grandezas invisibles de Dios , sino por 
las cosas , ̂ que han sido hechas. A s í , todo lo que él era 
para los Angeles, se ha hecho para nosotros , Sabiduría, 
Justicia, Santificación, y Redención ( i ) . Sabiduría, pre­
dicando ; Justicia, perdonando lés pecados; Santificación, 
conversando con los pecadores; Redención , sufriendo la 
muerte con ellos. Luego , pues, que él ha sido hecho to­
das estas cosas por Dios Padre, al punto la Iglesia sintió 
un olor excelente , al punto ella c o m e n z ó á correr. 

7. Reconoced, pues, ahora quatro suertes de ungüen­
tos. Reconoced la suavidad abundante é inestimable de 
aquel, á quien el Padre ungió del aceyte de la alegría 
en una manera mas excelente, que á todos aquellos, que 
participan de su gloria. O hombre, vos estabais sentado 
en los lugares de tinieblas y cubierto de las sombras de 
la muerte por la ignorancia de la verdad; vos estabais 
postrado en los lazos de vuestros pecados. E l descendió 
á vos en la prisión, no para atormentaros, sino para 
libraros de las potencias de las tinieblas. Y desde luego 
el Doctor de la verdad ha expelido la sombra de vues­
tra ignorancia por la luz de la Sabiduría. D e s p u é s , por 
la Justicia , que viene de la f é , él ha quebrantado los 
hierros de los pecadores, justificándolos gratuitamente. Y 
por este doble beneficio, él ha cumplido esta palabra del 
Prophcta David (2): E l Señor rompe los lazos de los cau-
tiyos, el Señor abre los ejos de los ciegos. E l todavía ha 
vivido santamente entre los pecadores , y así, ha pres­
crito una regla de vida, como un camino, que os ha se­
ñalado para volver á vuestra verdadera patria. Y , en fin, 
para colmo de bondad, él se ha entregado á la muerte, 
y ha sacado de su propio costado el precio de la Satis­

facción con que ha aplacado al Padre, apropiándose á sí 
este versito de David (3 ) : E l Señor está lleno de miseri­
cordia, y él tiene gracias abundantes para rescatarnos. 
Cierto, ellas son abundantes, puesto que él ha derramado, 
no una gota, sino un rio de sangre por cinco partes de 
su cuerpo. 

(1) 1. Cor, 1.19. i%\ Ps. 145. 7. (3 ) P i . 1*5. 7. 
Tmo L Z 
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8. \ Que ha debido él hacer á vos, j no lo ha hecho ? 

É l ha dado ía v i s t a á un ciego, quitado las cadenas á un 
cautivo, reducido a camino á aquel que estaba extravia­
do, y reconciliado aquel que era culpable. ¿ Q u i é n no 
correrá con ardor, y con alegria tras aquel , que libra 
del error, disimula los pecados, da los méritos por su 
vida , j adquiere las recompensas por su muerte? ¿ Q u é 
excusa puede tener aquel, que no corre tras el olor de 
estos perfumes, sino es, aquel, q u i z á , á quien él no 
ha llegado? Pero este olor de vida se ha derramado por 
toda la tierra, porque toda la tierra está llena de la mi­
sericordia del Señor , y sus bondades sobrepasan todas sus 
obras. Aquel , pues , que no siente este olor de vida der­
ramado por todas parres, y á causa de eso no corre, d 
é l está muerto , d está corrompido. Este olor es el ruido 
de su fama ; el olor de su reputación camina delante, él 
excita á correr , él lleva á la experiencia de la unción, 
y á la recompensa de la vista. Aquellos, que llegan aquí, 
cantan todos de común acuerdo (1): Nosotros hemos visto 
en la Ciudad del Señor de las Virtudes las grandes mara­
villas , que habíamos oido de ella. Señor Jesús , nosotros 
corremos en pos de V o s , á causa de la dulzura que nos 
refieren , que se halla en V o s ; á causa de que nos en­
señan , que Vos no desecháis al pobre, que Vos no abor­
recéis al pecador. Vos no habéis tenido horror del Ladrón, 
que confesaba sus crímenes , ni de la Pecadora, que llord 
sus pecados, ni de la Cananéa, que os suplico con hu­
mildad, ni de esta muger, que fue cogida en adulterio, 
ni de aquel, que estaba sentado en el telonio , ni del P u -
blicano , que os pedia con humildad perdón de sus fal­
tas , ni de vuestro P i s c í p u l o , que renegó de Vos , ni de 
aquel, que fue el perseguidor de los Discípulos vuestros, 
ni aun de aquellos, qne os crucificaron. Nosotros corre­
mos tras el olor de estas divinas virtudes. Nosotros per­
cibimos también el olor de vuestra Sabiduría, porque no­
sotros sabemos (2), que si alguno necesita de sabiduría, no 
tiene que hacer mas , que pedirla á Vos , y Vos se la 
daréis. Pues se dice , que Vos dais abundantemente á todo 
el mundo, y no echáis en cara vuestros dones. Pero el 

) 0 Ps* 4/ 9- CO L!Cob- 1 5-
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perfume de vuestra justicia, se difunde de tal suerte por 
todos lados, que no solamente se os llama Justo, sino la 
misma Justicia, y Justicia, cue hace Justos. Porque Vos 
sois tan poderoso para hacer Justos, como indulgente para 
hacer misericordia. Por eso, cualquiera que movido de 
un verdadero dolor de sus culpas, tiene hambre y sed 
de la justicia, que él crea en Vos , que justificáis al I m ­
p í o , y siendo justificado por la fé , él será reconciliada 
con Dios. N o solamente vuestra conversación, sino to­
davía vuestra concepción esparce abundantemente un olor 
muy suave de santidad. Pues Vos no habéis cometido, ni 
contraído pecado. Que aquellos, pues, que , estando jus­
tificados de sus cr ímenes , desean y se proponen seguir 
la santidad , sin la qual ninguno verá á Dios , os escu­
chen, cuando clamáis (1) : Sed Santos , porque yo soy Santo, 
Que ellos consideren vuestros caminos y aprendan de Vos, 
que Vos sois justo en todos vuestros caminos, y santo en 
todas ^vuestras obras (2). 

9. Igualmente, ; quánto nos ha hecho correr el olor 
de vuestra Redenc ión? Luego que Vos fuisteis elevado 
sobre la tierra, entonces, sin duda, traxísteis todas las co­
sas á Vos. Vuestra Pasión es el tíltimo refugio , v un re­
medio singular. Quando la sabiduría falta ; quando la jus­
ticia no basta; quando los méritos de la santidad sucum­
ben, ella viene al socorro. Porque ;ouién es el que pre­
sume tanto de su sabiduría, de su justicia, 6 de su san­
tidad , que crea, que eso le basta para su salud ? Noso­
tros no somos capaces de nosotros mismos y dice el A p ó s ­
tol ( 3 ) , de tener el menor buen pensamiento, sino que es de 
Dios de donde tenemos esta capacidad. Por eso, quando mis 
propias fuerzas me faltaran, yo no me turbaría; yo no 
entraría en desconfianza; yo sé lo que debo hacer: Yo 
tomaré el (4) Cáliz de la salud, y yo invocare el nombre 
del Señor. Señor ( 5 ) , iluminad mis ojos, á fin de que yo 
conozca* en todo tiempo lo que es agradable á vuestra 
Magestad , v entonces vo seré sabio. No os acordéis de 
ios delitos (6¡) y de las ignorancias de mi jwventud; y yo 
seré justo. Guiadmepor vuestro camino ( 7 ) ; y yo seré Santo. 

Z2 
( i ) Lcvlt. 19. 2. Ps. 144. i^. 2.Cor. 3. 5. (4) P». " S -

(5) P« 9 7 . ( í ) 84. 5. (7) Ps. S5. u . 
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Mas , sí vuestrt sangre adorable no interpela por mí otra 
misericordia, yo no seré salvado. 

10. Por obtener estas gracias, nosotros corremos en pos 
de V o s : concedednos lo que os pedimos, pues que no­
sotros clamamos tras Vos. Pero nosotros no corremos todos 
igualmente tras el olor de todos estos perfumes. Unos son 
mas abrasados del amor de la sabiduría; otros son mas 
inclinados i la penitencia, por la esperanza , que ellos 
tienen del perdón; otros son mas animados á la práctica 
de las virtudes, por el exemplo de su vida 7 de su con­
ducta ; estos otros son inflamados de ardor por la piedad, 
por la memoria continua de su Pasión. Y o creo, que no­
sotros podemos encontrar -exemplo de cada una de las 
clases de estas personas. Aquellos , que habían sido en­
viados cerca de Jesu-Christo por los Phariscos, corrían 
tras el olor de la Sabiduría, quando estando de vuelta, 
ellos decían (1): Jamas hombre ninguno ha hablado de esa. 
suerte, admirando su doctrina, y confesando su sabiduría. 
E l Santo hombre N í c o d e m o corría tras este mismo olor, 
quando alumbrado de una grande luz de su sabiduría, él 
vino de noche cerca de Jesús. Pues, él se retiró de jun­
to á é l , todo lleno de instrucciones y de doctrina. Pero 
María Magdalena corrió tras el olor de la Justicia (3): 
siendo ella, á quien muchos pecados fueron perdonados, por 
que ella amó mucho. Sin duda, ella era desde entonces 
justa y santa ^ y no pecadora, como la reprochaba el 
Phariseo, que no sabía , que la justicia y la santidad es 
un don de Dios , y no la obra de un hombre, y que no 
solamente será justo, sino también bienaventurado, aquel 
á quien el Señor no imputare sus ofensas. ¿Había él ol­
vidado , que con solo tocar su lepra , ó la de otro, él 
la había sanado, sin haberla contraído? A s í , siendo to--
cado el Justo por esta pecadora, él la comunico su jus­
ticia, sin perder la que é l tenia, y no fué manchado 
con las horruras del pecado, de que él la purificó. É l 
Publicano corrió también; pues, pidiendo humildemente 
perdón de sus pecados (4 ) , él baxó justificado, según el 
testimonio de la misma Justicia. San Pedro c o r r i ó , l lo­
rando amargamente su caida, á fin de borrar su crimen, 

£r) loan 7. 46. [ 2 ] loaa. g. •« (3) Luc.7. . (4) Luc. 18. 14. 
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j de recobrar la Justicia ( i ) . Corrió D a v i d , y recono­
ciendo y confesando su culpa, mereció escuchar estas pa­
labras (2) : JE/ Señor ha trasladado vuestro pecado de Vos. 

11. E n fin, San Pablo testifica, que él corre tras el 
olor de la santificación, quando él se gloría de ser imi­
tador de Jesu-Christo, diciendo á sus Discípulos ( 3 ) : Sed 
imitadores mios, como yo lo soy de Jesu-Christo. También 
corrieron todos aquellos que decían ( 5 ) : Ved ahí y que 
nosotros hemos dexado todas las cosas, y os hemos segui­
do. Pues , ellos habían dexado todas las cosas, impelidos 
del deseo de seguir á Jesu-Christo. Esta palabra exhorta 
generalmente á todos á correr tras este mismo olor (5): 
Aquel, que dice, qne permanece en Jesu-Christ9, debe 'vi­
vir como él ha vivido. Sí queréis saber quáles son aque­
llos, que han corrido tras el olor de la Pasión; estos son 
los Mártyres. Tenéis , pues, las aplicaciones particulares de 
todos los perfumes; del primero, que es la Sabiduría; del 
segundo, que es la Justicia; del tercero, que es la San­
tificación; y del quarto, que es la Redención. Conservad 
en la memoria los nombres de ellos, recoged su fruto; 
y no queráis investigar, de qué manera están compues­
tos, ni quántas cosas entran en su composición. Nosotros 
no lo podemos conocer tan fácilmente en los perfumes 
del Esposo, como lo hemos conocido en los de la Esposa. 
Jesu-Christo posee todas las cosas con una plenitud, que 
nQ tiene límites ni medida (6). Su Sabiduría es infinita; 
su Justicia es como las montañas de Dios , como las mon­
tañas eternas (7) ; su Santidad es todo singular; y su R e ­
dención es inexplicable. -

12. Digamos todavía , que en vano los Sabios del mun­
do han escrito tantas cosas de las quatro Virtudes C a r ­
dinales; puesto que era imposible, que ellos las compren-i 
diesen, no conociendo á aquel, á quien Dios ha hecho 
para nosotros Sabiduría, enseñando la prudencia; Justicia, 
remitiendo los pecados; Santificación, dándonos el exem-
plo de la templanza, por la pureza de su vida; y R e ­
dención , proponiéndonos un modelo perfecto de pacien­
cia en su muerte tan generosamente sufrida. Puede ser, 

( i ) Luc. a i . 61. [a) Rcg. ra . 3] Cor. t i . i . [4] Math. 1̂ . 4/ 
(S) Jo»n. 2. 6- [$) Ps. 1̂ 7 5. Ps. g j . f . 
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que alguno me diga, que las otras qualidades convienen 
bastante bien á estas virtudes, pero que parece, que la 
Santificación no tiene mucha relación con la templanza. 
Y o respondo, que la templanza es lo mismo, que la con­
tinencia. Pues, es bastante común en la Escritura, que la 
Santificación sea tomada por la continencia y la pureza. 
E n efecto, ¿qué son estas Santificaciones tan freqüentes 
en los Libros de Moyses, sino ciertas purificaciones de 
personas, que se abstenían de comer, de beber, de mu-
geres , j de otras cosas semejantes ? Mas, escuchad prin­
cipalmente al Apóstol ^ i ) , como que él se sirve de or­
dinario de la Santificación en este sentido : T>ios desea, 
dice él (2 ) , 'vuestra santificación > y que cada uno de 'voso­
tros conserve su cuerpo casto y puro de los deseos des-
reglados de la concupiscencia. Y en otra parte: Vues Dios 
fio nes ha llamado para rtrótr en la corrupción de la carne, 
sino en la santificación. E s claro, que en estos pasages él 
toma la santificación por la templanza. 

13. Después de haber aclarado lo que parecía un poco 
obscuro , yo vuelvo á los sabios del mundo. ¿Que comu­
nicación podéis tener con las virtudes, vosotros, que 
ignoráis la virtud de Dios, que es Jesu-Christo ? ¿ Donde 
está la verdadera prudencia, sino en la doctrina de Jesu-
Christo? ¿ D e donde viene la verdadera Justicia, sino 
de la'misericordia de Jesu-Christo? ¿Donde está la ver­
dadera templanza, sino en la vida de Jesu-Christo? ¿ D o n ­
de la verdadera fortaleza, sino en la Pasión de Jesu-
Christo? Aquellos, pues, solamente deben ser llamados 
sábios , que están imbuidos de su doctrina ; justos, 
los que han obtenido de su misericordia el perdón de 
sus pecados; templados, los que se emplean en imitar su v i ­
da; fuertes, los que practican constantemente en las adver­
sidades los exemplos de su paciencia. Asi , en vano es, que 
trabaje en adquirir las virtudes, el que cree, que las debe 
esperar de otra parte, que del Señor de las virtudes, de 
quien la doctrina, es una fuente de prudencia; la mi -
serico d a , una obra de justicia; la v ida, un espejo de 
templanza; la muerte, un modelo de fortaleza. A él sea 
el honor y la gloria en los siglos de los siglos. Así sea, 

[ O i . T h c s . ^ . 3. (2 ) I d . / . 



SERMON X X I I L 
D E L A C A R I D A D , C O N Q U E L O S S U P E R I O R E S 

deben hacer participantes de las gracias, que ellos re­
ciben , á los que son sus subditos. Que los Prelados son 
Madres , / no Señores, ni tiranos de aquellos , de quie­
nes tienen la conducta. Qué calidades es preciso tener 
para conducir las almas. De tres lugares, que hay en la 
Casa del Esposo. Que en el uno, el regla sus consejos; 
en el otro, dá sus sentencias; y en el último, él exerce 
su misericordia. Contra los Eclesiásticos, que emplean su 
sobrante de ¡os bienes de la Iglesia , en satisfacer su va-, 
nidad, ó sus ruidos. 

. E L Rey me ha hecho entrar en sus cilleros. De 
ahí es, de donde sale el olor, ahí es, adonde se corre. L a 
Esposa ha dicho bien, que es menester correr, y lo que 
excita á correr; pero ella no ha dicho todavía adonde 
es menester correr. A los cilleros, pues, es adonde se 
corre , y se corre tras el olor, que sale de ellos. L a Esposa 
le presiente por su acostumbrada vivacidad, y desea estar 
llena enteramente de él. Mas, ¿qué sentimiento, juzga­
mos nosotros, que sea preciso tener de estos cilleros? Ima­
ginemos por ahora, que hay en la casa del Esposo l u ­
gares perfumados, llenos de olores, y proveídos de toda 
suerte de delicias. A l l í , como en una oficina Espiritual, 
se pone en reserva todo lo que se recoge de mas raro 
en su jardín, ó en su campo. Todos, pues, corren á este 
lugar. Mas, ¿quiénes son estos, que corren á él? Todas 
las almas abrasadas de amor. L a Esposa corre, las Jo-
vencítas corren también, pero la que ama mas ardiente­
mente, corre con mas presteza, y llega antes. Y , luego 
que ella llega, no solamente no sufre repulsa, mas ni 
tampoco, la menor tardanza. Se la abre sin dilación como 
á una hija de la casa, como á una persona muy querida, 
como á quien es extremamente amada y extremamente 
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amable. Mas , por lo que toca á las Jovencitas , ¿que? E l l a s 
siguen de lexos. Porque, siendo débiles todavia, no pueden 
correr con el mismo ardor, que la Esposa, ni seguir en­
teramente la actividad de sus deseos y de su zclo. Por 
eso, llegando ellas mas tarde, se quedan afuera. Mas, el 
amor que la Esposa las tiene, no la dexa en reposo. 
E l l a na se engríe de su dichoso suceso, como es ordi­
nario; y ella no las olvida. A l contrario, ella las con­
suela todavia mas, y las exhorta á sufrir pacientemente, 
no solo su repulsa, sino su ausencia. E n fin, ella las 
cuenta la alegría que ha recibido , y ella no lo hace, sino 
para que ellas se alegren con ella, en la confianza, que 
ellas toman de que participarán de las gracias y de las 
Ventajas de su Madre. Pues ella no pone tanto cuidado 
en adelantar, que ella las olvide d descuide de ellas: y 
ella no quiere, que su utilidad particular las sea nociva 
y perjudicial. A s í , aunque la prerrogativa de sus méritos 
la aparte de junto á ellas, su caridad y su amor, hacen 
que permanezca siempre con ellas. E n nn , conviene, que 
ella imite á su Esposo, que al mismo tiempo, que é l 
sube al Cie lo , no dexa de prometer, que él estará sobre 
la tierra con los suyos hasta la consumación del siglo. 
A este modo, por muchos progresos que haga la Esposa, 
$u cuidado , su prev i s ión , y su afecto, hacen, que ella 
no dexe jamás las que ha engendrado en el Evangelio, 
y que ella no olvide jamás sus entrañas. 

2. Que ella las diga, pues: Alegraos, tened valor; Í»/ 
Rey me ha heclw entrar en sus cilleros-, confiad, que é l 
©s ha hecho entrar también á vosotras. Parece, que no 
hay otra aquí mas que yo; pero yo no me aprovecharé 
sola de esto. Mi adelantamiento, es el vuestro. Por vo­
sotras aprovecho y o : yo partiré con vosotras las gracias, 
que yo merezca recibir mas que vosotras. Para mostra­
ros claramente , que este es el sentido y el movimiento 
de sus palabras, escuchad lo que ellas responden. Noso­
tras nos alegraremos, y seremos arrebatadas de gozo en 
Vos. E n Vos , dicen ellas: porque nosotras no merecemos 
todavía alegrarnos en nosotras. Y ellas añaden : Acor dan-
danos de vuestros pechos: es decir, nosotras aguardamos 

con 
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con paciencia á que Vos vengáis , sabiendo , que Vos vol ­
veréis á nosotras los pechos llenos. Nosotras esperamos, 
que entonces nos alegraremos, y saltaremos de gozo; y 
entre tanto nosotras nos acordamos de vuestros pechos. 
E n quanto á lo que ellas añaden, «WÍ del tvino, ellas 
quieren dar á entender , que el estado imperfecto en que 
ellas se hallan, es causa de qne ellas sean todavia toca­
das de la memoria de los deseos de la carne , que son 
designados por el vino; y que, con todo eso, estos de­
seos son superados por la memoria de la dulzura, que 
ellas ya han experimentado ,. que corre abundantemente 
de sus pechos. Y o me detendría aquí sobre estos pechos, 
si no me acordara , que ya antes se ha hablado acerca 
de ellos. Pero ahora x vosotros veis quánto ellas presumen 
de su madre , como ellas reputari suyas, todas sus ven­
tajas, y todas sus alegrías, consolándose de su repulsa con 
el contento, que ellas sienten de verla entrada allí. N o . 
tendrían ellas tan grande confianza, si no conociesen, que 
ella es su Madre. 

3. Que los Prelados, que quieren mas antes hacerse 
temer, que aprovechar á aquellos, que les están sugetos, 
oygan esto. Recibid estos documentos vosotros, que sois 
Jueces de la tierra. Aprended, que vos habéis de ser las 
Madres , y no los Señores, de aquellos, que están baxo 
vuestra conducta. Procurad, mas bien haceros amar, que 
haceros temer. Y si alguna vez estáis obligados á usar de 
severidad, que ésta severidad esté acompañada de la ter­
nura de un Padre , y no de la crueldad de un Tirano. 
Manifestad, que vosotros sois Madres por vuestro amor, 
y Padres por vuestras correcciones. Suavízaos, dexad vues­
tra dureza : suspended vuestros castigos, y haced parecer 
vuestros pechos. Que vuestro seno esté lleno de leche, y 
no inflamado de orgullo. ¿ P o r q u é agraváis vosotros vues­
tro, yugo sobre aquellos, de quienes vosotros , mas antes, 
debíais llevar las cargas? ¿Por qué un pequeño Infante, que 
la Serpiente ha mordido, recelará descubrir su llaga á su 
Obispo, en vez de que él debería recurrir á él como en-. 
tre los brazos de su Madre (1)? Si vos sois espirituales. 

Gal. 6. 1. 
Tomo L A * 

• f 1 .8* 
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reprended con un espíritu de mansedumbre; examinándose 
cada uno á sí mismo , no sea que él también sea ten­
tado. De otra suerte ^ aquel ^ á quien vos tratáis con tanto 
rigor , morirá en su pecado , mas yo os haré responsable de 
su pérdida, dice el Señor ( i ) , Pero nosotros hablaremos de 
esto en otro lugar. 

4. Ahora, puesto que la conseqüencia de ía letra es 
clara, por lo cjue nosotros hemos dicho arriba, veamos, 
que sentido místico daremos nosotros á estos cilleros. E n 
lo sucesivo se habla también del Huerto , y de la Cámara. 
Y o junto estas dos cosas á los cilleros, y me sirvo de 
ellas para la materia , que trato al presente. Pues, unién­
dolas juntamente se ilustrarán la una á la otra. Busque­
mos, si os place, en la Escritura santa estas tres cosas; 
el í íuerto, el Cillero, y la Cámara. Pues el alma, que 
tiene sed de Dios , permanece, j se detiene con gusto 
en estos lugares, sabiendo, que, sin duda, ella encon-
tfará en ellos aquel, tras quien ella suspira ardientemente. 
Que el Huerto, pues, sea la sola y simple Historia de 
la Escritura; el Cillero> el sentido moral; y la Cámara, 
los secretos de uua sublime contemplación. Y primeramente, 
en quanto á la Historia, me parece , que no está mal 
designada por el Huerto; porque se encuentran en ella 
hombres virtuosos que son como árboles fructíferos en el 
Huerto del Esposo , 7 en el Parayso de Dios , y cuyos 
exemplos, sacados de su conducta y de sus acciones, son 
como otros tantos frutos, que nosotros cogemos de un 
árbol. ¿Quién duda, que el hombre bueno no sea una 
Planta puesta de la mano de Dios ? Escuchad lo que David 
canta del hombre Justo. JEl será t dice él (2), como un 
árbol plantado sobre el borde de unas aguas corrientes, que 
llevará fruto en su sazón , / cuyas hojas jamás se secarán. 
Escuchad á Jeremías ( 3 ) , que dice en el mismo espíritu, 
y casi en los mismos términos: JEl será como un árbol 
plantado sobre él borde de aguas corrientes t que echa pro­
fundas raíces, y no teme los violentos calores del Estío. 
Y el R e y Prophcta dice todavía en otra parte (4): E l 
Justo florecerá, como la Palma, él se multiplicará t como 

( l ] Kzecli. 3. 10. ( t ] Pe. t . | . [3) Icr. ijr. 8. (4) Ps p i 25. 
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el Cedro del Líbano. Y hablando de sí mismo (1) : Mas, 
yo soy como una Oliva fructífera en la casa del Señor. 

5. L a Historia, pues, es un Huerto, y ella está di­
vidida en tres. Pues, ella contiene la Creación, la Recon­
ciliación, y la Reparación del Cielo y de la tierra. L a 
Creación, es como las simientes y plantas del Huerto. L4 
Reconciliación, es como la producción de estas plantas y 
de estas simientes. Pues (2) en la sazón destinada para 
eso, derramando los Cielos de lo alto el roc ío , y haciendo 
las Nubes salir al Justo de su seno, como una lli ívia fe­
cunda, la tierra se abrió' y brotó al Salvador, que ha 
reconciliado el Cielo con la tierra. Porque (3) / / es quien 
es nuestra Paz,, que de dos Pueblos, ha hecho uno solo, 
confederándose juntamente por su sangre las cosas terres­
tres , con las celestes. E n fin, la Reparación debe suceder 
al fin de los siglos. Pues, habrá un Cielo nuevo, y una 
tierra nueva , y los buenos, serán cogidos de enmedio 
de los malos, para ser puestos en los graneros de Dios, 
como ¡os frutos, que se cogen de un Huerto. E n esté 
dia , como dice el Propheta{4), el Germen del Señor será 
magnífico y glorioso, y los frutos de la tierra , serán admi­
rables. Ved ahí , pues, tres tiempos, que se pueden ob­
servar en el Huerto del sentido Histórico. 

6. Se pueden advertir también en el sentido moral, 
tres cosas, que son como tres Cilleros en uno. Y acaso, por 
eso la Esposa dice Cilleros en plural , teniendo, sin duda, 
este número en vista. T a m b i é n , en lo-sucesivo, ella se 
glorifica , de que la han hecho entrar en el Cillero, del 
vino (5). Supuesto, pues, que nosotros leemos en la , E s - i 
critura(6) : Dad ocasión al sábio, y será mas sábio; to­
mando ocasión de este nombre, que el Espíritu Santo 
ha querido d;ír á este Cil lero, demos también uno á los 
otros dos, y llamemos, al uno el Cillero de los polvos 
de olor, y ' a i otro, el de los ungüentos de perfume. No­
sotros explicaremos después las razones de estos nombres-
Mas, ahora observad , que todo lo que hay en el Esposo, 
es saludable; que todo es suave en é l ; el 'vino, los un­
güentos de perfume , y los polvos de plores. E l vino , según 

d i P$ 51. 10. (>) Isai. ££, 8, (3; Eph. 2. 14. I ^ i . 4. 2. (5) Caut. a. 4. 
(6) Prov. 9. 
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lá expresión de la Escritura ( i ) , regocija el corazón del 
hombre. Se lee también en ella , que el aceyte llena de 
alegria el semblante ; 7 se ponen en él los polvos odoríferos, 
á fin de componer de todo un perfume (2). Los polvos 
de olor, no son solamente agradables por su fragancia, 
sino, que son útiles también por su virtud medicinal. Con 
razort, pues, está la Esposa transportada de gozo de que 
se la haya hecho entrar en un lugar, donde hay tan gran­
de abundancia de gracias. 

7. Mas, yo tengo otros nombres, que tienen todavía, 
como yo juzgo, una razón mas evidente , Y , á fin de co­
locarlos por orden, yo daré al primer Cil lero, el nombre 
de Disciplina; al segundo, el ác Naturaleza; y al ter­
cero, el Gracia. JLn el primero, vos aprendéis, según 
la regla de la Moral Christiana, á ser el últ imo de todos; 
en el siguiente, á ser igual á los otros; en el tercero, 
á ser sobre los otros. Vos aprendéis, pues, primeramente, 
á ser Disc ípulo; después, compañero: y en fin, Maestro. 
L a Naturaleza, sin duda, ha hecho todos los hombres 
iguales entre sí. Pero, habiendo el orgullo corrompido 
este orden natural, los hombres han destruido esta igual­
dad , se han esforzado á elevarse los unos sobre los otros, 
han aspirado á sobrepujarse; y ambiciosos de una vana 
gloria, se han llenado de envidia, y se han hecho zelosos 
de su grandeza. A s i , en el primer Cil lero, la primera 
cosa, que conviene hacer, es domar la insolencia del 
orgullo con el yugo de la disciplina, hasta que, que­
brantada la voluntad rebelde con los mandatos freqüen-
tes y severos de los Mayores , sea humillada y sanada, 
y recobre por su obediencia el bien de la naturaleza, que 
ella había perdido por su vanidad, quando tocada del 
solo movimiento natural, y no del temor de la pena, ella 
habrá aprendido á vivir dulcemente y pacíficamente, á 
lo menos en quanto es posible, con todos aquellos, que 
participan de la misma naturaleza, que ella; es decir, con 
todos los hombres, pasando, en fin, al Cillero de la na­
turaleza , y experimentando lo que está escrito ( 3 ) : E s 
urt gran bien, y un grande consuelo á los hermanos t morar 
juntamente: esto es como el ungüento de olor derramado sobre la 
s a b e z a . 

£1] Ps. 105. 15. ( O W- ( s ) P«. J2«. ^ 
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8. Estando así regladas las costumbres, ellas producen 

un aceyte de alegría, que es el bien de la Naturaleza; 
como de los polvos de olor batidos Juntamente, se hace 
un ungüento de una suavidad, y de una excelencia i n ­
comparable. Estando, pues, el hombre como un aceyte, 
se hace dulce, amable, y pacífico, sin engañar á nadie/ 
sin ultrajar á nadie, sin ofender á nadie; no e levándose 
sobre ninguno, sea este quien se quiera, y no prefirién­
dose á los otros, sino manteniendo gustoso con todo el 
mundo un comercio de gracias y' de beneficios. Yo creo, 
que si habéis comprendido bien las propiedades de estos dos 
Cilleros , reconoceréis, que no sin mucha razón l lamé yo al 
uno, el Cillero de los polvos de olores; y al otro, d3 C i ­
llero de los ungüentos de perfume. Pues, así como el mo­
vimiento violento del p i l ó n , hace salir la virtud y el 
olor de los polvos fragantes, así enceste primer Cillero, 
la severidad de los mandatos , y el rigor de lá disciplina, 
sacan con fuerza la virtud natural de las buenas costum­
bres: y en el otro, la suavidad agradable de üfta afec­
ción voluntaria, y como engendrada por la naturaleza, 
corre de sí misma para rendir los deberes de la candad; 
semejante al ungüento de perfume, que está sObñe la ca­
beza , y que al menor rayo de calor, desciende y cuelaí 
por todo el cuerpo. A s í , 'en el Cillero de la -IWk'^//»^, 
están cerrados como los polvos secos de sus olores: y por' 
eso yo le he dado tal nombre. Mas, en quanto á aquel, 
que yo he dicho ser de la Naturaleza, yo le l lamé el 
Cillero de los perfumes; porque, después qtíé ellos están 
hechos, se les pone aquí como en guarda> y-reserva. Y ; 
por lo que mira al Cillero del TWO; yo creo^qííéi no hay 
otra razón para este nombre, sino el reservarse aquí el 
vino de un zelo inflamado de caridad. Aquel , que no ha 
merecido entrar toda vi a en este Cil lero, no debe tener la su­
perioridad sobre los otros. Porque es menester, que aqUei 
que tiene su dirección, esté todo hirbiendo en efte vino, 
así como el Doctor de las Gentes, quando el decía - ( i ) : 
¿Quién se hace débil, sin que yo también me hava débil? 
¿Quién es escandalizado, sin. que yo sienta de eso un -vi-vo 
dolorl De otra suerte, es un grande desorden ar.pirsr i 
mandar á aquellos, á quienes no se procura aprovechar» 
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y es víia ambición insoportable, exigir la sumisión de 
aquellos j de quienes no se procura la salud. Y o he dado 
también el nombre de gracia á este Cil lero, no porque 
aun los otros se puedan obtener sin la gracia, sino á causa 
de la plenitud, que de ella se recibe en este. Pues (1) la 
caridad-, es ia plenitud de la Ley , y aquel, que ama á su 
ílermano, ha cumplido la Ley, 

9. Vosotros habéis visto la razón de los nombres; ved 
ahora la diferencia de los Cilleros. Pues, es mucho mas 
fácil reprimir por el temor de un Maestro, y retener 
baxo la conducta de una disciplina severa, los sentidos 
i^scontantes 7 licenciosos, y los deseos desordenados de 
la carne; que conservarla buena inteligencia con sus her­
manos, por un afecto recíproco: vivir en una estrecha 
©bservancia baxo la dirección de otro, que hacerse agra-
dajblei>y l^e.figvolo entre sus iguales, siguiendo la sola di­
rección,de la iprQpia voluntad. Igualmente, nadie dirá, que 
hay tanto mérito- y virtud en vivir en paz con su prd-
x i m ^ , que 'en conducir útilmente su próximo. Porque, 
¿ quántos hay , que viven útilmente baxo la direc­
ción de un Maestro, que pierden esta calma en el mo^ 
menro, que ellos salen de, este yugo, y no pueden des-
p^€S,£onvjfrsa,r sin escándalo con sus iguales? Y , ¿quán­
tos,, to&*via j 1 veimos . nos)Ot|ros, que viviendo sencillamente 
y sin ofensa entre sus hermanos; quando ellos son esta­
blecidos sobre ellos, no solamente les son inútiles, sino 
qjue-íaflcilbi^n ^qn indiscretos y mafps? Aquellos, que son, 
de -jeKaí suerte,, d^hen contenerse en los límites de una 
mifdio^fi4adt, vque ^s es ven-Cajo^a, según la medida d é l a 
gr^iac)í¡qMgpX)ios. les ha repartido; no teniendo necesidad 
de Maestros, mas, no siendo ellos tampoco capaces de 
serlo. Estos.son, pues, mas perfectos, que los primeros: 
pero í iquellos, nque saben gobernar, son mas perfectos, 
que ios unosr y los otros. Porque estos,, que guian sabia-
n^efttjC, reciban jos efectos de la promesa del Señor, siendo 
establecidos y, preferidos sobre sus bienes. 

10, Mas, sin duda, hay muy pocos, que presidan úti l­
mente, y todavía hay menos „ que presidan humildemente. 
Con- todo eso, aquel cumple fácilmente lo uno y lo otro, 

[1) Rom. 13. 10. (a] Math 34 
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que habiendo adquirido perfectamente la discreción, que 
es la madre de las virtudes, se inebria del vino de la 
caridad, hasta tal punto, que él menosprecia su propia 
gloria; que él se olvida de sí miSmo; y que no se busca 
en cosa alguna: lo que no se consigue, sino en el ci­
llero del vino, por la sola j maravillosa conducta del 
Espíritu Santo. Porque la virtud de la discreción, está 
muerta, sin el fervor de la caridad; 7 el fervor vehe­
mente de la caridad, lleva al precipicio, sin el tempe­
ramento de la discreción. Por eso, este merece verdade-1 
ramente ser alabado, que posée estas dos vjrtudes ^ en 
manera que su fervor anime su discreción, y que su 
discreción regle su fervor. T a l , pues, debe ser aquel, 
que tiene la autoridad sobre los otros. Pues, se puede 
decir, que es perfecto, y que practica perfectamente todas 
estas reglas, quien ha recibido1 esta gracia de poder cor­
rer dentro y al rededor de estos Cilleros , sin encontrar 
nada, que le haga tropezar: que en qualquiera cosa que 
$ea, no resiste á sus superiores , no tiene envidia, á sus 
iguales: tiene cuidado de aquellos, que le están some­
tidos, y no les manda con orgullo; obedeciendp i los 
que son superiores de él; haciéndose amable á sus iguales; 
y condescendiendo útilmente á los que están baxo su 
conducta. Y o no dudo, que la Esposa no haya llegado 
á este alto grado de perfección. Y el discurso, que ella 
tiene, es señal de e s o ( i ) : £ / Rey me ha hecho entrar 
en sus cilleros: ella no dice, en su cillero, mas-clla se sirve 
de un término general, que los comprende todos. 

11, Vengamos ahora á la Cámara. ¿Qual es esta C á ­
mara ? Y o no presumo tanto, que piense saberlo. Y o no 
imagino atribuírmela experiencia de una Cosa satt'grande, 
ni gloriarme de una prerrogativa, que está reservada a 
sola la Esposa dichosa. Y o , conozco demasiado mi fla­
queza , y yo sé con el Propheta ( * ) , lo que me falta. 
Sin embargo, si yo no supiera nada enteramente, nada 
os diría de ello. L o que yo s é , yo no os lo envidio, 
yo no os lo quito. L o que yo no sé , que (2) aquel que 
enseña la ciencia al hombre f os- lo enseñe. He dicho ya, 

- .-v.-î  /j na inirs-.inpi^ícmtiífiDO el "loq olía c ísaái 
( i ) Caut. t. Í [•] Ps S8 15. Célebre Sentencí2 de los SáWiw ^ l * 

Gtoevi : Nosce tt iftum: Conócete a tí mismo. (.O P«-^J* xô  
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j yo creo , que os acordaréis de eso, que es preciso bus­
car la Cámara del R e y en el secreto de la contemplación 
y de la theoría. Mas , asi como, hablando de los perfu­
mes , dixc y o , que el Esposo tenia muchos de diferente 
especie , y que todos no eran dados á todos, sino que 
cada uno tenia en ellos parte, según la diversidad de sus 
méritos; yo pienso igualmente, que el R e y no tiene una 
sola Cámara , sino que tiene muchas. Porque, sin duda, 
no hay una sola Reyna , sino muchas; hay muchas con­
cubinas también, y el número de las Jovencitas no se 
puede contar. Cada una de ellas tiene su secreto con el 
Esposo, y c { i c e ( i ) : M i secreto es para mt, mi secreto es 
para mi. No es concedido á todas gozar en un mismo 
lugar de la presencia agradable y secreta del Esposo, sino 
que cada una recibe esta gracia , según que al Padre le 
agrada concedérsela. Porque nosotros no somos quienes 
le hemos escogido, sino que , al contrario, él es quien nos 
ha escogido, y establecido en un cierto lugar, y cada 
uno permanece en el lugar donde él le ha puesto. Una 
muger penitente, encontró su lugar á los .pies de Jesús (2); 
y otra, si es que fue otra , recogió el fruto de su amor 
en la Cabeza , del mismo Jesns (3). Santo Tomás , recibid 
la gracia de este secreto en el costado; San Juan, sobre 
el pecho de Jesu-Christo; San Pedro, en el seno del Pa­
dre; y San Pablo, en el tercer Cielo. 

i2- . ¿ Q u i é n es aquel de nosotros,, que puede distin­
guir, como conviene, esta diversidad de méritos , ó mas 
bien, de - recompensas ? Con, todo eso, porque no parezca, 
que pasamos en silencio lo que sabemos de esto ; la pri­
mera muger , se estableció una mansión baxo el abrigo 
de la humildad ; la segunda , en la. silla de -la esperan^ 
za; 5anto Thomas, en la firmeza de la f é ; Sanjuaneen, 
la. extensión de la caridad^, San Pablo, en el abysmo de 
la .sabiduría ; y San Pedro, en la luz de la verdad. Así, 
pues, hay muchas moradas en la . Casa del Esposo; y sea, 
que esta sea R e y n a , d una concubina, d alguna de las 
Jovencitas , cada una recibe un lugar proporcionado á sus 
mérifos^riy . a l l í permanece, hasta que la sea permitido t 
jwsaf á otro por la contemplación; entrar en el gozo de 

$5 sjj letdfc? ífi' »b xtoiírtjw^ a i a s t é P • -JM 8g »*£ [r-J i i 3 # 0 0 ; 
fa] Isaw^. 16, (s) Luc. 7. 3I. (3) M»tlí a é • 
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su Señor; y sondar los secretos inefables del Esposo. Y o 
procuraré manifestaros eso en otro lugar, según que é i 
mismo se digne darme el conocimiento de ello. Ahora 
basta , que sepáis , que ninguna de las Jovencitas, nin­
guna de las Concubinas, ninguna, aun de las Reynas, 
es admitida á este secreto de la Cámara del Esposo, y; 
que él reserva únicamente este favor á esta tínica Palo­
ma , que sola es hermosa y perfecta. Por eso , yo no me 
enojo de que no se me permita la entrada a l l í , pues que 
yo estoy seguro de que la Esposa misma no es admitida 
á todos los secretos , que ella bien desearía saber. Pues 
ella pide con instancia, que se la muestre el lugar, donde 
el Esposo apacienta su ganado; donde él se reposa al 
medio día. 

13. Pero escuchad hasta donde yo he llegado, d hasta 
donde yo pienso haber llegado. Pues, vosotros no debéis 
imputar á vanidad, lo que yo digo por serviros. H a y 
un lugar en la Casa del Esposo, desde el qual, este D u e ñ o 
Soberano del Universo, forma sus decretos , y regla sus 
consejos, dando leyes á todas las cosas criadas , con peso, 
número , y medida. Este lugar, es alto y secreto, mas, él 
no es tranquilo. Porque, bien que él disponga todas las 
cosas con suavidad, en quanto él puede; él las dispone, 
con todo eso, y no permite, que aquel, que ha llegado 
hasta allí por la contemplac ión, permanezca en reposo; 
sino que , por una conducta maravillosa, y , con todo eso, 
suavís ima, él le cansa y le hace inquieto, á causa de la 
admiración de que él le llena, la qual hace, que él se 
ocupe, sin cesar, en buscar y penetrar las causas de los 
efectos, que él admira. L a Esposa exprime perfectamente 
bien lo uno y lo otro en lo sucesivo , el placer y la in ­
quietud de esta contemplación , quando ella confiesa, que 
duerme, y que vela su corazón (1). Pues, por el sueño, 
ella significa, que gusta el reposo de un dulce endorme-
cimiento , y de una admiración tranquila; y , por la vigi­
l i a , ella manifiesta, que no dexa de sufrir el trabajo de 
una curiosidad inquieta, y de un exercicio laborioso. Esto 
es lo que hace al Santo Job decir (2): Quando yo duermo, 

( O Cant. 5. 2. (»; lob 7. 4. 
Tmo L Bb 
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yo digo, iqmndo me levantaré t y quando yo estoy levan" 
tado , yo espero la tarde con impaciencia. Comprended por 
estas palabras, que un alma santa quiere dexar algunas 
veces un reposo, qne la incomo'da en alguna manera, y 
que por otra parte, busca una pena, que la es agradable. 
Pues, Job no hubiera dicho': Quando me levantar él sí 
este reposo de su contemplación le hubiera sido agrada­
ble absolutamente. Y por otra parte, si él absolutamente 
le hubiera desagradado, no habría esperado con impacien­
cia la hora del reposo , es decir r la tarde. Este lugar to­
davía no es la Cámara del Esposo , puesto que en él no 
es entero el reposo. 

14. Hay todavía otro lugar, de donde la venganza 
secretísima , pero severísima de Dios , este Juez justo y 
terrible en la conducta , que él tiene sobre los hijos de 
loŝ  hombres, vela inmutablemente sobre la criatura ra­
cional , pero reprobada. E l contemplativo míra aquí con 
temblor á Dios , que por un ju$to , pero secreto juicio, 
no destruye lo malo de los reprobos, mas no recibe sus 
buenas acciones , y que aun endurece sus corazones, no 
sea que ellos no vuelvan á sí mismos, que ellos no se 
conviertan; y que él por consiguiente no se vea obli­
gado á sanarlos. L o qual no se hace Sin una razón cier­
ta y eterna. Y esta conducta, es tanto mas espantosa, 
quanto ella es mas fixa y mas eterna. L o que nosotros 
leemos en un Propheta sobre el asunto de estas perso­
nas, es cosa (jue pasma. Pues nosotros vemos , que , ha­
blando Dios a los Angeles, dice (1): Tengamos lástima 
dd Impío. Y sorprendiéndose ellos de eso y respondien­
do (2): JE/ impío no aprenderá, yues, jamas á hacer lo 
bueno; No , les responde é l , y dando él motivo de eso, 
pues él ha cometido, dice, malas acciones en la tierra de 
ios Santos; y él no verá la gloria de Dios. Que los E c l e ­
siásticos , que los Prelados de la Iglesia, sean tocados 
del temor, aquellos, que cometen tantas injusticias en las 
tierras, que ellos poseen , y que np contentándose con lo 
que es suficiente para su subsistencia, por una impiedad, 
y un sacrilegio horrible , retienen para ellos lo restante, 
de que debian alimentar á los pebres, y no recelan em-

( 1 ) Isai. 26. 19, (2) Id. 
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plear el sustento de los pobres en mantener su vanidad 
y sus desordenes: siendo culpables de un doble crimen: 
de que ellos disipan unos bienes, que no pertenecen á 
ellos, y dé que ellos abusan de las cosas sagradas, para 
satisfacer su ambición y sus pasiones desordenadas. 

15. Viendo, pues, que aquel Señor, cuyos juicios son 
un abysmo profundo, perdona estas personas en este 
mundo, para no perdonarles en toda la eternidad; ¿quién 
podria buscar reposo en este lugar ? Esta contemplación 
está llena del espanto del juicio , y no de la seguridad 
de la Cámara. Este lugar es terrible , y está privado de 
todo reposo. Y o estoy todo asombrado, quando alguna 
vez soy llevado a l l í , repasando en mi mismo con tem­
blor estas palabras (1) : ¿Quién es aquel, que sabe si él es 
digno de amor 6 de odio7. N i hay para qué admirarse, de 
que; no siendo yo mas , que lina hoja que lleva el viento, 
y una paja seca , tiemble en un lugar , donde David, 
este gran Contemplador (2) , confiesa , que casi estuvo 
para caer en tierra. Y él decía ( 3 ) : Yo he envidiado la 
condición de los malos , viendo la pax de qne' ellos están 
gozando. ¿Por qué? Ellos no participan de los trabajos de 
los otros hombres, y no son afligidos con ellos. Por eso el 
orgullo se ha apoderado de su corazón; á fin de que ellos 
no se humillen á hacer penitencia , sino que ellos seah 
condenados, á causa de su vanidad, con el Diablo sober-
vio y sus Angeles. Porque aquellos , que no tienen parte 
en los males de los hombres , tendrán , ciertamente, parte 
en los males de los Demonios, y oirán esta sentencia ter­
rible de la boca de su Juez ( 4 ) : Id malditos al fuego 
eterno , que está preparado para el Diablo y para sus An­
geles. Con todo eso, esté lugar, es el de Dios, y no es otra 
cosa, que la casa de Dios, y la puerta del Cielo. A l l í 
es , donde Dios es temido ,• allí es , donde su nombre es 
santo y terrible. É l es (5) como la entrada de la gloria. 
Porque el temor del Señor, es el principio de la Sabi-
auría (6). 

16. N i extrañéis vosotros, que yo haya atribuido á 
este lugar el principio de la sabiduría, y no al p r i m é i ^ * 

' • • <•* ^ W2g j bb2 >. 
%Ei>cli * (2V l*h- ' í aS- (3) ?s-7*- %- W tí! [S] Math. 15. ^ LOJ FÍ no. 9. (7) Id. 2«. 
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fucs , en el primero, nosotros escuchamos la Sabiduría, 
que dá instrucciones sobre todas las cosas, como un Maes­
tro excelente en su Cátedra, y en este, nosotros reci­
bimos en nosotros estas instrucciones. A l l í , somos instrui­
dos; mas aquí, somos tocados. L a instrucción, hace los 
hombres doctos, pero el sentimiento, que ella produce, 
les hace sabios. No calienta el Sol á todos los que i lu­
mina. A s i , la Sabiduria enseña á muchos lo que ellos de­
ben hacer, mas ella no les da siempre el ardor necesario 
para executarlo. Una cosa es conocer grandes riquezas, y 
otra poseerlas; y no es el conocimiento, sino la posesión, 
lo que hace al hombre rico. Igualmente, hay mucha di­
ferencia entre conocer á Dios, y temerle; y no es el co­
nocimiento lo que hace sabio, sino el temor, y un te­
mor, que hace impresión sobre el alma. ¿ Llamaréis voso­
tros sabio al que está hinchado con la ciencia que él tiene? 
Nadie hay, sino el necio, que pueda llamar sabios á los 
que habiendo conocido á Dios, no le han glorificado como 
I ) i o s ( i ) , y no le han rendido las acciones de gracias, 
que le debian. Por m í , yo soy, mas antes, del senti­
miento de San Pablo, que decía, que el corazón de estos 
estaba lleno de necedad. Y con mucha razón está escrito, 
que el temor de Dios y es el principio de la Sabiduria. Vues, 
Dios comienza solamente á ser agradable al alma, quando 
la hiere con el temor, y no quando la comunica la cien-
cía. Si vos teméis la justicia de Dios, si vos teméis su 
poder, Dios justo y poderoso os parece dulce al gusto 
de vuestra alma. Porque el temor, es una especie de sabor 
y de condimento. E n fin, él hace s á b i o , asi como hace 
sabio la ciencia, yxrico las riquezas. ¿ Q u é hace, pues, 
en primer lugar? E l dispone solamente, para recibir la 
Sabiduria. A l l i sois preparado, para ser miciado aquí. L a 
preparación, es el conocimiento de las cosas. Mas, é l 
fácilmente es seguido de la hinchazón de la vanidad, si 
el temor no la detiene; en tanto grado, que es verdad de­
c i r , que el principio de la Sabiduría, es el temor del 
Señor , porque él es el primero, que se opone á esta 
locura, que es una peste del alma. E l primer lugar, pues 9, 
d i algún acceso á la sabiduria; mas este es la entrada 

(c) Rom- x. i i . 
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de ella. Y , con todo eso, el perfecto Contemplativo, no 
encuentra un entero reposo ni en el uno, ni en el otro; 
porque en el primero, se presenta Dios como solícito, 
en el segundo, como turbado. No busquéis, pues, la 
Cámara del Esposo en estos lugares, de los que el una 
parece ser como el Auditorio de un Maestro y el otro, 
como el Tribunal de un Juez. 

17. Mas, hay un lugar donde se ve á Dios verdade­
ramente en reposo, y verdaderamente tranquilo, que es 
lugar, no de Juez d de Maestro, sino de Esposo. Yo no 
sé lo que el es, respecto de otros; para mí , él es una 
Cámara, donde algunas veces me ha sucedido entrar. 
Mas ¡ ay! qué raras veces me ha sucedido eso, y qué 
poco tiempo he estado allí! Alií es, donde se reconoce 
claramente la misericordia del Señor, que él ha exercido 
y exercerá eternamente para con aquellos, que le temen. 
Y dichoso aquel, que puede decir ("i); Yo estoy unido en 
afecto y en sociedad con todos aquellos, que os temen, y 
que guardan vuestros Mandamientos. E l decreto de Dios, 
es inmutable; él ha pronunciado un juicio de Paz, que 
él no revocará, sobre aquellos que le temen, disimulando 
lo malo, que ellos hacen, y recompensando sus acciones 
virtuosas; de suerte, que por un efecto maravilloso de su 
misericordia, no solamente los bienes, sino los males, se 

1 vuelven y conspiran á su bien. ¡ O solo verdaderamente 
dicfwso, á quien el Señor no ha imputad* los pecados (2)! 
pues ninguno hay , que esté exento de pecado. Todos han 
pecado (3) , y todos tienen necesidad de la gracia de Dios. 
Sin embargo (4), ¿ quién se hará acusador contra sus Es~ 

H cogidos} Me basta para ser justo, tener favorable á aquel, 
, á quien solo he ofendido por mis infidelidades. Todo lo 

que él ha resuelto no imputarme, es como si yo jamás 
lo hubiera cometido. No pecar, eso no pertenece sino á 
la Justicia de Dios; mas la justicia del hombre, es un 
efecto de su bondad y de su Indulgencia. Yo he visto 
estas cosas, y he comprendido la verdad de < ta pala-L>RA(5): Qualquiera, que es nacido de Dios, no peca,por­
que la generación celeste le conserva puro. La generación 

(1) P i . 118. 63. ( 0 Pi . JI. ( • ) Rom. t . i t . (4) Rom.«-M-
($) 1. loan, j . 9. 
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celeste , es la predestinación eterna, por la qual Dios ha 
querido gratuitamente sus escogidos en su Hijo amado an­
tes de la creación del mundo, mirándoles en él mismo 
con un ojo favorable, á fin de hacerles dignos de ver el 
esplendor de su gloria, y de su potencia, y hacerles par­
ticipantes de la heredad de aquel, á la imagen del qual 
él debía hacerles conformes. Y o les he considerado, pues, 
como si ellos jamás hubieran pecado. Porque, bien que 
ellos hayan pecado efectivamente en el tiempo, eso no 
aparece en la eternidad, porque la caridad infinita de su 
Padre cubre la muchedumbre de sus Pecados: y yo he 
llamado dichosos aquellos ( i ) cuyos pecados han sido per­
donados y cubiertos. Entonces he sentido repentinamente 
en mí una grande confianza, y me he llenado de una 
alegría tan grande, que ella sobrepasa, sin duda , el te­
mor dé que yo habia sido poseído en este lugar de hor­
ror, es decir, en el lugar de la segunda v is ión; en ma­
nera, que me parecía, que yo era del número de estos 
hombres dichosos. ¡ ü , si eso hubiera durado un poco mas! 
Señor, 'visitadme toda'via, yo os lo pido enearecidrmente, yo 
os lo pido (2), 'visitadme toda'via por 'vuestra gracia salu~ 
dable, á Jin de que yo posea la gloria de 'vuestros escogí* 
dos , y que yo tome parte en la alegría de esta gente bien* 
aventurada. 

iB, ¡O lugar de un verdadero reposo, y á quien yo 
puedo dar con razón el nombre de Cámara ; donde no se 
v é á Dios como turbado de cólera , d como ocupado de 
solicitudes, sino donde se gustan los efectos de su bon­
dad; y de su benevolencia! Esta contemplación, no está 
llena de espanto , sino de delicias. E l l a no inflama una 
curiosidad inquieta , sino que ella la apaga; ella no fa­
tiga el espíritu, sino que le dá la calma y le tranquiliza, 

es, donde se reposa verdaderamente. Dios, que está 
aquí en una Paz. perfecta, la comunica á todas las cosas; 
y se las v é aquí gozar de una quietud inefable. Aquí se 
v é este grande R e y , que, como un Juez ,después de haber 
terminado durante el día muchos procesos, despidiendo el 
número infinito de personas, que rodeaban su Tribunal, 
toma algún descanso de un trabajo tan penoso, vuelve d« 

(1) Ps. 3 1 . 1. ( 2 ) Ps. 105 4, 
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noche á su Palacio, entra en su Cámara con unas pocas 
personas, que él se digna honrar con su secreto y su fa­
miliaridad , se reposa con tanto mayor confianza, quanto 
el lugar de su reposo está mas retirado; 7 manifiesta un 
semblante tanto mas alegre y sereno, quanto él mira con 
mas tranquilidad aquellos solos , que el ama. Si sucede á 
qualquiera de vosotros estar arrebatado y escondido por 
algunas horas en este secreto, y en este Santuario de 
Dios; hasta tal punto, que él no sea revocado ni apar­
tado de allí por los menesteres del cuerpo , ni por la 
turbación de algún cuidado , ni por los remordimientos de 
alguna culpa, ni por las fantasmas de las imágenes cor­
porales , que de todas partes se echan en el alma, y que 
es muy difícil desechar; luego que él habrá tornado á 
nosotros, se podrá gloriar y decir (2) : E l Rey me ha 
hecho entrar en su Cámara. Y , con todo eso, yo no quer­
ría asegurar, que esta sea aquella, adonde la Esposa ce­
lebra haber sido llevada. E n todo caso, esta es una Cá­
mara, y Cámara de un R e y ; porque de los tres lugares, 
que nosotros hemos asignado a la triple contemplación, 
este solo es apacible y tranquilo. Pues, como nosotros 
hemos mostrado claramente, en el primero , no se goza 
sino de un reposo muy ligero; y en el segundo, ente­
ramente no le hay ; porque, pareciendo Dios en el uno, 
admirable, excita la curiosidad á buscarle con aplicación; 
y mostrándose en el otro , terrible, él hace estremecer 
nuestra flaqueza. Mas, en este tercer lugar, él no es ter­
rible, y él se digna parecer menos admirable, que ama­
ble , sereno, apacible, dulce , favorable , y lleno dé mise­
ricordia para todos aquellos, que le miran. 

19. Mas, á fin de reduciros en compendio lo que no­
sotros hemos dicho mas por extenso del Cil lero, del 
Huerto, y de Cámara del Esposo; acordaos de tres tiem­
pos, de tres méritos, y de tres recompensas. E n el Huerto, 
considerad los tiempos; los méritos, en el Cil lero; y las 
recompensas, en esta triple contemplación del alma, que 
busca la Cámara. Y , en quanto al Ci l lero, nosotros he­
mos hablado lo bastante. Por lo qne toca al Huerto, y 
á la Cámara , sí se ofrece alguna cosa, que nosotros po» 

( O Cant i 5. 
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damos añadir, lo karemos en la ocasión. S i n o , conten­
taos con lo que hemos dicho de ellos, j que nosotros 
no lo repetimos mas; de temor de que, lo que Dios no 
quiera, vosotros no tengáis fastidio de las cosas, que se 
han dicho en alabanza y gloria del Esposo de la Iglesia, 
nuesrro Señor Jesu-Christo, que siendo Dios, es sobre 
todas las cosas, y merece ser alabado en todos los siglo* 
de los siglos. As í sea. 

SERMON XXIV. 
C O N T R A L A E N V I D I A Y L A M U R M U R A C I O N . 

Que aquellos, que escuchan con placer las murmuraciones 
y las creen , son culpables, igualmente, que aquellos que 
las dicen. Que as í , una sola murmuración , puede ma-
tj.r muchas almas. De la rectitud del alma, que consiste 
en la f é , acompañada de las obras, 

i . EN f in . Hermanos mios, esta es la tercera (*) 
vez , que el ojo de la divina Providencia , mira favo­
rablemente desde lo alto del Cielo nuestra vuelta á vo­
sotros desde la Ciudad de R o m a , y que ya todo el 
Ciclo muestra un semblante risueño y sereno. L a rabia 
del L e ó n , está apagada; la malicia del pecador , ha te­
nido fin ; la Iglesia, ha recobrado su antigua paz. E l 
maligno , que la había turbado por casi ocho años con 
un Cisma terrible , ha sido aniquilado en su presencia. 
Pero, ¿ será en vano , que yo haya sido restituido á vo­
sotros después de tantos peligros? Puesto, pues, que yo 
he sido concedido á vuestros votos, y á vuestros deseos, 

(*) Habiendo sido San Bernardo obligado á salir de su Monasterio, á 
ruegos del Rey y de los Obispos de Frarcia r para extinguir e' Cisma 
de Fcdro de León; Antipapa , por sobreapnabre Anaclcto , estuvo preci-
«ado á interrumpir estos Sermones, sobre el Cántico de los Cánticos. 
Estando, pues, de vuelta, después de haber terminado dichosamente eitü 
asunto , j calmado las divisioaes de ia Iglcskt, volví» á seguir la *érifi 
de estos Sermones. A ü e a ¿ i. 
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es menester , que yo me sirva de esta gracia para vues^ 
tro aprovechamiento. L a vida, que yo he recibido por 
vuestros méritos , yo quiero emplearla toda en vuestra 
utilidad y en vuestra salud. Y supuesto , que vosotros 
deseáis, que yo continué lo que yo había comenzado, ha 
mucho tiempo, sobre el asunto de los Cantares, yo lo 
haré muy gustoso. Mas , yo juzgo , que es lo mas opor­
tuno .volver á tomar la serie de mi Discurso, que co­
menzar alguna cosa de nuevo. Miéntras tanto , yo re­
celo , que estando desacostumbrado de este santo excrci-
cio , por un espacio de tiempo tan largo, en que mi espí­
ritu ha sido distraído' en cosas tan diferentes , y aun en­
teramente indignas de una ocupación tan noble , mis 
pensamientos no sean débiles y demasiado baxos, para 
asunto tan sublime. Como quiera que sea , yo os haré 
participantes de aquello, que yo tenga. Puede ser, que 
Dios , teniendo consideración al ardor de mi zelo, me 
haga la gracia de daros, aun lo que yo no tengo. Y , si 
yo soy indigno de alcanzar este favor , yo os pido, que 
mas antes atribuyáis mis faltas al defecto de mi enten­
dimiento , que al de mi voluntad y de mi afecto para 
con vosotros. 

2. Pues, yo creo, que es menester , que nosotros co-
mencémos este Discurso por estas palabras del Cántico (1): 
Aquellos, que son rectos , os aman. Pero, antes que no­
sotros exp l iquémos , como se entiende esb, veamos, quién 
es ' d que dice estas palabras. Pues , nosotros debe­
mos suplir á loque el Autor del Cántico no dice: Puede 
ser, .que'ino sea malo atribuirlas á las Jovencitas , las 
quales «añaden á lo que ellas han dicho antes : Aque­
llos, que son rectos, os ' aman. Y ¿á quién creeremos no­
sotros, que Tse dirigen estas palabras ? Si nosotros las da­
mos i las Jovencitas1 j es, sin! duda, que ellas' las dirigen 
á su Madre. Porque, después "de haberla dicho (2): xVo-
sotnas nos regocijarémos, y saltaremos de alegría sobrê  
'vuestro asunto, á la memoria de 'vuestros pechos , cuya te­
die es mejor que el 'vino; ellas añaden todo de seguida: 
Los que son.rectos, os amdn. Yo creo, que ellas añaden 

CO Cánt. 1. 3. ( 2 ) I d . 
Tomo L .f 1 i ' r Qc 
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eso, á causa de algunas de entre ellas, que no tienen 
íos mismos sentimientos, bien que ellas parecían correr 
igualmente; que buscan sus propias ventajas, y no cami­
nan sencillamente, ni sinceramente, sino que teniendo 
envidia á la gloria especial de su Madre, procuran en­
contrar ocasión de murmurar contra el la, de que ella ha 
entrado sola en los Cilleros del Esposo. E n lo que ellas 
hacen prueba de lo que dice el Apóstol ( i ) : Que los fal' 
sos hermanos, son muy peligrosos. E n fin, ellas son f á cu­
yos reproches la Esposa se vé obligada en seguida á res­
ponder , quando ella las dice ( 2 ) : Hijas de Jerusalem, 
yo soy morena, pero soy hermosa. E s , pues, á causa de 
aquellas, que murmuran y que profieren blasfemias, 
que las otras , cjue son buenas, sencillas, humildes 
y mansas , dicen a la Esposa , para consolarla: Los que 
son rectos, os aman. No tengáis pena , la dicen ellas, de 
los injustos reproches de estas hijas malas , puesto que 
estáis segura de que aquellos, que tienen recto el cora­
z ó n , os aman. E s , sin duda, un grande consuelo para 
nosotros, quando obramos bien , que los buenos nos aman, 
al mismq tiempo ^ que los malos nos cargan de impre­
caciones. L a estima de los buenos , con el testimonio de 
nuestra propia conciencia, nos basta contra estas lenguas 
malignas y murmuradoras. Mi alma recibirá alabanzas en 
el Señor (3). Que los mansos escuchen , y sean llenados de 
alegría. Que los mansos, dice , se regocigen. Agrade yo á 
los mansos; y escuchare sin alterarme, todo lo que la 
envidia de los m^los vomite de injurias contra mí. 

3. E n este sentido, pues, juzgo yo , que se ha dicho: 
Los que son rectos, OÍ aman. Y yo pienso , que esto es 
con mucha razón. P*ies, casi por todas partes en la tropa 
de las Jovcncitas , yo encuentro algunas como estas, que 
observan exactamente todas las acciones de la Esposa, no 
para imitarlas, sino para hallar en ellas que censurar. El las 
Son atormentadas de lo que hay de bueno en sus Ancia­
nas , 7 se alimentan y recrean de sus imperfecciones. Vos 
las veréis andar aparte, acorrillarse, y hacer conc i l iá ­
bulos , donde ellas se dexan Ir á palabras insolentes, y á 
murmuraciones detestables, lillas se juntan, y van apre-

[ t ] 1. G«r 11.16. (J) Caat ». 4, ( | ) Ps. 5$. i , 
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tadas la una contra la otra. Tanta es la ansia, que tienen 
de murmurar. El las hacen sociedad para hablar mal de su 
próximo , y se unen para causar la desunión. El las con­
traen mutuamente amistades, que producen enemistades 
contra las otras; y conspirando todas en pensamientos de 
una misma malignidad, hacen cabalas secretas y escanda­
losas. Asi es como hicieron otro tiempo Heródes y P i -
lato, de quienes el Evangelio d i c e ( i ) : que en este día, 
es decir, en el dia de la P a s i ó n , ellos se hicieron amigos. 
Juntarse a s í , no es hacer la Cena del Señor , sino antes 
dar á beber, y beber ellos mismos el cál iz de los D e ­
monios , mientras que los unos llevan sobre sus lenguas 
el veneno, que mata los otros ; y los otros reciben con 
alegría la muerte , que entra en su corazón por sus orejas. 
Pues, es así , que según el Propheta ( 2 ) , la muerte entra 
por nuestras ventanas, quando nosotros nos presentamos 
los unos á los otros él brebage mortal de la detracción, 
ó murmurando, ú oyendo murmurar. No plegué á Dios, 
que yo me encuentre jamás en la asamblea de estas personas: 
pues. Dios les aborrece, según esta expresión del Após ­
tol (3): Los murmuradores y son aborrecibles al Señor. L o 
que Dios mismo, hablando en el Psalmo, confirma, di­
ciendo así ( 4 ) : Yo perseguía aquel , que murmuraba en se­
creto de su próximo. 
4. N i hay en esto que extrañar, pues se sabe, que 

este vicio combate y ofende mas vivamente , que los 
otros, la caridad, que es Dios , como vosotros mismos 
podréis advertir. Toda persona , que murmura, hace ver 
primeramente, que ella no tiene caridad. Por otra parte, 
¿qué otro designio tiene, s ino hacer , que los otros abor­
rezcan, d menosprecien aquel, contra quien él murmura? 
A s í , pues, la lengua murmuradora hiere la caridad en 
todos aquellos, que la escuchan , y en quanto está de 
su parte, ella la extingue y destruye enteramente. Y , no 
solamente en aquellos, que la escuchan , sino todavía en 
aquellos, que están ausentes, á quienes puede ser, que 
los que lo han oido , refieran lo que ella ha dicho. V é i s 
como un discurso de esta calidad , que pasa de mano en 
mano , puede fácilmente , y en poco de tiempo, corromper 

Pl luc . 3|. i a . ( ^ l c r ^ . [3} Rom, 1. 2o. (4) P». »05 7. 



204 Sermón xxiv. de S. Bernardo Abad. 
con su veneno una infinidad de almas. Por eso el E s ­
píritu Prophético dice de estas personas ( i ) : Su boca está 
llena de la hiél de la murmuración, y que ellos están pron­
tos d derramar la sangre. Ellos están tan prontos a der­
ramarla , como su discurso está pronto á derramarse por 
todas partes. No hay mas que uno, que hable, y él jno 
dice sino una sola palabra, y enmedio de eso, esta pa­
labra en un momento mata las almas de todos aquellos, 
que la escdchan , al mismo tiempo , que ella infecta sus 
orejas. Porque un corazón , que está lleno de amargura, 
no puede sino derramar amargura por sus palabras,, según 
lo que dice Jesu-Christo ( 2 ) : L a boca habla de la abun­
dancia del .corazón. Son muchas las especies de esta peste. 
Porque unos vomitan la ponzoña de la murmuración sin 
ningún miramiento, y según loque les viene á la boca. 
Otros, al contrario, tratan de cubrir con el velo de un 
pudor fingido, la malicia, que ellos penen concebida en 
su corazón , y que ellos no pueden detener. Antes de 
murmurar, les veréis echar profundos suspiriros , tomar 
un aspecto grave * no hablar sino con pena, manifestar 
una falsa tristeza en su semblante, baxar los ojos, y con 
una voz lastimera , proferir unas murmuraciones, que son 
otro tanto mas probables, quanto aquellos que las escu­
chan , se persuaden, que ellos no las dicen sino á pesar, 
y mas antes contra voluntad , que con malicia. Y o lo 
siento m u c h í s i m o , dice uno, porque yo le amo bas­
tante, y jamás le he podido corregir de este defecto* 
Y o sabia bien , dice otro, que él estaba sujeto á este vi­
c io , y yo no lo hubiera jamás descubierto; mas, puesto 
que otro lo ha publicado, yo no puedo negar la verdad. 
Yo lo digo con dolor, mas, con todo eso, es la verdad. 
Y , añade él: E s mucha lástima; pues, por otra parte, él 
tiene buenas calidades; mas, tocante á este punto , es 
preciso confesar, que él no es excusable. 

5. Después de haber dicho estas pocas cosas de este v i ­
cio tan maligno, volvamos á nuestra expl icac ión , y de­
claremos, quienes son aquellos que aqui son llamados, JRÍÍ- [ 
tos. Y o no creo, que haya alguna persona inteligente, que 
Se imagine, que es según el cuerpo llamarse Rectos, aque-

C O Pa- «3- J . ( O I.,uc 6. 45. 
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líos que aman á la Esposa. Por eso es preciso, que noso­
tros lo expliquemos de una rectitud espiritual, es decir, 
de espíritu ó de corazón. E s el Espíritu quien habla , y 
quien comunica las cosas espirituales á los que son tam­
bién espirituales. E s , pues, según el espíritu, y no según 
esta materia de tierra 7 de barro, <jue Dios ha hecho al 
hombre recto. Porque él ha sido criado i su imagen y se­
mejanza. Pues, como vosotros mismos cantáis (1): E l Señor 
nuestro Dios es recto, y no hay iniquidad en él. Dios, pues, 
<jue es recto (2), ha hecho al hombre recto, y semejante 
a s í ; es decir, sin iniquidad , asi como no hay iniquidad 
en él. Mas la iniquidad es un vicio del corazón, y no de 
la carne, á fin de que eso os haga conocer, que la seme­
janza que tenéis con Dios, ha debido ser conservada ó re­
parada en la parte espiritual de Vos mismo, y no en esta 
parte grosera y corporal. Porque Dios es espíritu , y es 
preciso, que aquellos que quieren ser semejantes á é l , d 
conserven la semejanza que ellos tienen con é l , d vuel­
van á entrar eíi sí mismos, y lo hagan muchas veces en 
espíritu, á fin de que contemplando la gloria de Dios cara 
a cara, ellos sean transformados en una misma imagen con 
e l , y que el Espíritu del Señor les haga pasar de claridad 
en claridad. 

6. Se puede decir todavía , que Dios ha dado al hom­
bre una estatura de cuerpo que es recta; tal vez á fin de 
que esta rectitud corporal del hombre exterior, que ha 
sido criado de una materia tan v i l , advierta á este hom­
bre interior , que ha sido formado á la imagen de Dios, 
que conserve su rectitud espiritual; y de que la belleza 
del barro , condenase la deformidad del Espíritu. Porque,, 
¿que cosa hay mas indecente, que el estar encorvada el 
a lma, mientras que el cuerpo está recto? ¿ N o es un de­
sorden y una vergüenza, que un vaso de barro, que es el 
cuerpo^ sacado de la tierra, tenga los ojos levantados en 
alto, mire libremente el cielo, y tenga placer en registrar 
las grandes lumbreras que le adornan y le esclarecen ; y 
que una criatura, espiritual y celestial, tenga siempre log 
ojos, es decir, sus sentidos interiores y sus afectos, aplica­
dos y clavados contra la tierra, y que quien debia ser 
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criada en cloro y en la seda, se atasque en el lodo, y se re­
vuelque en la horrura, como una bestia inmunda? Avergon­
zaos, alma mia, de haber trocado la semejanza divina en la se­
mejanza de una bestia. A v e r g o n z á o s l e que teniendo del cie­
lo vuestro origen, vos misma os mancháis entre el lodo y la 
inmundicia. Avergonzaos, alma mia, dice el cuerpo, quan-
do me cotejáis con vos. Habiendo sido criada recta y se­
mejante á vuestro Criador, vos me habéis recibido á mí 
también como un socorro que os es semejante, á lo me­
nos según la rectitud corporal. D e qualquiera lado que 
vos os v o l v á i s , d en alto hacia Dios , ó en baxo hácia 
m í , puesto que nadie jamas ha aborrecido su propia carne, 
por todas partes se presentan á vos imágenes de vuestra 
belleza, por todas partes la Sabiduría, como un Maestro 
caritativo, os está dando advertencias saludables, para que 
conservéis la nobleza y la dignidad de vuestro estado. ¿Co­
mo , pues, no os llenáis de confusión, de ver que vos ha­
béis perdido vuestra prerrogativa tan gloriosa, mientras 
que yo retengo y conservo la mia , aunque yo no la he 
recibido, sino en vuestra consideración? ¿Como podéis vos 
sufrir, que el Criador vea su semejanza borrada en vos, 
mientras que él os conserva la vuestra en m í , y que él 
os la representa sin cesar? Toda la asistencia que vos de­
bíais sacar de m í , vos misma la habéis hecho tina mate­
ria de confusión y de vergüenza. Vos abusáis de mis ser^ 
vicios, y teniendo el espíritu de una bestia bruta, sois in­
digna de permanecer en un cuerpo tan noble como es el 
del hombre. 

7. Estas almas, pues, que están asi encorvadas, no 
pueden amar á la Esposa , porque,. siendo amigas del mun­
do, ellas no lo son del Esposo. Aquel, dice el Apóstol San­
tiago (1), que quiere ser amigo del mundo , se hace enemigo 
pe Dios. A s í , buscar y gustar las cosas d é l a tierra, esto 
es , la curvatura del alma; y al contrario , meditar y de­
sear las cosas del Cielo, es su rectitud. Y , á fin de que esta 
rectitud sea perfecta en todas las cosas , es preciso , que 
ella tenga buenos sentimientos, y que ella los siga. Pues 
yo llamo recto de corazón al que tiene sentimientos rec­
tos acerca de las cosas, y no se aparta jamas de ellos en 

( 0 Jacob. 4. 4. 
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la práctica. De estas personas, pues, se dice á la Esposa: 
Aqnellos que son rectos, os aman; es decir, aquellos que 
conocen y hacen siempre lo que es bueno. Y o diré, que 
vos sois recro, si tenéis un juicio sano de todas las cosas, 
y vos no desmentís por vuestras acciones la pureza de 
vuestros conocimientos. Que la te y las obras sean testi­
monios visibles del estado del alma, que es invisible. T e ­
ned por recto aquel que vos reconocéis Cathdlico en su 
fé , y justo en sus obras. Si una de estas dos cosas le fal­
ta, no dudéis que él no esté encorvado. Pues la Escritura 
dice: Si 'vos ofrecéis bien, / no dividís bien , Vos pecáis. 
Qualquiera de estas dos cosas, la fé ó las obras, que vos 
ofrezcáis á Dios (1), hacéis bien; mas vos no hacéis bien, 
si las dividís. Puesto que vuestra ofrenda es buena, no la 
hagáis mala, dividiéndola. ¿Por que separáis vos las obras de 
con la fé? Esta división es criminal, puesto que ella ex­
tingue vuestra fé. Pues la fé sin las obras , está muerta. 
Vos ofrecéis á Dios una ofrenda muerta. Porque, si el amor 
es como el alma de la fé , ¿que es la fé que no obra por 
el amor, sino un cadáver !sin alma? Pensáis vos honrar mu-
cho á D ios , ofreciéndole un presente infectado y corrom­
pido? ¿Pensáis vos aplacarle, mientras que vos mismo sois 
el matador de vuestra fé? ¿Como puede ser pacífica la v íc­
tima que vos le inmoláis , en medio de tan cruel división? 
No es maravilla , que Caín haya asesinado á su Hermano, 
puesto que él antes habia quitado la vida á su propia fé. 
¿Porque extrañáis, d Cain, que aquel que os menosprecia, 
no mira vuestros presentes? ¿Como pudiera él mirarlos 
con un ojo favorable, mientras que vos estáis tan divi­
dido contra vos mismo? E n el tiempo mismo , en que 
vuestra mano hace una acción religiosa , ofreciendo un sa» 
crificio, vos abandonáis vuestro corazón á la envidia. ¿Co­
mo podéis concillaros la benevolencia de Dios , no estan­
do de acuerdo con vos mismo? Vos no le aplacáis, sino 
que pecáis contra é l ; no, á la verdad, matando barbara-
mente vuestro Hermano, sino no dividiendo bien vues­
tra ofrenda. Vos no sois todavía culpable de la muerte de 
vuestro Hermano, mas vos lo sois de la de vuestra fé. 

o. Piensa é l , que es recto, quando él extiende su ma-

( 0 Gen. 4. y 
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no para hacer su presente á Dios , mientras que la envidia 
y el encono que él tiene contra su hermano, tiran su co­
razón contra la tierra? ¿Como podía ser recto aquel, cuya 
fe estaba muerta, cuyas obras eran la muerte, y quev no • 
teniendo nada de amor, tenia mucho de amarguraR A la 
verdad, había fé en aquel que ofrecía el sacrilicio, mas no 
había caridad en esta fé. L a oblación era buenq, mas la 
división era cruel. L a muerte de la fé es la separación de 
la caridad. ¿Creéis en Jesu-Christo? Pues haced obras de 
Jesu-Christo, á fin de que vuestra fé sea viva. Que el amor 
anime vuestra fé ; que las obras le sirvan de testimonio. 
Que acciones baxas y terrestres no encorven aquel, á quien 
la fé de las cosas celestiales erige. Vos que decís perma­
necer en Jesu-Christo, debéis caminar como él mismo hi­
zo. Y si vos buscáis vuestra propia gloria , envidiáis al 
que se halla en prosperidad, murmuráis de aquel que está 
ausente, volvéis el mal que os han hecho; Jesu-Christo 
no ha obrado de esta suerte. Confesáis , que conocéis á 
Dios, y vuestras obras desmienten vuestra confesión. ¿No 
es una grande impiedad dar la lengua á Jesu-Christo, y 
el alma al Demonio? Escuchad , pues , lo que dice el Sal­
vador ( i ) : Este hombre me honra con sus labios, mas su 
eorazon esta lejos de mi. Cierto, que vos no sois recto, 
puesto qne vuestra, división e s tán poco recta. Vos no pe-
deis tener levantada la cabeza, habiéndola oprimido así 
baxo del yugo del Diablo. Vos no podéis tampoeo eri­
giros M t , estando dominado así de la injusticia. Vuestr^ü 
iniquidades se han levantado hasta por encima de vues­
tra cabeza, y ellas se han hecho pesadas sobre vos, como 
una carga de un peso insoportable. Pues , como dice un 
Pro| heta(^), la iniquidad se sienta sobre un talento de 
plomo. Véis como la fé misma, que es ella recta, no ha­
ce al hombre recio , quando ella no obra por el amor? 
Pues, aquel que no tiene amor, no puede amar i la E s ­
posa, » «.» 0l,r>*-ji-':. i • 5 

p. Mas, las obras, por mas rectas que ellas sean, no 
bastan tampoco sin la f é , para la rectitud del corazón. 
Porque ¿quien puede decir , que un hombre que no agra­
da á D ios , sea justo? Pues, sin la fé es imposible agradar 

Isaí. ap. 13. (2 ; Ps. 37. 5. (3] Zack. 5 7. 
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á Dios. Y á quien no agrada á Dios , tampoco Dios pue­
de agradarle; porque aquel á quien Dios agrada, no pue­
de desagradar á Dios. Mas aquel, á quien Dios no agra­
d a , su Esposa no le agrada tampoco. ¿Como, pues, será 
recto , quien no ama á D i o s , ni á la Iglesia de Dios , á 
la qual se dice : Los que son rectos, os umant Si, pues, ni 
Ja fe sin las obras , ni las obras sin la f é , no bastan para 
la rectitud del alma, nosotros, hermanos mios, que cree­
mos en Jcsu-Christo, procuremos hacer rectos nuestros 
caminos y nuestra conducta. Levantemos nuestros corazo­
nes á Dios con nuestras manos, a fin de que él nos halle 
enteramente rectos : confirmando la rectitud de nuestra fé 
con nuestras acciones; amando á .la Esposa , y amados del 
Esposo, Jesu-Christo , nuestro Señor, que siendo Dios, me­
rece ser bendecido en todos los siglos de los siglos. As í sea. 

SERMON XXV. 
C O N T R A L A V E N G A N Z A , C O N Q U E M A N S E -

dumbre deben los, Prelados sufrir las murmuraciones , y 
aun las palabras ofensivas de aquellos que les están come­
tidos. Que los Santos descuidan del hombre exterior, y no 
tienen cuidado sino de adornar el interior, 

V . 
1. V E D aqui lo que yo os he dicho en el Discurso 

precedente , que la Esposa está obligada, á responder á las 
impugnaciones y á los reproches que la hacen las que son 
envidiosas de su gloria, y que, según el cuerpo parecen 
ser. del número de las Jovencitas, pero que están muy 
alexadas de ellas según el espíritu. Pues , ella las dice (1): 
Yo soy negra . pero hermosa , Hijas de Jerusalem. E s claro, 
que ellas murmuraban de ella , y la reprochaban su ne­
grura. Mas, considerad la sabiduría y la dulzura de la E s ­
posa. No solamente no vuelve injuria por injuria, sino que 

Tomo t D d > • r - . 
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-aun las cfo bendiciones, llamando Hijas de Jerusalem , i 
-las que por su malignidad merecían mucho masantes ser 
llamadas hijas de Babilonia , d hijas de Baal , d de otro 
qualquiera nombre picante é injurioso. Sin duda, ella 
habia aprendidp del Propheta ( i ) , d mas bien, de la un­
ción misma , que enseña la mansedumbre, que no con­
viene quebrar la caña hendida, ni acabar de apagar una 
mecha', que 'está próxima á extinguirse por sí misma. 
A s í , ella creía, que no debia irritar mas las que lo es­
taban y a bastante de sí mismas , sin añadir nada á los 
estímulos de la envidia, de que ellas estaban atormenta­

ba^. A l contrario, ella procuraba conservar la paz con 
las que eran, enemigas de la paz, sabiendo, que ella era 
deudora aun'con las insensatas. E l l a , pues, quería mas 
suavizarlas con palabras corteses y obligantes, porque te­
nia mas cuidado de trabajar por la salud de estas per­
sonas flacas, que de satisfacer su propia venganza. 

2. Nosotros debemos desear á todos este estado de 
perfección , pero él es principalmente un modelo para los 
Prelados buenos. Porque , aquellos, que son virtuosos y 
y fieles , ellos están levantados sobre los otros, para te­
ner cuidado de las personas débiles y tibias , y no para 
el cxplendor y la pompa. Y , luego que por las quexas, 
que muestran algunas de estas almas j que les están co­
metidas , ellos conocen la murmuración de su corazón, 
bien que ellas se propasen hasta decir contra ellos pala­
bras ofensivas, no se vengan de estos frenéticos , sino que 
tratan de aplicar los remedios necesarios á su m a l , por­
que saben bien , que ellos no son Señores , sino M é d i ­
cos. Por esta r a z ó n , pues, la Esposa llama hijas de Je­
rusalem, á aquellas de quienes ella sufre la envidia y la 
murmuración, á fin de que e l la , por estas palabras lle­
nas de dulzura , detenga su murmuración , aplaque su 
e m o c i ó n , y cure su envidia. Pues , la Escritura nos en­
seña (2) , que una lengua 'pacífica, apaga las disensiones. 
Por otra parte, ellas no dexan de ser verdaderamente en 
alguna manera hijas de Jerusalem, y la Esposa no hace 
mal en nombrarlas así. Porque, sea que se consideren Jos 
Sacramentos de la Iglesia, que ellas reciban indiferente- . 
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mente con los buenos, d la f é , que ellas profesan como 
los otros, d la sociedad, que ellas tienen , á lo menos 
según el cuerpo , con todos los otros fieles , d aun la. es­
peranza de la salud en lo sucesivo, que no se debe en­
teramente perder en estas personas mismas , por desarregla­
das, que ellas sean; todas estas cosas, hacen que ellas 
puedan ser razonablemente llamadas hijas de Jcrusalem. 

3. Exáminemos ahora lo que quiere decir esto: Yo 
soy negra, mas yo soy hermosa. ¿ N o hay contradicionen 
estas palabras^ N o lo quiera Dios. Y o digo eso por los 
simples, que no saben hacer discernimiento entre el co­
lor y la forma; en vez de que la forma pertenece á la 
composición de la cosa , que la recibe, y el color no es 
mas, que una qualidad de ella. Pues, todo lo que es 
negro, no es por eso feo. L a negrura, por exemplo-, no 
es fea en la niña de los ojos. Las piedras preciosas, 
que son negras, sirven de ornato. Los cabellos negros, 
juntos á una blancura grande del rostro , aumentan su 
explendor y su belleza. E n f in, se puede observar lo 
mismo en mil asüntos semejantes; y vosotros hallaréis 
una infinidad de cosas, que no dexan de ser muy bellas en 
su forma, bien que su color no sea muy agradable. Q u i z á 
de este mismo modo sucede , que la Esposa , bien que 
ella sea muy hermosa por los lineamentos y proporción 
de su rostro , con todo eso, tiene este defecto de tener 
su tez un poco-negra. Mas, esta imperfección, no es sino 
para el lugar de su peregrinación. Porque , quando el. E s ­
poso inmortal la coronará de gloria en la celeste patria, 
ella no tendrá ni mancha ni arruga. Pero por ahora , si 
ella dixera, que no tenia negrura, se seduciría á sí misma, 
y no diria verdad. Por eso no os admiréis de que d i ­
ciendo, que es negra, no dexa de gloriarse de que es her­
bosa. Porque ¿ como no sería hermosa, aquella, á quien 
se dice : Venid hermosa mial Pues , aquella, á quien 
se dice que venga, no habla llegado todavía; para que 
alguno no se imagine, que' estas palabras se dirigen á la 
que es ya bienaventurada, y que reyna sin alguna ne­
grura en su verdadera patria; y no á la que trabaja to­
davía por llegar allí caminando con pena en el camino 
de esta vida mortal. ddz 
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4. Mas , consideremos por qué es negra , y por q u é 

es hermosa. ¿ No es ella negra, á causa de la vida, que 
ella ha tenido en las tinieblas bdxo el imperio del Prín­
cipe del mundo, llevando todavía la imagen del hombre 
terrestre? Y , ¿no es ella hermosa, al contrario, á causa 
de la semejanza del hombre celeste, de que ella después 
se ha revestido, caminando ya en una nueva vida ? Mas, 
si esto es asi, ¿ p o r q u é , mas bien, no dice e l la , Y o he 
sido negra, que no, Y o soy negra? Con todo eso., si 
este sentido agrada á alguno, en lo que ella añade ( 1 ) : 
Como las Tiendas de Cedar, como las Tiendas de Salomón, 
es preciso entender las Tiendas de Cedar de su primera 
v i d a ; y de la nueva, las Tiendas de Salomón. De estas 
Tiendas habla el Propheta, quando él dice así ( 2 ) : Mis 
Tiendas, y mis pabellones, han sido derribados repentina-
mente. Antes, pues, ella era negra como las viles T ien ­
das de C e d a r , ' y después ella se hizo hermosa como los 
ricos pavellones de un R e y triunfante. 

5. Mas , veamos si lo uno y lo otro no convendría 
mejor al mas perfecto estado de su vida. Si nosotros con­
sideramos el exterior de los Santos, quán humilde, baxo, 
y abatido es, quán v i l y menospreciado , al mismo tiem­
po , con todo eso , ^ue en su interiór ellos contemplan 
la gloria del Señor a rostro descubierto, y son transfor­
mados en su imagen, haciéndoles pasar el Espíritu del 
Señor de claridades en claridades: ¿no nos parece, que 
cada una de estas almas puede justamente responder á los 
que la reprochan su negrura: Yo soy negra, pero yo soy 
hermosa} ¿Queréis vosotros , que yo os muestre un alma, 
que es negra, y hermosa á un mismo tiempo? Las Car­
tas , que él os escribe, dicen ellos (3) f son graves y se­
veras; mas , el exterior de su persona no es grande, y sus 
discursos son muy comunes. San Pablo, es el que era de 
esta calidad. ¿Juzgaréis Vos de San Pablo, Hijas de Je-
rusalem, por la figura exterior de su cuerpo; y le des­
preciaréis como un hombre negro y deforme, porque veis 
un hombre débil, afligido de hambre y de sed (4), de frió 
y de desnude*., oprimido de trabajos y de heridas , hasta 
istar muchas meces sobre el punto de morir ? Estas son las 
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cosas, que son la causa de la negrura de San Pablo; 
esto es lo que hace, que el Doctor de las Naciones es 
juzgado v i l y despreciado , negro y deforme, y , en fin. 
como el oprobio y el desecho del mundo. Enmedio de 
eso, ¿no es este mismo, quien es arrebatado al Paraysa, 
y que por su grande pureza , pasa el primero, y el se­
gundo Cie lo , y llega hasta el tercero? ü alma verda­
deramente hermosa , que, bien que aposentada en un cuerpo 
muy débi l , ha merecido ser recibida por las bellezas ce­
lestiales ; que los Angeles, por grandes que ellos son, no 
han desechado; que la Caridad divina no ha menosprer 
ciado! Después de esto ¿decis vos todav ía , que ella es 
negra? E l l a es negra, yo lo confieso, mas ella es her­
mosa , hijas de Jerusalem. E l l a es negra, á vuestro jui ­
cio , mas , ella es hermosa al juicio de Dios y de los 
Angeles. E l l a no es negra sino por afuera. Pues, ella cuida 
poco de vuestro juicio , ni del juicio de aquellos, que 
juzgan d é l a s cosas por las apariencias exteriores, pues (1) 
el hombre no v é mas , que lo que se presenta por fuera9 
mas. Dios vé y contempla el corazón. De suerte, que, aun­
que ella sea negra por fuera, es hermosa por dentro, y 
agrada á aquel S e ñ o r , á quien ella desea agradar. E l l a 
no tiene ningún cuidado de agradaros, sabiendo, que si 
ella os fuera agradable , no sería la sierva de Jesu-Christo. 
Dichosa negrura , que produce la blancura del alma, la 
luz de la ciencia, la pureza de la conciencia. 

6. Escuchad lo que Dios promete por el Propheta á 
los que son negros de esta suerte, y que la humildad 
de la penitencia d el zelo de la caridad, parece haber­
les quitado el color. Quando vuestros pecados, dice él (2), 
fueron tan rojos como la escarlata , ellos se volverían blan­
cos como la nieve r y jcomo la lana mas candida. No con­
viene menospreciar tanto esta negrura aparente en los 
Santos, pues que ella produce una blancura oculta, y 
prepara en el interior del alma un trono á la Sabiduría. 
Porque la Sabiduría, según la difinicion del Sábio ( s ) , 

el candor de la vida eterna ,* y es preciso, que un 
alma sea bien blanca , quando la Sabiduría establece su 
«icrada en ella. Y , si el alma del Justo es la silla de la 
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Sabiduria, yo no tengo reparo en decir, que el alma del 
Justo es blanca; y aun quizá la misma justicia es una 
blancura del alma. Pues, San Pablo era justo (6), puesto 
que le estaba reservada la corona de Justicia. E l alma, 
pues, de S. Pablo era blanca, y la Sabiduria habia puesto 
su trono en é l ; de suerte, que sus discursos sobrepasaban 
los de los mas perfectos, y contenian esta sabiduria subli­
me y mística, que ninguno de los Príncipes de este mun­
do ha conocido. Enmedio de eso, esta negrura aparente, 
causada por la flaca complexión de su cuerpo, por sus gran­
des trabajos, por sus ayunos y vigilias sin número, era lo 
que producía d merecía en él esta blancura de Sabiduría 
y de Justicia. E n manera, que lo que era negro en San 
Pablo, era enteramente mas bello que los mas ricos ador­
nos exteriores, que el mas magnifico equipage de los R e ­
yes. E a mas grande belleza del cuerpo aun no merece 
compararse con é l , ni una tez blanca y delicada , que de­
be algún día tener su fin, ni un rostro encarnado , que 
debe bien presto podrirse, ni una ropa preciosa, que se 
gasta con el tiempo, ni la belleza del oro, ó el brillo de 
las pedrerías, n i , en fin, cosa ninguna que esté sujeta á 
la corrupción. 

7. Con grande razón, pues, los Santos han menospre­
ciado los ornamentos, y el cuidado superfino de su hombre 
exterior, que es corruptible, y ponen toda solicitud , y se 
emplean enteramente en cultivar y adornar el interior, qué 
está hecho á la imagen de Dios , y se renueva de día en 
día. Pues, ellos están seguros de que nada puede ser mas 
agradable á Dios que su imagen , quando es restablecida 
en su primera belleza. Por eso, toda su hermosura está 
dentro de ellos mismos, sin parecer por fuera, es decir, 
que ella no consiste en la flor del heno, como habla'lít 
Escritura ( 2 ) , ni en las alabanzas del pueblo, sino en el 
Señor. Esto es lo que le m o v i ó á decir: Toda nuestra glo­
ria consiste en el testimonio de nuestra conciencia : porque 
Dios solo es el Juez de su conciencia, al qual solo ellos 
desean agradar; asi como efectivamente en eso mismo so­
lamente se encuentra la verdadera y suprema gloria. Cier­
to , que esta gloria, que reside en lo interior, no es pe-
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quena; puesto que el Señor de la gloria se digna glorifi­
carse de eso , según las palabras de David ( i ) : Toda la 
gloria de la hija del Rey está dentro de ella. También es 
mucho mas segura esta gloria, que cada uno encuentra en 
SÍ mismo, que no aquella, que se encuentra en los otros. 
Mas, puede ser, que no convenga gloriarse de la sola blan-r 
cura de adentro, siao también de la negrura de afuera, 
á fin deque nada haya imítil en los Santos, sino que toa­
das las cosas contribuyan á su bien. No nos gloriemos, 
pues, solamente en nuestra esperanza , sino también en 
nuestras tribulaciones. Yo me gloriaré gustoso , dice el Após­
tol ( 2 ) , en mis enfermedades , á fin de que la fuerza de 
Jesu-Christo habite en mi. E s descable , sin duda, esta en­
fermedad , que es recompensada con la fuerza de Jesu-
Christo. g Quien me concederá la gracia , no solamente de 
hacerme flaco y enfermo , sino también de caer en una 
debilidad extrema, y estar casi desamparado de mí mismo, 
á fin de que yo sea afirmado por la fuerza del Señor de 
las Virtudes? Pues, la 'virtud se perfecciona en la debilidad 
del cuerpo. Y en otra parte: Quando estoy enfermo , enton­
ces me hago mas fuerte. 

8. Siendo esto asi, es una buena gracia rde la Esposa 
hacerse un motivo de gloria , de lo que es reprochado 
como un oprobio por las que la tienen envidia, no glo­
riándose solamente de ser hermosa, sino de ser negra. Pues 
ella no se avergüenza de una negrura, que sabe, que su 
Esposo ha tenido antes que e l la , puesto que pone toda 
su gloria en serle semejante. Por eso ella juzga, que nada 
la es mas glorioso, que sufrir el oprobio de Jesu-Christo. 
Y esto es lo que la hace decir con una voz de alegría 
y de gozo : No plegué d Dios , que yo me gloríe en otra 
cosa, que en la cruz, de mi Señor Jesu-Christo (3). L a igno­
minia de la Cruz es agradable á aquel, que no es ingrato 
para con Jesu-Christo Crucificado. E l l a es una negrura, 
pero ella es la forma y la semejanza del Señor Jesús. 
Consultad'al'Propheta Isaías , y él os d i r á , de q u é ma­
nera él le ha visto por el Espíritu de Prophecia. Porque, • 
¿no es este mismo, de quien él dice (4) , que era un hopt* \ 
bre de dolor t que estaba acabado de flaqueza ; y que no Jia-
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bia en el ni gracia ni belleza? Y añade él (i') : Nosotros 
le hemos tenido por un leproso , y por un hombre, que Dios 
habia herido y humillado. Mas él no ha recibido todas estas 
llagas en su cuerpo, sino para expiación de nuestros pecados. 
E l ha sido como quebrantado á causa de nuestros crímenes, 
y nosotros hemos sido sanados con la sangre de sus heridas. 
Ved ahí lo que le haeía negro. A lo que podéis añadir 
estas palabras de David (2): E l sobrepasa en hermosura /0-
dos los hijos de los hombres : y vosotros encontraréis en el 
Esposo, todo lo que la Esposa testifica aquí, que se en­
cuentra en ella. 

9. ¿ N o os parece, que según lo que hemos dicho, é i 
podrja responder á ios Judíos envidiosos de su virtud: Y o 
soy negro, mas yo soy hermoso, hijos de Jerusalem? Sin 
duda era negro, aquel que ni tenia gracia, ui hermosura. 
E l era negro, porque él era un gusano, y no un hombre, 
el oprobio del mundo, y el desecho de la plebe (%). E n efec­
to, puesto que / / mismo f u é hecho pecado (4 ) , ¿por q u é 
recelarémos decir, que él es negro? Miradle cubierto de 
andrajos, harto de golpes , manchado de salivas, todo pá­
lido y cárdeno en el punto de morir; y entonces , á lo 
menos, vos confesaréis que él es negro. Preguntad también 
á los Apostóles , como ellos le vieron sobre la montaña 
de Thabor; y a los Angeles, qual es aquel en quien tanto 
desean ellos mirar , y vos no dexaréis de admirar su be­
lleza. E l es, pues, hermoso en sí mismo, y se ha hecho 
negro por el amor de Vos. Ó Señor Jesús, que hermoso 
os veo, aun revestido de mí forma, no solamente á causa 
de las maravillas adorables, con que brilláis por todas par­
tes, sino también á causa de vuestra verdad, de vuestra 
mansedumbre, de vuestra justicia. Dichosos aquellos, que 
os consideran atentamente conversando como hombre en­
tre los hombres, y que se esfuerzan, en quanto pueden, 
á imitaros. Vuestra Hermosa ha recibido ya el don de esta 
felicidad , como las primicias de su dote, no siendo pere­
zosa para imitar lo que hay de hermoso en vos, ni ver­
gonzosa para sufrir lo que hay de negro. Esto es tam­
bién lo que la determina á decir: Yo soy negra, pero yo 
soy hermosa, hijas de Jerusalem. Y ella añade una compa* 
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ración: Como las Tiendas de Cedar, como las Tiendas de Sa­
lomón. Mas estas palabras son obscuras , y yo no quiero 
tocar en ellas , porque estoy cansado. Vos tenéis tiempo 
para llamar á esta puerta. Si vos llamáis á ella, como con­
viene, aquel que revela los Misterios, se presentará, y no 
tardará en abriros, puesto que él mismo convida á l la­
mar allí. Porque él es, de quien se dice en el Apocalyp-
se ( i ) , que abre, y ninguno cierra ; el Esposo de la Igle­
sia, nuestro Señor Jesu-Christo, que merece ser bendeci­
do en los siglos de los siglos. Así sea. 

S E R M O N X X V L 
L L O R A L A M U E R T E D E S U H E R M A N O 

Gerardo , Religioso de Ciar ava l , con los molimientos mas 
patéticos de un dolor eloqüente. E s un excelente retrato de 
una vehemente y perfecta amistad. 

i . Como las Tiendas de Ce dar ^ como las Tiendas de 
Salomón ( i ) . Por aquí es menester comenzar, porque aquí 
acabamos la illtima vez. Yo bien veo, que vos deseáis sa­
ber lo que estas palabras significan , y qué enlace tienen 
ellas con el Discurso precedente. Pues, esta es una com­
paración. Y se puede decir, que las dos partes de esta com­
paración corresponden á estas solas palabras que la prece­
den: Yo soy negra. Y también se puede decir , que los dos 
miembros de la comparación se refieren á las dos cosas, 
que la Esposa ha dicho: Y o soy negra , pero yo soy her­
niosa. E l primer sentido, esi mas sencillo; este mas obscuro, 
^ ías , tratemos de explicar el uno y el otro, y prime­
ramente aquel, que parece el mas dificultoso. Pues, la di­
ficultad no consiste en las dos primeras palabras de cada 
parte , sino en las dos illtimas. Porque Cedar, que sig-
^fica las tinieblas, _parece convenir bastante claramente 
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con la negrura; pero no se encuentra la misma relación 
entre las Tiendas de Salomón , y la hermosura. Porque, 
¿qué son las Tiendas, sino el cuerpo, de que nosotros es­
tamos revestidos en este destierro? Pues ( i ) , nosotros no 
tenemos aqui una Ciudad permanente, sino que aspira­
mos á la que hade venir. Por otra parte, nosotros com­
batimos en este cuerpo mortal, como en unas Tiendas, 
haciendo desde ellas una santa violencia para conquistar 
el Cielo. E n efecto , la vida del hombre sobre la tierra, 
es un combate perpetuo , y entretanto (2) que nosotros 
combatimos acá baxo, estamos desterrados de la presen­
cia del Señor, es decir, estamos privados de la luz. Porque 
el Señor es la verdadera luz , y todo hombre, que no está 
con é l , está en las tinieblas, es decir, en Cedar. Por eso , él 
reconocerá que le conviene esta voz de gemido(3): Ay, cómo 
se ha prolongado mi dest:uro\ Yo he 'vivido aqtú como wt 
extraño entre los habitantes de Cedar , mi alma se ha dis­
gustado de permanecer tan largo tiempo fuera de su patria. 
«Esta habitación, pues, de nuestro cuerpo, no es la habi­
tación de un Ciudadano, ó la casa de un originario del 
pays: sino, d la Tienda de un combatiente, o la posada 
de un viagero. Este cuerpo, lo repito, es una Tienda, 
y una Tienda de Cedar, porque él se pone ahora en­
tre el alma , y la priva de gozar de la luz inmensa, no 
permitiéndola enteramente verla , sino como un espejo y 
en enigma , mas no cara á cara (4). 

2. ¿Veis de donde viene la negrura de la Esposa, de 
donde viene , que las mas hermosas almas no están exen­
tas de alguna arruga? Viene, sin duda, eso de las T ien ­
das de Cedar , del exercicio de una guerra laboriosa, de 
la longitud de esta miserable mansión , en fin , de este 
cuerpo frágil y pesado. Pues (5) el cuerpo corruptible gra-
'va al alma, y esta morada de tierra y de lodo , abate el 
espíritu, que quiere elevarse por la sublimidad de sus pen­
samientos. Por eso, también ellas desean salir de é l , á 
fin de que, siendo libradas de este cuerpo , puedan vo­
lar á gozar de los castos abrazos de Jesu-Christo. Esto 
es lo que mueve á una de ellas á decir con grandes 
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gemidos (1): Infeliz, hombre yo y ¡quién me librará de este 
cuerpo de muerte? Porque ella sabia, que mie'ntras que 
permanecía en las Tiendas de Cedar , no podía estar del 
todo exenta de manchas d de arrugas, d de alguna pe­
queña negrura ; y esto es lo que la hacia desear estar 
fuera de ellas , á fin de poder adquirir una perfecta pu­
reza. Ved ahí la razón porque la Esposa dice, que ella 
es negra como las Tiendas d .̂ Ce dar. 

3. M a s , ¿edmo es ella bella como las Tiendas de 
Salomón? No sé que siento de sublime y sagrado encu­
bierto en estas Tiendas , que yo no osaría tocar en ellas 
sin el beneplácito de aquel Señor , que ha ocultado aquí, 
y ha sellado estos mysterios. Pues, yo he leido(2), que 
el que quiere sondar la Magestad de Dios , será oprimido 
haxo el peso de su gloria. Yo me abstengo, pues , de ha­
cerlo , y . lo remito á otro tiempo. Vos cuidaréis entre­
tanto de alcanzarme este favor de Dios por vuestras ora­
ciones , según lo acostumbráis á hacer , á fin de que no­
sotros volvamos con tanta mas alegría, quanto mayor 
sea nuestra confianza , á un asunto , que está exigiendo 
la atención mas grande. Y puede ser , que una persona, 
que llame á la puerta con zelo, encuentre lo que no po­
dría encontrar otro , que quisiera sondar estas cosas con 
orgullo y temeridad. Y por otra parte, la tristeza , que 
se ha apoderado de m í , y el dolor que me opi ime, no 
me permiten pasar mas adelante. 

4. Porque, ¿á qué fin disimular mas mi sentimiento? 
E l fuego, que yo abrigo en mí mismo, devora mi al­
ma con vehementís imos dolores, y penetra hasta la me­
dula de mis huesos. Estando encerrado , él se dilata mas, 
él toma nuevas fuerzas. ¿ Q u é proporción hay entre este 
Cántico de alegría , y el estado de tristeza y de amar­
gura , en que yo estoy ahora ? L a violencia del dolor, me 
«torva toda suerte de aplicación , y la indignación de 
I^íos, ha consumido y desecado todo mi espíritu. Por­
que , habiéndome sido quitado aquel, que era causa de 
que yo hiciese mis exercícios en el Señor con algún g é ­
nero de libertad , mi corazón me ha abandonado en el 
mismo tiempo, Pero yo me he hecho violencia, y he di-

eez 
( 0 R o m . 7 24. [a; Prov. 29. 37. 
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simulado hasta el presente lo grande de mi m a l , de te­
mor de que no pareciese, que la fé estaba vencida por 
la afección natural. Pues, como vosotros lo habéis po­
dido observar , mientras que los otros lloraban , yo he 
seguido estos tristes funerales con los ojos secos (*) . Y o 
permanecí en pie sobre la hoya , sin derramar una sola 
lágrima , hasta que todas las ceremonias fueron entera­
mente acabadas. Revestido de los Ornamentos Sacerdo­
tales , yo dixe por e'l con mi propia boca las oraciones 
acostumbradas ; y con mis propias manos , yo eché la 
tierra sobre el cuerpo de mi amado , que bien presto é l 
mismo se había de reducir á polvo. Aquellos, que me 
miraban , lloraban , y se admiraban de que yo no llorase 
también , y ellos no se lastimaban tanto de él, como de 
m í , de que yo le había perdido. Porque, ¿quál es el 
corazón de hierro , *]iie entonces no hubiera tenido com­
pasión de m í , viendo que yo sobrevivía á mi hermano 
Gerardo ? Esto era una pérdida ¿omun á todos, pero no 
se consideraba la parte, que los otros tenían en é l , en 
comparación de la que á mí se me daba. Por m í , yo re­
sistía á los sentimientos de la afección natural, quanto la 
fé me daba de fuerzas, esforzándome , aun á pesar mío , 
á no ser conmovido de un accidente tan funesto; repre­
sentándome á mí mismo , que esto era como un tributo 
de la naturaleza , al qual todo hombre está sujeto, una 
necesidad inevitable de nuestra condic ión , un efecto del 
mandamiento de aquel, que es Todo-Poderoso, del juicio 
de aquel, que es infinitamente justo, un azote de Dios 
terrible, y , en fin, el beneplácito del Señor. Desde en­
tonces y en seguida , yo he ganado siempre de mí mis • 
mo no abandonarme á los llantos , aunque yo me ha­
llase muy turbado y afligido dentro de mí. Yo bien he 
podido mandar á mis ojos, mas no á mi tristeza, y co­
mo está escrito ( i ) : Yo he sido turbado , y no h? hablado, 
Pero mi dolor retenido asi, ha echado en mí raíces mas 
profundas, y se ha hecho tanto mas violento, quanto yo 

Ejt» es oiro tanto mas admirable , quanto él mismo no rendía este 
áltimo deber quasi jamás á ningún Religioso sin llorar , como lo testi­
fica Gofredo, quarto Abad de Claratal , uno de los Escritores de su vida, 

( i ) Ps.75. s. 
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le he permitido menos dilatarse. Y o estoy vencido, lo 
conñeso. E s menester, que lo que yo sufro dentro de mí, 
salga afuera. Yo quiero mas , que él salga y se presente 
á los ojos de mis hijos; pues, sin duda, que conociendo 
la grandeza de mi mal , ellos perdonarán el exceso de mí 
luto, y estarán mas propensos á consolarme. Vos sabéis, 
hijos mios, quan justo es mí dolor, quan grande y quan 
cruel es mi plaga. Porque vos veis qual era este fiel 
compañero, que me ha desamparado en el camino, en que 
yo marchaba; quan vigilante era, quan laborioso, quan 
dulce y agradable. ¿ D ó n d e encontraré yo un amigo tan 
bueno ? ; Que me ame tanto, como él me amaba ? E l era 
mi hermano por la naturaleza, mas lo era macho mas 
por la religión. Lamentad, os pido, lamentad mi desgra­
cia , vosotros, á quienes estas cosas son conocidas. Yo era 
enfermo de cuerpo, y él me llevaba; yo era flaco en el 
alma, y él me fortificaba. Y o era negligente y pere­
zoso , y él me excitaba. Yo vivia sin previsión y sin 
cuidado , y él me advertía de mis deberes, ¿ Por qué os 
han arrancado de mí? ¿Por qué habéis sido quitado de en­
tre mis manos, querido Amigo m i ó , hombre admirable, 
que erais tanto según mi corazón ? 

5. Nosotros nos hemos amado tan tiernamente, du­
rante nuestra vida: ¿ como ha podido suceder , que ha­
yamos sido separados por la muerte? Separación amar­
guísima, que sola la muerte podia causar! Porque ¿quándo 
pudiera suceder , que estando vivos los dos , vos me hu­
bierais abandonado? Esta divis ión horrible , obra es de la 
muerte. ¿Quién no hubiera perdonado al lazo de un 
amor tan tierno y tan dulce, que nos unia mutuamente, 
sino la muerte, esta enemiga de toda dulzura? Muerte 
cruel, que, arrebatando una sola persona, ha muerto i 
dos de un golpe mismo! Porque, ¿ no es también para 
mí esta muerte misma ? Ciertamante, ella es para m í mu­
cho mas que para é l , puesto que lo que me resta de 
• i d a , me es incomparablemente mas penoso, que todas 
las muertes del mundo. Y o no v ivo , sino para morir ei£ 
teramente viviendo: y ¿ y o llamaría eso una vida? O 
muerte implacable, quanto nws favorablemente rae hu* 
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hieras tratado , si mas antes me hubieras privado del uso, 
que del fruto de la v ida! L a v i d a , sin las ventajas, que 
ella encierra, es sin comparac ión ninguna, mas dura, que 
la muerte. U n á rbol ( i ) , que no lleva f ru to , está ame­
nazado de dos males, de la hacha , y del fuego. E n v i ­
diosa de mis trabajos , t ú has alexado de m í m i Amigo 
y m i p r ó x i m o , que por sus cuidados era la causa p r i n ­
cipal de este poco de f ru to , que yo recojo de mis fa t i ­
gas. Por eso , amado Gerardo , me hubiera sido mas ven­
tajoso perder la v ida , que ser privado de vuestra presen­
c ia , siendo Vos , quien por vuestro zelo me animabais 
en los exercicios espirituales, me asistíais con vuestra fi­
del idad, me reformabais por vuestra vigilancia. ¿ P o r q u é 
nosotros nos hemos amado, d por q u é nosotros nos he­
mos perdido? Cruel cond ic ión , pero lamentable de m i 
par te , no de la suya! Pues, en quanto á Vos, querido 
Hermano m i ó , si habéis perdido las personas , que os eran 
queridas , habéis hallado otras, que os lo son todavía mas. 
Mas , por m í , ¿ q u é consuelo me puede restar después de 
V o s , que erais m i tínico apoyo? L a u n i ó n de los cuer­
pos, que había entre nosotros, ha sido igualmente agra­
dable al uno y al otro , á causa de la de nuestras v o ­
luntades; y y o solo soy herido de nuestra separación. L o 
que hab ía de contento y de dulzura en nuestra amistad, 
ha sido c o m ú n á en t r i ímbos ; y lo que hay de triste y 
de lúgubre , en nuestra sepa rac ión , es particular á m í 
solo. Sobre m í es, sobre quien la colera de Dios ha caído; 
sobre m í , sobre m í es, sobre quien su furor se ha agra­
vado. Nuestra presencia era igualmente agradable á cada 
uno de nosotros, nuestra c o m p a í i a dulce, nuestro trato 
delicioso. Y o solo he perdido estas delicias, pues, en 
quanto á V o s , no habéis hecho mas, que trocarlas en 
otras. Y cierro, nada habéis perdido en este trueque, 
puesto que por la p é r d i d a , que habéis tenido de m í , 
habéis recibido en recompensa alegrias y dulzuras i n f i n i ­
tas; y en lugar de la satisfacion, que teníais de m i pre­
sencia, que es bien poco considerable, gozáis de la pre­
sencia inmortal de Jesu-Christo. Vos no sufrís daño a l ­
guno de vuestra ausencia de junto á m í , estando mezclada 

( i ] Math. 3. 10, 
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ya entre los Coros de los Angeles. V o s , pues1, no tenéis 
motivo para lamentaros de que nos han como arrebatado 
de con Vos , puesto que el Dios de la MagestaJ os 
comunica abundantemente su presencia, y la, de sus 
Bienaventurados. 

6. Pero yo, ; q u é he recibido, que tenga para m i e l 
lugar de Vos? ¿Quánto querria yo saber, qué sentimi­
entos tenéis Vos ahora de m í , que era el objeto de 
vuestras tiernas caricias, y que me hallo acabado de cui­
dados y de penas, como que estoy privado del apoyo, 
que me sostenia en mis desmayos: si es que todavía os 
es permitido pensar en los miserables, ahora que habéis 
entrado en el abysmo de la luz , y que estáis como su­
mergido en el Occéano de la felicidad eterna! Pues, 
qu izá , sin embargo de que nos habéis conocido según la 
carne, no nos conocéis mas á esta hora; y porque ha­
béis entrado ya en el lugar de la Magestad y de la Po­
tencia del Señor, no os acordáis sino de sola su Justicia, 
y nos habéis enteramente olvidado. Pero (1) aquel que está 
adherido a Dios y no es mas que un Espiritn con él, y 
él está todo transformado en su amor. E l no puede te­
ner pensamiento ni gusto, sino para Dios , y todo lo que 
él piensa y gusta, es Dios mismo , porque él está lleno 
de él. Pues , Dios es amor, y quanto mas una persona está 
unida á é l , tanto mas ella está llena de amor, Y , aun­
que Dios es impasible, no es incapáz de compasión , pues­
to que es propio de él hacer siempre gracia, y perdonar. 
E s preciso, pues , querido hermano mió , que Vos seáis 
misericordioso , puesto que estáis unido á quien tanto lo 
es. E s cierto , que Vos no podéis ser ya miserable , pero 
bien que Vos seáis incapaz de miseria , no dexáis de com­
padeceros de los demás. Vuestro afecto no está desmi-
nuido , sino trocado , y al revestiros de Dios , no os ha­
béis despojado del cuidado que teniáis por nosotros; pues 
que (3) Dios mismo se digna también tener este cuidado. D c -
xásteis lo que habia de flaco en V o s Q ) , pero no habéis per­
dido lo que había de bueno , y de caritativo , porque la 
caridad nunca se pierde. Jamás me olvidaréis. Me parece, 
que oigo á mi Hermano decirme : (Podrá una madre olvi-

( 0 1. Cor. 6. i f , (2) i . Petr. 5. 7. tg] Cor. 13. 8. 
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darse del fruto de sus entrañas ? mas, quando ella le ofa i~ 
ddrat yo no os olvidaré jamás. Cierto , amado Hermano 
m í o , yo tengo bastante necesidad de que Vos no me 
olvidéis . Vos veis el lugar y el estado en que me en­
cuentro : Vos veis donde me habéis dexado. Yo no ten­
go persona v que me dé la mano para levantarme de mis 
desmayos. A todo lo que se presenta, yo miro , como 
solia, si este será mi Hermano Gerardo , y yo no le 
encuentro en parte alguna. Entonces, miserable de mí ! 
me desato en suspiros y gemidos como un hombre des­
tituido ^de todo socorro. ¿ Á quién consultaré en mis du­
das? ¿A quién recurriré en mis adversidades? ¿Quién lle­
vará la carga de mis disgustos? ¿Quién apartará los pe­
ligros, que me amenazan? ¿ N o eran los ojos de Gerardo, 
los que guiaban todos mis pasos? ¿ N o erais V o s , Her­
mano m i ó , quien conocía mejor que yo todas mis pe­
nas, quien las llevaba mas que y o , quien las sentia mas 
vivamente que yo ? ¿No erais V o s , cuyos discursos tan 
atractivos y tan eficaces , me retiraban tantas veces de 
las conversaciones seculares, y me vo lv ían á mi dichoso 
silencio? Pues, el Señor le habla dado una lengua sábia, 
para conocer, quando era oportuno hablar. 

7. E l satisfacía de tal suerte á los de Casa, y á los 
de afuera por la sabiduría de sus respuestas, y por las gra­
cias, que Dios habia puesto sobre sus labios, que, quan­
do alguno habia hablado con é l , ya no tenia necesi­
dad de venir á mí. E l se presentaba de sí mismo al gran 
ndmero de aquellos , que venían á verme, de temor de 
que ellos no turbasen mi reposo. Y si entre ellos ha­
bia algunos, á quienes él no pudiese satisfacer, él me 
los in-roducia, y despedja á los d e m a s i ó hombre de una 
maravillosa industria! Ó Amigo fiel! E l preservaba del 
trabajo á su amigo, y no faltaba, con todo eso, á los 
deberes de la caridad. ¿ Quién jamás se desvió de él, las 
manos vacias? Los ricos recibían de él los consejos^, y 
los pobres las asistencias. Ciertamente, aquel que no tenia 
dificultad en tomar tantos cuidados por descargarme de 
ellos, no biiscaba sus propios intereses. Su extrema hu­
mildad le hacia creer, que mi reposo era mas úúl á la 

C a -
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Gasa, que el suyo. Algunas veces, con todo eso, él pe­
dia, que le pusiesen fuera de este empleo, y que se le 
diesen á otro , como que le desempeñaría mejor que el. 
Mas , ¿donde se podría encontrar? No era por un deseo 
de distracción , como sucede algunas veces , sino con sola 
la mira de la caridad el aplicarse él á estos exercicios. Pues, 
él trabajaba, mas que todos los otros , y recibía menos 
fruto de su trabajo, que uno solo; de suerte, quedando 
á los demás las cosas necesarias, como son el alimento 
y los vestidos, carecía de ellas muchas veces él mismo. 

S. A s í , quando él se sintió sobre el punto de salir 
de este mundo: „ Dios m í o , dixo é l , Vos sabéis , que 
„ en quanto ha estado en mí poder , yo he deseado siem-
„ pre el retiro ; no tener cuidado sino de mi alma; y no 
„ estar ocupado sino en Vos. Pero yo he sido retenido 
„ por el temor de desagradaros ; por la voluntad de los 

Religiosos; por el deseo de obedecer; y especialmente 
„ por el amor sincero , que yo tenia á quien era mi 
„ Hermano y mi Abad todo junto." „ Eso es muy cierto. 
Y o , pues, os rindo gracias, querido Hermano mío , de 
todo el fruto de los trabajos, que yo he emprendido en 
la vista del Señor , sí ellos han producido alguno. Si yo 
he rendido algún servicio á mis Hijos ; si he contribuido 
en alguna manera á sus progresos en la virtud , á Vos 
soy deudor de todo eso. Vos os cargabais del cuidado 
de los negocios de la Casa, y eso me proporcionaba el 
medio, ó de vivir en reposo para mí mismo, d de ocu­
parme mas santamente en los deberes, en que Dios me 
ha puesto, d de servir mas utilmente á mis Hijos, dán­
doles instrucciones. Porque, ¿edmo no estaría yo en re­
poso en mí interior, sabiendo, que obrabais por fuera 
Vos , que érais mí mano derecha , la lumbre de mis ojos, 
mi corazón , y mi lengua? Y , ciertamente, esta mano 
era infatigable, 'este ojo sencillo, este corazón lleno de 
consejos , esta lengua erudita con juicio , asi como está 
escrito ( i ) : L a boca del Justoy meditará la sabiduría i y 
sk lengua y hablará con juicie. 

9. Mas, ¿qué he tjicho yo , que él obraba por fuera,' 
1 . r i i cM Iti nrj ,2cbtthq ?ci ÍIÍ» \ ^íoorldír^ 

( O P» ŝ - s- . onsmncM I s b 
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como si él no hubiese sabido también io que era de lo 
interior j de adentro, y él hubiese estado privado de 
los dones espirituales? Las Personas espirituales, que le 
han conocido , saben bien, qué llenas del Espíritu Santo 
estaban sus palabras.. Saben los que vivian con é l , que 
sus costumbres y sus afectos no tenian nada de la carne, 
sino que ardian enteramente en el fuego del Espíritu 
Santo. ; Quién era mas rígido que él en la estrecha ob­
servancia de la disciplina? ¿Quién mas riguroso en ma­
cerar su cuerpo ; mas elevado y mas sublime en la con­
templación , mas sutil en las conversaciones y en las con­
ferencias? ¿ Quántas veces aprendí yo en su conversación, 
las cosas que yo ignoraba, y habiendo venido para ins­
truir, me volvía todo instruido yo mismo? N i es de ad­
mirar , que eso fuese asi respecto de m í , pues que los 
hombres eminentes en sabiduría testifican haberles suce­
dido á ellos otro tanto. E l no sabia las ciencias huma­
nas , pero tenia un discernimiento exquisito , que hallaba 
lo que él no había estudiado: él tenia un entendimiento 
maravilloso, que difundía la luz por todas partes. 

io. É l no era solamente grande en las cosas grandes, 
sino también en las mas pequeñas. ¿ Q u é , por exemplo, 
se escapaba á su industria, en los edificios, en el cultivo 
de las tierras, d de las huertas, en los riegos, y en las 
demás artes del campo? No había aqui Artesano, á quien 
él no pudiese enseñar alguna cosa en su oficio. Y siendo 
él el mas sábio de todos á juicio de todo el mundo, no 
habla sino solo él, que ho creyese serlo. Ojalá, que esta 
maldición de la Escritura, no alcanzara mas que á él , 
á otros, que son harto menos sabios que é l : Ay de vo-
sotros , que Sois sabios en vuestros ojos ( i ) . Los que me 
están escuchando, saben, que lo que yo digo, es verdad, y 
que hay en esto mucho mas todavía, que lo que yo digo 
de él. Pero yo paso en silencio muchas cosas , porque 
él es hermano m i ó , y una porción de mi sangre. Sin 
embargo, yo diré abiertamente, que el me ha sido útil 
en todo , y mas que todos mis otros hijos. E l me servia 
en las grandes y en las pequeñas cosas, en los negocios 
pdblicos, y en los prirados, en el Monasterio y fuera 
del Monasterio. 

(0 Uú.iiti-
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i i . Con mucha r a z ó n , pues, estaba yo tan fuerte­

mente adherido á é l , pues que él era un todo para mi. 
E l no me habia quasi dexado, sino el honor y el nombre 
de Superior : las funciones de este o í k i o , él las hacia. 
Me llamaban Abad á m í , mas, e l l o era en efecto, por­
que él tomaba sobre sí todos los cuidados de su cargo. 
Con mucho motivo yo descansaba en é l , porque él era 
la causa de que yo pudiese regocijarme en el Señor, pre­
dicar mas libremente en las ocasiones , orar con mayor 
calma y tranquilidad. Por vuestro medio, amantísimo Her­
mano m i ó , mi espíritu era mas l ibre, mi quietud mas 
agradable , mis discursos mas eíicaces, mis oraciones mas 
llenas de la unción de la gracia; mis leturas mas fre-
qüentes , mi zelo mas fervoroso. A y ! Vos me habéis si­
do robado, y todas estas cosas me han sido robadas con 
Vos. Con Vos se han ido todas mis delicias y todas mis 
alegrías. Yo comienzo ya á ser oprimido de los cuida­
dos; ya las molestias me estrechan por todas partes; los 
disgustos y las angustias están cerca de abatirme, porque 
ellos me encuentran solo: esto es todo lo que me habéis 
dexado , apartándoos de mí. Yo gimo enteramente solo, 
baxo el peso de estas cargas insoportables. E s preciso ne­
cesariamente, d que yo me exima de ellas, ó que yo 
sea oprimido por ellas; porque Vos habéis substraído vues­
tras espaldas de debaxo de este peso. ¿ Quién me conce­
derá la gracia de morir luego después de Vos? Porque, 
morir en lugar de Vos , yo no lo hubiera querido , ni 
privaros á Vos de la gloria, de que estáis ahora gozando. 
Mas, también, ¿qué pena, y que suplicio el sobrevivir 
á la pérdida de tan querido amigo ? Yo pasaré todo el 
resto de mi vida en la amargura y en el sentimiento, y 
iodo mi consuelo será entristecerme y afligirme. Y o no 
n̂ e perdonaré , y yo añadiré todavía alguna cosa á la 
herida, que la mano del Señor me ha hecho. Pues, su 
mano me ha herido vivamente. Yo soy, á quien ella ha 
herido, y no aquel, á quien ella ha llamado á un des­
canso eterno. E l l a me ha dado la muerte con el mismo 
golpe con que ella ha limitado su vida. Y o digo , que 
ella la ha limitado, porque ¿cómo se pudiera decir, que 
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ella ha quitado la r ida , á quien ella misma ha hecho 
entrar en la vida? Mas, lo que ha sido para él una puerta 
abierta á la vida, es para mí una muerte bien cruel: su 
muerte me ha hecho morir á m í , y RO á é l , puesto que 
él reposa en el Señor. 

12. Salid, sal id, lágrimas mias ; ya ha largo tiempo 
que yo os detengo ; salid, pues que aquel, que os estorvaba 
salir, ha salido él mismo de esta vida. Que una fuente 
de lágrimas corra de mis ojos, y que ellos derramen tor­
rentes de agua, para lavar todas las horruras de los pe­
cados, que han atraído sobre mí la cólera de Dios. Quan-
do el Señor esté satisfecho de su venganza, puede ser, 
que entonces yo merezca también ser consolado; con tal 
que, sin embargo, yo me aflija y yo me atormente, como 
conviene. Porque, aquellos que lloran , serán consola­
dos ( i ) . Por eso , todas las personas virtuosas usan de con­
descendencia para conmigo; y los espirituales suportan 
mi sentimiento con un espíritu de mansedumbre. Que 
ellos tengan compasión de mi dolor, pero gue ellos crean, 
que él no procede de un motivo ordinario. Pues, noso­
tros vemos, todos los dias, los muertos llorar á los muer­
tos ; muchas lágrimas, y fruto ninguno. Nosotros no re­
prendemos el afecto, si este no fuere excesivo, pero re­
prendemos la causa de estos llantos. E l afecto viene de 
la naturaleza; y la turbación, que ella produce en no­
sotros, es una pena del pecado; mas, la causa de estos 
gemidos, es la vanidad y el pecado. Porque, por lo co­
m ú n , no se llora, mas que el daño , que la muerte de un 
amigo trac á una gloria mortal, y i las ventajas de esta 
vida presente. Aquellos, que lloran de esta manera, me­
recen bien ellos mismos ser llorados. ¿Soy yo por ven­
tura de estos? M i dolor es igual, pero el motivo de mí 
dolor, es muy diferente; y mi intención, es enteramente 
contraria. Y o no me lamento de la pérdida de los bie­
nes del mundo, qualesquicra que ellos sean. Y o me quejo 
solamente de que en las cosas que conciernen al servicio 
de Dios , yo he perdido un amparo liel, y un consejo 
saludable. Y o lloro í mi querido Gerardo, él es la causa 
de mis lágrimas¿ é l , que era mi herouno seguu la caro^, 

(i) Mith S 5 
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mi pariente muy próximo según el espíritu; y mi cora-i 
pañero en el cumplimiento de un mismo designio. 

13. M i alma estaba estrechamente unida á la suya, y 
mas bien la amistad, que el parentesco de los dos, no 
hacia mas que uno. L a conexión de la sangre contribuía 
á esto verdaderamente alguna cosa, mas la unión de los 
espíritus y de las voluntades, y la conformidad de los 
genios y de las inclinaciones , eran unos ñudos mucho 
mas fuertes, y mucho mas apretados. A s i , pues, no sien­
do mas que un corazón y un alma., la espada de la 
muerte ha penetrado igualmente su alma y la mia ,• y 
separándola en dos , ella ha colocado una parte en el Cielo, 
y dexado la otra en el barro y el lodo. Yo soy, yo soy, 
vuelvo á decir, esta miserable porción, echada sobre el 
lodo, y privada de una parte de sí misma, y de la que 
era la mejor: ¿ y me dicen á m í ; No llores ? Me arran­
can las entrañas, ¿y me dicen; No tengas sentimiento? 
Y o lo siento, yo lo siento , por pesar que yo tenga 
de eso mismo : porque yo no tengo la dureza ni la i n ­
sensibilidad de las piedras, y mi carne no es de bronce 
ó de metal. Y o lo siento ciertamente , y yo tengo un do­
lor extremo; y mi dolor está siempre delante de mis ojos. 
Aque l , que me ha herido con esta plaga , no tendrá que 
acusarme de dureza y de insensibilidad, como á aquellos, 
de quienes se dice (1): Yo los herí, y ellos no han teñido 
sentimiento ninguno por eso. Y o he confesado mi aflicción, 
y no la he negado. Alguno me d irá , que ella es carnal, 
l o ao niego, que ella sea humana, como yo no niego 
que yo soy hombre. Si esto no basta, yo concederé tam­
bién , que ella es carnal, pues yo soy también carnal, es­
clavo del pecado, destinado á la muerte, y expuesto á 
muchas penas y miserias. Y o no soy insensible al mal, 
lo confieso. Y o tengo horror de mi muerte, y de la de 
•quellos, que me pertenecen. M i querido Gerardo me 
pertenecía; sin duda, el me pertenecía. Porque, ¿ no me 

nuestros deseos, y mi íntimo amigo por la uniga do 
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nuestras voluntades ? ; Como, pues, no sentiría yo su par­
tida de junto á mí? ¿como no seria yo herido de ella 
hasta el fondo de mi alma? 

14. Perdonadme , si lo tenéis á bien, hijos mios; d mas 
bien , si vos sois mis hijos , lamentad la desgracia de vues­
tro Padre. Tened lástima de m í , tened lástima de m i , á 
lo menos vosotros , que sois mis amigos , que veis quan 
grande es la llaga, que yo he recibido de la manó de 
D i o s , en punición de mis pecados. E l me ha herido con 
la vara de su colera, con justicia verdaderamente, si se 
considera lo que yo merezco, mas, con rigor, si se mira 
lo poco de fuerza que yo tengo. ¿ Quien puede decir, que 
es para mí un suplicio ligero, vivir sin mi querido Gerar­
do , sino es aquel que no sepa la unión, que habia entre 
nosotros dos ? Con todo eso, yo no me quiero oponer á 
la voluntad de Dios. Yo no quiero reprender una senten­
cia , que ha hecho recibir á cada uno según sus méritos, 
á Gerardo la corona, que él ha merecido , y á mí las pe­
nas que me son debidas. ¿Es justo, que yo encuentre que 
notar en una sentencia, porque yo sea sensible al suplicio, 
que ella me impone? Sentir el mal que se padece, eso 
es conforme á la naturaleza ; pero murmurar de el lo, es 
una impiedad detestable. E s natural en el hombre, y aun 
necesario , no ser indiferente para con sus amigos, ale­
grarse con su presencia, y estar molestado, quando ellos 
están ausentes. L a conversación y la sociedad no es ociosa, 
sobre todo entre los amigos; y el horror de la separación, 
y el dolor que se siente, quando ella ha llegado, es un 
testimonio de lo que el amor recíproco ha obrado en 
aquellos, que vivían juntos. Yo lloro sobre vos, querido 
hermano mió , no porque vos seáis de llorar , sino por­
que Vos me habéis sido quitado. Y por eso es quizá , que 
yo debo afligirme mas por m í , porque yo estoy obliga­
do á beber un cáliz tan lleno de amargura. No hay sino 
yo solo que sea de llorar , porque no hay mas que yo que 
lo beba. Pues, en quanto á Vos , no le bebéis. Yo sufro 
solo , lo que suelen sufrir igualmente aquellos que se aman, 
quando ellos llegan á perderse. Dios quiera, que yo no os 
haya perdido , sino que yo os haya enviado delante de vau 
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Dios quiera, que yo os siga algún dia, aunque lentamente, 
doade quiera que vos fuereis. 

15. Porque, 70 no dudo, que vos no hayáis ido á 
aquellos, que vos convidabais á alabar á Dios la noche de 
vuestra muerte , quando con un semblante sereno, y una 
voz de alegría , vos entonasteis repentinamente con pas­
mo de todos , este versito de David (1) : Vosotros, que 
estáis en los Cielos , alabad al Señor , alabadle en lo mas 
alto del fírmamento. Y a en el medio de la noche, queri­
do hermano m í o , hacia dia para vos , y la noche para 
vos estaba tan clara como el dia. Cierto, esta noche era 
luminosa al rededor de vos, entre las delicias de que vos 
gozabais. Me llamaron á este nuevo milagro , para ver un 
hombre, que se regocijaba en las cercanías de la muerte, 
y que parecía insultarla. Ó muerte, ¿donde está tu victoria? 
Ó muerte, ¿donde está tu aguijón? T u no tienes y a 
aguijón , tu no tienes, mas que encantos. U n hombre muere 
cantando, y canta muriendo. T e se mira como materia, de 
la alegría, á tí que eres la madre de la tristeza; como 
un asunto de gloria, á tí que eres enemiga declarada de 
la gloría; como una puerta para entrar en los Cielos , y 
conseguir la salud , a tí que eres la puerta del infierno, 
y la sima de la perdición. Y aquel, que te mira de esta 
suerte , es un hombre frágil y pecador. Y ciertamente, hay 
mucha razón para que te se trate así, porque tu has sido 
tan temeraria en usurpar un poder injusto sobre el H o m ­
bre justo (*) é inocente. Ó muerte , tu eres muerta y he­
rida con el anzuelo, que tu has tragado sin pensar en ello; 
con este anzuelo, de que habla el Propheta , quando él 
dice (a) : O muerte , /0 seré tu muerte; infierno, yo seré tu 
fnordedura. Siendo herida , vuelvo á decir , con este an­
zuelo , tu abres un camino largo y hermoso á la vida, á 
los fieles que pasan por tí. Gerardo no te teme , porque 
tu no eres, mas que un fantasma y una quimera. Gerardo 
pasa á la celeste Pátría por entre tu garganta, no solamente 
con toda suerte de confianza , sino con alegría y alabando 
a Dios. Después que yo hube llegado para ver este expec-
taculo, y que él en mi presencia hubo acabado en alta 

W J&i decir, t«bre J(csu-Ghristo. 
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Voz las últimas palabras del Psalmo, que el habla comen­
zado , levantando las manos al Cielo , él dixo ( i ) : Padre 
mió, /o pongo mi alma entre 'vuestras manos, y repitiendo 
mucha» veces estas palabras: Padra m í o , Padre m i ó , se 
v o l v i ó hacia mí con una vista alegre, y me dixo: „¡Quan 

grande es la bondad de Dios, en querer ser Padre d é l o s 
„ hombres; y quan grande es la gloria de los hombres en 
„ser los hijos y herederos de Dios! Pues, si ellos son sus 
„h i jo s , no hay duda, de que ellos sean sus herederos.,, 
As í cantaba aquel, á quien nosotros l lorábamos; y yo con­
fieso , que él casi ha trocado mis llantos en un cántico de 
alegría; entretanto que aplicado á contemplar la gloria d« 
que él goza, yo he casi olvidado mi propia miseria. 

16. Pero un violento dolor me revoca á mi mismo, 
y una tristeza amarga me retira de este objeto tan sereno 
y agradable , como de un ligero sueño. Yo lloraré pues, 
mas esto será sobre m í ; porque sobre é l , la razón me lo 
prohibe. Efectivamente, yo creo, que si la ocasión se ofre-
ciéra , él nos dixéra á esta hora: No lloréis sobre m i , sino 
«obre vos. F u é con mucha razón , que David (2) lloro sobre 
ÍU hijo parricida, porque él sabia, que á causa de la enormi­
dad de su crimen , él no saldría jamas del seno de la muer-
te.Tambien fué con razón , que él (3) lloro sobre Saúl y so­
bre Jonathas, porque él no esperaba tampoco , que una vez 
tragados por la muerte, ellos encontrasen alguna salida, 
para salirse de esta sima. Porque ellos resucitarán para la 
vida, pero para morir de una muerte mas funesta, mu­
riendo todo vivos. Aunque, en quanto ájof iathas, se pue­
de dudar dé eso con razón, Pero y o , bien que no tenga 
t í mismo motivo de llorar, tengo alguno con todo eso. 
Y o lloro primeramente sobre mi propia plaga, y sobre la 
falta que él ha hecho á este Monasterio. Yo lloro sobre 
las necesidades de los pobres, de quienes Gerardo era el 
Padre. Yo lloro sobre toda nuestra Orden y nuestro Ins­
tituto , que no sacaba pequeñas ventajas , o querido Her-
siano , de vuestro zelo , de vuestros consejos , y de vues­
tro exemplo. E n fin, yo lloro, sino sobre Vos, á lo me­
nos á causa de Vos. Esto es , sin duda, esto es lo que 
me toca sensiblemente, porque yo le amo tiernamente. Y 

que 
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aínguno me venga i importunar, con decirme , que yo no 
debia afligirme asi. Samuel, que era bueno , ha satisfecho 
i su dolor sobre el asunto de un R e y reprobado. Y Da­
vid , que era tan virtuoso, ha hecho lo mismo sobre el 
asunto de su hijo , que era parricida , y eso sin hacer per­
juicio á su fe, sin acusar de injusticia los juicios de Dios (1). 
Ahsalom, hijo w/o, decia el Santo R e y David (2 ) , Zii/o mío, 
Absalom-. Y mi querido hermano ¿no es él mas que A h ­
salom? £1 Salvador también , mirando la Ciudad de Jeru-
salem, y previendo su ruina, lloró sobre ella(j$). Y , ¿ y o 
no sentiré mi propia calamidad , y una calamidad que está 
todavia del todo reciente ? ¿Yo no me lamentaré de una 
herida, tan nueva y tan profunda ? ;E1 ha llorado, tomando 
parte en los sufrimientos de otros, j yo no me atreveré 
á llorar por mis sufrimientos ? Quando él estaba en pie 
delante del sepulcro de Lázaro , él no reprendió á los que 
lloraban , ni les impidió llorar , y él mismo mezc ló sus 
lágrimas con las suyas (4). Y Jesús lloró, dice la "Escri­
tura. Estas lágrimas fueron ciertamente los testimonios do 
la verdad de la naturaleza humana, y no los indicios de 
su desconfianza. Pues á su voz , el muerto salió al punto 
del sepulcro, para que vos no creáis , que no se podría 
afligir el hombre , sin hacer perjuicio á su fé. 

17. Tampoco nuestras lágrimas son un signo de infi­
delidad , sino un testimonio de la condición de nuestra 
naturaleza. Y , porque estando herido , yo lloro , esto no 
es para decir, que yo reprendo al que me ha herido; sino 
que yo procuro, por el Contrario, atraer su misericordia 
y. aplacar su severidad. Por eso es, que mis palabras están 
llenas de dolor , y están, sin embargo, exentas de murmu­
ración. ¿ N o he proferido yo mismo , que están llenas de 
humildad y de sumisión , diciendo, que con una misma 
sentencia, muy justa, uno ha sido castigado, y el otro 
coronado i cada uno según sus méritos ? Y o lo repito to­
davia. E l Señor, igujUñente bueno que justo, ha obrado 
con una suprema equidad en esta dispensación. Y o alaba­
r é . Señor , vuestra misericordia , y vuestros juicios. Que 
las misericordias i que vos habéis excrcido con vuestro 

f • •- •'. .iftHiÍT'ifci zíitvJtJ'ttonsc-- ,-^L.í • 
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Sjiervo Gerardo, os bendigan. Que el juicio que vos habéis 
hecho contra nosotros , os bendiga también. E n lo uno, vos 
seréis alabado de vuestra bondad, y en lo otro, de vues­
tra justicia. ¿ N o es justo alabaros de estas dos divinas qua-
lidades? Vos sois justo. Señor ( 0 , / vuestros juicios son 
rectos. Vos sois quien nos habia dado nuestro Hermano 
Gerardo. Vos sois quien nos le habéis quitado : no hemos 
olvidado con todo eso, que vos nos le habláis dado, j 
nosotros os agradecemos, que vos nos hayáis juzgado dig­
nos de poseer , aquel, de quien nosotros no sentimos el 
estar privados, sino porque nos es ventajoso no estarlo. 

18. Yo me acuerdo, Señor, del pacto que yo hice con 
vos, y de vuestra extrema bondad; yeso me hace cono­
cer mas, quan verdadero sois en vuestras palabras, y co­
mo vos salís siempre victorioso de los juicios de los hom­
bres. Quando el año pasado estábamos en Viterbo por la 
causa de la Iglesia, mi hermano Gerardo cayo enfermo, 
jr su mal se aumento de suerte, que pareció que Dios 
iría al punto á llevarle para sí. Yo me hallé turbado con 
este accidente, no pudiendo resolverme á dexar en una 
tierra extraña el compañero de mi viage , y tal compañero 
como é l , ni á dexar de restituirle entre las manos de aque­
llos, que me le hablan confiado. Porque él era amado de 
todos, asi como él era extremamente amable. E n estas an­
gustias , yo me puse á orar con lágrimas y gemidos. Aguar­
dad , Señor , dixe y o , si es vuestra voluntad , hasta nues­
tra vuelta. Luego que Vos le hayáis entregado á sus ami­
gos, quitadle del mundo , si vos queréis, y yo no me la­
mentaré de eso. Vos me oís te i s , Señor, Vos le volvisteis 
la salud. Nosotros acabamos la obra, que Vos nos habíais 
encargado , y nosotros retornamos con alegría , trayendo 
con nosotros los frutos hermosos de la Paz. Yo había quasí 
olvidado la convención que habia yo hecho con Vos; pero 
vos mismo bien presente la habéis tenido. Y o tengo ya ver­
güenza de estos sentimientos, que parecen acusarme de pre­
varicación. ¿ Q u é diré yo mas ? Vos habéis repetido vues­
tro deposito, Vos habéis vuelto á tomar lo que era vues­
tro. Mis lágrimas ponen fin á mis discursos; poned fin, si 
os agrada. Señor, á mis lágrimas, 

[ 0 Ps. 118. i » / . 



SERMON XXVIL 
P O R Q U E L A E S P O S A C O M P A R A S U B E L L E Z A 

á las Tiendas de Salomón. Que el alma del Justo es un 
Cielo espiritual, donde Dios hace su morada. Qual es el 
Sol, la Luna , / las Estrellas de este Cielo. Que la ca­
ridad es como la extensión del alma , y que lo que tient 

'mas de ella es ma? capnz'para recibir á Dios. Que la 
Iglesia es hermosa en la patria de ella hiisma, que es el 
Cielo, y negra en la que está sobre la tierra. 

i . S m ipuesto que nosotros hemos rendido los deberei 
de la humanidad á nuestro amigo, que v o l v i ó á su patria, 
yo vuelvo, Hermanos mios, á los Discursos de edificacioh, 
que yo habia interrumpido. Pues no es apropdsito llorar 
mas largo tiempo á quien está en la alegría , y es cosa 
importuna turbar con mis lágrimas la aiegria de aquel que 
está sentado á un banquete magnífico. Y bien que, llo­
rándole á él , nosotros lloramos nuestra propia desgracia;* 
sin embargo, es preciso poner en esto alguna moderación, 
de temor de que no parezca , que esto no es tanto por 
el amor, que nosotros le teniamos, como á causa de las 
ventajas, de que su perdida nos ha privado. Que la . ale­
gría , que llena á nuestro Querido , temple el exceso de 
nuestra tristeza, y que el pensamiento de que él está con 
Dios, sirva para hacernos soportar mas pacientemente, que 
él no esté ya con nosotros. Confiando , pues, en vues­
tras oraciones, yo quiero producir á la luz , si yo puedo, 
todo lo que yo siento que está escondido baxo las T i e n ­
das, á las quales es comparada la hermosura de la Esposa. 
Nosotros hemos tocado eso, si os acordáis, pero no lo 
hemos examinado. Hemos declarado solamente como ella 
es negra como las Tiendas de Cédar. ¿ Como, pues, es ella 
hermosa como las Tiendas de Salomont Como si Salomón 
en toda su gloria hubiera tenido nada, cjue sea digno de 
la belleza de la Esposa , y de la magniheencia de sus or­
namentos. Si nosotros d ixéramos , que estas viles Tienda* 
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significan mas antes la negrura, que la belleza de la E s ­
posa, del mismo modo que las de Cedar, puede ser que 
eso fuera mas, conveniente; j noi nos faltarían razones 
para hacer ver las relaciones de el lo, asi como nosotros 
lo haremos en seguida. Mas, para poder comparar unas 
Tiendas, por bellas y soberbias que ellas puedan ser, al 
explendor brillante de la Esposa , sin duda que nosotros 
tendremos harta necesidad del auxilio de aquel, á cuya 
puerta vosotros habéis llamado , á fin de poder digna­
mente descubrir tan grande mysterio. Porque de todas las 
hermosuras, las mas cumplidas, que distinguen los senti­
dos , quál es la que no parezca V i l y deforme á un Juez 
equitativo , si se compara á la belleza interior de un alma 
santa ? ¿Que hay, repito yo , en la figura pasagera de este 
mundo , comp habla el A p ó s t o l , que pueda igualar la ex­
celencia de un alma, que, estando despojada de la vejez 
del hombre terrestre, se ha vestido d é l a belleza del hom­
bre celeste; que está adornada de virtudes como de ricas per­
las ; que es mas pura que el elemento del fuego, como ella 
es también mas elevada ; y que es mas resplandeciente, 
<}ue el Sol ? No miréis á este Salomón , quando Vos que­
réis saber, á qué Tiendas la Esposa se gloría de ser seme­
jante en hermosura. 

2. ¿ Q u é es , pues, esto, que ella dice: Yo soy hermosa 
tomo las Tiendas de Salomón} Estas^-palabras encierran un 
grande y maravilloso mysterio, si nosotros, con todo eso, 
no las entendemos de este Sa lomón, sino de aquel, de 
^uien se d i x o ( i ) : Este ts mas que Salomón. Y para mos­
trar, que él es el verdadero S a l o m ó n , él es llamado no 
solamente 'Pacífico, que es lo que significa Salomón en 
Hebreo , sino la Paz misma , según el testimonio de S. 
Pablo, que dice ( 2 ) , que / / es nuestra Paz. Yo no dudo, 
que no se pueda encontrar en casa, de este Salomón al­
guna cosa , que yo no tendría dificultad de comparar á 
la hermosura de la Esposa. Y sobre todo, advertid lo que 
se dice en el Psalmo tocante á sus Tiendas. MI extiende, 
dice ( 3 } , el Cielo como una Tienda. Sin duda , no es el 
primer Sa lomón , aunque extremamente sabio y poderoso, 
el que extiende el Cielo como una. T i enda , sino, mas 

(1) Hath. 1«. ¿ s . ( • ) Epfc. v 14. (%) Ps. 103. 5. 
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antes, a<|uel, que no tanto es sabio, como la Sabiduria 
misma, el es ciertamente, quien le ha extendido, y quien 
le ha criado. Porque de este es, y no del primer Salo­
m ó n , de quien es esta palabra: Quando él preparaba los 
Cielos, es decir, Dios Padre, yo estaba presente. No hay-
duda en que su Virtud y su Sabiduria no estuviese pre­
sente, quando él preparaba los Cielos. Y no creáis, que 
esta Virtud y Sabiduria de Dios estuvo alli ociosa, y so­
lamente para mirar lo que se hacia , porque ella haya di­
cho, que estaba presente, y no que los preparaba tam­
bién. Mirad lo que se sigue , y vos veréis , que ella dice 
claramente , que ella reglaba y disponía todas las cosas 
con él (1). Y ¿no es ella también la que en otra parte di­
ce (2): Todo lo que el Padre hace, el Hijo lo hace también3. 

también, pues, ha extendido los Cielos como una 
Tienda (3). Hermosa Tienda , que, cubriendo como un 
gran pavel lón toda la faz de la Tierra, alegra los ojo» 
de los hombres con el explendor y la diversidad de sus 
lumbreras, del Sol , de la L u n a V de las Estrellas. ¿ Q u é 
cosa hay mas bella , que esta Tienda ? ¿ Q u é hay mas 
adornado, que el Cielo? Con todo eso, él no merece ser 
comparado en manera alguna al explendor y hermosura 
<Ie la Esposa, aun quando no fuera que su figura pasa^ 
igualmente que la de todo el mundo, como que es cor­
poral y objeto de los sentidos del cuerpo. Pues, las 
cosas que se ven, no son sino para un tiempo, mas aque­
llas , que no se ven, durarán perpetuamente. 

3. L a hermosura de la Esposa es intelectual , ella es 
espiritual y eterna , porque ella es la imagen de la Eter­
nidad. Su hermosura, por exemplo ,es la (5) Caridad: pues, 
nosotros sabemos , que la caridad no falta jamás. E s tam­
bién la Justicia , y la Justicia, dice el Propheta , permane­
cerá eternamente (o). E s todavia la paciencia : y nosotros 
leemos (7), que la paciencia de los pebres no perecerá j a ­
más ¿Qué diré yo de la pobreza voluntaría , y de la hu­
mildad? ¿No tiene (8) la una por recompensa un R e y no 
eterno, y la otra una gloria, que jamas tendrá fin ? Igual­
mente , el temor del Señor , que hace una parte de la 

( O ProT. 8, I7 . ^ , ) Id 30. (3) loan, 9. ip (4 *. Cor. 4. 18, 
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hermosura de la Esposa(r) es Santo, y subsiste en todos los 
siglos (2) . L o mismo es de la Prudencia , de la Tem­
planza , de la Fortaleza , y de todas las otras virtudes: 
¿no son ellas como otras tantas perlas que adornan la 
Esposa , y que brillan con explendores inmortales ? Y o 
digo inmortales , porque esto es la basa , ¡y el fundamen­
to de la inmortalidad. Pues no hay paso en el alma á la 
vida inmortal y bienaventurada , sino por el medio , y la 
interposición de las virtudes. Esto es lo que hizo , que el 
Propheta dixese á Dios , quien sin duda es la vida biena­
venturada (3): L a Justicia , y la equidad son las basas de 
'vuestro trono , E l Apóstol dice (4) también , que Jesu-
Christo habita en nuestros corazones , no por toda suerte de 
vias, sino que dice expresamente por la fs. Ygualmen-
te , quando el Señor quiso sentarse (5) sobre el asno , los 
Discípulos pusieron sus vestidos debajo de e l ; para mos­
trar , que el Salvador , ó la Salud no puede descansar en 
un alma desnuda, es decir, que él no encuentra reves­
tida de la doctrina , y de las virtudes de los Apostóles. 
Por eso la Iglesia que tiene la promesa de la felicidad 
futura (6), tiene cuidado entre tanto de ataviarse, y ador­
narse de una ropa de brocado de oro , sembrado de gra­
cias , y de virtudes diferentes , como de diversas flores, 
y tal como nosotros la hemos descrito en parte , para ser 
hallada digna y capaz de recibir la plenitud de la gracia. 
4. ¿Cómo se podria comparar en belleza este Cielo 

visible, y corporal, aunque muy hermoso en su género, 
y adornado de una agradable diversidad de estrellas , á 
esta otra diversidad espiritual y tan excelente, que brilla 
en la ropa, que la Esposa ha recibido acá baxo para san­
tificarse , aguardando que la den todavia una de diferen­
te modo rica y preciosa ? Pero , hay un Cíelo del Cielo, 
de que habla el Propheta , quando él dice (7 ) : Cantad 
eánücos á la gloria del Señor, que sube sobre el Cielo del 
Cielo, al Oriente (8). Este Cielo , es intelectual y espiritual, 
y aquel, que ha hecho los Cielos por su entendimiento, 
ha criado este también, y le ha establecido para morada 
suya eternamente j y este Cielo , es el lugar, donde él 

( i ) L u c . 14 M (3] Ps. 18. 10. Ps. 88. 14. (4) Ephci. 3. 17. 
(5 )Math . ar. 7. (6) Ps 44. 16. {?) Ps. Ó7. 73. ($ Ps. 135 3. 
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habita. N o creáis, que el zelo de la Esposa quede baxo 
de este Cie lo , donde ella sabe, que habita su Amado. 
Porque su corazón está , donde está su tesoro (1). E l l a 
tiene una santa emulación de aquellos, que están pre­
sentes á esta faz soberana, á la qual ella suspira, y ya 
que ella no puede todavía estar asociada con ellos en esta 
vista bienaventurada, trata de hacer su vida conforme á la 
suya, gritando mas bien por sus virtudes, que por el 
sonido de su voz (2): Señor , yo amé apasionadamente la 
belleza de 'vuestra casa y y el lugar donde reside vuestra 
gloria. 
5. E l l a cree, que no es indigno, de ella ser compa­

rada á este Cielo. Este es aquel, que está extendido como 
las Tiendas, no, con todo eso, por el espacio de los lu­
gares , sino por el ardor y el zelo de las almas. Este es el 
que está variado con hermosas obras, hechas por la ma­
no de un excelente artífice. Y estas obras diversas, no 
son los diferentes Cielos, sino los diferentes grados de 
bienaventuranza. Pues, los unos, él los ha establecido 
Angeles, los otros, Archángeles , los otros, Virtudes, Dor 
mi naciones, Principados, Potestades, Tronos, Querubines 
y Seraphines. Ved ahi las estrellas, que adornan este Cielo. 
Ved ahí las pinturas, que hermosean esta Tienda. Esta 
es una de las Tiendas de mi Salomón , y la principal 
de todas aquellas , que presentan tanta diversidad de es­
tados de su gloria. Pues , esta grande Tienda, encierra en 
sí otras muchísimas del mismo S a l o m ó n , porque cada 
bienaventurado , y cada Santo, es una Tienda de este 
Rey. L a dulzura y la caridad, que ellos poseen, los ex­
tiende , por decirlo asi , de suerte , que ellos llegan hasta 
nosotros, no envidiándonos la gloria de que ellos gozan, 
sino, por el contrario, deseándola para nosotros. Y aun 
algunos de entre ellos no se desdeñan por este motivo de 
permanecer con nosotros, estar continuamente junto á 
nosotros, y tomar el cuidado de nuestra conducta; y 
otros son enviados de Dios para guardarnos, y para con~ 
tribuir por su asistencia á la salud de aquellos (3), que 
han de participar un dia de su felicidad eterna. Por eso, 
asi como esta multitud toda de Bienaventurados , tomada 

O ) Math. é. n . ( , ) Ps. t j . 8. (3) Heb. x, i r . 
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da juntamente, es llamada Cielo del Cielo, asi los que l a 
componen son llamados cada uno Cielos de los Cielos, por­
que , en efecto , ellos son todos Cielos , y de cada uno 
de ellos se dice ( i ) : Extendiendo el Cielo como una Tienda. 
Yo creo, que vos entendéis bien ahora, quáles son'estas 
Tiendas, de cuya semejanza la Esposa se gloría , y á qué 
Salomón ellas pertenecen. 

6. Contemplad ahora la gloria de aquella , que se com­
para al Cielo, y á un C i e l o , tanto mas lleno de gloria, 
quanto él es mas divino. Con mucha justicia ella saca 
el motivo de su semejanza del lugar de donde ella toma 
su origen. Porque, ^i á causa del cuerpo, que ella tienoi 
de la tierra, ella misma se compára á las Tiendas de Ce-
dar, ¿ p o r q u é no se ha de gloriar también de ser seme­
jante al Cielo, puesto que su alma es originaria del Cielo, es­
pecialmente dando su vida testimonio de su origen, y de la 
dignidad de su naturaleza y de su patria? E l l a adora un solo 
Dios , y le rinde sus omenages, como los Angeles: ella 
ama como ellos á Jesu-Christo sobre todas las cosas: ella 
es casta como ellos, y ella lo es en una carne de pe­
cado y en un cuerpo frágil , en lo que ella los sobre­
pasa : 7 , en fin, ella busca y gusta las cosas que hay 
en ellos, y no las que están sobre la tierra. ¿ Q u é se­
ñal mas evidente de un origen celestial , que conservar 
una semejanza tan perfecta con estos Espíritus Angélicos, 
en una Región tan diferente de la suya; que ver á 
una persona desterrada del Cielo , adquirir acá baxo la 
gloria de una vida tan pura, como aquella , que se tiene 
en lo alto; y vivir como un Angel en un cuerpo casi 
de bestia? Estas obras son los primores de una potencia 
celeste , _ y no el efecto de la flaqueza y de la enferme­
dad humana: y ellas hacen ver manifiestamente, que un 
alma , que puede tan grandes cosas , trae verdaderamente 
$u nacimiento del Cielo. Escuchad , con todo eso , este 
origen mismo, declarado en los términos mas formales. 

' Yo he 'visto , dice S. Juan en el Apocalypse ( 2 ) , la Ciu­
dad Santa , la nueva Jerusalem, que descendía del Cielo, 
y que Dios habia ataviado tan magníficamente como Una 
Esposa lo está para su Esposo. Y él añade: Y yo oi una 

(1) Ps 3 2 3 . 3 . (a) A p«C. I I . i . 
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voz sonante t que salia del Trono, y que decid (1) : Ved 
ahí, el Tabernáculo de Dios entre los hombres , / / / habi­
tará con ellos. ¿Para q u é , sino para escogerse una E s ­
posa de entre los hombres? Cosa esrraña! E l venia hacía 
una Esposa , y él no venia sin Esposa. É l buscaba una 
Esposa, y él traia una Esposa consigo. ¿Tenia él dos Espo­
sas? Guardémonos bien de creerlo. Pues, como él dice (2), 
Su Paloma es única. Mas, asi como de diferentes rebaños 
de ovejas, él no ha querido hacer mas que uno solo, á 
fin de que no haya mas que un rebaño, y un Pastor; 
asi también, teniendo desde el principio del mundo una 
Esposa, que le estaba estrechamente unida, es á saber, 
la multitud de sus Angeles, á él le ha placido juntar una 
Iglesia, sacada de los hombres, y juntarla á la que es ce­
lestial , á fin de que no haya sino un Esposo , y una E s ­
posa. Aquella, pues, ha sido perficionada , y no multi­
plicada por la conjunción de esta ultima; y ella reconoce, 
que ella es, de quien se ¿iice ( 3 ) : Mi perfecta es única. 
Y es tal la conformidad, que hay entre ellas, que no 
se hace mas que una de las dos. Conformidad, que no 
consiste ahora, sino en el fervor de un mismo zelo, y 
que consistirá algún dia en el goze de una misma gloria. 

7. A s i , tanto el Esposo, que es Jesu-Christo, como 
la Esposa, que es Jerusaiem, sacan su origen igualmente 
del Ciclo. Y en quanto al Esposo, á fin de hacerse visi-
b'c(j,) , él se anonadó á sí mismo, tomándola forma de un 
escla-vo, haciéndose semejante á los hombres, y resistién­
dose de su naturaleza. Mas, ¿en qué forma, pensáis Vos, 
que haya sido vis^a la Esposa, quando ella ha descen­
dido del Cielo? ¿Creéis Vos , que esto fuese enmcdio de 
una tropa de Angeles, que el Apóstol S. Juan v id (5 ) , ¿///f 
descendían, y que ascendían sobre el Hijo del Hombre ? Mejor 
es decir, que él vid la Esposa, quando él vid el Verbo 
rcvestido de la carne; reconociendo asi dos en una mis-
í^a carne. Porque, luego que este Bienaventurado Ma­
nuel hubo traído a la tierra las reglas de una disciplina 
todo celestial; luego que la Imagen invisible, y el ex-
plendor de la hermosura de la Jerusaiem inmortal, que 

CO Id ( , ) Cant. 6. 8. (3) Cant. 6. 8, (4J Phil ip. 2. 7. (5)Icaa. 11 x. 
Tomo L Hh 
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es nuestra Madre , estando impresa en é l , nos ha sido 
descubierta por é l ; ¿ qué otra cosa hemos nosotros visto, 
sino la Esposa en el Esposo , admirando en un solo y 
mismo Señor de la gloria , asi el Esposo adornado de su 
corona, como la Esposa ataviada de sus perlas y de sus 
collares ? E l es, pues, quien ha descendido; y él mismo' 
es quien ha ascendido; porque ninguno sube al Ciclo, 
sino aquel, que ha descendido de é l ; este es un solo y 
y mismo Señor , Esposo en la cabeza , Esposa en el 
cuerpo. Y no en vano este hombre celestial ha parecido 
en la tierra , pues que el ha hecho celestiales á muchos^ 
que eran terrestres antes ; en manera , que esta palabra 
del Apóstol está justificada ( i ) : Tal como es el hombre ce­
leste , tales son aquellos , que él ha hecho semejantes á sí. [ 
Se comienza, pues, ya á poner sobre la tierra la vida, 
que se tiene en el C i e l o , quando, á exemplo de la cria-, 
tura espiritual y bienaventurada, aquella, que viene de 
de las extremidedes de la tierra %para oir la sabiduría de 
Sa lomón, se aplica también con un casto amor á su E s ­
poso ; y aunpue ella todavía no está unida á él como 
esta, por una conformidad perfecta, es, con todo eso, 
su Esposa por la fe , según esta promesa de Dios , que 
dice por el Propheta ( 2 ) : Yo os haré mi Esposa por mi 
misericordia y mi bondad; yo os desposaré por la fé. Esto 
es lo que hace, que ell¿ procure conformarse, lo mas 
que ella puede, á esta hermosura que vino del Cielo, 
aprendiendo de ella á ser modesta y sobria, á ser casta 
y santa, paciente y compasiva, mansa y humilde de co­
razón. Y por estas virtudes, ella se esfuerza, sin embar­
go de que se halla ausente , á agradar á aquel , en quien 
los Angeles desean mirar sin cesar, á fin de que, sien­
do abrasada de este mismo deseo , que inflama estos E s ­
píritus Bienaventurados, ella haga conocer, que es con-
ciudadana de los Santos, y doméstica de Pi©s , y que 
ella es su Amada , y su Esposa. 

8. Yo juzgo, que toda alma, que es t a l , puede con 
buen derecho ser llamada , 110 solamente celestial, á causa 
de sn origen, sino Cielo t a m b i é n , á causa de su seme­
janza. Y entonces es, quando ella manifiesta claramente, 

( r ) 2. Cor. 11.48. [2) ^Oscg. 2. 17. 
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que trae sn origen de los Cielos, pues que su trato está 
en los Ciclos enteramente. U n alma Santa, pues, es un 
C i e l o ; y el Sol de este C i e l o , es el entendimiento; la 
Luna , la fe; y los Astros , las virtudes. O b i en , el Sol 
es un zelo de la just icia , ó una ardiente caridad; y la 
Luna es la continencia. Porque, asi como se dice, que 
la Luna no tiene la luz, sino del S o l , asi la continen­
cia no tiene m é r i t o , sino por la caridad y la justicia. Y 
por eso dice el Sabio (1): O que hermosa es una ra^a, 
que junta la continencia á la carUadl Y , en quanto á las 
Estrellas de este C ie lo , y o no me arrepiento de haber 
dicho, que estas son las v i r tudes , quando yo considera 
la conveniencia y el respeto, que ellas tienen entre sí. 
Porque , asi como las Estrellas lucen durante la noche, 
y están ocultadas durante el dia , asi la verdddera v i r ­
tud , que muchas veces no parece durante la prosperidad, 
resplandece en la adversidad. Es prudencia esconderla en 
la una, y es necesidad, que ella parezca en la otra. L a 
v i r t u d , pues, es un Astro , y el hombre virtuoso es un 
Cie lo : si no que acaso haya aqui alguno, que crea, que 
quando Dios na dicho por el Propheta (2 ) : E l Cielo es 
mi Trono , es menester entender este Cielo visible , que 
rueda sobre nosotros , y no aque l , de quien la Escr i ­
tura habla en otra parte mas claramente , quando ella 
dice , que el alma del Justo es el trono de la sabidw-
ría. Mas, aquel , que ha aprendido del Salvador, que 
Dios es E s p í r i t u , y que él debe ser adorado en espír i tu , 
no dude asignarle el espír i tu por trono (3). Por m í , y o 
lo haré m u y resueltamente , y no lo haré menos del es­
píritu del hombre Justo , que del de la Naturaleza A n ­
gélica. Y lo que me confirma principalmente en esta op i ­
nión , es esta promesa fiel del hijo de Dios (4) : E l P a ­
dre y yo. dice é l , 'vendremos á él, es deci r , al hombre 
bueno, y haremos en él nuestra mansión. Y o pienso tam­
bién , que el Propheta no quiso hablar de otro Cielo, 
quando él d ixo (5): Mas , Vos, que sois el objeto de las 
alabanzas de Israel, habitáis en los Santos. Y el Após to l 

( O Sap. 4. x. Según los 70. [2) Isii. 56 1. (3; loan. 4 34. (4) Id. 14. i j . 
(S> Ps. 21.4. 
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dice todavía claramente ( i ) , que Jesu-Christo habita en 
nuestros corazones por la Jé. 
9. N i es maravilla, que el Señor Jesús habite gustoso 

en este Cielo , puesto que el no le ha criado como los 
otros con una sola palabra , sino que él ha combatido por 
adquirirle, y ha muerto por rescatarle. Por eso, habién -
dolé conquistado , según sus deseos , después de muchos 
trabajos , dice él ( 2 ) : Aquí es donde yo estableceré para 
siempre mi reposo, / aquí donde yo he de hacer mi mora-
da,porque 70 lo he también deseado. Dichosa aquella, á 
quien se dice : Venid, amada mia, que yo mj he escogi­
do; y yo pondré mi trono en Vos. ¿Por que estáis triste, al­
ma mia , j por qué me turbáis ? ¿ Pensáis también encon­
trar en Vos un lugar para el Señor? Y , ¿qué lugar se 
puede encontrar en mí, que sea capaz de una gloria tan 
grande, y que sea suficiente para recibir tan grande M a -
gestad ? Ojala , que yo fuese siquiera digno de adorar en 
el lugar, que él ha consagrado con los vestigios de sus 
pies! ¿Quién me concederá la gracia de poder, á lo me­
nos*, seguir las huellas de un alma santa, que él ha ele­
gido , para hacer de ella su morada ? Con fodo eso, si é l 
se dignára derramar en mí el accyte de su misericordia, y 
extender mi alma como una Tienda , que se extiende mas, 
luego que se frota con algún licor, de suerte, que yo pu­
diera decir ( 3 ) : Yo he corrido en el camino de 'vuestros man­
damientos, quando Vos habéis dilatado mi coraron, quiza yo 
también pudiera mostraren mí un Cenáculo,bastante gran­
de , no para que se sentasen él y sus discípulos, sino, á 
lo menos , para que él reclinase su cabeza. Ciertamente, 
yo miro de lejos, y con admiración, estas almas dichosas, 
de quienes se dice (4): Yo habitaré en ellos, y yo andaré 
en ellos. 

.10. ¡ Ó que grande es la extensión de esta alma; que 
nobles los privilegios de sus méritos; pues es hallada dig­
na de recibir en sí la presencia divina, y capaz de com­
prenderla! Mas, ¿qué diré yo de aquella, que tiene aun 
espacios espirituales, y paseos, por hablar así, donde la 
Divina Mage^tad puede obrar, sin encontrar nada que le 
haga obstáculo? Ciertamente, ella no está ocupada de los 

( 0 £ p h 3. 17. (») P«. 133. 14. ( s ) P». 118. JJ. (4) t .Cor. 6.16. 
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negocios del mundo , y de los cuidados del siglo: ella no 
está sugeta á los deleytes, y á los placeres sensuales: no 
tiene curiosidad de saber, ni desea mandar á otros : y no 
se eleva con orgullo , quando está en la superioridad y 
el mando. Porque es menester, que un alma esté prime­
ramente exenta de todos estos vicios , para hacerse cielo 
y morada de Dios. De otra suerte , ¿ cómo podria ella 
contemplar en el reposo su esencia y sus perfecciones in­
mortales ? E s preciso todavía , que ella esté pura de todo 
ó d i o , de toda envidia, y de toda agrura. Pues, la Sabi­
duría (1) no entrará en un alma malévola. Ademas, es me­
nester , que ella crezca y se extienda, á fin de que sea 
capaz de recibir á Dios. Y su extensión es la caridad, se­
gún lo que dice el Apósto l (2): Que la caridad dilate y 
extienda vuestras almas. Porque, aunque el alma no sea 
susceptible de una quantidad corporal, pues es espíritu; 
con todo eso, la gracia la concede y la comunica, lo que 
la está negado por la naturaleza. E l l a crece y se extiende, 
pero de una manera espiritual: ella crece, no en substan­
cia, sino en virtud: ella crece también en gloria : ella 
crece todavía para servir de un Templo santo al Señor: 
y en fin , ella crece y adelanta hasta la perfección del hom­
bre hecho, y , hasta una edad capaz, de recibir la plenitud 
de la virtud de Jesn-Christo (3). Así , la quantidad de ca­
da alma se debe tomaj* sóbre la medida de la caridad, que 
ella tiene, y se debe reputar grande , aquella que tiene 
mucho de ella ; pequeña, la que tiene poco ; y creer, que 
no es nada, aquella que no tiene nada^ puesto que el 
Apóstol dice (4/): Si yo no tengo caridad, yo no soy nada. Y 
si ella comienza á tener un; poco, de suerte, que, á lo 
menos, ella tenga cuidado de amar á los que 1̂  aman., d 
de saludar á sus hermanos, ó aquellos qne la saludan, es 
preciso decir, que ella es una cosa pequeña, pues que 
tiene, a l ó m e n o s , la caridad de la sociedad c iv i l , que con­
siste en estos deberes recíprocos de respeto y de deferen­
cia. Mas, por servirme de las palabras del Salvador (5), 
¿que mas hace ella, que aquellotá que absolutamente está 
obligada'? No se debe, pues^ llamar grande, ni aun me-

^ V Í f t K - * «• C w . tf. 131. ( ^ E p L 4. 13. (4> 1. C®r. 13 .3 . 
(5) Math s. 4. 
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diocre, sino muy pequeña y m u y estrecha , un alma'que 
se conoce tener tan poco de caridad. Pero, si ella se en­
sancha y crece, de m o d o , que pasando, los l ímites de este 
amor tan pequeño y tan estrecho , se extiende con toda 
libertad de espíritu en el largo camino de una bondad 
gratuita, y por una efusión de esta bondad, ella muestra 
su cuidado con todos los hombres ; amando á cada uno de 
ellos, como ella se a m a - á sí misma; se la podrá t ambién 
decir: iQue mas hacéis Vos, que aquello á que absolutamente 
estáis obligada? Esta caridad, sin duda, es bien vasta, pues 
abraza todo el m u n d o , aun aquellos, con quienes ella no 
tiene alguna conex ión de parentesco, aun aquellos, de quie­
nes ella no espera sacar alguna ventaja, y á quienes ella 
no debe nada, sino lo que el Após to l dice (1): JSÍo de­
báis nada á nadie, sino el amor y la caridad. Pero, si ade­
mas de eso, Vos hacéis todavía sin cesar violencia al Rey-
no de la caridad, á fin de que, como un piadoso usurpa­
dor , Vos le podáis conquistar hasta sus ú l t imos confines, 
no cerrando aun á vuestros enemigos las entrañas de com­
pasión ; haciendo bien aun á aquellos que os aborrecen; 
orando por los que os persiguen y calumnian; procurando 
guardar la paz con los que son contrarios de la paz; es 
sin duda, que habrá entonces alguna proporc ión entre la 
longi tud , la al tura , y la belleza del Cielo, y la longi tud, 
la altura, y la belleza de vuestra alma. Entonces será, quan1-
do se cumpla la verdad de estas palabras ( 3 ) : E l extiende 
el Cielo como tina Tienda. X entonces , aquel Señor, cuya 
grandeza, inmensidad y gloria son infinitas, no solamente 
se dignará habitar , sino que se paseará á su gusto en este 
Cielo , que es tan largo , tan a l to , y tan hermoso. 

12. ¿ Veis qu'ales' son los- Cielos , que la Iglesia encierra 
en s í , no dexando ella mi 'ma én toda su universalidad 
de ser como un grande Cie lo , que se extiende de mar á 
mar; y desde un rio hasta las extremidades de la tierra? 
Considerad por consiguiente t ambién , á quien la comparáis 
en este p u n t o , s i , con todo eso, no habéis olvidado lo 
que nosotros hemos dicho un poco antes t o c a n t é / / Cielo 
de hs Cielos (*y N u e s t r a - M a d r é , pues, que está todavía 
en el lugar del destierro, á exempío de aquella, que está 

( 1 ) Rom. ig. 8. ( i ) Ps. Í 0 3 . 1. N . 9. 
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arriba, tiene sus Cielos, que son los hombres espirituales, 
recomendables por su vida y su reputación, puros en la 
fe , fervorosos en la esperanza, extendidos por la candad, 
y elevados por la contemplación- Y estos Cielos , derra­
mando una lluvia saludable de Discursos edificantes., true­
nan por sus reprensiones , y resplandecen por sus milagros. 
Estos son aquellos Cielos , que publican la gloria de Dios, 
y que estando extendidos como una Tienda sobre toda la 
tierra, muestran en sí mismos un modelo vivo de la ley 
de la v ida , escrita con el dedo de Dios ; comunican la 
ciencia de la salud á su pueblo; y enseñan un Evangelio 
de paz, porque esto son las Tiendas de.Salomón. 

13. Reconoced ahora en estas Tiendas la imagen de las 
Tiendas celestiales, que nosotros poco ha describimos en 
los ornamentos del Esposo. Reconoced igualmente, á la 
Reyna sentada á su derecha, y revestida de unos orna­
mentos semejantes , que no son, sin embargo, iguales á 
los suyos. Porque , no obstante que ella no tenga poco 
de l u z , y de belleza, aun en el lugar de su peregrina­
c ión , y en el dia de su virtud, por el cxplendor que sus 
Santos derraman de todas partes; con todo eso, hay algu­
na diferencia entre la corona de sus virtudes y la consu­
mación de la gloria de los Bienaventurados. Esta es una 
Esposa perfecta y dichosa , aunque ella no lo sea mas que 
en parte. Pues es también en parte la Tienda de Cedar. 
El la es hermosa, con todo eso, sea en la porción de sí mis­
ma , qüe es ya bienaventurada , y reyna en el Cielo, sea 
?n los hombres ilustres, que la adornan con su sabiduría 
y su virtud , aun durante esta noche, como el Cielo es 
adornado de las estrellas. Esto es lo que m o v i ó al Pro-
pheta á decir (1): Los que son sabios, brillarán como el 
fuego del firmamento , y aquellos que enseñan á otros á bien 
vhir, lucirán^como las estrellas en todos, los tiempos. ¡O 
humildad! ¡Ó sublimidad! E l l a es todo juntamente la 
Tienda de Cedar, y el Santuario de Dios ; una morada 
terrestre y un palacio celeste; una casa de barro, y una 
Casa R e a l ; un cuerpo de muerte, y un templo de luz; 
el desprecio de los soberbios, y la Esposa de Jesu-Christo. 
£ l la es negra, mas ella es hermosa, hijas de Jerusalem. 

(x\ Dan. 1 2 . 3. 
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Y bien que el trabajo y el dolor de un destierro tan lar­
go deslustre su rostro, con todo eso, ella está adojnada 
de la belleza celestial, y de la de las Tiendas de Salomón 
Si su negrura os displace, consideradla en su hermosura. Si 
la despreciáis en su baxeza , admiradla en su elevación, 
Y en esto mismo, ¿quánto hay de sabiduría, de discre­
ción y de congruencia , viéndose que este abatimiento 
y esta elevación están de tal suerte templados en ia E s ­
posa , que entre las diversas alternativas de este mundo 
su sublimidad la releva, de temor de que ella no se aba­
ta con la adversidad, y su baxeza reprime su elevación, 
de temor de que. ella no se engría por la prosperidad? 
Estas dos cosas son perfectamente bellas, pues, sin embar­
go de que ellas sean contrarias , contribuyen con todo eso, 
la una y la otra al bien de la Esposa , y sirven para su 
salud. 

14. Esto basta tocante á la comparación, que la Esposa 
parece hacer de sí con las Tiendas de Salomón. Sin em­
bargo, resta todavía explicar otro sentido , de que yo he 
hablado al principio, y que tengo prometido: es á saber, 
como toda esta comparación se refiere á la sola negrura 
de la Esposa. Yo no quiero faltar al cumplimiento de mi 
promesa. Pero, es menester remitir este asunto á otra vez, 
asi porque este Sermón es ya bastante largo, como á fin 
deque , según vuestra costumbre, prevengáis por vuestras 
oraciones las cosas que yo debo decir; y que con viene referir 
á la alabanza y á la gloria del Esposo de la Iglesia, Jesu-
Christo nuestro Señor, que siendo Dios, merece ser alaba­
do y bendecido en todos los siglos de los siglos. Así sea. 

•V, m -i J - . ^ v W . ^ V . v . m\ :fA" e wada 
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SERMON XXVIIL 
D E L A N E G R U R A Y D E L A H E R M O S U R A 

del Esposo. Que poseyendo el Hijo de Dios una hermosura 
inmortal en el seno de su Padre , quiso hacerse deforme 
por nuestro amor, revistiéndose de nuestra carne y de 
nuestras flaquezas. Qu; esta deformidad% con todo esot no 
ha sido sino exterior y porque él no tomó sino la semejanza 
del pecado y y no el pecado mismo. Que la f é no ha dexad9 
de reconocerle al través de esta deformidad aparente, 
Prerrogativa del oído sobre ¡a tásta ^ en lo que concier­
ne á la féK 

Q Yo juzgo, que os acordáis muy bien, á qu« 
Tiendas de Salomón he dicho yo , que yo creia , que la 
Esposa fuese comparada , y qual es este Salomón; lo que 
tiene lugar, si se refiere á su belleza, la comparación que 
es tomada de aquí. Pero, si se juzga , que ella se refiere 
mas antes á su negrura, como la de las Tiendas de Ce-
dar; no me ocurre ninguna orta cosa tocante estas Tien­
das de Sa lomón, sino que quiza son aquellas deque este 
R e y acostumbraría servirse, qusndo él querría habitar en 
los Farellones; y las quales , sin duda, si, con todo eso, 
el tenia algunas, eran necesariamente feas y negras, como 
que estaban expuestas todos los dias al So l , y á las inju­
rias del tiempo. Y eso no se hacia inútilmente , sino con 
el fin de que los ornamentos, que estaban dentro, se con­
servasen mas limpios y mas bellos. Por este exemplo la 
Esposa no niega, que ella sea negra, sino gue ella excusa 
su negrura, y no tiene á vergüenza qualquiera disposición 
que sea la suya, quando la caridad la forma, y la verdad 
no lo reprueba. Pues, como dice el Apóstol ( i ) : ¿Quién 
está enfermo, sin que ella lo esté también? ¿Qm^n se es­
candaliza, sin que este escándalo la toque vivamente? E l l a 
toma sobre sí la mancha de la compasión, á fin de aliviar 

a. Cor. i i . j . 
Tomo I . Ji 
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ó de curar en otro la enfermedad de la pasión. E l l a sft 
hace negra, por el zelo que ella tiene por la blancura, 
á fin de adquirir por este medio su belleza. L a negrura 
voluntaria de una sola hace á muchos blancos, no por la 
parte que ella tome en sus faltas, sino por el dolor de 
que ella es tocada. Conviene, dice ella, que un solo hombre 
muera por su pueblo , y que no perezca, toda una nación. 
Conviene, qüc uno solo por todos, sea ennegrecido por 
la semejanza de la carne de pecado, y que no sea con­
denada toda una nación á causa de la negrura del pecado. 
Que el Explendor y la Imagen de la Substancia de Dios 
sea obscurecido por la forma de esclavo, para salvar la 
vida al esclavo. Que la claridad eterna se ofusque en la 
carne, para purificar la carne. Que el mas bello de los 
hijos de los hombres pierda mucho de su explendor en . 
su pas ión , para ilumii>ar á los hijos de los hombres: que 
el sea desfigurado sobre la cruz; que se ponga pálido en 
la muerte; que el no tenga ya enteramente, ni mas gra­
cia , ni mas belleza, á fin de que él se adquiera la Igle­
sia , como una bella y atractiva Esposa , que no tenga ni 
mancha ni arruga. 

2. Y o reconozca la Tienda de Salomón ; 6 mas bien, 
yo abrazo este S a l o m ó n , que está negro por afuera. ¡ É l 
tiene negrura, mas ella no está sino en la tez. E l l a no 
es mas que exterior, y no penetra dentro; porque toda la 
gloria de la Hija del R e y es interior. Dentro es, donde 
se halla êl explendor de la Diviaidad , la belleza de sus 
virtudes, el brillo de su gloria, y la pureza de su ino­
cencia. Mas, sus flaquezas exteriores le hacen menos­
preciable, y cubren, como con un ve lo , tan exquisitas 
calidades, estando el expuesto á toda suerte de tenta­
ciones , á causa de la semejanza del pecado , que el lle­
va , aunque , en efecto , él está exento de todo pecado. 
Y o reconozco l a forma de esta naturaleza , que está co­
mo envejecida y deslustrada. Y o reconozco estas túnicas 
de pieles, el vestido de nuestros primeros Padres ( i ) , des­
pués que ellos pecaron contra Dios. Pues, el mismo se ha 
Cíincgrecido , tomando la forma de un Rsclavo, habiéndose 
hecko semejante á los hombres ( 2 ) , / habiendo tomado su 

£1) Gen. j t i . ( » ) PkU 2. 7, 
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§arne y su naturaleza. Y o reconozco , bajo- la piel de ca­
brito, que es el símbolo del pecado, la mano que no ha 
cometido pecado, y la Cabeza, que no ha tenido jamf s' 
el pensamiento de cometerle. Y por eso, no se ha encon­
trado malicia en él. Yo sé , mi buen Jesús (1) , que Vos 
sois de un genio d ó c i l ; que Vos sois manso 7 humilde 
de corazón; de un mirar agradable; de un espíritu atrac­
tivo. Y ciertamente , Vos estáis consagrado con un aceytc 
de alegría en una manera mucho mas excelente, que to­
dos aquellos que participan de vuestra gloria. (2) ¿De don­
de , pues, viene ahora, que á exemplo de Esaú , Vos 
sois todo belloso, y todo lleno de pelo? ¿De quien es esta 
imagen deforme y fea? ¿de donde vienen estos pelos? Mies 
son : pues las manos cubiertas de pelo son indicio de la 
semejanza del pecado , que está en mí. Yo reconozco, que 
estos pelos me pertenecen ; y yo veré á Dios , mi Salva­
dor , en la carne que es mia. 

3. Sin embargo de eso , no es Rebeca , sino María, 
quien le ha dado estos vastidos. Y él es tanto mas digno 
de recibir la bendición de su Padre, quanto ella , que lo 
ha engendrado, es mas santa. Y este vestido, que es m í o , 
le está muy bien; pues que yo soy , para quien la ben­
dición está reservada; yo soy, para quien la herencia es 
pedida. Pues , el habia oido ( 3 ) : Pedidme 9 y yo os darí 
las naciones , que son vuestra herencia , y toda la tierra, 
que es vuestra posesión. Y o os daré , dice é l , vuestra he­
rencia, y vnestra posesión. ¿Como darla, si es saya? Y , 
¿como le habíais Vos de pedir , lo que le pertenece? O , 
¿ como le pertenece, si es necesario que él lo pida ? E s 
por m í , por quien él lo pide , y es por eso el haberse 
revestido él de mi naturaleza, á fin de defender mi causa, 
pues él lleva sobre sí las prendas de nuestra reconcilia­
ción , según estas palabras del Propheta ( 4 ) : E l Señor ha 
puesto en él los pecados de todos nosotros. Por eso, él ha 
debido hacerse semejante en todo á sus hermanos, como dice 
el Apóstol (5) , á Jin de poder exercer sobre ellos su mi­
sericordia. También su voz e» verdaderamente la voz de 
Jacob (6 ) , mas, sus manos son las manos de Esail. L o que 

ÍÍ2 
53- ( 0 Ps. 44. Z. (5) P*. a. 8. [4] h& H S- (S) Heb- a- » / • 

(6) Gen. z j . i l . 
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te oye salíf d e . é l , es suyo, mas loque se v é en el, ct 
nuestro. L o (jue el dice, es espíritu y vida; mas lo que 
cfcparece , esta sugeto á la muerte, y es la muerte misma. 
Una cosa es, lo que se v é ; otra, lo que se cree. Los sen­
tidos refieren, q u e ' é l es negro; mas, la fé testifica, que é l 
es blanco , y que es hermoso. É l es negro; pero esto es 
á los ojos de los insensatos. Pues, él parece muy amable 
i los ojos de los fieles. E l es negro, pero él es hermoso. 
E l es negro en la opinión dcHerodes, mas él es hermoso, 
según la confesión del L a d r ó n , y la fé del Centurión. 

4. : Que hermoso le había reconocido, aquel que cla­
maba (Ji): \Este hombre era 'verdaderamente Hijo de Diosl 
Pero exáminemos brevemente, como él le reconoció. Por­
que, si él no considerara, sino lo que parecía fuera, ¿co­
mo podria él decir, que él era hermoso, y que él era el 
Hijo de Dios? ¿Que habia en é l , que no fuese deforme 
y negro á los ojos de los que le miraban , quando tenien­
do los brazos extendidos sobre la Cruz en medio de dos 
malvados, él era un objeto de risa á los impíos, y de lá­
grimas á los fieles? E l era solo un objeto 4e burla, sien­
do aquel, que solo podia ser un objeto de terror, y quo 
solo debia ser honrado y respetado. i C o m o , pues, pudo 
él conocer la hermosura de Jesús Crucificado, y que era 
el Hijo de Dios (2) este que estaba puesto en el número 
de los mas criminales ? No toca á nosotros responder á esta 
pregunta ; ni tenemos tampoco necesidad de hacerlo, pues­
to que la diligencia del Evangelista ya ha satisfecho a ella. 
Porque, ved ahí sus palabras (3) : Mas, el Centurión, qu* 
estaba en pie enfrente de la Cruz., viendo que él expiraba, 
así clamando con grande fuerza, dixo , JEste hombre ver­
daderamente era hijo de í)ios. É l c r e y ó , pues, á la voz, 
él reconoció' el Hijo de Dios á la v o z , y no á la vista. 
Porque él era, puede ser , de sus obejas, de las que él di­
ce (5): Mis obejas oyen mi voz; /0 las conozco, / ellas me 
conocen igualmente. E l o ído encontró, lo que la vista no 
pudo descubrir. L a apariencia ha engañado al ojo, y la 
verdad se ha introducido en la oreja. E l ojo decia , que 
él era enfermo, deforme, miserable, condenado á una muer­
te ignominiosa; y el oido c o n o c i ó , que este era el Hijo 

[ 1 ] Marc. 15. 19. (2) Isai. $ j . t t . ( j ) M»rc. r j . $p. (4) J»tn i j . 14. 
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de Dios; él conoció, que él era muy hermoso. Mas, estas 
no eran las orejas de los Judíos, porque las suyas estaban 
incircuncisas. Por eso con mucha razón corto S. Pedro la 
oreja al Siervo, á fin de dar entrada á la verdad, y de 
que la verdad le librase, haciéndole libre. Este Centurión 
era incircunciso , mas no de las orejas, pues que á la sola 
voz de aquel que expiraba , él reconoció el Señor de la 
Magestad al través de tantas señales de flaqueza. El no 
menosprecio, lo que él vio', porque él creyó, lo que él no 
vio; y él no lo creyó por lo que él v i d , sino, sin duda, 
por lo que él oyd, pues lafg viene por el ouio (1). 

5. Seria, sin duda, mas digno de la verdad, (3 ue ella 
entrase en el alma por los ojos, que son el sentido mas 
noble; pero eso nos esta reservado, para quando nosotros 
le contemplarémos cara á cara. Ahora , que el remedio 
entre por donde el mal entro; que la vida siga la muer­
te por las mismas huellas; la luz , las tinieblas, y el an­
tídoto de la verdad, el veneno de la Serpiente. Que el 
ojo, que estaba enfermo, sea curado, á fin de que, es­
tando sano, él pueda ver aquel, que él no podia ver, 
guando estaba enfermo. La oreja ha sido la primera puerta 
a la muerte: que ella sea abierta la primera para la vida. 
Que el oido, que impidió la vista, la restablezca. Por­
que, si nosotros no creemos los mysterios, nQ los com-
prenderémos. E l oido , pues , sirve para el mérito, y la 
Tista para la recompensa. De donde viene, qu& el Pro-
pheta dice (1): Vos daréis á mi oido el gozo y la alegría. 
Jorque la recompensa de un oido fiel, es la bienaven­
turada Vision, y el mérito de esta bienaventurada Vi* 
sion, consiste en la fé del oido. Bienaventurados, dice 
Jesús(3)', son aquellos, que tienen limpio el corazón, por­
que ellos verán á Dios. Es menester, que el ojo, que ha 
de ver á Dios, sea purificado por la fé, según esta pa­
labra ( 4 ) : Purificando su corazón por la fé. Asi, mientras 
que la vista no está todavía preparada , que el oido se 
exercite, que él se exercite, y reciba la verdad. D i ­
choso aquel, á quien la verdad rinde este testimonio! 
£/ me ha obedecido, practicando lo que ka oido (5). Yo se* 

CO Kora. i©. Iy> (a) Ps. 50. 10. ( j ) Math. j). 8: (4) A c t . 15.7. 
(5) P». 37. 4^. 
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re digno de ver, si antes de ver , yo obedezco. Y o veré 
con confianza aquel, que habrá recibido antes el sacrifi­
cio de mi obediencia. Q u é dichoso , el que dice ( i ) : E t 
Señor Dios me ha abierto la oreja, y yo no me he opuesto 
d eso-y yo no he tirado hacia atrasl E n lo qual veis un 
modelo de la obediencia Toluntaria, y un exemplo de 
perseverancia ; pues , aquel qué no contradice , obra vo­
luntariamente , y aquel, que no retorna atrás, persevera en 
lo bueno. L o uno y lo otro es necesario; porque Dios 
ama, i quien da con alegria (2): y solo será salvado, el 
que perseverare hasta el fin (3). Óxala , que el Señor se 
digne también abrirme la oreja ,* que las palabras de la 
verdad entren en mi corazón ; que ellas purifiquen mis 
ojos , y los preparen á la Vision bienaventurada ; á fin 
de que yo también pueda decir á Dios ( 4 ) : Vuestra oreja 
ha oido la preparación de mi coraron', y que yo pueda 
igualmente oir de Dios con los otros que le obedecen (5): 
Vos estáis puros, d causa de los discursos , que yo os he 
/ Í^ /ZO! Mas , no todos aquellos, que escuchan, son puri­
ficados , sino aquellos solamente, que obedecen. Bienaven­
turados son aquellos ( 6 ) , que escuchan mi palabra , y qué 
la guardan. U n oido semejante pedia, el que decía (7): 
Escuchad, Israel. Semejante le ofrece , el que dice (8) : H a ­
blad, Señor, pues vuestro siervo escueha. Y promete uno 
tal como los dos primeros, aquel que dice ( 9 ) : Yo es­
cucharé lo que el Señor :ne diga interiormente. 

<5. Y , á fin de que sepáis , que el Espíritu Santo mis­
mo observa este orden en el aprovechamiento espiritual 
del alma , y que él forma el oido , antes de alegrar la 
vista; Escuchad {10), dice, Hijamia, y ved. ¿Por que 
abris Vos los ojos? abrid los oidos. ¿Deseáis yer á Jesu-
Christo? E s menester, que escuchéis primeramente lo que él 
dice: que escuchéis lo que se dice de é l , á fin de que, 
guando le veáis , podáis decir (11) : Lo que nosotros vemos, 
es conforme á lo' que msotros hemos oido. Su claridad es 
extremamente brillante: vuestra vista es flaca; y Vos 
mo podréis suportarla. Vos podéis bien oir de ella, mas, 

i f i OMft t«7i V.V.- fíl jSituv.r» ..ti?.̂  ,'»ViVvfciV¡.*0 .. . * .A l.A 
fr) Ifi*¡. ¿o .f. íaj 3. Ctr. 7. (/sj Math. jo, za. [4) P$. 17. 
45) I«a§-. i j . 8. ié] Luc. t i . a8. l/j Deut. 6. 3. (8) 1. Rcg. 3. 
ty) PÍ. 84 ^ í íé j Pt.44.1x. (IIJ Ps. 47. 9. 
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no r e r k . Después que yo kube pecado, yo oí bien í 
í ) i o s , que clamaba ( i ) : Adam, idónde estáis"*, mas yo no le 
veía. E l oido os dará la vista , si él está sumiso, si él es 
vigilante, si él es fiel. L a fé purificará el ojo , que ha 
sido turbado con la impiedad: y la obediencia abrirá, lo 
que la desobediencia había cerrado. Vuestros mandamien­
tos , dice el Propheta (2 ) , me han dado la inteligencia. 
Porque la observancia de los mandamientos de Dios, dá 
la inteligencia , que se había perdido , quebrantándolos. 
Considerad en el Santo Isaac, como el sentido del oido 
era mas sutil en é l , que todos los otros, aunque él es­
taba ya muy viejo. Los ojos de este Patriarca están obs­
curecidos, su gusto casi perdido, su mano engañada: j 
•u oreja no lo está. ¿Qué maravilla , que la oreja escu­
che la verdad; puesto que la f é 'viene por el oido (3): 
que el oido se forma por la palabra de Dios; y que la 
palabra de Dios , es la verdad? L a njoz, dice él (4) , es 
la 'voz de Jacob. Nada hay mas.cierto. Mas y las manos9 
son las manos de Esau. Nada hay mas falso. Vos os en­
gañáis : la semejanza de la mano os ha seducido. L a ver­
dad no está en el gusto, aunque esté en él la dulzura. Por­
que ¿ cómo conoce la verdad, el que cree , que come de la 
caza, quando él come de la carne de un Cabrito, que 
se ha tomado en su casa? Mucho menos todavía , mu­
cho menos está la verdad en el ojo , que no v é nada. L a 
verdad, pues, no está en el ojo; como ni tampoco está 
en él la Sabiduría. A / de nosotros, dice ( 5 ) , que sois sabios 
en 'vuestros qjosl ¿Es buena esta sabiduría, á que se dan 
maldiciones? Esta es sabiduría del mundo; y por consi­
guiente , es una locura delante de Dios (6). 

7. L a verdadera Sabiduría, es toda interior y toda 
oculta, según el sentimiento del Santo Hombre Job (7). 
¿ Por qué la buscáis vos por fuera en los sentidos corporales? 
E l sabor está en el paladar de la boca, mas la sabidu­
ría está en el corazón. No busquéis la sabiduría en los 
ojos carnales. Porque no es la carne, y la sangre, sino 
el Espíritu , quien la revela. E l l a no está en el gusto, 
porque ella no se encuentra en la tierra de los que viven 

U ; Gen 5. i©. ( 2 ) ps. 118. l i . (3) Rom. la i f 4̂) Gen. 27 «2 . 
(S^ 5 n . ¿ i i.Cor. j . ly . ( j ) lob a8. 1«. 
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en la sensualidad ( i ) . N i tampoco en el tacto, pues el 
mismo Job dice todavía (2): Si yo besé mi mano con mi 
boca; lo que es un grande crimen, y una especie de idolatría. 
L o qual sucede, á lo que yo creo, quando no se atri­
buye á Dios , sino al mérito de las acciones, el don de 
Dios , que es la sabiduría. Ysaac era sabio, mas, con todo 
eso, sus sentidos le llevaron al error. É l solo seatido 
del oído es capaz de la verdad, porque él solo escucha 
la palabra. Con razón se prohibe á esta muger del E v a n ­
gelio, que no tenia sino una sabiduría carnal (3), el to­
car la carne vivificante del Verbo; pues que ella creía 
mas á sus ojos , que á los oráculos divinos, es decir, á 
los sentidos corporales, mas antes, que á la palabra de 
Dios. Porque no creía, que aquel, que ella había visto 
muerto, hubiese de resucitar, aunque él mismo lo había 
prometido. E n fin, sus ojos no estuvieron en quietud, 
hasta que ellos fueron saciados por la vista del objeto 
de su amor; porque ella no hallaba su consuelo en la 
fe, y no daba creencia á la promesa de Dios. ¿El Cielo 
j la tierra, y generalmente todo lo que puede caer baxo 
de los ojos del cuerpo, no debe pasar y perecer , antes 
que se pierda y falte un solo Jota, ó una sola sílaba 
de todo lo que ha dicho el Salvador? Y , con todo eso, 
la que no se quería consolar en la palabra de Dios, cesa 
de llorar en el momento, en que sus ojos le vieron, ase­
gurándose mas sobre la experiencia sensible, que sobre 
la certidumbre de la fe. Pero la experiencia es engañosa. 
8. Por eso es, que se la envía al conocimiento de la 

fé , que es cierta, y que comprende lo que los sentidos 
no acertarían á comprender, y lo que la experiencia no 
puede hallar. Guardaos de tocarme y dice el Salvador (4), 
es decir, Desengañaos de los sentidos que SÍ pueden enga­
ñar, apoyaos sobre mis palabras, acostumbraos á la fé. 
L a fé no sabe lo que es ser seducida; la fé comprende 
las cosas invisibles, y no se resiente de la flaqueza de 
los sentido?. E l l a pasa aun los límites de la razón humana, 
el uso de la naluraleza, y los términos de la experien­
cia. ¿Por qué queréis Vos saber de los ojos, lo que ellos 
no os pueden enseñar? Y , ¿por qué vuestra m a n ó s e es-

fuer-
( z ) lob. 28 13. (z 31. 17. (3) loa*, a». T f , (4; loan. 12. a». 
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fuerza á sondar, lo que es superior del todo ' i sus fuer­
zas ? Todo lo que el uno ó el otro de estos dos sentidos 
os refieran , es menos , que lo que aquí se encuentra. Escu­
chad el informe , que la fe os hará de mi : ella no dismi­
nuirá nada de mi Majestad. Aprended á creer con mas 
certidumbre , y á seguir con mas confianza, lo que yo 
quiero inspiraros. Guardaos bien de tocarme , porque yo to­
davía no he subido á mi Padre. Como si luego , que é l 
haya subido a l l í , querrá que ella le toque , ó podrá ser 
tocado de ella. S i , sin duda, é l lo podrá , pero por los 
movimientos de su c o r a z ó n , y no por el tocamiento d« 
sus manos; por sus deseos , y no por sus ojos, por la fé , 
y no por los sentidos. ¿Por qué , dice é l , me queréis to­
car á esta hora, V o s , que juzgáis de la gloria de la R e ­
surrección por los sentidos? ¿ N o os acordáis de que, quan-
do yo era todavía mortal, los ojos de mis Discípulos no 
pudieron sostener un momento el resplandor y la gloría 
de mi cuerpo transfigurado, aunque él debiese morir? Y o 
tengo todavía alguna condescendencia con vuestros senti­
dos , presentándome en la forma de Esclavo, í fin de que 
me pudiéseís reconocer, estando acostumbrada á verme re­
vestido de ella. Mas, mi gloria es enteramente maravillo­
sa ; ella se ha elevado infinitamente sobre V o s , y no po­
dréis alcanzar á ella en modo alguno. Diferid, pues, vues­
tro juicio, suspended vuestra creencia , y no fiéis á vues­
tros sentidos la determinación de una cosa tan grande, 
sino reservadla á la fé. E l l a la determinará mas digna­
mente , y con mas seguridad, porque ella la comprenderá 
mas perfectamente. Pues ella comprende por la profundi­
dad mysteriosa de su inteligencia, qual es la longitud, la 
ex tens ión , la altura, y la profundidad de este mysterio. 
E l l a lleva cerrado , y guarda sellado en s í , lo que el ojo 
jamas ha visto, lo que la oreja jamas ha o í d o , y lo que 
Jamas ha caido en el pensamiento de hombre alguno. 

9. E s a , pues, es digna de tocarme, queme contemple 
sentado á la diestra de mi Padre, no ya en una carne v i l 
y menospreciable , sino en una carne todo celestial, que 
«erá siempre la misma , pero que no será ya lo mismo que 
era. ¿Por qué queréis vos tocar á quien es todavía deforme? 

Tomo X K k 
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Aguardad á cjue él sea hermoso , y entonces le tocareis. 
Pues, aquel mismo que á esta hora es deforme, será en­
tonces hermoso. É l es deforme para tocarle , es deforme 
para verle; en fin, él es deforme para Vos, que lo sois 
también , porque os aplicáis mas al sentido, que á la fé. 
Sed hermosa, y entonces tocadme, quando quisiéreis. Sed 
fiel, y ,vos seréis hermosa. Siendo hermosa, TOS tocaréis 
mas dignamente y mas dichosamente una persona, que se­
rá hermosa también. Vos le tocaréis por vuestra fe , por 
vuestros deseos, y por vuestro zelo , como con unas ma­
nos y brazos. Vos le tocaréis con los ojos de vuestra alma. 
Mas, ¿será él negro todavía? No lo quiera Dios. Vues­
tro Esposo es blanco y roxo; su belleza es incomparable, 
y él está rodeado de rosas y de azuzenas; es decir, de los 
Coros de los Mártyres , y de las Vírgines. Y estando él 
sentado en medio , hay en esto alguna proporción con el 
uno y el otro de estos dos coros , siendo él á un tiempo 
mismo Virgen y Mártir también. ¿Como no convendría 
yo con la tropa candida de las Vírgines , yo que soy V i r ­
gen, hijo de una Virgen, Esposo de una Virgen? ¿Ó con 
los Coros purpúreos de los Mártires, yo que soy la causa, 
la virtud, el fruto y el modelo de los Mártires? Siendo 
Vos tal, tocad asi á quien se halla en un estado tan triun­
fante , y decid (1): Mi Amado es blanco y roxo, escogida 
entre mil. Miles y Miles hay con mi Amado; miles y mi­
les están al rededor de é l , y ninguno de ellos es com­
parable con él. No temáis, que, por error, no os dirijáis 
a algún otro, buscando á quien vos amáis en medio de una 
multitud tan prodigiosa. No ciertamente, vos no esta­
réis con duda de aquel que vos escogeréis ; aquel que 
es escogido entre m i l , se presentará fácilmente á vos, 
siendo mas grande y mas magestuoso, que todos los 
otros; y vos diréis ( 1 ) : Que hermoso está este con su 
ropa magnífica j y como se nota bien en su porte un ayre 
de grandeva y de -magestad ! £ 1 , pues, no vendrá delante 
de vos con una piel negra , bajo la qual él habia sido 
obligado á mostrarse hasta entonces á los ojos de sus 
perseguidores ; porque, debiendo morir, era preciso que 
ellos le menospreciasen ; d á los ojos de sus amigos, 

( i ) Cant. 5. 10- (2) Iiai. 1. 
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á fin de que ellos le reconociesen después de su Resurrec­
ción. E l no se presentará á v o s , vuelvo á decir, bajo esta 
figura, sino en una ropa blanca, y en una belleza que 
sobrepasa, no ^solamente toda la de los hombres, sino to­
da la de los Angeles. ¿ P o r q u é me queréis vos tocar, es­
tando todavía en un estado tan v i l , bajo la forma de un 
Esc lavo , 7 en un exterior tan menospreciable? Tocadme, 
quando yo esté adornado de una hermosura celeste, quan-
do yo esté coronado de gloria y de honor; y respetable 
por el resplandor de mi Magestad; pero dulce y afable, por 
la bondad, que me es natural. 

10 . Entre tanto, considerad la prudencia d é l a Esposa, 
y la profundidad de sus discursos, pues bajo de esta fi­
gura de las Tiendas de Salomón ha buscado á Dios en la 
carne , la vida en la muerte , el colmo del honor , y 
de la Gloria , entre los oprobios , y bajo un exterior v i l , 
y abatido de Jesús Cracificado , la blancura de la ino­
cencia , y el explendor de las Virtudes : asi como estas 
Tiendas , aunque negras, y menospreciables , no dexaban 
de cubrir , y de conservar los Ornamentos candidísimos, 
y preciosísimos de un R e y muy grande , y muy rico. 
Con mucha r a z ó n , ella no desprecia la negrura de 
estas Tiendas , porque ella descubre las bellezas, que 
ellas ocultan. Y lo que hizo , que algunos le han 
menospreciado , fue no haber ellos conocido la belleza 
que ellas ocultaban. Porque, si ellos (1*) le hubieran cono­
cido , mmea ellos hubieran crucificado al Señor de la gloria. 
Hérodes no le conoc ió , por eso él le desprecio. L a Sy-
nagoga no le conoc ió tampoco , pues ella le echo en ca­
ra la negrura de su pas ión , y de su flaqueza. E l ha sal­
vado á otros, decia e l la (2] , y él no se fue de salvar ást mis-
Mo. Que el Christo Rey de Israel descienda de la Cruz.; y 
nosotros creeremos en él. Mas el Ladrón le conoció' desde 
encima de la C r u z , aunque él le veía también sobre la 
Cruz ; pues que él confeso su virtud y su inocencia , d i ­
ciendo (3) : JVro mal ha hecho? E l rindió tam­
bién ¡testimonio á la gloria de su Magestad R e a l , quando 
el dixo (4) : Acordaos de mi , quando Vos hayáis entrado en 
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'vuestro Reyno. E l Centurión 1c c o n o c i ó , quando él cla­
mo j que este era verdaderamente el Hijo de Dios ( i ) . Y 
en fin , la Iglesia le conoce, pues que ella imita su ne­
grura , á fin de participar de sn belleza. E l l a no se aver­
güenza de parecer negra, ni de ser llamada negra , á fin 
de poder ell¿í decir á su Esposo (2). L a vergüenza de los 
oprobios i con que vuestros enemigos os han cubierto , ha caído 
sobre mi. Pero ella es negra como las. Tiendas de Salo­
món , es decir , por fuera , no por dentro. Porque mi Sa­
l o m ó n no tiene negrura dentro de si. Tampoco ella dice: 
Yo soy negra como Salomón , sino como las Tiendas de Sa­
lomón ; porque la negrura del verdadero Pacifico no está, 
sino solamente en la superficie , y por afuera. L a negru­
ra del pecado está en lo interior , y el crimen infecta al 
alma antes de parecer á los ojos de los hombres. Pues (3) 
los malos pensamientos; los hurtos> los homicidiost los adulterios, 
las blasfemias salen del corazón;y estos sontos vicios que 
manchan al hombre. Mas, esté enteramente lexos de noso­
tros el pensar , que ellos manchen á nuestro Salomón. 
Sin duda , V o s , no hallaréis este género de corrupciones 
en el verdadero Pacífico. Pues es necesario , que esté exen­
to de pecado, quien quita los pecados del mundo, á fin 
de que, siendo propio para reconciliar los pecadores, él ten­
ga el derecho de atribuirse el nombre de Salomón. 

11. Pero hay- una negrura de la Contrición , que afli-
j c , quando el hombre llora , y se lamenta á causa de 
sus culpas. Puede ser, que Salomón no la aborrezca en mi, 
pero con ta l , que yo de buena voluntad me revista de 
ella por mis pecados. Porque ( 4 ) , Dios no desechará im 
corazón contrito , y humillado. Hay otra de la Compasión 
que toca el corazón , quando el hombre se compadece de 
los males de los afligidos , y toma parte en los trabajos 
del Próx imo . Nuestro Pacífico juzga, sin duda , que esa 
tampoco es de desechar , pues que é l mismo se ha digna­
do tomarla por nosotros (5 j habiendo llevado sobre sí en la 
Cruz nuestros pecados. H a y todavía otra de la Persecución, 
la qual ^un es estimada como un rico adorno, quando 
se la sufre por la justicia y la verdad. D e donde vieueíi 

( i) Matlt. */. 54. (»)?«, i t , tOt (3)M»tk. 15. 15. (^F*. ^ 
(rf i .P«tr .$ . 94-
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estas palabras (1). Los Apóstoles sdlian con alegría , del 
Tribunal, porque ellos habían sido hallados dignos de pa­
decer afrentas , y tiltrages por el nombre de Jesús, Porque 
(̂ 2) Bienaventurados sonólos que padecen persecución por la 
justicia. De ê ta* negrura , principalmente , creo yo , que 
la Iglesia se gloria, y que de todas las Tiendas de Sa­
lomón , es esta la que ella imita con mas voluntad. T a m ­
bién , es esta misma la que el Salvador la prometió, quan-
do él dixo ( 3 ) : Si ellos me han perseguido , debéis espe­
rar , que ellos os perseguirán igualmente. 

12. Por ê o la Esposa añade (4) ̂  .2Vb OÍ admiréis de 
que yo soy negra, porque el Sol es, el que me ha deslustraao* 
Es decir, No me reprendáis de que yo soy deforme, 
porque la violencia de la persecución , me hace menos flo­
reciente , y menos bella , según la gloria del siglo. ¿Por 
qué me echáis en cara una negrura , de que es la causa 
el furor^de la persecución , y¡ no el desarreglo de mi con­
ducta ? O bien, ella entiende por el S o l , el zelo de la 
justicia , de que está abrasada , y armada contra los malos, 
diciendo á Dios (5): E l 2,elo de vuestra casa me consume* 
Y también ( 6 ) : Mi zelo , me ha hecho secar , porque mis ene­
migos han olvidado vuestras palabras, Y todavia (7) : Yo 
estoy como poseída de horror enteramente , quando considero 
el estado de los malos , que abandonan vuestra ley (8). Y en 
otra parte : ¿ATo sois Vos testigo^ Señor , de que yo aborre­
cía, los que á Vos ' os aborrecen ,y que yo estoy armada de 
zelo contra aquellos , que se elevan contra Vos ? E l l a obser­
va con cuidado esta palabra del ^Sabio. (9) Si Vos tenéis 
hijas , no os familiaricéis demasiado con ellas ; en manera 
que quando ellas son floxas , y aborrecen el trabajo , ella 
no las manifieste la serenidad de un rostro alegre , sino 
la tristeza negra , y sombría de un mirar severo. O bien, 
ser deslustrada por el Sol, es estar inflamada de una ca­
ridad ardiente para con el próx imo , llorar con los que 
lloran , estar enfermo con los enfermos, ser tocado del 
escándalo de qualquiera , que le padezca. O bien , Jesu-
Christo, Sol de justicia , por quien yo me desmayo de 
amor , me ha deslustrado. Este desmayo hace perder el co-

( O A c t 5. 4!. Math. 5. 10 Í 3 j j M n . IJ . »-S. Í4J Cant t. {. 
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í o r . d e l rostro,y este fallecimiento viene de la yioiencia 
de los deseos del alma. Por eso el Propheta dice (1), Yo me 
he acordado de Dios , / esta memoria me ha colmado de ale -
grta ; yo me he aplicado fuertemente á este pensamiento, y 
mi ^Espíritu ha caldo en el desfallecimiento. Así , el ardor 
de sus deseos, como un Sol abrasador , deshace los co­
lores de su tez, mientras que ella está extrangera acá ba­
jo , mientras que , suspirando á la vista gloriosa é inmor­
tal de su Dios^, la repulsa que ella recibe, la echa en la 
impaciencia , y esta di lación la hace sufrir los tormentos 
proporcionados á la grandeza de su amor. ¿Quién es aquel 
de entre nosotros , que está tan abrasado de amor Divino, 
que el deseo, que él tiene de ver á Jesti Chrisro , le da 
un disgusto , y menosprecio de toda la G l o r i a , y de to­
das las alegrías de la vida presente; en manera que él 
pueda decir con el Propheta (2)i Yo no he deseado las 
grandezas del siglo ; Vos lo sabéis, Señor : y] con David: 
Mi alma (3) rehusa todo consuelo , es decir , menospre­

c ia toda la alegría vana de los placeres presentes? O , á 
lo menos, el SQI me ha deslustrado, es decir , en compa­
ración de su explendor, porque en acercándome á é l , yo 
me reconozco obscurecida ; yo me hallo negra , y me 
desprecio como deforme. Por otra parte , yo soy muy 
bella. ¿Por qué llamáis negra , á aquella, que no cede en 
hermosura , sino al Sol? Mas ,1o que se sigue, parece con­
venir mejor al primer sentido. Porque ella añade : Los 
hijos de mi Madre han combatido contra mi: por donde ella 
manifiesta claramente, que ha padecido alguna persecución. 
M a s , nosotros comenzarémos por ahi otro Discurso ; por­
que el que nosotros hemos recibid© de la Gloria del E s ­
poso de la Iglesia nuestro Señor Jesu-Christo , por el don 
de su gracia, puede bastar por ahora. E l sea bendecido 
por todos los siglos de los siglos. Asi sea. 

(I)PS. 76. s- (»)lcr. j ^ . i í . 78. 3. 
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SERMON XXIX. 
Q U E D E T O D A S L A S P E R S E C U C I O N E S D E L A 

Iglesia , la mas sensible ha sido aquella , que ella ha 
sufrido de los hijos de su Madre , es decir , de la Synagoga. 
Contra las divisiones 9 y las animosidades que suceden al­
gunas *veces en las Comunidades Religiosas. De la di­
chosa persecución , que los buenos hacen á los malos , re­
prendiéndoles de sus 'vicios. 

I. -írí tos hijos de mi Madre, han combatido contra mi 
Annas , Cayphas, y Judas Iscariote eran hijos de la S i ­
nagoga, 7 ellos han hecho una guerra cruel á la Iglesia 
en su principio , aunque ella sea también hija de la S i ­
nagoga , poniendo sobre un madero infame á Jesús , que 
la juntaba de todas partes. Pues, desde entonces Dios 
cumpl ió por ellos, lo que é l habia predicho mucho tiem­
po antes por el Propheta -.Yo ( i ) heriré al Pastor , y las 
ovejas serán dispersadas. Y puede ser, que esta palabra, 
que está en el Cántico de Ezechias , sea de ella (2) : M i 
ntida es como una trama de hilo , que el Texedor ha cortado, 
quando él no hacía, sino comenzar á urdir. De esos , pues, 
y de los otros de la misma raza , que se sabe estar opues­
tos á la Re l ig ión Christiana , dice la Esposa (3) : Los hi­
jos de mi Madre han combatido contra mi. Y ella mues­
tra mucha sabiduría en llamarles hijos de su Madre , 7 
no de su Padre , porque ellos no tenían á Dios por Pa­
dre , sino al Diablo. Pues ellos eran homicidas, asi como 
el lo ha sido desde el principio del mundo. Por eso ella 
no dice , mis hermanos , d los hijos de mi Padre, sino, 
los hijos de mi Madre han combatido contra mi. D e otra 
suerte , si ella, no hiciera esta distinción , pareceria, que 
el mismo Apósto l (4) San Pablo sería comprendido en el 
número de aquellos , de quienes ella se quexa , porque 
é l persiguió también la Iglesia de Dios algún tiempo. Mas, 
el ha obtenido misericordia, porque lo había hecho por 

( O Z a c k . iy7. (2) lsait go. l2> ( j ) j . C o r . 15. 9. (4) %. Tün. ti «3 . 
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ignorancia ( i ) , quando todavía no tenia la fe; y é l ha 
mostrado , que tenia á Dios por Padre , y que él era her­
mano de la Iglesia, tanto de la parte de su Padre, como 
de la de su Madre. 

2, Pero observad , que ella acusa nombradamente, y 
únicamente a los hijos de su Madre , como si ellos solos 
fuesen culpables. E n medio de eso , ¿quanto ha padecido 
ella de los extraños , según esta palabra del Propheta; 
Ellos (2) me han perseguido muchas 'veces desde mi juven­
tud;? los pecadores, han puesto sobre mi cargas insuportablesl 
¿Por qué, pues , acusáis Vos particularmente á los hijos 
de vuestra Madre , puesto que no ignoráis , que habéis 
sido muchas veces perseguida por otras muchas Naciones? 
Quando Vos fuereis llamado á la mesa de un hombre rico, 
dice el Sabio (3) , considerad atentamente las viandas que 
ponen delante de Vos , sabiendo y que es menester, que Vos 
sirváis otras tales. Por eso , yo considero atentamente 
en quanto yo puedo , que estas palabras de la Esposa me 
son presentadas , y que sin duda para mi instrucción , ella 
no habla sino de la persecución que sufre de los de su casa, 
y que pasa en silencio tantos males, que se sabe haber 
ella padecido de todos los otros Payses de la tierra , y 
de todas las naciones, que están bajo del Cielo , de He-
reges , de Infieles , y de Cismáticos. Y o conozco dema­
siado la prudencia de la Esposa , para creer , que sea por 
acaso, d por olvido , el no hacer ella de esto alguna men­
ción. Pero, sin duda . ella Hora mas particularmente lo que 
ella siente mas vivamente, y lo que ella cree debernos adver­
tir, que evitemos con mas cuidado. Y ¿qué es eso ? Son 
los m^les intestinos, y domésticos. Esto mismo es loque 
os está insinuado maniíiestamente en el Evangelio por 
la boca del Salvador mismo , quando él dice (4) : Los ene-
mig: s del komhre, sen 'sus domésticos. Se vé también lo miŝ -
mo en el Propheta (5) : Un hombre , dice él , qu¿ vivia en 
p ú x ccnmgo , y que comia de mi pan ¡ha usado de una in* 
signe perfidia contra mi. Y todavía ( 6 ) : Pues si fuese mi ene­
migo, el que me hubiera ultrajado , yo hubiera procurado lle­
varlo con paciencia , y si aquel que me aborrecía , hubiera 

( O P s . 128. 1. (a) Pr»T- 23.1 (3] Math.10. 36. (4 . 1%-
(5) 1. Cor. 1. 8, {6) M»tJit 27. 54. 
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tenido de mi discursos altivos , / insolentes , puede ser , que 
yo me hubiera ocultado; mas. Vos que me testificáis tanté 
de afección , y de buena 'voluntad , sin cuyos consejos yo no 
hacia nada ; á quien yo habia descubierto el fondo de mi co­
razón , y que comíais d mi mesa de los platos mas excelen­
tes , y exquisitos. Hs decir , lo que me hacéis padecer Vos 
que coméis á mi mesa , y qué v iy ís en mi casa , yo lo 
siento mucho mas vivamente , y yo tengo mucho mas tra­
bajo en suportarlo. Vos sabéis, de quien es esta qucxa , y 
á quien ella se dirige. 

3, Veis , pues, la Esposa, que se quexa de los hijos de 
su madre con los mismos sentimientos de dolor, porque 
ella se quexa en el mismo espíritu, quandb dice: Los hi­
jos de mi madre han combatido contra mí. Por eso el Pro-
pheta dice todavía en otra parte (1): Mis amigos y mis 
parientes se han acercado para perderme. Alejad siempre de 
vos , os ruego, uü mal tan abominable y tan detestable, 
vosotros que habéis probado y probáis cada dia ( 2 ) , Que 
cosa tan weñt ajes a y agradable es \ que los hermanos viwan 
juntamente; con tal que , sin embargo, esta unión exterior 
esté exenta de divis ión y de escándalos. De otra suerte; 
esto no es una cosa ventajosa y agradable, sino mas an­
tes muy molcsra y muy funesta. A y de aquel que es cau­
sa de que1 el lazo t'an dulce de la unidad sea alterado. 
Qualquiera que el pueda ser, el será, sin duda, severa­
mente castigado por eso. Que muera yo primero, antes que 
llegue á oir jamas á uno de. vosotros clamar con justicia: 
Los hijos de mi madre han combatido contra mí. ¿No sois 
todos los hijos de esta congregación aqui, como de una 
misma madre , y no sois todos los hermanos el uno del 
otro? ¿Que es lo que puede venir de fuera, quesea ca­
paz de turbáros, y de entristeceros, si vos estáis bien uni­
dos interiormente, y gozáis de la paz fraternal? iQuien 
podrá dañaros dice el Apóstol S. Pedro (3) , si vos es­
táis animados de una emulación loable '! Por eso (4), tenéd 
emulación para los 1 dones de la gracia, mas eminentes, que 
los que vosotros poseéis, á fin de que vuestra emulación sea 

1 loable. E l mas excelente de todos los dones es la caridad,. 
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É l es , sin duda, incomparable, puesto que el Esposo Ce­
lestial de la nueva Esposa tenia tanto, cuidado de incul­
carle , diciendo unas veces ( i ) : E n eso conocerá todo el 
tnundo, que sois mis discípulos, si os amáis los unos d los 
otros. Otras veces ( 2 ) : Yo os do/ un mandato nuevo, que 
os améis los unos á los otros. Y también ( 3 ) : Ved ahí mi 
precepto, que os améis unos á otros : y todavía, pidiendo á 
Dios , que ellos todos no fuesen mas que una cosa, asi 
como su Padre y él no son, sino una misma cosa. Y ved 
si S. Pablo (4) , el mismo que os invita á los dones los 
mas excelentes, no pone la caridad superior á todos los 
otros , sea quando el dice , que ella es mayor que la fé, 
y que la esperanza, y que ella sobrepasa incomparable­
mente toda ciencia ; sea, quando , después de haber hecho 
una Jarga enumeración de muchas y maravillosas dotes de 
la gracia, él nos pone, en fin, en un camino mucho mas 
noble , que él no dice ser otro, que el de la caridad. E n 
efecto, ¿que creemos nosotros, que haya de comparable con 
aquella que es preferida al martyrio, y á la fé que trans­
porta las montañas de un lugar á otro ? Ved ahí, pues, 
lo que yo os digo: Que toda vuestra paz venga de vo­
sotros , y todos los peligros, que parecen amenazaros de 
afuera, no os espantarán , porque ellos no os pueden da­
ñar. Como, al contrario , todo lo que parece lisongear de 
afuera, no os dará satisfacción alguna, s i , lo que yo pido 
á Dios, que no permita, las simientes de la división y de 
la discordia crecen en medio de vosotros. 

4. Por eso. Carísimos Hermanos mios, conservad en­
tre vosotros la paz , y no os ofendáis el uno al otro, ni 
por acciones , ni por palabras , ni por el menor ademan 
siquiera; de temor de que, estando agriado alguno, y aba­
tido por la flaqueza de su espíritu y por la persecución 
que se le haga , no esté obligado á llamar a Dios á su 
socorro contra aquellos que le hayan herido d entristeci­
do , y no pase á decir esta palabra molesta : Los hijos dt 
mi madre han combatido contra mí. Pues, pecando así con­
tra vuestro hermano, vos pecáis también contra Jesu-Chris-
t o , que dice (5 ) : Lo que vos hacéis al menor de los mios, 

(1) Joan. 13. 35 (1) Jota. 15 1%. (g) JOM. f s i . (4) j . C w . 
^> Matk a$. 47. 
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á mí mismo es á quien lo hacéis. Y no solamente es menes­
ter guardarse de las ofensas mas grandes, como son las 
injurias y los ultrages públicos , sino también de las mur­
muraciones secretas y emponzoñadas. No basta, repito, guar­
darse de estas cosas , y de otras semejantes; es menester 
todavía evitar las faltas mas ligeras de esta naturaleza, si 
es que se puede llamar ligero, lo que se hace contra su 
hermano para dañarle; puesto que , según la palabra del 
Salvador ( i ) , se hace criminal una persona por ponerse 
solamente en colera contra el. Y ciertamente con razón. 
Porque, lo que vos juzgáis ligero, y que, á causa de eso, 
vos decís con menos de reparo; muchas veces el otro l a 
toma de diverso modo que vos, porque él no juzga sino 
de lo que le parece, y el está dispuesto á creer , que una 
paja es una viga, y una chispa un horno. Porque no to­
dos tienen esta caridad, que cree todas las cosas. E l ge­
nio del hombre es naturalmente mas inclinado á sospecha» 
el m a l , que á creer el bien , especialmente quando la R e ­
gla exacta del silencio , que nosotros guardamos , no os 
permite á vos, que sois la causa del desorden , el excu­
saros ; ni á él el descubrir la llaga , que una sospecha 
temeraria ha hecho en su alma , á fin de que se pueda 
curar. A s í , él está abrasado interiormente y muerto, por­
que , no teniendo ventilación la herida , se hace mortal, 
suspirando y gimiendo en sí mismo, mientras que, tenien­
do toda el alma agriada y ulcerada, no piensa en otra co­
sa en su silencio, sino en la injuria, que él ha recibido. 
E l no acierta á orar , él no acierta á leer , él no podría 
en esta disposición meditar nada de las Cosas santas y es­
pirituales. Y así , estando como ofuscado, y no^-teniendo 
paso libre el espíritu , que da la vida, esta alfna , por quien 
Jcsu-Chrísto ha muerto, muere miserablemente , porque 
ella está destituida de su aliento. ¿ Quales son entre tan­
to los movimientos de vuestro corazón ? Y , ;como podéis 
tener algún gusto en la oración, den otra qualquiera cosa, 
mientras que Jesu-Christo está clamando contra vos con 
dolor en el corazón de vuestro hermano , qtíe vos habéis 
contristado: ¿El Hijo de mi Madre combate contra m í , y 

CO MatL 5. xi, 
llz 
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aquel que comía á mi mesa los platos, deliciosos, me ha 
llenado de amargura? 

5. Y , si d e c í s , que él no se debia turbar tanto por 
un asunto tan ligero, j o repongo , que quanto la cosa 
era mas ligera , os era a vos mas fácil reprimiros de de­
cirla : aunque» después de todo, yo no sé como vos po­
déis llamar ligero, como yo he dicho» todo lo que es mas, 
que ponerse en cólera. Pues que ros habéis aprendido de 
la boca misma de vuestro Juez ( i ) , que la sola colera es 
una causa legítima para sufrir el rigor de su juicio. Y , 
en efecto > ¿llamaréis ligera una cosa , en que Jesu-Christo 
es ofendido, y por la qual debéis ser traído delante de 
su Tribunal (2) : p u e s t ó ^ u e es una cosa terrible caer en 
las manos de Dios vivo? Quando vos habéis padecido una 
injuria, pues es difícil» que eso no suceda algunas veces 
entre tantas personas, que están en un Monasterio» {no os 
apresuráis al punto, como las gentes del siglo , á rebatirla 
contra vuestro hermano con una respuesta picante: no te-
neis aun el atrevimiento , bajo el pretexto de corrección, 
de herir con una palabra injuriosa y abrasadora un alma, 
por la qual Jesu-Ghristo se digno ser clavado en una cruz; 
ó dexais de amenazarle con aspereza » ni de murmurar entre 
vuestros dientes» ni de soltar golpes de risa para mofaros 
de é l , ni de arrugar las cejas dirigiéndoos contra é l , d ame­
nazándole? Que vuestra emoción muera desde el momen­
to en que ella comienza á nacer, y no permitáis salir esa 
que lleva la muerte consigo ; de temor de que ella no 
mate algún a l m a á fin de que vos podáis decir con el 
Propheta ( 3 ) : Yo fu i movido de cólera ^ y no he dicha una 
solí palabra* 

6. H a y quienes interpretan estas palabras de la Esposa 
de una manera mas elevada; y las entienden del Diablo 
j de sus Angeles , que habiendo sido también hijos de la 
Celestial Jemsalem, que es nuestra madre , después que 
ellos cayeron» no han cesado de hacer guerra á la Iglesia, 
que es su hermana. Y o no me apartaré tampoco de la 
op in ión de aquellos que dan un buen sentido á estas 
palabras, diciendo, que ellas designan las personas espiri­
tuales que hay en la Iglesia, que combatea contra sus 
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carnales hermanos con la espada del espíritu , que es la 
palabra de Dios (1), hiriéndolos para su salud, y atra­
yéndoles á gustar de las cosas espirituales por este genero 
de combate. Dios quiera que el Justo me reprenda con 
misericordia,y que él me corrixa de mis pecados, hiriéndome 
para sanarme, curándome para darme la v i d a , á fin de 
que yo me atreva también á decir. ( 2 ) : No ÍO/ 70 quien̂  
nj'roe ahora, sino que Jesu-Christo es el que vive en mí. E l 
Señor dice ( i } : Permaneced en paz con 'vuestro contrarío^ 
mientras que V̂ os estáis con él en el camino , no sea que él 
os entregue al Juez, y y el Juez, os entregue al Veraugo, 
Este es un buen contrario, pues yo no tengo que hacer, 
mas que vivir en paz con é l , para apartarme de caer en 
las manos del juez ó del Verdugo. Ciertamente, si algu­
na vez me ha sucedido contristar á alguno de vosotros 
por tales motivos, yo no me arrepiento de eso. Porque 
ellos han sido contristados para su salud. Y verdaderamen­
te , yo no creo haberlo hecho jamas, sin sentir yo mismo 
mucho dolor por eso, según estas palabras ( 4 ) : Qiiando 
una muger pare , ella siente mucho de tristeza. Mas, no 
plegué á D i o s , que yo me acuerde todavía de estas tris­
tezas , habiendo recogido el fruto de mis dolores , y vien­
do á Jesu-Christo formado en mis hijos. Y o no sé tam­
poco, como es , que sucede, que yo amo mas tiernamente 
aquellos, que por el medio de estas correcciones caritati­
vas, se han levantado d e s ú s flaqueza^» que aquellos que 
han sido siempre fuertes, y no han tenido necesidad de 
estos remedios. 

7. E n este sentido, pues, la Iglesia ó el alma que ama 
a Dios , puede decir , que el Sol la ha deslustrado , envian­
do o' armando algunos de Iqp hijos de su madre , para 
hacerla una guerra favorable, y traerla cautiva á su fé, 
J á su amor,, después de haberla herido con muchas de 
estas flechas, de las que está escrito (5) : Las flechas del 
Todo-Poderoso son agudas , / aceradas. Y en otro lugar (6): 
Vuestras flechas me han herido de todas partes. Por eso, 
el mismo Propheta añade: Yo no tengo una sola parte de 
mi cuerpo sana: mas , según el alma, él está por eso mas 

( 0 E p l , « . 4 i7. ( O . G a l . j . i9. ( » ) Math. c. 25. (4) loan. lé. M 
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sano j mas vigoroso, conforme á esto : E l espíritu está 
pronto, mas, la carne está enferma. Y también: Quando )% 
estoy mas enfermo , entonces estoy mas robusto y mas fuerte. 

/¿Veis como la flaqueza de la carne aumenta el vigor del 
espíritu, y le da nuevas fuerzas; y al contrario, que la 
-fuerza del cuerpo disminuye la del espíritu? Y , ¿que ma­
ravilla , que estando vuestro enemigo debilitado, TOS seáis 
mas fuerte que antes? Sino que acaso seáis tan insensato, 
que creáis , que aquella, que no cesa de rebelarse contra 
el espíritu, es vuestra amiga. ¿Veis, pues, como este Santo 
hombre ha tenido razón en pedir á Dios, que 1« hiriese 
con sus flechas , y que le combatiese para su bien , quan­
do él dice en su oración: Herid y penetrad mi cnerpo con 
miestro temort Flecha excelente es un temor, que hiere y 
mata los deseos de la carne , á fin de salvar el espíritu. 
Mas, ¿no os parece también, que aquel que castiga su 
cuerpo y le reduce a servidumbre, ayuda y guia él mis­
mo la mano de quien le combate? 

8. Hay todavía una flecha, que es la palabra de Dios ( i ) , 
viva y eficaz, mas penetrante que una espada de «los fi­
los ; de la qual dice el Salvador ( 2 ) : Yo no he 'venido á 
traer la paz,, sino la espada. H a y también una flecha es­
cogida , que es el amor de Jesu-Christo, que no sola­
mente hizo una herida en el alma de María, SÍMO que la 
paso de parte á parte, á fin de que no hubiese en este 
Corazón virginal, parte alguna , que estuviese vacía de 
amor, sino que ella amase de todo su c o r a z ó n , de toda 
su alma, y dê  todas sus fuerzas , y que ella estuviese lle­
na de gracia. Ó, por lo menos, ella la traspasó, para que 
llegase hasta nosotros; recibiésemos todos alguna parte de 
esta plenitud de gracia, qu* estaba en el la , y que ella 
fuese hecha la Madre del A m o r , del que Dios , que es 
Amor, es el Padre, pariendo, y poniendo su tabernáculo 
en el Sol , á fin de que esta palabra de la Escritura fue­
se cumplida ( 3 ) : Yo os he dado á las Naciones, para ser-
birlas de luz., á Jin de que 'vos seáis mi salud hasta las 
extremidades de la tierra. Pues eso se ha cumplido por Ma­
ría , que ha puesto en el mundo y hecho visible por la 
carne aquel a que era invisible , y que ella no ha con-

[1) Hcb. 4. I J . (»} Maüi. 1%. i¿. (3) ISÍÍ^S-a# , _ 
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cebido ni de la carne, ni por la carne. Y , eft quanto á 
ella , ella ha recibido en todas las partes de sí misma esta 
profunda y agradable herida de amor: mas, yo me tendría 
por demasiadamente dichoso , si yo me sintiera solamente 
picar algunas reces con la extremidad de la punta de esta 
espada ; á fin de que habiendo recibido , a lo menos, esta 
herida ligera de amor, mi alma pudiese decir también: 
Yo estoj herida de los tiros del amor. ¿Quién me concederá 
un fayor tan grande, no solamente de poder ser herido 
de esta suerte, sino de ser combatido vivamente hasta la 
entera destrucción de mi cuerpo , y de todas las pasiones 
que hacen la guerra á mi alma? 
9. Si las hijas del siglo hacen reproches á un alma, que 

es tal, y dicen que ella está pálida y sin color, ¿no 0$ 
parece, que ella las podrá responder muy oportunamente: 
iVb admiréis si yo soy negra, porqut el Sol me ha deslustrado! 
Y si ella se acuerda de que ha llegado á este estado, por las 
exhortaciones d por las correcciones de algunos Siervos de 
Dios/que la amaban verdaderamente, y según Dios, no po­
drá ella decir en seguida, con mucho de verdad: Los hijos 
de mi madre han combatido contra mí ? E l sentido , pues, de 
estas palabras , como nosotros hemos dicho, es , que la 
Iglesia , o un alma virtuosa , qualcjuiera que ella sea , laf 
di^a, no como gimiendo d lamentándose, sino como ale­
grándose y dando gracias , y aun como gloriándose de 
que ella es digna de ser negra, y descolorida, y de ser 
llamada asi por el nombre y el amor de Jesu-Christo. Y 
ella no atribuye este favor á su industria , sino á la gra -
cia y á la misericordia, que la ha prevenido , y que ha 
llegado á ella para este efecto. Porque, ¿ edmo creería ella, 
si nadie la hubiera predicado la verdad ? Y , ¿ como se la 
hubiera predicado ( i ) , s i ninguno hubiera recibido la mi­
sión para esto ? E l l a , pues, cuenta, no en un espíritu de 
colera, sino en un movimiento de reconocimiento , que 
los hijos de su madre han combatido contra ella. Por eso 
leemos en seguida : Ellos me han puesto en las viñas para 
guardarlas. Pues yo creo, que esta palabra, si se toma en 
sentido espiritual, no parecerá contener en sí alguna que-
xa ni agrura, sino indicar muy bien alguna wsa 4c liTorablc, 

(0 X̂  
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Pero antes de emprender , tocar en este pasage que es 
Santo , es menester conciliarnos por nuestras oraciones 
acostumbradas , y consultar este Espíritu , que penetra los 
Mysterios los mas sublimes de Dios , d ciertamente el 
Hi jo Unico , que está en el seno del Padre , el Espo* 
so de la Iglesia , Jesu-Christo nuestro Señor , que siendo 
D i o s , es sobre todas las cosas, y merece ser bendecida 
en todos los siglos de ios siglos. A s i sea,, 

S E R M O N XXX. 
Q U E E N I U G A R D E U N A V I N A , Q U E L A 

Iglesia ha. perdido. % que es la del pueblo Judio, Dios la 
ha dado una infinidad de otras mas bellas y mas fecun­
das. Que cada alma fiel es una Viña, / que cada uno de­
be trabajar en guardar , y cultivar la suya. Contra el 
atrevimiento de aquellos , que no recogiendQ sino espinas y 
abrojos de sus propias Viñas , no recelan ingerirse en la 
Viña del Señor r y encargarse de la conducta de las almas» 
Contra los Religiosos , que buscan la delicadeza en los 
manjares , y que tienen demasiado, cuidado de su salud*. 

i . - E t líos me han puesto en las Viñas para guardarlas, 
¿Quiénes ? ¿Son estos vuestros contrarios , de quienes Vos 
pablabais en este mismo punto ? Reparad , y entended si 
ella misma no dice , que aquellos , que la han dado este 
empleo, son los mismos, de quienes ella ha sufrido an­
tes. N i hay que admirar , puesto que la causa de su per­
secuc ión , no ha sido sino el designio, que ellos tenian de 
Corregirlav Porque, ¿quién no sabe , que muchos han si­
do perseguidos por el amor que se les tenia ; y por su 
bien? ¿Quántos yernos nosotros todos los dias, que abra­
zan una yirtud mas estrecha , y se eleyan á una perfec­
ción mas alta , por las dichosas persecuciones de sus Su­
periores? Mostremos, pues, mas antes ahora , si podemos, 

4.1 .T .faMl u / 
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como los hijos de la Iglesia han combatido contra su 
Madre, con una animosidad de enemigos , aunque el mal, 
que ellos creían hacerla , haya servido á su bien. Pues na­
da hay mas agradable, que el ver ,que aquellos que tie­
nen el designio de dañar , sirven y aprovechan contra 
su intención. L a primera expl icación , que nosotros he­
mos dado á estas palabras , encierra el uno , v el otro 
sentido , porque la Iglesia no ha carecido de personas, 
que han tenido una emulación buena para ella , ni de 
otras, que la han tenido muy mala , combatiéndola con 
una intención diferente : mas los unos, y los otros , la 
han aprovechado. E l l a , pues, se gloría de tal suerte de ha­
ber aprovechado por estas cosas que ella ha sufrido de 
sus Emulos , que en lugar de una V i ñ a , que han creído, 
que la habían quitado , ella celebra ahora hallarse esta­
blecida por guarda de muchas. L o que sucede , dice ella, 
combatiendo contra mi , y contra mi Vina , aquellos que 
dicen (1): Destruidla , destruidla hasta los fundamentos, es, 
que yo haya cambiado una por muchas. Porque esto es lo 
que ella añade : Yo no he guardado mi Viña; como querien-* 
de decir , que la causa por qué la ha sucedido eso, ha sido 
á fin de que ella no fuese la guarda de una sola Viña , sino 
de muchas. 

2. Ved ahi el sentido de la Letra. Pero, si nosotros la 
seguimos simplemente , y nos contentamos de lo que se 
nos presenta en la superficie , y en el sonido de las pa-
labrás , nosotros juzgaremos , que la Escritura Santa in­
tenta hablar de las Viñas corporales, y terrestres , que 
vemos todos los dias recibir de las lluvias del Cielo , y 
de la fecundidad de la tierra , la materia de que se hace 
el vino , q; e es una de las causas de la impureza. Y asi 
nosotros no sacarémos fruto ninguno de una tan Santa, 
y tan divira Escritura , que sea digno , yo no diré de 
la Esposa del Señor , s ino, ni aun de alguna de las otras 
Esposas. Porque ¿qué respeto hay entre las Esposas , y la 
guarda de las viñas ? Mas , quando en esto hubiera alguna 
proporción, ¿cómo mostraremos nosotros, que la Iglesia ha 
sido otro tiempo destinada á este empleo? ¿Por ventura, 
tiene Dios un cuidado particular de las Viñas de la tierra? 

Mm 
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3. Pero , si por un sentido espiritual, nosotros enten­

demos por estas V i ñ a s , las Iglesias, es decir, los pueblos 
üeles , según el pensamiento del Prophcta , quando él dice: 
L a Viña (1) del Señor de los JExércitos , es la casa de 
Israel, puede ser , que nosotros comencemos á percibir 
como no es indigno de la Esposa ser destinada á la guar­
da de las Viñas. Ciertamente ,yo creo , que se reconocerá, 
que en eso mismo hay una excelente prerrogativa, sise 
toma el trabajo de considerar con cuidado , quanto ella 
ha extendido estos términos en estas Viñas , por toda la 
tierra , desde el dia en que ella fué combatida en Jcrusa-
len , y echada por los hijos de su Madre, con sus nue­
vas plantas, es decir , con la multitud de aquellos que 
tenian la fé , de quienes se lee , que ellos (2) no tenían, 
mas que un corazón , / un alma. Y aquella es la Viña , 
que ella confiesa ahora no haber guardado : mas , eso no 
se vuelve en deshonor de ella. Porque no ha sido de tal 
suerte arrancada de este lugar , durante la persecución, 
que ella no haya sido plantada en otras partes , y que 
no haya sido arrendada á otros labradores , que tributen 
los frutos de ella en su tiempo. E l l a no ha sido entera­
mente exterminada , sino que ha trocado de lugar : aun 
ha crecido , y se ha extendido mucho , como á quien Dios 
ha dado su bendición. E n efecto , levantad los ojos , y 
ved si su sombra (3) no cubre las montañas , y sus ramas los 
Cedros mas a l toss i ella no extiende sus vastagos de mar d 
mar , y sus renuevos , hasta los rios mas retirados. N i es­
to es maravilla , pues esto ês el edificio de Dios , y la 
agricultura del mismo Señor. E l es , quien la hace fecun­
d a , él es , quien la cultiva , él es quien la poda, y quien 
la sazona , d Jln (4) de que ella traiga mas f r u ­
tos. Porque , ¿COJOO pudiera el abandonar una V i ­
ña , que él ha plantado con sus propias manos ? Cierto, 
no debe ser menospreciada una viña , en la qual los 
Apóstoles son los Vastagos, el Señor la V i d , y su Pa­
dre el Labrador. Estando plantada en la fe , ella echa 
sus rayzes en la caridad; ella es laboreada como con 
la azada de la disciplina , estercolada con las lágrimas 
de l a pínitcncia , regada con los discursos de los Predi-

(1 Ivai. j . 7. (1; Act 4 12. [3) Ps. 79. £z . (4)Joaa. 15. 2. 
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cadores. Y asi, ella dá vino en abundancia , pero uií 
vino , que causa la alegría , y no el vicio ; que está lie-
no de toda dulzura, y exento de toda impureza. Este es el 
vino , que alegra el corazón del hombre , y de que los 
Angeles beben con placer. Pues ellos sienten muchísima 
alegría de la conversión , y penitencia de los pecadores, 
porque ellos tienen grande sed de la salud de los hom­
bres. Las lágrimas de los penitentes son su vino , porque 
en estas lágrimas se encuentran el olor de la vida , el 
sabor de la gracia , el gusto del perdón , la'alegria de la 
reconcil iación , la sanidad de la inocencia recobrada , y la 
dulzura de una conciencia serenada. 
4. As i , de esta Viña , que la tempestad de una cruel 

persecución parecía haber enteramente exterminado , ¿quan-
tas otras Viñas han reflorecido en toda la tierra ! Y to­
das ellas la han sido dadas en guarda á la Esposa t á fin 
de que ella no se contriste por no haber conservado la 
primera. Consolaos, Hija de? S íon: si la ceguedad ha he­
rido una parte de' Israel , ¿qué perdéis Vos en eso ? Ad­
mirad este Mysterio, y no lloréis la pérdida, que habéis 
tenido. Abrid vuestro seno , y recoged la plenitud de las 
Naciones. Decid á las Ciudades de }váíi (x') : E r a menes­
ter predicaros la palabra de Dios, antes que á todas las 
otras ; mas, puesto cjue Vos la. habéis desechado , y que Voso­
tras mismas os habéis juzgado indignas de la vida eterna,, 
nosotros vamos á rvcirvernvs hacia las naciones (2). Dios 
ofreció á Moisés , que si el quería dexar un pueblo Pre­
varicador , y abandonarle á la venganza Divina , él 1c 
haría Dueño de una nación poderosa , mas él lo rehuso. 
¿Por qué ? Esto fué, sin duda, á causa del amor excesivo» 
que le tenTa extremamente unido á este pue-blo ; y por­
que él no bizcaba sus propios intereses , sino el honor 
de D i o s , y no se cuidaba él de lo que pudiera serle ven­
tajoso , 'sino de lo que pudiera ser útil á muchos. Esta 
es la disposición , en que él se encontraba. 

5. Mas , yo creo , que había en eso un secreto con-, 
sejo de la Providencia , que quería que este don tan gran­
de , y tan excelente, fuese reservado para la Esposa , á 

( 1 ] A c t i 3 . 4. (3 Exod. £3. 9 
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fin de que ella, mas antes que M o i s é s , fuese enviada en 
medio de una grande nación. Pues no era razón, que el 
amigo del Esposo quitase á la Esposa esta bendición. Por 
eso no es Moyses, sino la Esposa, á quien se ha dicho. 
Y d por todo el mundo ( i ) , y predicad el Evangelio á toda 
Criatura. E l l a es, sin duda , quien es enviada en medio 
de una grande Nac ión . Y ¿se la podia enviar á otra mas 
grande , sino enviándola por todo el mundo? Y cierta­
mente , toda la tierra no ha tenido mucho trabajo en so­
meterse , á quien la traia la paz , 7 la ofrecía la gracia. 
M a s , esta gracia no se parecía á la L e y . ¿Quán diferente 
es la forma , en que la urta , y la otra se presentan á toda 
alma ! la una, con una dulzura admirable, y la otra coa 
una severidad excesiva! ¿Quién podría mirar con unos mis­
mos ojos, aquella que condena , y aquella que consuela; 
aquella que demanda , y aquella que remite ; aquella que 
castiga, y aquella que abraza ? Ciertamente no se puede 
recibir con el mismo anhelo la sombra , y la luz ; la 
c ó l e r a , y la paz ; el juicio, y la misericordia ; la figura, y 
la verdad ; la vara,, y la herencia ; el freno , y el beso. 
Pues las manos de Moyses son pesadas al juicio mismo de 
Aaron , y de Hur. E l yugo de las L e y es pesado ; según 
el testimonio de los mismos Apóstoles , que claman, que 
é l es insuportable á ellos, y á sus Padres. E l es un yugo 
bien áspero , y cuya recompensa es v i l , pues no es mas 
que de la tierra. Por estas razones fue , que Moyses no 
ha sido enviado á una grande Nac ión . 

<5. Mas V o s , Iglesia Santa. que sois nuestra Madre, 
habiendo obtenido la promesa de la vida presente y de la 
futura , conseguis fácilmente ser recibida de todos , á cau­
sa de la doble gracia, que Vos poseé is , porque vuestro 
yugo es ligero, y porque vuestro Reyno es ilustre. Os 
echan de una Ciudad, mas,Vos sois recibida de todo el 
resto de la tierra, porque lo que Vos prometéis , encan­
ta , y lo que Vos i m p o n é i s , espanta poco. ¿Por qué llo­
ráis Vos todavia la pérdida de una sola Viña , puesque 
ella est4 reparada con usura ? E n recompensa de lo que 
Vos habéis sido desamparada , y aborrecida , y que nadie 
quería pasar por Vos ( 2 ) , Yo os haré para siempre gloriosa, 

( i ) M a r . i d . 15. (2)I$ai . (JO. I J . 
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y triunfante , dice el Señor , y Vos seréis un asunto de ale­
gría en todas las generaciones futuras ; 'FOÍ chuparéis la 
leche de las naciones , y seréis alechada de los pechos de 
los Reyes , y Vos sabréis , que yo soy el Señor , que os ha 
sal-vado , / que vuestro Libertador es el fuerte , y poderoso 
Jacob. Este es, pues , el sentido ,en que dice la Esposa, 
que ha sido puesta en las Viñas para guardarlas, y que 
ella no ha guardado su Viña. 

7. Con ocasión de estas palabras de la Esposa , y 
entendiendo» las almas por las Viñas , yo he solido re­
prenderme á mi mismo de haberme encargado del cui­
dado de las almas , yo que no soy suficiente para guar­
dar la mia. Y si Vos aprobáis esta interpretación , ved 
sino podremos decir también , que la fe es la Zepa de 
esta Viña , que las virtudes son los Vastagos , las obras 
los racimos, y la devoción el Vino. Los Vastagos no 
son nada sin la V i d , ni la virtud sin la fe (1). Pues sin 
la f é , es imposible agradar á Dios: aun puede ser , que sea 
necesario , que se le desagrade : pues todo lo que no proce­
de de la f é , es pecado ( 2 ; . E r a , pues, menester , que aque­
llos , que me han puesto para guardar las Viñas , consi­
derasen antes , si yo había guardado la mia. Mas , ¿quan-
to tiempo estuvo ella inculta , desierta , y abandonada? 
E l l a no daba quasi vino ninguno , estando secos los 
Vástagos de las virtudes, porque ellos no recibían al­
gún vigor de la fe. Había á la verdad fé en ella , pero 
estaba muerta esta fé. Porque, ¿como no lo estaría , no 
siendo ella vivificada por las buenas obras ? Este es el 
estado, en que yo me hallaba en el siglo. E s cierto , que 
después que yo me convertí al Señor , comencé á tener 
un poco mas de cuidado de ella , mas n o , con todo eso, 
como yo debía. Y ¿quién es capaz de cumplir este deber, 
como conviene ? E l Santo Propheta mismo no lo era, 
pues que é l dice (3) : Si el Señor no guarda una Ciudad, en 
evam vela, el que la guarda. Entonces mismo , ¿quán expues­
to estaba yo á los artificios de aquel, que se está en la 
emboscada , para lanzar las flechas contra el inocente! 
¿Quánto , d Viña mia , os han robado con mil astucias, y 
estratagemas, aun quando yo velaba con mayor cuidado 

( 1 ) Heb. 1». i í . (a ) Rom. 17 i j . Í3IP». 1. 
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para guardaros ? ¿Quintas buenas obras, que eran como 
otros tantos hermosos racimos de esta Viña , hizo la co­
lera marchitar? ¿Quántos ha arrancado el orgullo? ¿Quán-
tos ha echado á perder la vanagloria ? ¿Quántos males 
hemos nosotros padecido de los atractivos de la gula, de 
la tibieza del alma, de la flaqueza , 7 de la timidez del 
Espíritu , en medio de las tempestades que aqui se levan­
taban ? E n este estado me hallaba yo , y enmedio de eso 
no han dexado de ponerme para guardar las V i ñ a s , sin 
considerar lo que yo hacía , d había hecho de la mia, y 
sin escuchar las advertencias del Maestro que dice (1): ¿Co-
mo aquel, que no sabe gobernar su casa , podrá tener cid-
dado de la Iglesia de Dios? 

8. Y o admiro la audacia de muchos, que vemos, que 
no recogen sino espinas , y abroxos de sus propias viñas, 
y con todo eso, no recelan ingerirse en la Viña del Señor. 
Éstos son robadores , y ladrones , y no guardas , ni labra­
dores fieles. Ved ahi por lo que mira á estas Personas. 
Pero ay de mi ! por el peligro en que yo veo mi viña 
aun en esta hora , y mas todavía en esta hora , que an­
tes, pues estando obligado á cuidar de muchas, es imposible, 
que yo no sea menos cuidadoso , y menos vigilante por 
la mia. No me es permitido cercarla de muros, ni edi­
ficar en ella un lagar (2). A y ! su cerca ,está toda arruina­
da , y todos aquellos que pasan por el camino , la ven­
dimian. E l l a está abierta, y expuesta de todas partes á la 
colera , á la tristeza , y á la impaciencia. Las necesida­
des urgentes , como unas pequeñas Vulpejas, la destruyen 
y la saquean. L a opresión de espíritu , las sospechas, las 
inquietudes entran de tropa en ella por todos lados. Ape­
nas está ella una hora, sin ser atormentada del grau nume­
ro de aquellos , que tienen entre sí diferencias , y sin su­
frir el tumulto , y el ruido de los negocios. Y o no acer­
taré á reprimirlos, yo no podré defenderme de ellos ; y 
ellos no me dexan siquiera tiempo para orar. ¿Qué tor­
rentes de lágrimas serán suficientes para regar mi alma, 
que está tan estéril ? Y o quise decir "mi Viña , pero he 
seguido las palabras del Psalmo , porque estamos acos­
tumbrados á decirlas as i ; pero el sentido es el mismo. Y 

(1)1. Tim. 2-5. (2)Pf. i 3 . 
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yo no me arrepiento de una equivocación , que me " ad­
vierte de la semejanza de estas dos cosas, porque él no 
habla de la Viña , sino del alma. Que se piense pues, 
en el alma , quando se habla de la Viña. Pues bajo de la 
figura , j nombre de la Viña se llora aqui la esterilidad 
del alma. ¿Con qué lágrimas, pues, podré yo regar mi 
Viña , que es tan estéril ? Todos sus pámpanos están 
secos por falta de agua. Ellos están echados por tierra 
sin algún fruto, porque ellos no tienen humedad. D u l ­
ce Jesús, Vos sois testigo, quántos manojos de sarmientos 
el fuego de la contrición , que arde en mi pecho, con­
sume todos los dias en e í Sacrificio, que yo os ofrezco. 
Recibidle, os pido encarecidamente , como el sacrificio de 
un c o r a z ó n , y de un Espíritu traspasado de dolor , y de 
pesar de sus culpas , y no despreciéis un corazón contri­
to , y humillado (1). 

9. E s pues , asi, como yo aplico á mis imperfecciones 
las palabras de la Esposa. Mas, aquel es perfecto , que 
puede decir: Yo no he guardo mi Viña , en el sentido en 
que el Sálvador dice en el Evangelio, Aquel (2) que per-
de su alma por el amor de mi, la encontrará. Cierto, me­
rece ser establecido para guardar las Viñas , el que no 
está impedido , ni distraído por el cuidado que él tiene 
de la suya , para velar en la de otros con diligencia, 
y exactitud , no buscando sus propios intereses , ni lo 
que le es ventajoso , sino lo que es útil á muchos. Por 
eso , sin duda , este cuidado fué confiado á S. Pedro so­
bre tantas Viñas , que venian de la Circuncisión , porque 
él era un hombre siempre dispuesto á ir ( 3 ) ^ laprision, 
o á la muerte: tan poco era, lo que el amor, que él tenia , 
á su propia Viña , es decir á su alma , le distraía de ve­
lar sobre aquellas , que le estaban cometidas. Ygualsnen-
te con mucha razón , entre las naciones , una grande 
cantidad de Viñas , fué encargada á S. Pablo, porque se re­
conoció' , que él no estaba demasiado aplicado á la suya, 
estando él preparado no solamente á ser atado , sino to­
davía á morir en Jerusalem , por el nombre de nuestro 
Señor Jesu-Christo (4). Yo no temo > dice él y ninguna de. 

(1) Ps. 74. i a . /Í| Ps. 50. iy . [3) Matk i». 39. (4J Luc. t s . J J . • 
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estas cosas * y yo no juzgo , que mi alma me deba ser mas 
preciosa ( i ) que yo mismo. Este era un excelente Juez de 
las cosas, pues creía , que él no debía preferir á si mis­
mo nada de todo lo que le pertenecía. ¿Quantos hay que 
han preferido á su propia salud un poco de plata , que 
es una cosa tan V i l ! Mas S. Pablo , no prefirió á ella 
aun su alma propia. Yo no la reputo ,dice é l , tan preciosa 
como yo. Vos pues, hacéis diferencia . ó Apósto l biena­
venturado , entre Vos , y vuestra alft^a. Ciertamente es 
mucha sabiduría , que Vos os estiméis mas á Vos mis­
mo , que á todo lo que os pertenece. 

•IO. Pero ¿cómo sois Vos otra cosa, que vuestra al­
ma ? Yo creo, que caminando ya S. Pablo según el es­
píritu , y obedeciendo su espíritu á la ley de Dios , por 
que ella es buena, juzgaba, que valia mas dar el nom-
bre de todo él mismo á este espíritu, como á la principal 
y mas noble parte de sí , (2) que designarle por el nom­
bre de otra qualquiera cosa, que fuese lo que á él le 
pertenecía. Y , en quanto á lo que es de una naturaleza 
inferior, y por consiguiente aplicado á una substancia 
menor y mas vi l (que es el cuerpo) porque la mente 
le da no solamente la vida y los sentidos, sino también 
el deseo de conservarse y de alimentarse; este hombre 
Espiritual, juzgando indigno dar el nombre de todo á 
esta parte sensual y carnal, creía, que era mas apropó-
sito ponerla en la clase de las cosas, que pertenecían á 
él , que designar por ella todo lo que había en él. Quan-
do yo digo: Yo mismo, decía e l , entended lo que hay 
mas excelente en m í , y en que yo me conservo por la 
gracia de Dios , es decir, el Espíritu y la R a z ó n . Y 
quando yo digo: M i alma, entended la parte inferior, 
que anima mi carne, y que participa de su concupis­
cencia. Y o reconozco, que he sido eso otro tiempo, (es 
decir, esa parte inferior) mas yo no lo soy (3) ahora 
y a , porque yo no camino según la carne, sino según el 
espíritu. Yo rviuo, ó mas antes, yo no DÍ 'VO , sino que es 
Jesu-Christo (4) quien tive en mí. Yo soy según el Espíritu, 
y no soy yo según la carne. Porque, si mí alma titn<r" 

(1) Ac t ao. 3 .̂ (a) R o m 7. 1*. (3) Rom. 8. 4. (4) G a h t . a. 10. 
de-
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deseos carnales (1) , no soy yo quien los forma, sirio el 
pecado, que habita en mí. Y asi, lo que es carnal en 
m í , yo no digo, que esto sea y o , sino que yo digo, 
que es m i ó , y eso no es otra cosa, que mi alma. Pues 
las afeciones carnales del alma, hacen una parte de ella, 
igualmente, que la vida que ella comunica al cuerpo. San 
Pablo, pues, menospreciaba su alma en comparación de 
s í , estando preparado no solamente á ser atado por el 
nombre de Jesu-Christo, sino aun á morir por él en 
Jerusalem: y as i , perder su alma, según el consejo del 
Salvador (2). 

11. Vosotros igualmente, si os despojáis de vuestra 
propia voluntad, si renunciáis perfectamente á los place­
res del cuerpo , si crucificáis vuestra carne con sus vicios 
y concupiscencias , si mortificáis vuestros miembro?, míen-, 
tras que vosotros estáis sobre la tierra , os mostrareis imi­
tadores de S. Pablo, no haciendo mas aprecio de vues­
tra alma, que de vosotros mismos: vosotros testificaréis 
todavía, que sois discípulos de Jesu-Christo, perdiéndola 
por vuestra salud. Y , cierto, vos obraréis mas prudente­
mente perdiéndola para conservarla, que conservándola 
para perderla; pues (3) el Salvador nos asegura, que aquel 
que quiere guardar su alma9 la perderá. ¿Qué decis ahora 
aqui vosotros , que observáis las diversas calidades de los 
manjares, y despreciáis la pureza de las costumbres?- H y -
poerates, y sus Sectarios, enseñan á salvar el alma en 
este mundo: Jesu-Christo, y sus Disc ípulos , á perderla. 
¿De quál de ellos escogéis vos seguir mas antes las or­
denes y las reglas ? Bastante declara, á quál de ellos 
quiere seguir, aquel, que discurre sobre las condiciones 
naturales de las cosas que se comen, 7 dice: Eso daña 
á los ojos, esotro á la cabeza, aquello al pecho y al 
estómago. Cada uno, sin duda, habla de lo que ha apren­
dido de su Maestro. ¿Habéis Vos leido estas diferencias 
en el Evangelio, ó en los Prophetas, d en los Escritos 
de los Apostóles? Indubitablemente, es la carne y la 
sangre, y no el Espíritu del Padre, quien os ha revela­
do esta Sabiduría. Pues ella es la sabiduría de la carne. 

CO Rom. 7. 17. (a) Mati. 1: «59 (3) Maík. 15. 35. 
Tomo I . Nn 
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Pero escuchad el juicio que hacen de eso los Médicos 
del Christianismo. L a sabiduría de la carne, dicen ellos, 
(1) , es una muerte. Y en otra parte: L a Sabiduría de 
la carne es (2) enemiga de Dios. ¿ E s conveniente, que yo 
os proponga los sentimientos de Hypdcrates y Galeno, 
d los de la Escuela de Epicuro? Y o soy discípulo de 
Jesu-Christo, y estoy hablando á discípulos de Jesu-Christo. 
Y o seria culpable, si os enseñára otras máximas , que las 
suyas. Epicuro trabajo por el deleyte, Hypdcrates por la 
sanidad; y Jesu-Christo , mi Maestro, me ordena , que 
desprecie lo uno y lo otro. Hypdcrates emplea todo 
su cuidado para conservar la vida del alma en el cuer­
po : Epicuro investiga y enseña á investigar, todo lo que 
le puede mantener en los placeres y las delicias: y el 
Salvador nos amonesta, que la perdamos. 

12. Porque, ¿qué otra cosa habéis oido resonar en la 
Escuela de Jesu-Christo, y qué gritaba él mismo, no 
ha mas que un^ momento, sino: Aquel, que ama su alma, 
la perder a "i JÉ1 la perderá, dice é l , d abandonándola 
como Mártyr , d afligiéndola como Penitente, aunque por 
otra parte sea una especie de Martyrio mortificar las obras 
de la carne por el Espíritu con este hierro espiritual, que 
no da tanto horror , como aquel, que córta los miembros 
del cuerpo, pero que no es menos penoso por su du­
ración. ¿Veis como esta palabra de mi Maestro condena 
la Sabiduría de la carne, que hace, d que se dexe ir 
el hombre á la blandura de los deleytes, d que se bus­
que la sanidad del cuerpo , mas de lo que es necesario ? 
Para mostrar, que la verdadera Sabiduria no se derrama en 
los deleytes, un hombre Sabio nos enseña, que ella no se en­
cuentra aun en la tierra de aquellos, que viven en la alegría 
y las diversiones (3). Pero aquel , que la encuentra, dice: 
Q4) Yo he amado la sabiduría mas que la sanidad, y la belle­
za. ¿Con quánto mas fuerte razón , pues, mas que el deleyte 
y los placeres deshonestos? Mas, ¿qué sirve cortar las de­
licias y los placeres, si se emplean todos los dias en notar 
la diversidad de las complexiones, y en examinar la di­
ferencia de los manjares? Las legumbres, dice uno, cau­
san flatos, el queso carga el estdmago, la leche hace mal 

J i ) Rom 3. (2) Id 5 3̂) lob. 28. I J . (4) Sap. 7. 10. 
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á la cabeza, el pecho no puede sufrir el agua todo pura, 
las rayzes de algunas yerbas mueven la melanco l ía , d 
encienden la colera, los pezcs de un estanque de agua 
lodosa no se acomodan á mi temperamento. ¿ Q u e es esto, 
que en los rios, los campos, los huertos, los cilleros, 
no se encuentra apenas alguna cosa, de que Vos po­
dáis comer? 

13. Considerad, os ruego, que sois religioso, y no 
m é d i c o , y que no seréis juzgado sobre vuestra comple­
x i ó n , sino sobre vuestra profesión, y sobre vuestro es­
tado. Tened atención, os pido, primeramente á vuestro 
propio reposo: tened atención al trabajo de aquellos que 
os sirven: tened atención al gasto que causáis á la casa: 
tened atención á la conciencia de aquel , que está sentado 
á la mesa con vos, y que comiendo de lo que se le sir­
ve , murmura de la singularidad de vuestra abstinencia. 
Vuestro hermano, yo lo repito, se escandaliza de vues­
tra singularidad, el juzga que vos sois nimiamente deli­
cado, y queréis tener cosas superfinas, ó él me acusa 
á mi de que falto á la caridad, por quanto yo no busco, 
lo <|Lie es necesario para alimentaros. Y en vano , alguno 
se lisongea del exemplo de S. Pablo, que ordena á su 
D i s c í p u l o , que no beba agua pura , sino (1) que use de 
un foco de 'vino , á causa de la flaquez.a de su estómago, 
y de sus freqüentes males* Pues ellos deben poner cuidado, 
primeramente , en que el Apósto l no ordena eso para sí 
mismo , y que el Disc ípulo tampoco lo pide para sí. 
Y en segundo lugar , que no es á un Religioso, á quien 
él da este orden , sino á un Obispo, cuya vida era muy 
necesaria á la Iglesia naciente. Este era Timothéo . Dadme 
un Timothéo , y yo le alimentaré de oro potable y de 
ámbar , si vos queréis. Pero sois vos mismo, quien or­
dena esto por una falsa compasión , que tenéis de Vos. 1 
Esta dispensa, que Vos os concedéis, me es sospechosa, 
lo confieso, y yo recelo mucho, que la prudencia de la 
carne no se burle de Vos bajo el velo y el nombre de 
discreción. Y o quiero solamente advertiros, que , si esta 
autoridad del Após to l para la permisión de beber vino, 
©s agrada, Vos no olvidéis lo que é l a ñ a d e , de beber 

nn 2 
[ O i» Tím, 5. 33. 
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poco de él. Y ved ahí bastante sobre este asunto. V o l -
ramos á la Esposa, y aprendamos de ella á no guardar 
nuestras propias v iñas , y eso por nuestro bien, especial­
mente nosotros, que parece ser enviados para guardarlas 
viñas del Esposo de la Iglesia, Jesu-Christo nuestro Se­
ñor , que siendo D i o s , es sobre todas las cosas. É l sea 
bendecido por siempre. As í sea. 

SERMON XXXL 
Q U E E N E L C I E L O NOSOTROS V E R E M O S A 

Dios tal como él es , y en la forma en que él subsiste 
eternamente. Pero que acá bajo nosotros no le vemos, sino 
tal como él se digna manifestarse á nosotros. De las co­
municaciones interiores del alma con Dios. Que ellas son 
diferentes según los diferentes grados de amor, que] ella 
posée. De la sombra de la f é . Que ella templa el res-
•plandor de la luz de Dios, que de otra snerte deslum* 
braria nuestros ojos fiacús y débiles. 

i , JE? nseñadme donde está aquel, * quien mi alma ama, 
donde Vos apacentáis vuestro rebaño , donde Vos reposáis 
durante el mediodía. E l Verbo , que es el Esposo , apare­
ce muchas veces á las almas zelosas, y no las aparece 
bajo una sola forma. ¿Por qué eso I E s sin duda, por­
que todavía ( i ) no se puede ver tal como él es. T a m ­
bién esta v is ión , que nosotros tendremos de él en el 
Cielo , permanecerá siempre^ porque la forma, que se ve­
rá entonces, subsiste siempre. Pues el es el Supremo Sér, 
y él no recibe mutación alguna de lo que es, de lo que 
ha sido , d de lo que será. Quitad el tiempo pasado , j 
el tiempo futuro, ¿donde encontraréis Vos mutación , n i 
la menor sombra de vicisitud ? Mas , toda cosa , que dexa 
lo que ella ha sido , para irse á lo que ella debe ser» 
pasa por el ser , pero ella no es. Porque, ¿como puede scr# 

(1) I . lean. | . 1. 
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lo que no permanece jamás en un mismo estado ? Así , 
eso solo es verdaderamente, que no sale de lo que ello 
ha sido , para entrar en lo que ello no es, sino que su ser 
es siempre subsistente , j permanece en un punto indivisi­
ble. Porque ello no ha sido , ello es de toda la eternidad; 
y porque ello no será , ello es por toda la eternidad. Y 
esto es lo que se apropia á sí el verdadero Ser , es decir, 
el Ser increado , ilimitado é invariable. Luego, pues], que 
aquel Señor que es así , 0 mas antes, que es todavía toda otra 
cosa , que lo que nosotros describimos, es visto tal como 
el es , esta v is ión , como yo he dicho , permanece siempre, 
porque ella no está mezclada , ni alterada con alguna mu­
tación. Y entonces es , quando un solo , y mismo denario, 
que es el del Evangelio (1), será dado á todos aquellos, que 
le verán a s i , porque é l no se presentará á todos, sino bajo 
una misma forma. Pues, como lo que les aparecerá, es 
invariable en s í , ellos le mirarán invariablemente , y aque­
llos que le verán , no querrán , ni podrán ver nada d|e 
mas agradable, y atractivo. ¿Quándo el ansia , pues, con 
que nosotros le veremos, podrá ser saciada, ó la dulzu­
ra de un objeto tan amable cesará de atraernos, d la ver­
dad frustrará nuestras esperanzas, ó se acabará la Eterni­
dad? Y si el poder, y la voluntad de verle , se extiende 
hasta en la Eternidad; ¿nuestra felicidad no será consu­
mada ? Porque, ¿que faltará á los que le verán siempre, 
o que restará , que desear , á los que querrán siempre verle? 
M a s , esta v is ión bienaventurada no es de la vida presente, 
ella está reservada para la otra, a aquellos , que pueden 
decir ( 2 ) : Nosotros sabemos , que quando el aparecerá en 
su gloria , nosotros seremos semejantes d el, porque nosotros 
le 'veremos tal como él es. Ahora él aparece á quien quie­
re , pero esto es en la manera , que él quiere , y no tal 
como é l es. No hay , ni Sabio , ni Santo , ni Prophctá, 
que pueda, d haya podido verle en este cuerpo mortal, 
tal como él es; mas, aquel , que sea digno de eso , le po­
drá v e r , quando su cuerpo se le habrá hecho inmortal. 

2, Se le vé , pues , en esta vida , mas, tal como el apa­
rece al que le v é , y no tal como él es en efecto. Pues, 
aunque Vos veáis al Sol iodos los dias , no le habéis visto 

) 0 Matk. 10. $. 1. I«M. j . t . 
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con todo eso , jamás , tal como él es , sino solamente 
tal como él ilumina , o' él ayre , d un monte , ó una 
piedra. Y Vos , aun no podríais verle de esta suerte, si 
la luz de vuestro propio cusrpo , que es vuestro ojo, no 
se asemejase en algún modo á esta luz celestial , por la 
serenidad , j claridad que le es natural. Pues otro nin­
gún miembro del cuerpo , no es capaz de esta luz , á cau­
sa de su grande desproporción. Y el ojo mismo, quando 
él está turbado , no puede recibirla , á causa de que él ha 
perdido esta semejanza. Aquel , pues , que teniendo el ojo 
turbado , no vé enteramente el S o l , que es tan claro , á 
causa de la disconveniencia, que él tiene con él , le v é 
al punto , que su ojo está claro, á causa de alguna seme­
janza , que comienza á haber entre estos dos cuerpos. Y 
si el ojo estuviera tan puro como é l , él le veria tal co­
mo él es , sin deslumbrarse, á causa de la entera pro­
porc ión que tendría con él. Ygualmente , aquel, que 
está iluminado por el Sol de Justicia , que ilumina todo 
hombre que viene al mundo, le puede ver acá bajo , tal 
como él le ilumina ; porque él le es semejante en alguna 
cosa , mas é l no le puede ver tal como él es en efecto, 
porque; él no es toiavi^ del todo semejante á él. Por eso 
dice el Propheta ( i ) : Acercaos á é l , y Pos seréis ilumina­
dos , y 'vuestros ojos no serán deslumhrados gor su expíen-
dor. Eso es muy cierto , con tal que nosotros seamos i lu­
minados otro tanto como tenemos necesidad de serlo , á 
fin de que, contemplando la Gloria de Dios á rostro des-
cubierto, nosotros ( 2 ) seamos transformados en su imágeny 
pasando de claridades en claridades , como conducidos por 
i l espíritu del Señor. 

3. E s menester ,pues, acercarse á él con respeto, y no 
precipitarse con descaro, de temor de que, queriendo son­
dar sin retención esta alta Magcstad , no quede el hom­
bre oprimido (3) bajo el peso de su Gloria. N i es nece­
sario acercarse á él por la mutación de lugar, sino por 
las diversas claridades, y claridades , no corporales, sino 
espirituales , como quien es conducido por el Espíritu del 
Señor , y no por él nuestro propio, aunque eso se pase 
en nosotros. A s i , aquel que es mas luniinoso, está mas 

( j ) Pa. 33. £. (2) 2.Cor. 3. a8, Í3)Prov. 25. 57. 
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próximo de Dios ; y aquel ha llegado hasta é l , que ha 
tocado al supremo grado de claridad, y de luz. Mas, ver­
le tal como él es, quando nosotros estaremos presentes de­
lante áe é l , no será otra cosa, que ser tales como él es , y 
no ser deslumhrados por alguna desemejanza. Mas, no será 
sino en el Cielo, como he dicho j a , donde nosotros goza-
rémos de tan grande dicha. Entre tanto, esta tan grande 
variedad de formas, y este número casi infinitó de es­
pecies diferentes , que se encuentran en las criaturas, ¿qué, 
otra cosa son ,sino ciertos rayos de la Div in idad , que 
están mostrando , que aquel que es su Criador , es verda­
deramente , mas, que no hacen ver absolutamente , lo que 
el es ? Por eso , Vos veis alguna cosa de é l , mas Vos no 
le veis á él mismo. Y quando Vos veis alguna obra de 
aquel, que Vos no veis, Vos estáis asegurado de su exis­
tencia , y eso os debe determinar á buscarle, á fin de que 
aquel que le busca , reciba por eso recompensas y gracias, 
y que aquel que se descuida en buscarle , no se excuse 
por la ignorancia. Mas, este modo de verle es común. Pues 
es fác i l , según el Aposto!, á todos los que tienen uso de la 
razón, comtemplar ( j ) las perfecciones invisibles de Dios en 
las bellezas visibles de las criaturas. 

4. E r a de otra manera , sin duda , que Dios se digna­
ba otro tiempo conceder á los Patriarcas, el gozar muy 
freqüentemente, y muy familiarmente de su presencia, 
para satisfacer el ardor de su zelo y de su amor , aun­
que entonces no se mostrase á ellos tal como él es , sino 
tal como á él le agradaba parecer. Y el no se aparecia á 
todos de una misma manera , sino como dice el Apo'stol, 
en diferentes (2) maneras , y bajo diversas formas , bien 
que él sea Unico en s í , diciendo él mismo á Israel : E l 
Señor (j^) vuestro Dios , es un solo Dios. Y estas aparicio­
nes no eran comunes , á la verdad, mas, contodo eso, ellas 
se hacían afuera por las imágenes que caían baxo los 
ojos, d por voces que resonaban en los oidos. Pero hay 
otra manera de ver á Dios , que es tanto mas diferente de 
estas , quanto ella es mas interior^, y que sucede , quan­
do Dios por si mismo se digna visitar el alma que le bus­
ca » y que está dedicada á esta investigación por el ar-, 

(O R o a . 5. JO. (t) Hcb. 1.1. 



—r^r 

Sermón xxxt. de San Bernardo Abad, 
dor violento de sus deseos, y de su amor. Y ved hay la 
señal de su venida en esta alma , como nosotros lo he­
mos aprendido de aquel que la había experimentado: £ / 

fuego (1) caminará delante de é l d e c o r a r á todos sus ene­
migos al rededor. Pues es menester, que toda alma, en, quien 
él debe venir , prevenga su venida con el fervor de sus 
deseos ; que consuma toda la impureza de los vicios ; y 
prepare asi un lugar para recibir al Señor. Y el alma sa­
be que el Señor está cerca , quando se siente abrasada de 
este fuego , y que ella dice ( 2 ) : E l ha enviado desde lo 
alto un fuego en la medula de mis huesos, y él fne ha en­
señado ¿o que yo debia hacer Y también : Mi coraxon se ha 
calentado en mi mismo; y este ftiego se iftflama mas ,y mas 
en mi meditación. 

5. Después que un alma ha echado asi freqüentcs 
suspiros, o mas bien; ha orado, y se ha afligido sin can­
sarse por la violencia de sus deseos ; quando sucede algu­
nas veces , que aquel que ella tanto ha deseado , y bus­
cado tanto , teniendo compasión de sus penas, se presen­
ta á ella , yo creo , que ella puede decir con Jeremías, co­
mo quien lo sabia por la propia experiencia (3): Que bueno 
soiy. Señor para los que esperan en Vos, y para el alma que os 
busca 1 Su Angel bueno, igualmente , que es uno de los 
compañeros del Esposo ; que le ha sido enviado para esto 
mismo , y que es el ministro, y el testigo de esta entre­
vista secreta , ¿no es él arrebatado de gozo , y no sata 
de alegría por la parte que é l toma en un tan grande 
favor ? Entonces es, sin duda, quando , volviéndose hácia 
el Señor , él le dice: Y o os rindo gracias , d Dios de in­
finita Magestad , de que Vos habéis concedido á esta Alma 
los deseos de su c o r a z ó n , y no la habéis privado de lo 
que ella os pedia tan encarecidamente por sus votos, y 
por sus oraciones. Este Angel bienaventurado es , quien 
siguiéndola cuidadosamente por todas partes , no cesa de 
excitarla , y de estrecharla con fréqüentes inspiraciones, 
dicíéndola (4) : Regocijaos en el Señor, y él os concederá 
lo que Vos le pidiereis. Y también , Esperad al Señor , y 
guardad sus preceptos. Y todavía (5) : Si éi dilata el venir, 
aguardadle, porque él vendrá bien presto , y no tardará. 

( O ^ e u t ^ g . ( 2 ) Ps.96.3. (3)Thr(!». 1.13 ( ^ f i . ' g t .^ (5)TkrtB.3,2^ 
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Y dirigiéndose al Señor (1) : Como un Ciervo suspira con 
finsia tras las aguas de los torrentes , esta alma suspira 
hacia Vos , Dios mió. E l l a (2) os ha deseado apasionada­
mente durante la noche (3) , y vuestro espíritu que ha­
bita en el fondo de su corazón , ha velado desde la ma­
ñana para buscaros. E l l a ha tenido todo el dia sus manos 
levantadas hacia Vos (4 ) , concededla lo que ella os supli­
ca , porque ella clama , y suspira tras Vos. Volveos un 
poco hacia e l la , dexaos inclinar á Sus ruegos ; mirad de 
lo alto del Cielo (5). Ved y visitad esta pobre alma de­
solada. F i e l Panegirista , que , siendo testigo de este amor 
recíproco , sin ser zcio^-o de é l , no trabaja por sus intereses, 
sino por los de su Señor. E l está entre el Esposo , y la 
Esposa , siempre en acción , para rendirles-servicios, lí 
dfreeiendo Ids votos, d trayendo las- gracias. E l éxcita á 
la una , y aplaca al otro. Algunas veces también, aunque 
faras, él ios hace verse el uno al >otro , d> arrebatándola á 
ella , d trayéndola su Amado. Pues, él es como domés­
tico , y conocido en el Palacio del R e y ; él no teme ser 
repelido, y él vé todos lós éias la cara del Padre. 
6. Mas ^vosotros, tened cuidaídode no imaginaros, que 

nosotros pensemos', que haya aqui n^da de corporal en 
ésia mezcla del Verbo , y dél alma. Nosotros (6) no de­
cimos , sino lo que el ApoVtol ha dicho ; que aquel que 
se jlint^ á Dios , no hace mas que un espíritu con el. Noso­
tros exprimimos ,como nosotros podemos, el rapto en Dios 
de un alma pura, porque nosotros hablamos á Personas 
Espirituales. Esta unión, pues se hace en Espíritu , por­
que Dios és Espíritu , y él es prendado de amor por la 
belleza de esta alma, que él vé caminar según el Espíritu, 
y que no cumple los deseos de la carne , y él la ama to­
davía mas , si él reconoce , que ella arde de amor por él. 
U n alma, pues , en este estado, y amada tanto de su Dios, 
no se contenta con que su Esposo se manifieste á ella, d 
de la manera que es c*>mun á muchos, por las cosas criadas, 
d de aquella qne ha sido particular á unas pocas personas, 
por las visiones , y por los sueños > sino que ella quiere, 

i m ; . . oip^KÍ / nu om&j fclh^ííSiq SÍ B .wv.;;-. 
(2) Ps. 41. 1. (2) Isai. 26. 9. (3) Ps. Í7. i c . (4) Math. J5. 33. 
(S)PS gp.13. 
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que por un privilegio especial él descienda en ella de lo 
airo del Cielo , y la penetre intimamente , y hasta el pro­
fundo de su < corazón: quiere , que aquel que ella desea, 
no se muestre á e l la , bajo de alguna figura exterior, sino 
que se haga como una infusión de él mismo en ella; que 
él no se la aparezca, sino que él la toque vivamente; por­
que , sin duda , él es mucho mas agradable en lo interior, 
que por defuera. Pues esto es una Palabra, que no resuena 
en las orejas , sino que pasa el corazón ; que no es vana, sino 
eficaz; que no hace ruido, pero que es dulce al alma. 
Esto es un rostro que no tiene forma , pero que imprime 
una forma; que no hiere los ojos del cuerpo, pero que 
llena el corazón de alegría; pues la gracia es un don de 
amor , y no de cosa que cae bajo de los sentidos. 

Yo no puedo decir , con todo eso , que aun enton­
ces él se muestre tal como él es, aunque de esta suerte, 
él no se haga ver enteramente otro que él es. Pues, bien 
que un alma sea muy devota; eso no es para decir, con 
todo eso , que el se muestre al punto asi a ella, ni aun que 
él se ,mCiestrQ á todas de una misma manera.. E s menester, 
qt̂ c según los diversos deseas de un alma , el gusto de la 
presencia dhána sea tdiviersificadD, y que esta dulzura ce­
lestial regocije diferentemente el espíritu , según las difer 
rentes cosas que él desa. A s i , Vos habéis podido obser­
var en este Cántico de amor , quántas veces él ha trocado 
de semblante, en- quantas formas agradables él se ha dig­
nado transformarse delante de*su Amada, y como, al ímodo 
que un Esposo modesto , é l desea , ya gozar de los secre­
tos abrazos de esta alma Santa , y toma placer en darla 
castos besos; y ya é l se trueca en Medico con sus un­
güentos , y sus aceytes ¿4 causa, sin duda, de las almas tier­
nas y débiles y que tienen todavía necesidad de estos fo­
mentos , y de estos remedios: de donde viene que ellas 
son designadas por el nombre de Jovencitas , que parece 
indicar alguna delicadeza. Y , si alguno murmurare de 
eso , se le dirá ( i ) , que, aquellos que se encuentran buenos, 
no J i /nm necesidad de. .Medico , sino aquellos que están 
enfermos. Y a el JC presenta como un Viagero , juntán­
dose 'á la Esposa, y á las Jovencitas que caminan jun-

( i ) Math. 9. 12. 
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tas;" y él alivia toda esta tropa'dichosa de la fatiga del 
camino con la dulzura de sus conve^sacioñes, y de sus 
discursos; de suerte, que , luego que él se va de allí dicen 
ellas (1) : No sentíamos nosotras inflamarse nuestro corazón 
en nosotras mismas , quando él l nos hablaba de Jesús en el 
camino7. 

8. ¿Que atractiva es su c o m p a ñ í a , pues que con la 
dulzura de sus discursos, y de sus costumbres , como con 
el olor de unos perfumes preciosos, él excita á todo el 
mundo á correr tras el ? Esto es lo que las hácia decir: 
Nosotras (ji) correremos tras el olor de /vuestros perfumes. A l ­
gunas veces también él se presenta como un rico Padre 
de familias , que tiene provisiones en abundancia en su 
casa ; ó mas .bien , como un R e y magnífico y poderoso, 
que parece relevar la timidez de la Esposa, que es pobre; 
y llevarla á desear , que él la haga bien , descubriéndola 
todos los tesoros de su gloria , las riquezas de sus despen­
sas y de sus cilleros , lfa ¡abundancia de sús Jardines, y de 
sus tierras , y aun haciéndola entrar en él secreto de su 
Cámara. Porque su Divino Esposo titne toda suerte de 
confianza en ella , y él juzga que él no debe ocultar 
nada á la que él ha rescatado de la pobreza; que él 
ha experimentado fiel; y que él acaricia , como á quien 
es perfectamente amable. Asi* es,; como él no. cesa , de 
mostrarse interiormente de una manera, d de otra , á 
los que le buscan, á fin de que lo qae él ha dicho, se 
cumpla Yo estoy cotí mesotros hasta la ccnsumacion de 
los siglos. Y en tedas estas maneras, él está lleno de dul­
zura , de encantos, y de' misericordia. Pues en los besos, 
él hianifiesra su amor , y su ternura . y en el ungüento 
del bálsamo , y los de otros medicamentos , testifica que 
cJ es clemente, y que tiene entrañas de piedad , y de 
compasión. 
9. E n fin , en el camino él es alegre., afable , lleno 

de gracias , y de bondad i y en la muestra-, que el hace 
desús riquezas , y de sus posesiones, é l hace ver, que es-
liberal, y que dá unas recompensas proporcionadas á su 
magnificencia Real. As i es , como por todo este Cántico, 
Vos encontraréis el Verbo figurado bajo de esta suerte de 

t w****A (^) ^ ¡ f » ^ ( í P 0 - í - ^ •« ( t ] . t t M l í l Y l l 
( O L u c . z ^ j i . ( j t á n t . 1 . j , (3) Mat. 28. ao. 
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semejanzas. Esto es lo que yo creo, que el Propheta quiso 
notar, quando él ha dicho ( i ) : Nuestro Señor Jesu-Christo 
es un Espíritu presente delante, de nosotros, nosotros vi-
'viremos en su sombra entre las naciones. Porque nosotros 
no le vemps ahora, sino como en un espejo , / en enig­
ma , mas , no todavía cara á cara. Pero eso no tiene lu ­
gar, sino mientras que nosotros vivimos entre las nacio­
nes. Pues esto no irá asi entre los Angeles, quando po­
seyendo una felicidad igual , á la de ellos, nosotros le ve-
r é m o s , como ellos le ven , tal como es en s i , es decir 
en la forma de Dios, y no bajo de velos , y sombras. E t i 
efecto , asi como nosotros dec íamos , que los Antiguos no 
tenían , mas que la sombta , y la figura , pero que noso­
tros por la gracia de Jesu-Christo, que se ha hecho pre­
sente por la carne que el tomo, poseemos la verdad por 
si misma ; asi, nadie negará , que nosotros mismos respec­
to del Siglo futuro , vivamos en la sombra de la verdad; 
sino es que alguno no quiera convenir con el Após to l , > 
que dice (2) : E n parte nosotros conocemos, y en parte adi­
vinamos. Y también : (3) Yo no juzgo haber comprendido. 
Porque , ¿como no habría diferencia entre aquellos que 
caminan por la fé , y aquellos que ven claramente al que 
es el objeto de nuestra fé ? É l Justo, pues (4) vive de 
la fe , y el Bienaventurado se regocija de ver , aquel que 
hace j a materia de esta fé. Por eso el hombre bueno , v i ­
ve aquí en la sombra de Jesu-Christo , y el Angel se 
gloria de contemplar el resplandor de su rostro inmortal 
y glorioso. 

10. Y ciertamente, es buena la sombra de la fé, pues 
que ella templa la luz, que deslumhraría nuestros ojos fla­
cos y débi les , y les prepara á suportar el resplandor de 
esta luz. Pues escrito está ( 5 ) , que la f é purifica el corazón. 
Así , la fé no apága la luz, sino que la conserva. Todo lo, 
que el Angel v é , por grande que eso1 pueda ser , la som­
bra de. la fe me lo guarda , ^ lo pone como en deposito, 
en su seno fiel. para descubrírmelo , quando sea tiempo 
de eso. ¿ N o os es ventajoso poseer, aunque sin verlo, lo 
que vos no podríais comprender, quando estuviera des-

( O T h r c n . 4. 1. Cor. i | . [s)P . l i¡ lIp. | . t j . (4) Abac » ^ 
(5) A c t 15.9. * « . S í . J f e M ( ¿ ) . | . T . } f u ¿ 7 . 0 -n H CO 
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cubierto? L a Madre misma del Señor vivia en la sombra 
de la f é , puesto que se la d i x o ( i ) : FOÍ sois bienaventu­
rada, por haber creído. E l l a tuvo también sombra del Cuer­
po de Jesu-Christo , pues que ella o y ó estas palabras de la 
boca del Angel: L a virtud del Altísimo os rodeará con su som­
bra. Y no es menospreciable una sombra, que viene de la vir­
tud del Alt ís imo. Habia verdaderamente una grande vir­
tud en el Cuerpo de Jesu-Christo, pues que ella ha rodeado 
la Virgen con su sombra, á fin de que, lo que era absoluta­
mente imposible á una muger mortal, ella pudiese sostener 
por la interposición del cuerpo vivificante de su Hijo, la pre­
sencia y la luz inaccesible de su adorable Magestad. V i r ­
tud, por la qual todas las fuerzas enemigas han sido do­
madas; virtud y sombra, que echa afuera los Demonios, 
7 que sirve de protección á los hombres ; d ciertamen­
te, virtud que da la vida , y sombra que da una frescura 
agradable. 

11. Nosotros vivimos , pues, en la sombra de Jesu-
Christo, pues caminamos por la f é , y nos alimentamos 
de su carne, para vivir una vida divina. Pues la carne de 
Jesu-Christo (3) es verdaderamente un manjar. Y puede 
ser. que sea por eso mismo , que en este mismo lugar se 
pinta manifestándose como bajo lá figura de un Pastor, y 
la Esposa parece dirigirle sus palabras, como á un Pas­
tor también: Enseñadme, donde Vos apacentáis , y don.'e 
reposáis durante el medio dia. \ Que bueno es este Pastor, 
pues da su vida por sus obejas (4); su vida, para rescatar­
las, su carne,para nutrirlas! ¡Cosa pasmosa! £ 1 mismo es 
el Pastor, él mismo los Pastos, é l mismo la Redención. 
Mas, este Discurso se extiende bien léjos, porque la ma­
teria es ampia y encierra grandes cosas, y no se puede 
explicar en pocas palabras. A s í , eso mismo me obliga mas 
bien á interrumpirle, que á acabarle. Pero es menester, 
puesto que este asunto no está acabado, que la memoria 
vele; á fin de que yo pueda volver á tomarle, y conti­
nuar donde yo he quedado , según las fuerzas que me dé 
nuestro Señor Jesu-Christo, que es el Esposo de la Iglesia , y 
que siendo Dios , es sobre todas las cosas, y merece ser 
bendecido en todos los siglos de los siglos. Así sea. 

( i ) Lac. 1. {4. (t) Id. »t. (3 Joan. é. j6. (4) Jota «o, 1«. 
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de Esposo á las almas abrasadas de amor; bajo la figura 
de Médico^ á las que todavía son flacas é imperfectas-, y 
bajo la semejanza de un gran Rey, d las que son gran­
des y generosas. Que es él quien produce en el alma to­
dos los buenos pensamientos; porque de sí misma ella no 
es capaz, sino de formarlos malos. Que es de gran conse-
qiiencia distinguir bien lo que nace del corazón, de aquello 
qne es producido en el corazón; de temor de que el hom­
bre no se atribuya, lo que no es sino un efecto de la gracia 
y de la presencia de Dios, 

i . JEt nseñadme, donde Vos apacentáis vuestro rebaño, 
y donde reposáis durante el medio dia ( i ) . Aquí es donde 
nosotros quedamos; aqui desde donde nosotros debemos pa­
sar á lo que resta que decir. Mas, antes de comenzar á 
hablar de esta visión y de esta comunicación , yo creo, 
que no será malo resumir en pocas palabras las otras vi­
siones precedentes , y mostrar como ellas pueden sernos 
apropiadas espiritualmente según los deseos y los méritos 
de cada uno , á fin de que , habiéndolas comprendido, 
si, con todo eso , se digna el Señor hacernos esta gracia, 
nosotros entendamos mas fácilmente lo que tenemos que 
decir tocante eso. Pero, esto es difícil de hacer. Pues las 
palabras, que se emplean aquí para exprimir estas visio­
nes d estas semejanzas, hacen entender cosas corporales, 
y son corporales ellas mismas ; y con todo eso , lo que 
se pretende hacernos comprender por ellas, es espiritual, 
y es el espíritu quien debe buscar las causas y las razo­
nes de ello, ¿Y quien es capaz de sondar y de compren­
der tantos movimientos, y progresos del alma, por los 
quales esta gracia de la presencia tan diversificada del E s ­
poso es dispensada ? Sin embargo , si nosotros entramos en 
nosotros mismos, y el Espíritu Santo se digna mostrar-
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nos por su l u z , lo que él no se desdeña de hacer con­
tinuamente en nosotros por su operación, yo espero , que 
nosotros no seremos del todo privados de la inteligencia 
de estas cosas. Pues, ^o tengo grande confianza, de que 
nosotros no hemos recibido el espíritu de este mundo , sino 
el espíritu que viene de Dios (1), á fin de que nosotros se­
pamos, quales son los dones, que Dios nos ha ^hecho. 

2. S i , pues, alguno de nosotros halla con el Prophc-
ta (2), que es para él un grande bien estar unido estre­
chamente á D ios ; y, por hablar mas claramente , si hay 
alguno entre nosotros , que esté de tal suerte lleno de 
ze lo , que desee salir de este cuerpo mortal y estar con 
Jesu-Christo, y que él lo desée vehementemente; que él 
tenga de eso una sed ardiente, y medite sin cesar sobre 
este asunto , ese, sin duda , no recibirá el Verbo de otra 
suerte, que bajo la forma de Esposo, quando él sea vi­
sitado de é l ; es decir, en el tiempo en que él se sentirá 
estrechar interiormente, como con los brazos de la Sabi-
duria, y reciba la infusión de la dulzura de un santo 
amor. Pues , se le concederán los deseos de su corazón, 
aunque él todavía esté en este, cuerpo, como en un lu­
gar: de destierro. Mas , él no poseerá al Esposo , sino en 
parte, y por un tiempo , y aun por un tiempo muy corto. -
Porque , luego que, después de haber sido buscado con 
muchas vigilias y oraciones, trabajos y lágrimas, él se 
presenta , en fin, al alma ;. silbitamente , quando ge creía 
poseerle, él se huye ; y presentándose de, nuevo á̂ aquel 
que llora y le sigue por todas panes ., él permite que se 
le tenga ; mas, no podría ser retenido, porque él se es­
capa todavía repentinamente de sus manos. Y , si persis­
tiendo el alma devota en orar y; gemir, él retorna y no 
la priva del fruto de sus Oraciones, él desaparece al mo­
mento , y no vuelve mas, hasta que ella le busca toda­
vía con todos los deseos de su corazón. Así , en este cuer­
po se puede sentir muchas veces la alegría por la presen­
cia del Esposo , mas no se puede gozar de ella plena­
mente ; porque , sin embargo de que su vista alegre al 
alma , ella se aflige de ver alterado su contento por es­
tas diversas mutaciones.. Y la Esposa tendrá siempre esta 

(0 i - Cor 1. 11. (i)P»- r«- 28. 
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pena , hasta que, siendo una vez despojada de la carga 
tan pesada de esta masa grosera y terrestre, ella se vuele 
de el la, por decirlo asi ^ y sea llevada, como sobre las 
alas de sus deseos, remontándose libremente en la con­
templación , como un ave que va^a en los espacios del 
ayre, y siguiendo con el espíritu a su Amado por todas 
las partes adonde él v a y a , sin que nada la estorve ni de­
tenga. 

3. Y , con todo eso , é l no se presenta , aun de paso , á 
toda suerte de almas , sino á aquella solamente , á quien 
una grande d e v o c i ó n , un deseo vehemente, y un amor 
lleno de dulzura y de ternura, testifican, que ella es su 
Esposa, y digna de que el Verbo se revista de toda su 
belleza para visitarla , tomando para esto la forma de E s ­
poso. Porque aquel que todavia no se.halla en este es­
tado, sino que, mas antes, es tocado de compunción en 
la memoria de sus pecados, orando á Dios en la amar­
gura de su alma, que no quiera condenarle (1), ó que qui­
za sufre todavia violentas tentaciones , estando como atraí­
do y arrastrado por su propia concupiscencia, ese no bus­
ca un Esposo, sino un M é d i c o , y por tanto él no reci­
birá besos ni abrazos, sino solamente los remedios para 
curar sus llagas, del aceyte y de los ungüentos. ¡ N o es 
esta la disposición, en que nosotros nos hallamos muchas 
veces en nuestras oraciones , nosotros que somos, d ren­
tados muchas veces todos los dias, por las pasiones que 
están en nosotros , d tocados de pesar en la memoria de 
aquellas que hemos tenido! ¿De quanta amargura me ha­
béis Vos librado muchas veces , Señor Jesús, dignándoos 
venir á mi alma ? ¿Quantas veces, después de haber derra­
mado torrentes de lágrimas, después de haber echado mil 
suspiros y mil sollozos, habéis vos derramado sobre mi 
alma herida la unción de vuestra misericordia , y la ha­
béis llenado de un acéyte de alegría? ¿Quantas veces me 
he puesto yo á orar , desesperando quasi de mi salud, y 
luego que yo he salido de mi oración , me he encontrado 
lleno de alegría, y de la esperanza del perdón? Aquellos, 
que están en esta dispos ic ión, saben, que el Señor Jesús 
verdaderamente es un Médico ( 2 ) , que sana aquellos que 

( j ) Job. I©. 2. (2) Ps. 146. g: 
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tienen el coraron herido , y que ata sus llagas y sus heridas. 
Que aquellos, que no lo han experimentado, crean á aquel 
que dice ( i ) : E l Espíritu del Señor me ha llenado de su 
unción ; él me ha enviado para anunciar nuevas dichosas 
á los que son mansos y pacíficos, y para sanar aquellos que 
tienen el corazón contrito y quebrantado. Si ellos dudan to­
davía de eso, que ellos se acerquen, á lo menos, y lo 
experimenten; y que ellos aprendan por sí mismos el 
sentido de estas palabras (2 ) : Yo he querido mas la miseri­
cordia que el sacrificio. 

4. Pero prosigamos. H a y otros también entre nosotros, 
q-uc, estando cansados de los exercicios espirituales, y ca­
yendo en la tibieza , y como en una especie de abati­
miento y desfallecimiento , marchan con tristeza en los 
caminos del Señor , no hacen lo que les está mandado, 
sino con un corazón seco y Heno de disgusto, se quexan 
muchas veces, se lamentan de que los dias y las no­
ches son largos, diciendo con el Santo hombre Job (3): 
Quando yo estoy acostado, digo, ¿quando me levantaréí Y 
quando yo estoy levantado, aguardo la tarde con impacien­
cia. Quando un alma, pues, se halla en este estado, si 
moviéndose el Señor á compas ión , se acerca á ella en el 
camino donde ella anda , y aquel que es del cielo , co^ 
mienza á hablarla de las cosas del cielo , d á cantarle al­
gún tono atractivo de los Cánticos de Sion , á entretenerla 
con las noticias de la Ciudad de la paz, de la eternidad 
de esta paz , y de la dicha que es el poseerla, esta con­
versación agradable será como una suave litera para esta 
alma adormecida y perezosa , y echará fuera todo el dis­
gusto de su espíritu, y todo el cansancio de su cuerpo. 
¿Os parece, que padece d pide otra cosa, aquel que dice (4): 
M i alma se adormece de disgusto y de tedio, fortificadme, 
si os place , con vuestras palabras? Y , quando ella habrá 
obtenido está gracia', ¿no clamará ( 5 ) ; ^ ^ , quanto amo yo 
vuestra Ley , yo la medito durantê  todo el dia ? Pues nues­
tras meditaciones sobre el Verbo, que es el Esposo, sobre 
su gloria, su hermosura, su poder, y su Magestad adora-

( O Isaí. 61. 2. (2) Math. 9. 13. [3) Job. 7. 4. (4) Ps. 118 2p. 
(.O Id 97. 
Tomo I . Pp 
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ble, son otras tantas palabras que él dice á nuestra alma. Y, 
no es solamente entonces, quando él nos habla; sino, quan-
do nosotros repasamos con ardor en nuestro espíritu sus 
oráculos y sus juicios, y meditamos noche y dia sobre 
su ley , sepamos, que el Esposo verdaderamente está pre­
sente, y qwe él nos habla, á fin de que la dulzura de 
sus discursos nos impida cansarnos de nuestros trabajos. 

5. Vosotros, pues, quando sentís, que estas cosas se pa­
san en vuestro espíritu, no creáis, que estos pensamientos 
sean de vos , sino reconoced, que habla a q u í , aquel que 
dice por el Propheta (1): Yo soy quien habla las pala-
bras de justicia. Porque, los pensamientos de nuestro es­
píritu tienen mucho respeto con las palabras de la Ver­
dad que habla en nosotros; y una persona no discierne 
fácilmente lo que su corazón produce en lo interior de 
sí mismo , de aquello que él oye a l l í , sino es aquel, que 
ha sabiamente observado lo que el Señor dice en el E v a n -

felio ( 2 ) , que los malos pensamientos nacen del corazón, 
en otra parte: ¿Por qué pensáis <vos mal en njuestros 

corazones1? Y también (3) : Aquel que miente , habla de sí 
mismo. Y el Apóstol (4) : Nosotros no somos capaces de 
pensar nada de bueno de nosotros mismos, como de nosotros 
mismos, sino que esta capacidad nos aviene de Dios. Quando 
nosotros, pues, pensamos cosas malas , este pensamiento es 
de nosotros, y quando pensamos cosas buenas , este pen­
samiento viene de la palabra de Dios. L a primera, sale de 
nuestro corazón ; y esta , nuestro corazón la oye. Yo es­
cucharé, dice el Propheta ( 5 ) : lo que el Setíor Dios dirá en 
mi coraron. Pues él no hablará, sino de lo que concierne á 
la paz. de su pueblo. También es Dios, el que produce en 
nuestro corazón pensamientos de paz , de piedad, y de 
justicia, y nosotros no tenemos estos pensamientos de no­
sotros mismos, sino que los recibimos en nosotros. Y en 
quanto á los homicidios , á los adulterios , á los hurtos, 
i las blasfemias, y otras cosas semejantes, todo esto sale 
de nuestro corazón , y no lo hemos oido en é l , sino que 
lo f hemos formado de nosotros mismos. Pues (6), el insen­
sato dice en sí mistno: N e hay Dios. Y también ( 7 ) : Por 

(1) Isa!. 61. 10. O ) Math. 15. 9. Id. (g) Joann. 8. 44. (4) t. Cor. 3. i j . 
.5) Ps. 84. y . (6y P*. 1. (7) Ps. f . 13. 



Sobre el Cántico de los Cánticos 1 299 
eso el implo ha irritado á Dios , porque él ha dicho en su 
corazón : E l no requirirá mis malas acciones. Pero, hay to­
davía otra palabra , que se siente en el corazón, mas, no 
es del corazón. Porque ella no sale de e l , como nuestros 
pensamientos salen de e l ; y esta no es aquella^ de que1 
nosotros hehios dicho , que se hace oir en el corazón, que 
es la palabra del Verbo, pues , esta de que hablamos aho­
r a , es mala. E l l a es, pues, producida por las potencias 
enemigas, y estas son las inspiraciones de los Angeles ma­
los, corno esta, por excmplo , que nosotros leemos .en el 
Evangelio, que inspiro' el Diablo al corazón de Judas, de 
entregar el Señor Jesús. . 

6. Mas, ¿ quien puede de tal suerte velar sobre sí mis­
mo , y observar con tanto cuidado todos los movimien­
tos interiores, que se pasan en e l , ó que vienen de él, 
que á cada deseo ilícito , el pueda discernir claramente lo 
que viene de la enfermedad de su espíritu, d de la mor­
dedura de la se/piente? Y o no creo , que eso sea posible 
á hombre alguno, sino á aquel, que, estando esclarecido 
por el Espíritu Santo , ha recibido, por una gracia espe­
cial , este don, que el Apósto l ( j ) , entre-la enumeración 
que él hace de los dones de IHos (2),.llama discernimiento 
de Espíritus. Por cuidado que una persona traiga en guar­
dar su corazón, y en observar con una aplicación exactí­
sima todo lo que se pasa en é l , aun quando él estuviera 
exercitado en esto largo tiempo, y que tuviera en esto 
toda la experiencia imaginable; él no p o d r á , con todo 
eso ,. hacer en sí , un discernimiento justo y cierto , entre 
lo malo ,'que nace de sí mismo, y aquello, que le ha si­
do comunicado de otra parte. Pues, como dice el Pro-
pheta ( 3 ) : ¿Quien podrá conocer de donde proceden todos los 
pecados? Tíimpoco importa mucho saber de donde viene 
lo malo, que está en nosotros, con tal que nosotros sepa­
mos, que lo es; y vale mas orar y velar, á fin de no 
consentir á ello, de qualquíera parte que venga. E l Pro-
pheta suplica á Dios, que le libre del uno y del otro de 
estos males, quando él dice (4) : Turificadme , Señor , de 
mis faltas secretas, y preservad^vijestro siervo de las de otro. 

(ii) t. Cor. 12. 6. (2) Prov. 4. 23 (3 ) Ps. 18. 13. 4̂) Id. 1%. 
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Y o no os puedo dar sobre esro un conocimiento, que yo 
no he recibido. Pues, yo confieso, que no he recibido la 
regla, que es preciso seguir, para discernir ciertamente las 
producciones yerdaderas del corazón , de las simientes ex­
trañas del. enemigo. Pues, lo uno y lo otro es un mal; 
lo uno j lo otro nace de un mal principio; lo uno y lo 
otro está en el c o r a z ó n ; mas lo uno y lo otro no viene 
del corazón. Y o conozco, ciertamente, todo eso en mí, 
aunque sea para mí incierto lo que debo atribuir al co­
razón , ó al enemigo : -mas esta incertidumbre, como ya 
lie dicho, no es de ninguna manera peligrosa. 

7. Pero hay otra cosa, en que seria no solamente pe­
ligroso, sino damnable , 'engañarse; y e s porque nosotros 
hemos recibido en eso una regla segura, de temor de que 
lo que hay de Dios en nosotros, no lo atribuyamos á 
nosotros mismos , creyendo que la visita del Verbo es 
nuestro pensamiento. Otro tanto, pues, como el-bien es 
diferente del m a l , otro tanto estas dos cq^as son diferen­
tes entre sí , porque ni lo malo puede venir del Verbo, 
ni lo bueno del corazón, si él no lo ha concebido antes 
por el! Verbo ; no pudiendo un árbol bueno llevar mal 
fruto, ni un árbol malo buen fruto. Mas, yo creo haber 
hablado bastante de lo que hay de D i o s , d de nosotros, 
en nuestro corazón, y yo pienso , que lo que hemos di­
cho sobre esto, no es indti l , y que ello puede servir para 
hacer ver á los enemigos de la gracia, que , sin la gra­
cia , el corazón del hombre no es capaz de tener un buen 
pensamiento, sitio que esta capacidad le viene de Dios , y 
que esto es el efecto d é l a voz de Dios, y no de la pro­
ducción de su corazón. V o s , pues, luego que oyereis su 
voz , no ignoréis ahora ya de donde viene, ni adonde ella 
va , y vos sabréis que ella viene de Dios (1) , y que ella 
va al corazón. Poned cuidado solamente en que la pala­
bra, que sale de la boca de D i o s , no retorne á él sin 
efecto, sino que ella tenga un buen suceso, y que ella 
haga todas las cosas, por las que ella ha sido enviada, á 
fin de que podáis decir con el Apóstol ( 2 ) : L a gracia de 
Dies no 'ha sido inútil <*« wí. Dichosa el alma , á quien 
haciendo siempre el Verbo compania, se muestra en todo 

[1] Math. 7. ix8. (2) 2. Cor S. 15. 
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afable a ella, y que estando, sin cesar , encantada de la dul­
zura de su trato, se hace libre en todos los momentos de 
la tiranía de la carne y de los vicios (1) , redimiendo asi 
el tiempo por los dias malos. E l l a no se cansará , ella no 
se disgustará, porque, como dice la Escritura ( 2 ) : Sea lo 
que se quiera, lo que suceda al Justo, / / no se entristecerá 
de eso. 
8. Mas , yo creo, que el Esposo parece bajo la figura 

de un gran Padre de familias , d de un R e y lleno de 
Magestad, á los que tienen un corazón noble, y una gran­
de libertad de espíritu , y que habiendo adquirido, por la 
pureza de sus conciencias, una grandeza de valor todo ex­
traordinario , han acostumbrado hacer empresas animosas, 
y no están satisfechos, si por una curiosidad loable, ellos 
no han penetrado las cosas las mas secretas, comprendido 
las mas sublimes , y llegado hasta la virtud la mas alta 
y la mas perfecta. Pues, la grandeza de su fe hace, que 
ellos sean hallados dignos de ser colmados de la plenitud 
de todos los bienes, y nada hay tan raro en todos los te­
soros de la Sabiduría , de que el Señor y el Dios de las 
ciencias crea deber excluir estas almas herdyeas, que es-
tan abrasadas del amor de la verdad, y que están exen­
tas de toda vanidad. T a l era Moyscs, que osaba decir á 
Dios ( 2 ) : Si yo he hallado gracia delante de Vos, mostraos 
'vos mismo á mí. T a l era S. Phelipe (3), que pedia con ins­
tancias á Jesu-Christo , que le hiciese ver su Padre á él , 
y á los otros Apóstoles. T a l era también Santo Tomas (4), 
que rehusaba creer , si él no tocaba con sus manos, las 
llagas y el costado herido de su Maestro. Esto era una 
falta de fe (6), pero venia de una grandeza de alma ente­
ramente maravillosa. T a l era, igualmente , David (5), que 
decia á Dios: Todos los deseos de mi corazón se dirigen á 
Vosmis ojos os han buscado; yo buscaré. Señor, 'vuestro 
rostro adorable. Estas personas osan aspirar á grandes co­
sas, porque ellos son grandes; y ellos obtienen lo que 
osan pedir bien , según la promesa que se les ha hecho en 
estos términos ( 7 ) : Todos los lugares que vos pisaréis con 
vuestros pies , serán vuestros. Pues, una grande fé merece 

( r ) Eph. 5. 16. (2^ProT. 12. 21 . (5) Exod ^8. 19. (4 Jean. 114. S. 
(5 /Joaa . 16. 15. ^6) Ps. t 6 . 8. ( j ) Dcut. i j d . 
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grandes recompensas, y se poseen los bienes del Señor, á 
proporción de la confianza que se tiene de obtenerlos. 

9. As i , Dios habla á Moyscs boca á boca ( 1 ) , y él 
merece verle claramente, y no por enigmas y figuras, en 
rez de que ci dice, que él no apareció, sino en visión, 
á otros Prophetas, y que no les hablo' sino en sueños. 
S. Phelipe Igualmente, según la sdplica, que él habia he­
cho , vid al Padre en el H i j o , en lo que él oyd en el 
mismo momento ( 2 ) : Phshpe , quien me "oé^njé ámi Pa­
dre, por que yo estoy en el Padre y él está, en mí. (3). E l se dio 
también á t o c a r á Santo Thomas (4 ) , según el deseo de 
su corazón, y no le privo del fruto de su oración. ¿Qué 
diré yo de David? ¿ N o expresa él también , que éi no 
ha sido frustrado del todo de sus deseos , quando él di­
ce, que no permitirá á sus ojos dormir, ni á sus pestañas 
cerrarse, hasta que él haya encontrado un lugar para el 
Señor ? Un gran Esposo , pues, se presenta á estas gran­
des almas , y él las trata magníficamente , enviándoias su 
luz y su verdad , y conduciéndolas y guiándolas sobre su 
santo monte, y á sus tabernáculos; en manera, que aquel 
que recibe un favor tan insigne , tiene motivo para de­
cir (5 ) : Aquel que es Todo-poderoso, ha hecho cosas gran­
des en mí. Sus ojos verán al Rey (6) en toda su belleza, 
marchando delante de él hácia los mas bellos lugares del 
Desierto, hacia las flores de las Rosas, hácia los lirios de 
los valles, hácia los Jardines deliciosos, hácia las fuentes 
vivas, híícia^ los Cilleros llenos de una afluencia de todos 
bienes, hácia los olores de perfumes suavísimos, y en fin, 
hácia los lugares mas secretos de su cámara. 

10. Ved ahí los tesoros de la sabiduría y de la cien­
cia, que están escondidos en el Esposo. Ved ahí los pas­
tos de la vida, preparados para apacentar las almas santas. 
Dichoso aquel, que contenta plenamente con esto sus de­
seos! E s menester solamente, que él sepa , que él no de­
be querer poseerlos solo, porque ellos pueden bastará mu­
chos. Pues, el describirse aquí, después de todas estas co­
sas , el Esposo apareciendo como un Pastor, es, puede ser, 
á fin de advertir á aquel que ha conseguido tan grandes 

(1) Num. 12. 8. (2) Joan. 14 9. [3] J«an. ao. 17. frf] Ps. 131. 5. 
(5; Luc. 1. 4p. (6} Isai. 33. 17. 
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dones, que se acuerde de apacentar el rebaño de las per­
sonas simples, que no pueden comprender estas maravillas 
por sí mismas, como las obejas no se atreven á ir á los 
pastos, sin ser conducidas por su Pastor. Y esto es, lo que 
la Esposa nota sabiamente, y por lo que ella pide, que 
se la enseñe donde el Esposo apacienta y reposa duran­
te el medio dia, estando dispuesta , como se puede com­
prender de sus palabras, á ser alimentada, y á apacen­
tar las obejas con él y bajo la sumisión á él. Pues, ella 
no cree, que sea seguro alexar el rebaño del Soberano 
Pastor, á causa de las irrupciones de los lobos, sobre 
todo', de aquellos que vienen á nosotros bajo la piel de 
obejas. Y por eso es , que ella desea hacerlas alimentar 
con él en los mismos pastos, y reposar bajo las mismas 
sombras. Y ella añade la razón de estoj^i): De temor de 
que yo no comienze á errar , tras los rebaños de vuestros 
compañeros. Estos son aquellos, que quieren parecer amigos 
del Esposo, y no lo son, y que, no teniendo cuidado, si­
no de apacentar sus propios rebaños , y no los suyos, van, 
con todo eso, por todas partes, y dicen (2) : Aquí está 
Jesu-Christo : Allí es donde él esta; á fin de seducir coa 
esto á muchos, y hacerles salir del rebaño de Jesu-Christo, 
por asociarles á los suyos. Ved ahí por lo que mira al 
sentido de la Letra. E n quanto al sentido espiritual, que 
está aqui escondido , yo soy de parecer , que lo remita­
mos bajo otro principio de Discurso , qual se digne co­
municarme por la mediación de vuestras oraciones, el. 
Esposo de la Iglesia, Jesu-Christo nuestro Señor, que sien­
do Dios, es sobre todas las cosas, y merece ser bendecido 
eternamente. Así sea. 

O ) Cant i . 6 ( i ) M a r c . 13. t i . 
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Q U E NOSOTROS P O S E E R E M O S P L E N A M E N T E 

en el Cielo los bienes, que nosotros no hacemos , sino gus* 
tar ligeramente acá bajo. Contra las mortificaciones in­
discretas de algunos Religiosos. De quatro tentaciones, 
la aprensión de los trabajos, en que el hombre se empe­
ña, quando se entrega á Dios •> el deseo de las alabanzas 
de los hombres , el deseo de los honores , $ de las digni­
dades , / el zelo por un falso bien, cubierto de la apa­
riencia de un bien verdadero. Que la Iglesia padece mas 
de la parte de los malos Católicos , que de los hereges. 
Contra el luxo las genUs de la Iglesia. 

i . JE m iseñadme donde está aquel á quien ama mi alma, 
donde Vos apacentáis •vuestro rebaño , donde V?s reposáis du­
rante el medio dia. E l Santo ( i ) hombre Job , se sirve tam­
bién de la misma expresión : Enseñadme , dice el á Dios, 
porque Vos me juzgáis asi. E n lo que él no reprende la 
sentencia del juez , sino que busca la causa de e l la , pi­
diendo ser castigado con las aflicciones, y no ser librado 
de ellas. U n Propheta usa también de este modo mismo 
en sus Oraciones ( 2 ) : Mostradme, Señor, vuestros caminos, y 
enseñadme vuestras sendas. E l declara entonces lo que él 
entiende por caminos , y sendas. E l me ha conducido, dice 
é l , por las sendas de la justicia (3). Un alma, pues, que 
tiene una santa curiosidad , por lo que mira á Dios , no 
cesa de inquirir de estas tres cosas , de la Justicia , del 
Juicio , y del lugar donde reside la gloria del Esposo, co­
mo del camino por donde ella debe marchar , la precaución 
con que ella debe marchar ; y la morada hacía la qual 
ella debe dirigirse. De la qual morada , Ved ahi lo que 
dice el Propheta (4 ) : Yo he pedido una cosa al Señor ,y yo 
la pediré todavía T$ \ , que me haga la gracia de que yo per­
manezca en su casa todos los dias de mi 'vida. Y en otra 

Ci]Job. 10. 3. (2) P$. 34. 4. (3) P$. 2 j . 3. (4) Ps. i 6 . 4. 
(5) 5̂ 8. 
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parte ( i ) : .SWlor, yo he aviado apasionadamente la belleza 
de ^vuestra caseta y el lugar , donde habita 'vuestra gloria. 
Y en quanto á las dos : L a justicia , / el juicio , dice el, 
son las bases de 'vuestro trono. Con razort , el alma devota 
bnsca estas tres cosas, pues ellas son el Trono de Dios, 
y las bases de su Trono. Y es agradable el ver, como que, 
por una prerogativa particular de la Esposa , ellas con­
curren todas igualmente á la consumación de sus v irtu­
des , siendo hermosa , por la forma de la Justicia ; prudente, 
por el conocimiento d é l o s juicios, y casta por el deseo 
que e41ar tiene 4e la presencia y ae la gloria de su Esposo, 
E l l o , es sin duda , decoroso á la Esposa del Señor el ser 
t a l ; es decir , hermosa, prudente, y casta. L a petición pues, 
que yo he puesto la última , pertenece á este asunto. í u e s 
ella pide á aquel, que su alma ama , que la enseñe donde é l 
apacienta su rebaño, y donde él reposa durante el medio día. 

2. Y primeramente observad, con'quahta industria ella 
distingue el amor del espíritu del amor carnal , quando 
queriendo exprimir su Amado , mas bien por su afecion 
que por su nombre , ella no dice meramente , aquel que 
yo amo , siuo, aquel que ama mi alma , señalando en eso 
el amor espiritual. E n seguida considerad con-atenc ión 
lo que ella encuentra de particular agrado en el lugar de 
sus pastos. Haced todavía reflexión sobre la hora del 
medio dia , y de que ella se informe especialmente del 
lugar, donde aquel que apacienta su rebaño , reposa al 
mismo tiempo ; lo que es señal de una grande seguridad^ 
Pues yo juzgo , que ella añade esta palabra, donde repo­
sáis, porque en este lugar no es necesario estar en pie , y 
velar en guardar el rebaño, quando estando el Pastor echa­
do , y reposando á la sombra , su rebaño no dexa de cor­
rer por todos lados en la pradera. Dichosa R e g i ó n , don­
de las ovejas entran, y de donde ellas salen , quando las 
place, sin que haya alli persona que las espante ! ¿Quién 
me hará la gracia de veros á vosotros ,; y á mi también, 
ser (2) apacentados en las montañas con estas noventa y 
nueve ovejas, que nosotros leemos, que el Pastor dexd 
a l l i , quando él se dignó ir tras de aquella, que se habia 

( i ) p s . 88 15. ( a ) M a t h . 18. 12. 
Tomo 1. 
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perdido? A q u é l , sin duda, reposa con seguridad, estan­
do próximo á sus ovejas, que no duda alexarse de ellas, 
sabiendo , que él las dexa en Ingar seguro. E s , pues , con 
mucho derecho , que la Esposa suspira con grande ardor 
hacia este lugar , que es todo á un tiempo , un lugar de 
pastos , y de paz, un lugar de reposo , de segundad , de 
alegría, de admirac ión , y de embeleso. A y i q u e desgra­
ciado soy yo, en estar tan lexos de é l , y en no saludar­
le, sino de lexos! L a sola memoria que yo tengo de él , 
me hace verter lágrimas ; y me pone en ei corazón la 
a fecc ión , y en la boca, las palabras de aquellos, que de­
cían ( i ) : Nosotros nos hemos sent¿ido sobre las riveras de 
los rios de Babilonia ; / hemns llorado amargamente , acordán­
donos de Voŝ  Sion. Me da ansia también de gritar con la E s ­
posa , y el Propheta (2) :Sion , alabad á 'vuestro Dios d̂e 
que él ha reforzado las cerrad iras de 'vuestras puertas, y 
bendecido á vuestros hijos en Vos. E l ha establecido la paz 
en todos, vuestros térmicos , / / / os alimenta, con abundan­
cia, de la Jior del trigo mas escogido. ¿Quién no desearía 
con la mayor vehemencia ser apacentado en este lugar, 
y á á causa de la paz , ya i causa de la flor del trigo , y á 
a causa de la abundancia que hay allí? Esta morada se­
gura es el Parayso, este alimento delicioso es el Verbo, 
y esta grande abundancia es la Eternidad. 

3. Y o tengo también el Verbo acabajo , pero en la 
carne : Me presentan la verdad , para que ella me sirva de 
manjar, pero es un mysterio. E l Angel está como engra­
sado de la flor del trigo , él está saciado del grano todo 
puro , y yo , es necesario , que me contente durante esta 
v ida , con la corteza del Sacramento , con el salvado de 
la carne , con la paja de la letra , y con el velo de la fé. 
Y estas cosas son tales , que si se gusta de ellas , dan 
la muerte , á no ser , que se las sazone con las primicias 
del Espíritu. Y o encontraré , sin duda (3), la muerte en la 
O l l a , (*) si la amargura de las Yerbas, que hay en ella, 

( i ) PS. 136 1. (2) 147. i , (3)4 Rcg .4 . 10. 
(*)Hice alusión á U y i ú h , cba3e ss l u b l i i cocido las vianda» para 

los P r o p h c t a í , y en que por descuido se habla echad» algo de Goloquintída, 
5u« es una Yerba u u / a ; t t i r |a . filif*» corrigió su amargura , eduada'alii 
m poco de ariaa. 
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no está suavizada con un poco de la harina del Prophe-
ta. Pues sin el Espíritu , no se recibe el Sacramento, sino 
para propia condenación; la carne , no sirve de nada en­
teramente , la letra mata , y la fe está muerta. E l E s ­
píritu , es el que vivifica , y que hace que yo viva de 
estas cosas. Mas , de qualquiera abundancia, y de qual-
quiera unción del Espíritu , que ellas estén llenas , no se 
puede encontrar enteramente la misma dulzura en la cor­
teza del Sacramento , que en la mas pura flor del trigo; en 
la fe , que en la v is ión ; en la memoria, que en la presen­
cia ; en el tiempo , que en la Eternidad ; en el rostro , que 
en el espejo, que le representa ; en la Imagen de Dios , que 
en la forma de un esclavo. También en todas estas cosas mi 
fe es rica, pero mi inteligencia pobre. Pues hay mucha di­
ferencia entre el gusto ,que se tiene por la inteligencia , y 
aquel que se tiene por la fé, pues que este úl t imo hace nues­
tro mérito, en vez de que aquel otro hará nuestra recompen­
sa. Veis , pues , que no hay menos de diferencia entre el 
alimento de esta vida , y el de la otra , que hay entre 
la morada de acá bajo, y la de lo alto : y que los bie­
nes que son poseídos por los habitantes del C i e l o , son 
tan elevados sobre los bienes de este mundo , como el 
Cielo está elevado sobre la tierra. 

4. Apresurémonos pues , hijos míos , apresurémonos á 
llegar á un lugar mas seguro , á los pastos mas delicio­
sos , á un campo mas fértil. Apresurémonos , á íin de que 
nuestra morada sea sin temor , nuestra abundancia sin de' 
fecto , nuestro gozo sin disgusto. Pues V o s , Señor de los 
E j é r c i t o s , que juzgáis todas las cosas con tranquilidad, 
alimentáis tsmbien todas las cosas con paz , y con segu­
ridad; Vos sois á un tiempo mismo el Señor de los E x é r -
eitos , y el Pastor de las ovejas. Vos apacentáis , pues, 
vuestio Rebaño, y Vo"s reposáis todo juntamente , mas esto 
rio es aqui. Porque Vos estábaís en pie , quando Vos mi­
rabais desde el Cielo una de vuestras ovejas , yo quiero 
decir , el grande Estevan , rodeado de los lobos sobre la 
tierra (1). Por eso enseñadme donae Vos apacentáis 'vuestra 
rebaño, y donde repesáis durante el medÍGUia , es decir du-i 
rante todo el dia. Pues este medio día , es todo el día. 
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que no sabe lo que es el Ocaso. Y por lo mismo este día 
que s c ( i ) pasa en vuestra Casa , es mas deseable , que mil 
otros,porquc él no conoce el ocaso./Puede ser que el haya 
tenido una mañana , quando este dia Santo comenzó á es­
clarecer sobre nosotros por una grande , y profunda mi­
sericordia de D i o s , por la qual el Sol (2) naciente vos v i ­
no á visitar del Cielo. Entonces fue verdaderamente , Dios 
m i ó , quando nosotros recibimos los efectos de vuestra 
misericordia en medio de vuestro Templo ; quando en me­
dio (3) de las sombras de la muerte esta grande luz pareció 
sobre nosotros, y nosotros vimos brillar la gloria del Señor 
desde la mañana. ¿Quántos R e y e s , y Prophetas quisieron 
ver l e , y no le han vis ío ? ¿Por qué , sino porque era de 
noche , y esta mañana tan deseada , y á la que la mise­
ricordia estaba prometida, no había todavía llegado. Por 
eso uno decia en sus Oraciones [ 4 ] : Macedme oír , Señor, 
desde la mañana la voz de vuestra misericordia % porqiie yo 
he esperado en Vos. 

5. Pues, este dia ha sido precedido de una Aurora , des­
pués que el Sol de Justicia fue anunciado á la tierra por 
el Archangel G a b r i e l , y que una Virgen conc ib ió en su 
seno por obra del Espíritu Santo, y parid , permanecien­
do siempre Virgen ; y en seguida , hasta que el fuese vis­
to en el mundo, y que conversase con los hombres. D u ­
rante todo este tiempo , no apareció sino una pequeña luz, 
que era verdaderamente semejante á la aurora , de suerte, 
que casi toda la tierra ignoraba, que fuese día é n t r e l o s 
hombres. Y ciertamente ( 5 ) , si ellos le hubiesen conocido, 
nunca hubieran crucificado al Señor ae la gloria. Y por lo 
mismo , también no era, mas que á un pequeño mímero de 
Discípulos^ á quienes se decia (6) \Hay todavía poco de luz 
en vosotros ; porque esta era la Aurora , y el principio , ó 
mas antes ei sign© del d i a , mientras que él ocultaba to­
davía sus rayos , y no los derramaba del todo sobre la 
tierra. Este era también el pensamiento de San Pablo, 
quando él decia : (7) : L a noche ha precedido , el dia se ha 
acercado ; indicando 'por eso , que había todavía aqui tan 
poco de l u z , que mas bien se podía decir, que el dia es-

( O P f c 83.1. ( » ) Lu¿. 1. 7Z. (3)Ps. 47. 10. (4) P*. 14. | t 
( § ) x. Cor. 2. S. (6) Jctaa. i » , Jg . (7) Rom. 13. 1. 
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taba próx imo , que no , que é l hubise venido del rodo 
Pero , ¿quando decia él esto ? E r a , sin duda, en el tiempo, 
que habiendo vuelto el S o l , de los iní iernos , habia su­
bido ya hasta lo mas aho de los Cielos. ¿Quánta mas 
verdad era todavía decirlo , quando la semejanza de la 
carne del pecado, como una espesa nube cubría la Auro ­
ra , y que ella estaba como sofocada por tantos sufrimi­
entos, y aun por una muerte amarga , y una cruz ver­
gonzosa ? ¿Quánto mas débi l era entonces la l u z , y mas 
bien parecía ella venir de la presencia de la aurora, que 
de la del Sol? 

6. Toda la vida, pues, de Jesu-Christo sobre la tierra, 
era una Aurora , y una Aurora bastante pálida , hasta que 
pon iéndose , y levantándose de nuevo , ha echado la auro­
ra con la luz mas viva de sn presencia , que era como 
el So l , y que llegando la m a ñ a n a , la noche fué como 
absorbida en la victoria. Pues nosotros leemos en el E v a n ­
gelio (1) : Un dia de Sábado , muy de mañana , ellas finieron 
al Sepulcro, estando ya el Sol nacido. ¿No era entonces 
la mañana , puesto que el Sol estaba nacido? Pues él saco 
una nueva belleza de su Resurrección , y una luz mas 
pura y mas brillante, que lo acostumbrado i pues noso­
tros no le comeemos (2) ahora , aunque nosotros le hayamos 
conocido según la carne. También el Propheta canta: 
t U (3 ) se ha vestido de belleza ; / / se ha revestido de 
fuerza , / / se ha ceñido, y ha tomado sus armas. Por­
que é l se despojo de las enfermedades de la carne , co­
mo de unas nubes , que 1c rodeaban., y se ha revestido 
de una ropa de gloria. Entonces fué , quando este divino 
Sol se levanto , y derramando , en fin , insensiblemente 
sus rayos sobre la tierra , é l c o m e n z ó poco á poco , á 
parecer mas luminoso , y á hacerse sentir mas ardiente. 
Pero , que el se inflame, y fortifique tanto como el quie­
ra ; que é l aumente el número , y la fuerza de sus rayos 
en todo el curso de nuestra vida mortal , ( pues / / per-
manecerá (4) con nosotros hasta la consumación del siglo , ) 
el no' subirá , con todo eso , á su medio dia, y nosotros no 
*e verémos acá bajo en esta plenitud de luz , en la qual 
nosotros le verémos en el dia , á lo menos, aquellos á quie-

(0 Mare. i% i , (t) a. Cor. j . 16. ( j ) P«. f 2. t, M»th. a8. a^. 
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nes é l se dignare hacer esta gracia. O verdadero Medio­
día! Plenitud de ardor, y de luz! Estado permanente de-
un sol durable , que destruye todas las sombras 4 seca 
todos los charcos, destierra todos los malos olores! O Sol* 
sticio eterno , y día sin decl inación ! O luz del Medio­
día , frescura de la Primavera , belleza del Estio , abun­
dancia del O t o ñ o , y por no omitir nada , reposo , y ocio 
agradable del Invierno ! O mas antes , si Vos lo queréis 
mas asi , solo el Invierno se ira de a l i i , y se retirará en­
tonces. Enseñadme, dice la Esposa , donde está este lugar 
tan lleno de claridad , de paz, y de abundancia , á fin de 
que, asi como Jacob ( i ) , estando todavía en este cuerpo mor­
tal, vid al Señor cara á cara , sin que él muriese por eso; 
d á Jo menos, asi como Moyses (2) le vid , no en figura, 
ni en enigma, d en sueño , como los otros Prophetas, sino 
de una manera excelente, é incógnita? á otro ninguno que 
á el y á Dios ; d asi como Isaías (3) ,, después que los 
ojos de su Espíritu fueron abiertos, le v id sobre un tro­
no muy alto , y muy elevado ; d aun , asi como San Pa­
blo (4) , siendo arrebatado al tercer Cielo , oyd palabras 
inefables , y v id con sus ojos á Jesu-Christo nuestro Se­
ñor , merezca también contemplaros por un rapto de es­
píritu en el Explendor de vuestra luz , y de vuestra be­
lleza , veros apacentando vuestro rebaño con mas abun­
dancia , y reposando con mas de seguridad. Pues aquí. Vos 
apacentáis vuestro rebaño , mas no le saciáis. Y no os es 
permitido reposar , sino que es preciso, que Vos estéis de 
pie , y que Vos veléis , á causa de los espantos de la noche. 

7. Hoy , esta luz no es pura, este alimento no es lleno, 
esta morada no es segura. Enseñadme, pues , donde Vos 
apacentáis v̂uestro rebaño ( 5 ) , y donde reposáis durante el 
medio din (6). Vos me llamáis bienavanturada (7) , porque 
yo este hambrienta y sedienta de la justicia. Y , ¿qué es 
todo esto, en comparación de la felicidad de aquellos que 
están colmados de los bienes de vuestra casa ; que están 
siempre en un banquete magníf ico; y se regocijan sin ce­
sar en la presencia de Dios? Y , sí yo sufro alguna cosa 
por la justicia ( 8 ) , Vos decís también, que yo soy bien 

Ci Gen- 32- 20. C2)Num. 12.8. (3) Isai. 1, (4) a. Cor. 1 4 . 4 
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dichosa. Y cierto, en apacentarse donde se tente padecer 
h a y , sin duda, alguna dulzura, mas no hay alguna segu­
ridad: pero apacentarse y padecer jantainenre, ¿no es un 
placer bien molesto? Yo poseo aquí todas las cosas fuera 
de su perfección ; muchas cosas me suceden mas allá 
de mis esperanzas ; pero yo no veo en ellas nada de segu­
ro. ¿Quándo ( i ) me llenareis de alegría por la presencia 
de vuestro rostro ? Y o buscaré, Señor, vuestro (2) rostro 
adorable. Vuestro rostro es un Sol en su Mediodía. Enseñad­
me donde Vos apacentáis vuestro rebaño , donde Vos re­
posáis durante el Mediodia. Y o sé bastante , donde Vos 
apacentáis sin reposar. Enseñadme donde Vos apacentáis y 
reposáis y todo juntatmnie. Y o no ignoro donde en algún 
otro tiempo Vos tenéis costumbre de apacentar , mas, yo 
querría saber donde Vos apacentáis durante el Mediodia. 
Porque en el tiempo de mi vida mortal y en el lugar de 
mi peregrinación, yo he solido apacentarme y apacentar 
los otros de Vos , bajo de vuestra conducta, en la L e y , 
en los Prophetas, y en los Psalmos. Y o reposo también 
en los pastos del Evangelio y de los Apostóles . Muchas 
veces también yo he buscado, como he podido, alimento 
para m í , y para aquellos que me pertenecen, en las accio­
nes , las palabras, y los Escritos de los Santos ; pero mu­
chas mas veces todavía , pues eso me era mas f á c i l , yo 
he comido del pan del dolor, y bebido del vino de la 
compunc ión (3 ) , y mis lágrimas me han servido de alimento 
y de bebida durante el dia y durante la noche, mientras que 
me están diciendo todos los momentos, ¿Donde está vuestro 
Dios ? Sino es que algunas veces me alimente yo de lo que 
está sobre ruest/a mesa, pues que (4), Vos habéis dispuesto 
una mesa delante de mí, para confundir aquellos que me 
afligen. Y o tomo de e l l a , repito, por veces alguna cosa, 
por un beneficio singular de vuestra misericordia, y eso 
me hace respirar un poco, quando mi alma está triste , j 
me llena de turbación. Y o conozco estos pastos, y voy 
muchas veces á ellos, siguiéndoos como á mi Pastor. Mas 
enseñadme t a m b i é n , os ruego, aquellos que yo no co­
nozco. 

( 0 ig. (2) p$. I . ( | ) ? * 41. | , (4) Pt. i t . ; 
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8. H a y todavía , á la verdad , otros Pastores, que se 

dicen vuestros compañeros , y no lo son; que tienen re­
baños que les son propios, y praderas, llenas de pastos 
mortales, donde ellos apacientan, pero sin V o s , y sin 
vuestras órdenes. Y o no he entrado en sus tierras; y no 
me he acercado á ellos. Estos SOH aquellos, que dicen ( i ) : 
Jesu-Christo está aquí, Jesu-Chrhto está allu Prometen pas­
tos fértiles de sabiduría y de ciencia , y se les cree , y 
muchos vienen en tropa a ellos, y ellos les hacen hijos 
del Diablo todavía mas que ellos mismos. Y , \ por qué eso, 
sino porque no hay allí mediodía , ni luz pura, que pue­
da manifestar claramente la verdad; y porgue se recibe 
muchas veces la falsedad en lugar de ella , a causa de la 
semejanza, que no se discierne fácilmente de lo verdadero 
en la obscuridad ; sobre todo, porque las aguas robadas 
son las mas dulces (2) , y porque se encuentra mas sabroso 
d pan, que se come á escondidas ? Esta es la causa, por qué 
yo os pido , que me enseñéis donde Vos apacentáis y donde 
reposáis aurante el medio dia; es decir, en un lugar descu­
bierto, no sea que siendo seducida, yo comienze á errar 
tras los rebaños de vuestrbs compañeros , asi como ellos 
son errantes y vagabundos, no teniendo alguna certidum-

. bre de la verdad, que les haga estables, siempre apren­
diendo t y no llegando jomas al conocimiento de la verdad. 
Ved ahí loque dice la Esposa, á causa de tantos dogmas 
vanos de los Philósophos y de los Hereges. 
9. Por m í , yo creo, que nosotros debemos desear ex­

tremamente este medio día , no solamente por este moti­
v o , sino también á causa d é l o s artificios de las potencias 
invisibles de los Espíritus seductores, que se están en la 
emboscada, teniendo siempre flechas, todas dispuestas en 
sus carcaxes , para herir con ellas, desde un lugar obscuro, 
los que tienen recto el corazón; á fin de qne , en pleno 
dia nosotros podamos (3) descubrir los estratagemas del 
Diablo; y discernir fácilmente de con nuestro Angel bueno 
este Angel de Satanás (4), que se transforma en Angel de 
luz. Pues, nosotros no sabemos preservarnos de las incur­
siones del Demonio del Medio dia, sino permaneciendo 

tam-
( i , Marc, xg. 21. (2) Pror. 9 17. (3) a. Cor. ̂ J . 14. (4)?«. 90.6, 
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también en la luz del Medio día. Y yo creo, que este De­
monio es llamado asi, porque hay algunos malos espíri­
tus, que siendo «na noche, y una noche perpetua, á causa 
de su voluntad tenebrosa y obstinada en lo malo , no de-
xan , para sorprender á los hombres , de hacerse parecer 
como un dia, y no solamante como un dia , sino como 
un Medio dia , del mismo modo, que su Príncipe no se 
contenta con ser igual á Dios (1 ) , sino que le resiste to­
davía, y se eleva por sobre todo lo que es llamado Dios, 
6 que se adora como Dios. Por eso, si el corazón de aquel, 
que un Demonio de esta calidad emprende tentar, no está 
esclarecido por el verdadero Medio dia, que luce de lo 
alto del Cielo , y que convence y descubre el falso me­
dio dia , él no podrá enteramente guardarse de é l , sino 
que el Demonio le tentará y le suplantará , sin duda, bajo 
de la aparienda de lo bueno, haciéndole abrazar el mal 
por el bien, mientras que é l no se desconfia de nada, y 
no está muy sobre sí. Y este Medio dia es otro tanto mas 
claro, es decir, la tentación es otro tanto mas fuerte, 
quanto lo malo, que ella representa , parece mas bueno. 

10. ¿Quantas veces, por exemplo, ha sugerido prevenir 
las Vigilias de la noche , á fin de burlarse después , de 
aquel que estaba dormiendo en el Coro, mientras que los 
otros cantaban el Oficio , y prolongar los ayunos, á fin 
de hacer un Religioso inúti l al servicio de Dios, hacién­
dole débi l? ¿Quantas veces, estando lleno de envidia con­
tra aquellos que aprovechaban en los Monasterios, les ha 
persuadido , bajo el pretexto de una mas grande perfección, 
irse de alli á los desiertos^ y estos miserables han recono­
cido , al fin, la verdad de esta palabra, que ellos hablan 
leido con tan poco fruto ( 2 ) : \Ay de aquel que está solo, 
porque, si cae, no hay persona que le levante] ¿Quantas ve­
ces ha excitado él sus manos á trabajar con exceso, y les 
ha hecho por su flaqueza incapaces de los otros exercicios 
regulares? ¿ A quantos ha persuadido él abrazar con de­
masiado calor los exercicios del cuerpo, que sirven de po­
co , según el Apóstol (3) , y les ha hecho fríos y secos 
para la devoción y la piedad? Vosotros mismos habéis re-

( O 2. Thes. 1. 4. ( , ) Ecclí. 4. 1 0 . r* ) x. T im. 4. 8. 
Tomo I . m jfo-
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conocido , que algunos ( yo lo digo para confusión de ellos) 
que en un principio no podian ser retenidos, (con tanto 
ardor iban ellos á las cosas penosas) han caido después en 
una floxcdad, que, según estas palabras del Apóstol (1), des­
pués de haber comenzado por el espíritu, ellos han acabado 
por la carne, y han hecho una alianza vergonzosa con el cuer-
po,á quien ellos habian declarado antes una guerra cruel. Vot 
les veis el dia de hoy, por una miserable alternativa, bus­
car con importunidad las cosas que son superfluas r des­
pués de haber rehusado otro tiempo con terquedad aque­
llas que eran necesarias. Aunque , después de todo eso, 
yo no s é , si aquellos, que, persistiendo asi en su obstina­
ción , hacen abstinencias indiscretas , y con una singula­
ridad muy notable turban aquellos, á quienes ellos deben 
conformarse , como que viven juntamente en una misma 
Casa; yo no sé , vuelvo á decir, si estas personas creen 
conservar la piedad; mas, por m í , me parece, que ellos es­
tán bien alexados de eso. Pues, que aquellos, que, tenién­
dose por sabios, están determinados á no aquietarse á con* 
sejo ninguno, ni á algún mandato , vean lo que ellos res­
ponderán , no á m í , sino á áquel que dice (2): Resistir 
á sus Superiores es quast un crimen igual á la magia, y es 
una especie de idolatría no querer aquietarse d sus órdenes, 
Y él habia dicho antes ( 3 ) , que la obediencia vale mas que 
el sacrificio , y que importa mas esperar el orden de los Su­
periores 9 que ofrecer á Dios la grasa de los Carneros; es 
decir, la abstinencia de los porfiados. Por eso Dios dice 
por el Propheta ( 4 ) : iComeré yo la carne de los Toros, o 
beberé la sangre de los machos cabrios ? Indicando por eso, 
que los ayunos de los soberbios, ó de los impuros, no 1c 
son de ningún modo agradables. 

12. Mas, yo temo t a m b i é n , que condenando los su­
persticiosos , no parezca que soltamos la brida á los gu­
losos , y que lo que hemos dicho para remedio de los 
unos^, no sirva de veneno para los otros. Por eso los unos 
y los otros aprendan , que hay quatro géneros de tenta­
ciones, que el Propheta describe asi ( 5 ) : L a --verdad os 
cubrirá con un escudo impenetrable. Vos no temeréis los es~ 

(1) Galat. 5. 5. (2) 1. R c g . 25. (3) Id. (4; Ps. 45. | . 
(5) « • 9o- 5-
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pantos de la noche , ni la saeta que 'vuela durante el dia9 
ni el tráfico qne se hace en las tinieblas , ni los ataques 
del Demonio del mediodía. Que no dexen de escuchar esto 
todos , porque yo espero, que á todos ha de ser iitil. T o ­
dos quantos nosotros somos, los que nos hemos converti­
do al Señor , sentimos y hemos sentido en nosotros mis­
mos, lo que la Escritura Santa nos dice ( i ) : Hijo mió, quan-
do Vos entráis en el sernjicio de Dios , permaneced Jirme 
contra el temor,, y preparad 'vuestra alma. Asi , el temor es 
el que primero agita los principios de nuestra conversión, 
como todo el mundo lo ha experimentado; y este temor 
es causado por la imagen triste , que nosotros concebimos 

/de la vida estrecha, que estamos dispuestos á abrazar, y 
por el rigor, no acostumbrado, de la disciplina regular.'Pues 
este temor es llamado temor de la noche , d porque la, 
noche en la Escritura signiñea de ordinario las adversidades, 
ó porque nosotros no vemos todavía, qual será la recompen­
sa de los males, qne nos preparamos á sufrir. Porque, si 
luciese este día , á cuya luz nosotros viésemos á un mis­
mo tiempo los trabajos y las recompensas , el deseo de la 
recompensa, que se nos manifestarla claramente, haria que 
no rehusásemos enteramente el trabajo , porque los sufri­
mientos de esta vida- (2) no merecen ser co}nparados con la 
gloria futura, de que nosotros gozaremos. Mas, ahora que 
están ocultas á nuestros ojos, y que esto no es otra cosa 
que una noche para nosotros, somos tentados por los es­
pantos de la noche , y tememos sufrir unos males presen­
tes por unos bienes futuros, que nosotros no vemos. Aque­
llos , pues, que entran en R e l i g i ó n , deben velar y orar, 
para superar esta primera tentación , para que no suceda, 
que siendo desde luego abatidos por la flaqueza del es­
píritu , y por las tempestades que le turban, dexen el bicn^ 
que hablan abrazado, lo que Dios no quiera permitir. 

12. Pero, después que nosotros habremos superado esta 
tentación , LO dexemos tampoco de armarnos contra las ala­
banzas de los hombres, que principalmente toman su materia 
de la vida loable , en que nosotros hemos entrado. D e 
otra suerte , estaremos expuestos á las heridas de la saeta. 

( O Eccü . 2. 2. [2] R o m / Í . s í . 
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que 'vuela durante el dia, que es la vanagloria. Porque 
la fama vuela , y durante el dia , porque ella nace de 
las obras de la luz. Quando nosotros la háyamos dese­
chado como humo y viento, hay todavía que temer, 
que no ofrezcan alguna cosa de mayor solidez, que soa 
las riquezas y los honores del siglo, á quien no se cuida 
de las alabanzas, pero que solicita las dignidades. Y ved 
si este o'rden de tentaciones no ha sido guardado en nues­
tro Señor ( i ) , a l qual fueron mostrados y ofrecidos to­
dos los Reynos del mundo por el Demonio , después 
que él le había sugerido, que se precipitase abajo desde 
el Pináculo del Templo por la sola vanidad. Vosotros, 
pues, á exemplo del Salvador, desechad todas estas co­
sas también. De otra suerte, es Imposible, que no seáis 
sorprendidos por el tráfico que se hace en las tinieblas (2); 
que es la hypocresía. Pues este vicio es una rama de la 
a m b i c i ó n , y su morada está en las tinieblas, porque ella 
esconde lo que ella es, y hace parécer solamente lo que 
ella no es. E l l a trafica en todo tiempo, reteniendo la for­
ma de la piedad para ocultarse, y vendiendo la virtud 
misma de la piedad , para adquirir los honores. 

15. L a tíltima tentación es el Demonio de Mediodía, 
porque él acostumbra tender los lazos, sobre todo á los 
Perfectos., que , como valientes y generosos, han sobre-
montado todas las cosas,, los deleytes, el favor, los hono­
res,. Pues, ¿qué resta á aquel que tienta los hombres, y 
en que puede el combatir á fuerza abierta, aquellos que 
son tales ? E l viene, pues, escondido, porque no osa 
descubrirse , y emprende suplantar con un falso bien, al 
que él sabe bastante por su experiencia tener horror de 
todo lo que es visiblemente malo. Mas, aquellos que 
pueden decir con el Apo'stol (3): No ignoramos sus arti­

ficios, quanto mas aprovechan en la virtud, tanto mas 
ponen de cuidado en precaverse de este lazo. Esto fue 
la causa de que Maria se turbo á la salutación del A n ­
gel ( 4 ) , temiendo, si yo no me engaño , que esto^fuese 
alguna astucia del Enemigo. Y Josué no recibid a l Angel, 
antes de reconocer, que el era amigo ( 5 ) , pues é l le pre­

t i l Mat. 4. 8. (2) Ps, 90, ^ [3] t. Cor. t. 11. (4) Luc. }. 29. 
(5) I«$uc 5. n . 
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gunto si era de los suyos d de los enemigos, como que 
habia experimentado los ardides del Demonio de Me­
diodía. Igualmente, quando los Apostó les , que remaban 
con pena por el viento contrario , que agitaba su nave­
cilla , viendo á Jesu-Christo marchar sobre el agua , y 
pensando, que esto fuese un Fantasma, gritaron poseídos 
de temor, ¿no testificaron ellos claramente, que tenian 
sospecha de que esto fuese el Demonio de Mediodía? Y 
vosotros os acordáis bien de que la Escritura dice (1): 
que en la quarta 'vigilia de la noche , él 'vino d ellos ca­
minando sobre el mar, T e m á m o s , pues, esta tentación, co­
mo que es la quarta y la última ; y que aquel, que está 
elevado mas al to , crea, que él debe orar mas cuidadosa­
mente, para librarse de los ataques del Demonio de Me­
diodía. Pero el verdadero Mediodía apareció á los D i s ­
cípulos en lo que ellos oyeron: Yo soy y no temáis; j QÍ 
temor que ellos tenían de que esto fuese el falso Medio­
día , se disipo (2). Dios quiera t a m b i é n , que todas las 
veces, que la falsedad paliada trata de introducirse en 
nuestros espír i tus , levantándose el verdadero Mediod ía de 
lo alto , envíe su luz y su verdad para producirla en la 
luz, y que él separe la luz de con las tinieblas, á fin de que 
nosotros no caygamos baxo la censura del Propheta (3) , 
tomando la luz por las tinieblas, y las tinieblas por la luz,. 

14. Si lo largo de este Discurso no os molesta , yo 
trataré de apropiar todavía estas quatro tentaciones en 
su orden , al cuerpo de Jesu-Christo, que es la Iglesia; 
y yo lo voy á hacer lo mas sucintamente que yo pueda. 
Considerad la Iglesia primitiva, y veréis si ella no ha 
sido sorprendida extraordinariamente desde luego por el 
temor de la noche. Pues verdaderamente era noche, quando 
todos aquellos que mataban a los Santos , creían rendir 
un gran servicio á Dios. Mas, después que ella hubo su­
perado esta tentación , y que la tempestad se sosegó, ella 
se hizo ilustré y gloriosa, y según la promesa, que de 
esto se la había hecho, ha sido propuesta como un ob­
jeto de gloria y de triunfo en todos los siglos. De suer­
te, que irritado el enemigo de verse frustrado de su de­
signio, de el temor de la noche, recurrió diestramente i 

( O Marc. 6 4̂ . (a) U, (5) Id 5«. (4) Isaí. 5. aa. 
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flecha que 'vuela diirante • el día; y él hirió con elía algu­
nos de los hijos de la Iglesia. Y los hombres vanos y 
ambiciosos se han elevado y han querido adquirir repu­
tación ; y , saliéndose de la Iglesia , han afligido largo 
tiempo á su madre , con el gran número de sus perver­
sos dogmas. Mas, esta peste ha sido también sofocada por 
la sabiduría de los Santos, como la primera lo habia 
sido por la paciencia de los Mártyres. 

15. E n este tiempo, por la gracia de Dios , la Igle­
sia está libre de estos dos grandes males, mas, ella está 
todo desfigurada por el trá/ícoque sehaee en ¿as tinieblas. 
Nuestro siglo está corrompido por la levadura de los 
Phariséos, que es la hypocresia, s i , con todo eso, se 
la puede nombrar asi, puesto que ella no se puede ocul­
tar ya , á causa de la multitud de sus cómplices , y que 
ella misma no intenta mas ocultarse , á causa de su im­
pudencia. Una corrupción contagiosa^ se derrama hoy dia 
en todo el cuerpo de la Iglesia, y forma en ella una 
enfermedad , otro tanto mas desesperada , quanto ella es 
mas universal , y tanto mas peligrosa, quanto ella es mas in­
terior. Si un herege se levantaba contra ella, haciéndola 
una guerra abierta , se le ponia fuera , y él se secaba, 
como una rama separada del tronco del árbol. Si un ene­
migo pilblico la atacaba con una violencia pública, ella 
tal vez se ocultaba y evitaba su furor. Mas ahora, ¿ qué 
es lo que ella desechará , ó de quién ella se esconderá? 
El los son todos sus amigos, y ellos son todos sus ene­
migos. El los son todos sus confidentes, y ellos son to­
dos sus adversarios. Ellos son todos sus domésticos; y no 
hay uno de ellos que viva en paz con ella. Ellos son 
todos sus próx imos , y ellos todos buscan sus intereses y 
no los suyos. El los son ministros de Jesu-Christo, y el los 
sirven al enemigo de Jesu-Christo. Aquellos que no rinden 
algún honor á. Dios ^. e«tan todo cargádos de sus bienes 
y de las dignidades de su casa. De ahí es de donde viene 
este aseo de cortesanos, estos vestidos de Comediantes, 
este aparato Real , que vos veis todos los dias. De ahí 
viene el oro, que ellos popen á los frenos, á las sillas,-
á las espuelas; y su eqpipage es mucho mas magnífico-

.9 ÍUÜ ¿V) t».i t i (ti -bl d ) í • -• * ÍIV^ 
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qde los altares. De ahí vienen estas mesas sobervias en 
manjares y en bajilla , estos horribles excesos de la gula, 
estas músicas , estos vinos raros y exquisitos, estos c i ­
lleros, que rebosan de una abundancia de todas las co­
sas , estos perfumes preciosos, y estos cofres llenos de 
tesoros1 inmensos. Por esto ellos quieren ser, y son en 
efecto Prebostes de las Iglesias, Deanes , Arcedianos, 
Obispos y Arzobispos. Pues estas Dignidades no se dan 
al mér i to , sino al tráfico infame, que se hace en las 
tinieblas. 

16. E l l o ha sido prophetizado de la Iglesia en la E s ­
critura , y es ahora el tiempo, en que está palabra se 
cumple , que 'seria en su paz, que su amargura debía ser 
mas amarga (1). E l l a ha sido amarga en los suplicios de 
los Mártyres. • E l l a - h a sido mas amarga en sus combates 
contra los Heréges. Mas, ella es ahora amarguísima'en las 
costuitibres de sus próximos jy'de sus domésticos. E l l a 
no p o d r á , ni alexarlos de s i , ni aléxarse de ellos: de 
tal modo se han ellos establecido poderosamente, y mul­
tiplicado á un número casi infinito. L a llaga de la Iglesia 
es interior: ella es incurable. Por eso, su amargura es 
amarguísima en medio de la paz. Mas, ¿de quál paz? E l l a 
tiene la paz , y ella rio tiene la paz. E l l a tiene la paz 
respecto de los Paganos. E l l a tiene la paz respecto de; 
los Hereges, mas, ella no tiene la paz respecto de sus 
hijos; y es hoy dia propiamente , quando ella hace esta 
quexa ( 2 ) : Yo he alimentado h'jos, yo los h: elevado t y 
después' de eso ellos me han despreciado. El los me han 
menospreciado y deshonrado con los desordenes de Su 
vida, con las ganancias vergonzosas, con los comercios 
infames, y en fin, con todo lo que se puede cometer de 
mas detestable en las tinieblas. No resta^ pues, otra cosa ' 
sino que el Demonio del Mediodía salga, para seducir 
lo poco que resta de aquellos, que no han perdido toda­
vía su sencillez. Por qué el ha tragado los rios de los 
Sabios, y los torrentes de los poderosos, como habla la 
Escritura ( 3 ) , y el espera tragar todavía las aguas del 
Jordán^ es decir las personas humildes y sencillas, que hay 
en la Iglesia. Pues, este es el Ante-Ghrijto, y é l no con-

0 ) Isai. 18. 7. Isai. x. t . ( s ) lob 4%. x*. (4) a. Thci. 4. a. 
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trabará solamente el d í a , sino también el Mediodía, 
E l pisará con sus pies las cosas las mas santas, y tratará 
de elevarse aun sobre Dios. Mas el Señor Jesu-Christo le 
matará con el soplo de su boca, y le destruirá por el 
resplandor de su venida, como quien es el verdadero y 
eterno Mediodía % el Esposo y el defensor de la Iglesia, 
y un Dios elevado sobre todas las criaturas. E l sea ben­
dito en todos los siglos. As i sea. 

SERMON XXXIV. 
Q U E D I O S N O S D A U N A M U E S T R A 

de su benevolencia , quando él nos humilla. Que es poco 
sufrir con alegría las humillaciones¡^que vienen, de parte 
de Dios , sino se reciben del mismo modo, las que vienen 
de la parte de los hombres. Que no es la humillación, 
sino la humildad, lo que nos justifica delante de Dios. \ 

' Í ¿ - :¿$I f¡ 36 L ; A: I -ÍO1! .^ídi.-m íf; • P9 • r i b r i o h r s j f á 

I no os conocéis d vos misma, ó vos que sois la 
mas hermosa de todas las mugeres ( i ) , salid, é id tras los 
rebaños de vuestros compañeros, y apacentad vuestros ca­
britos junto alas Tiendas de los Pastores. E n otro tiem­
po, presumiendo mucho Moyses de la gracia, que Dios 
le hacia, y de la familiaridad particular, que él tenia 
con é l , aspiraba á una grande v i s i ó n ; de suerte, que él 
decia á Dios ( 2 ) : Si yo he hallado gracia delante de vuestros 
(jos, mostraos Vis mismo á nú. Mas , en vez de esta v i ­
sión , que el pedia, recibid otra menor notablemente, por 
la qual, cpn todo eso, él podia llegar algún dia á la 
que había pedido, y deseado tanto. Igualmente, los hijos 
del Zebedéo ( 3 ) , siendo extremamente simples, concibie­
ron también un deseo bien animoso, mas, ellos fueron 
remitidos al grado por donde ellos debian subir, para 
llegar á lo que ellos pedian. De l mismo modo aquí la 
Esposa, porque parece pedir una cosa grande, es humi- 3 

Ua-
( i ) Caiit 1.7. (2) Exod. 3a. 13. [3) Math, ao. a i . 
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liada con una respuesta severa , pero tít i l , sin embargo 
de eso , y llena de afección. Porque es menester, que 
aquel que aspira á cosas sublimes , tenga un humilde 
sentimiento de sí mismo, de temor deque, elevándose 
sobre s í , él no ca^ga todavia, aun del estado, en que é l 
se hallaba antes, sino está sólidamente afirmado por la 
verdadera humildad. Y , porque las mas grandes gracias 
no se consiguen , sino por los méritos de la humildad, 
conviene, que aquel que las ha de recibir, sea humi­
llado con severas reprensiones, á fin de que él se haga 
digno por su humildad de los favores, que el desea, que 
se le concedan. Quando veis, pues. Vosotros, que os 
humillan, tenedlo por una gran señal, y por una prueba 
cierta de que la gracia de Dios está próxima. Pues, asi 
como el alma se eleva por el orgullo, antes de caer, asi 
es menester, que ella se abata por la humildad , antes 
que ella sea elevada. También leéis vosotros igualmente 
estas dos verdades, que Dios , resiste á los soberbios (1), 
y que él da la gracia á los humildes. Y ¿ no vemos 
nosotros todavia ( 2 ) , que , quando el quiso recompensar 
liberalmente á su siervo Job ( 5 ) , después de esta insigne 
victoria alcanzada contra el Demonio, y de esta paciencia 
tan larga y tan probada, el ha tenido cuidado de hu­
millarle antes , por muchas demandas bastante ásperas, á 
fin de prepararle á recibir la abundancia de bendiciones, 
que él tenia designio de derramar sobre eU 

2. Pero, es poco, que nosotros suframos gustosos , que 
Dios nos humille por si mismo, sino tenemos el mismo 
sentimiento, quando el nos humilla, por medio de los 
hombres. Escuchad un gran exemplo, que Dayid nos dá 
sobre esta materia. Un d ía , uno de sus mismos Vasallos 
le ultrajó de palabras. Mas , él no sintió las injurias, de 
que le cubrían, porque él presintió la gracia de Dios. 
Qué cuidado os da de eso á 'vosotross hijos de Serbia (4) ? 
O hombre verdaderamente según el corazón Dios! que 
creyó , que mas antes debia enojarse contra aquel, 
que queria vengarle, que contra aquel mismo , que le 
hacia estas insignes injurias. Tampoco su conciencia no 

[i) Prov. ^ ^ . • (2 ) Jacob. 4. 6. (3) I»b 38. 7 sig. (4) 2. Reg. x*. 
lomo I . & 
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tenia nada que reprobarle, quando él decia ( i ) : Si 
yo rvolevi el mal que me han hecho , con̂  justicia yo sucum­
biré bajo del esfuerzo de mis enemigos. E l , pues , prohibid, 
que estorvasen á un maldiciente , que le ultrajaba con in­
solencia , porque el miraba las injurias como una gran­
de ganancia para si. Y él añadid : E l Señor le ha enviado 
j>ara* maldecir á David. Cierto , él era bien según el co­
razón de Dios , pues que él conocia tan bien , lo que era 
según su voluntad. Una lengua maldiciente le estaba des­
garrando cruelmente, y él miraba los secretos juicios de 
Dios. L a voz de aquel , que le maldecía, heria sus orejas, 
y su alma se humillaba , para recibir las bendiciones. Pe­
ro ; estaba Dios en la boca de este blasfemo ? No plegué á 
Dios. Pero , él se servia de él para humillar á David. Y 
este Propheta no lo ignoraba , porque Dios le habia des­
cubierto los secretos ,los mas ocultos de su Sabiduría , y 
por eso él dixo(2): E s para mi un grande bien , queVos me 
habéis humillado, dfin de que yo sea justificado (3). 

S. ¿Veis , pues, cdmo la humildad justifica? Y o digo 
la humildad , y no la humillación. Quantos hay , que 
son humillados , y que no son humildes! Los unos tie­
nen amargura de verse humillados, y los otros lo sufren 
con paciencia , y aun otros con alegría. Los prime­
ros , son culpables; los segundos, son inocentes, y los i l l -
timos son justos; aunque la inocencia sea una parte de 
la justicia , mas, es solo el humilde, quien posée su per-
fecion. Pues aquel es verdaderamente humilde , que puede de 
cir : Bueno es para mi, que Vos me habéis humillado. (*) Aquel 
que sufre á pesar suyo ser humillado , no puede decir eso; 
y menos todavía , aquel que se quexa de ello. Nosotros 
no prometemos la recompensa de la humil lación al uno, 
ni al otro, aunque ellos sean bien diferentes entre si ; y 
que el uno posea su alma por la paciencia , en vez de 
que él otro la pierde por su murmuración. Mas , aunque 
no sea mas que el uno , el que es digno de ira , ni el 
uno , ni el otro merecen la gracia , porque Dios no la da 
á ios que son humillados, sino á aquellos que son humil^ 
des (4). Pues, aquel es humilde, que trueca la humilla-

( í )Ps. 7. 4. (2) Ps. 50 8. (3)?«. 118. 71. e$ Jacob 4. 6. 
(*, Otros. Y o me hallo bien por qug Y o i me habéis huaUladt, 
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cion en kumiJLda^, y este es , acjuel que dice á Dios: 
Bueno es (lepara mi, que Vos me hayáis humillado. L o que 
uná persona sufre con paciencia , sin duda , que esto no 
la es un bien , sino una cosa molesta. Entre tanto noso­
tros sabemos bien , que Dios ama á aquel que da alegre­
mente (2), Por eso , quando nosotros a y u n a m o s s e nos or­
dena ungirnos la cabeza , y lavarnos la cara , á fin de 
que nuestras buenas obras sean sazonadas de una cierta 
alegria espiritual , 7 que nuestros Holocaustos se hagan 
perfectos (3), Porque la sola humildad, que es alegre, y 
perfecta , merece la gracia de Dios. Aquella , que es for­
zada , d arrancada por fuerza , como es la de aquel , que 
sufre con paciencia , sin embargo de que ella obtenga la 
vida , á causa de la paciencia , ella no tendrá la gracia , á 
causa de la tristeza que la acompaña. Pues esta palabra de 
la Escritura (4) ;Que el humilde se glorie de su elevación , no 
conviene á aquel que está en este estado , porque él no es 
humillado de buena gana , y con alegria. 

4. Mas , ¿queréis Vos ver un humilde , que se gloría, 
como conviene , y que es verdaderamente digno de glo­
ria ? Yo me gloriaré gustoso, dice el Apóstol , en mis en­

fermedades , áf in de que ta virtud de J(su*Cristo habite en 
mi. Y o no digo , que él sufre pacientemente sus enferme­
dades , sino que el se gloría de ellas , y que él se gloría 
con gusto, manifestando asi, que le es ventajoso ser hu-
millaco , y que á él no le basta poseer su alma en la 
paciencia, cómo aquel que sufre pacientemente ser hu­
millado , si el no recibe todavía la gracia de tener mu­
cho gusto de serlo. Escuchad una regla general sobre esta 
materia (5). Quálquiera que se humilla , será elevado. Por 
donde Jesu-Christo muestra , sin duda , que no conviene 
elevar toda suerte de humildad , sino aquella solamente 
que sale de una voluntad libre , y no la que está acom­
pañada de tristeza, ó de necesidad. Como al contrario, 
no conviene humillar todos aquellos que están elevados, 
sino aquellos solamente que se elevan ellos mismos , á 
causa de su vanidad voluntaria. No es , pues , aquel que 
es humillado , sino aquel , que se humilla voluntaria-

Ss 2 
(2> Pt. n g 7 I . (a) t i gort ^ (3) Marh. 4. i f , (^) Jucob. 1.9. 
(5) a. Cor. j a . 
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mente , ¿quién será elevado , á causa del mérito de su vo­
luntad. Pues , aunque la materia de la humildad se pro­
vea por otro , como por exemplo , los oprobios , las pér­
didas , los suplicios, eso no hace, que se pueda decir, 
cjue sea otro el que le humilla, y que él no se humilla 
a si mismo , quando él se resuelve á sufrir todas estas 
cosas , sin decir nada , y con alegría por el amor de Dios. 

5. Mas , yo me voy muy lexos. Y o bien veo , que 
Vos. sufrís con paciencia , que yo sea tan prdlixo en ha­
blaros de la Humildad , y de la paciencia . Volvamos ai 
lugar de donde partimos. Púes nosotros, no hemos dicho 
todo esto, sino con la ocasión de la respuesta , con que 
él Esposo ha creído humillar la Esposa , que presume 
elevarse á grandes cosas. Y esto no es , para hacerla con 
eso alguna reprensión , sino á fin de darla materia de 
manifestar mas su humildad , j hacerla mas digna de co­
sas mas excelentes, y mas capaz de aquellas mismas , que 
ella pedia- Mas, puesto que nosotros no estamos todavía, 
sino al principio de este Versito , remitiremos su expli­
cación á otra vez , si Vos lo tenéis á bien , de temor 
<3e que las palabras del Esposo no sean tratadas, tí oidas 
con tedio. L o que se digne apartar de sus siervos Jesu-
Christo nuestro S e ñ o r , que siendo Dios , es sobre todas 
las cosas, y merece ser bendecido en todos los siglos de 
los siglos. As i sea. 



S E R M O N XXXV. 
Q U E S U P L I C I O E S P A R A U N A L M A Q U E H A 

gustado los placeres 4 que se (muentran en la contempla* 
cion de las cosas Celestes > y en la unión con Dios , ser 
abandonada a los placeres de los sentidos i y a los atrac­
tivos del deleite. Que el hombre en este listado esta en 
una condición peor , que la de las bestias. Que de todos los 
animales , no hay sino el hombre, qué viole los derechos de 
la naturaleza. 

t\ <S¿ Vos no os conocéis i salid ( i ) . Esta reprensión 
es dura, y áspera en lo que él la dice de salir. Pues, 
es un modo de hablar , de que los Señores suelen usar 
con sus criados , quando están muy enojados contra ellos, 
o' las Señoras , respecto de sus sirvientas , quando estas las 
han ofendido mucho. Salid de aqui , dicen ellos, salid, 
que yo no os vea mas, idos de mi casa. E l Esposo, 
pues , se sirve contra la Esposa de esta palabra tan áspera, 
y tan amarga , bajo de esta condic ión , sin embargo , de 
que ella no se conozca á si misma. Pues él no la po­
día decir nada mas fuerte , ni mas capaz de espantarla, 

Í[ue amenazarla de hacerla salir. L o que Vos advertiréis 
ácilmente , si tenéis cuidado de reflexionar, de donde la 

manda él salir, y adonde quiere que ella se vaya. Pues, 
¿de donde , pensáis V o s , que esto sea , y adonde , sino del 
espíritu á la carne , de los bienes del alma á los deseos 
del siglo, de un reposo interior al ruido del mundo , y 
al tumulto de los cuidados exteriores ? E n todas las qua-
les cosas , no hay sino trabajo r dolor , y aflicción del 
Espíritu. Porque ¿quál es el alma , que , habiendo una 
Vez aprendido del Señor , y recibido de él la gracia de 
entrar en sí misma , de suspirar á la presencia de Dios 
en el fondo de su corazón , y de buscar siempre su faz 
adorable , pues Dios es Espíritu , y él hace , que aquellos 
que le buscan , caminen, y vivan según el Esp ír i tu , y 

( 0 Cant. i . 7% 
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no según la carne ; qual es el alma , digo yo , que no 
crea, que es menos horrible , y menos insoportable ex* 
perimentar por un tiempo el fuego del infierno , que des­
pués de haber gustado la dulzura de estos Exercicios, aban­
donarse de nuevo a los atractivos, o mas bien a los tor­
mentos de la carne, y á la curiosidad insaciable de los 
sentidos ( i ) , no causándose el ojo , como dice el Eclesiás­
tico , de ver , ni la oreja de oír , ? Escuchad un hombre, 
que habia experimentado, lo que nosotros decimos (2), Que 
bueno sois , Señar, para aquellos que esperan en Vos , para 
el alma que os busca l Si alguno hubiera querido quitar á 
esta alma Santa el goze de este bien, yo creo , que e'la 
lo hubiera tomado del mismo modo,que si la hubieran 
arrancado del Parayso , d de la misma entrada de la gloria. 
JEscuchad todavía otro, que es semejante á este(3). Todos 
los deseos de mi coraron se dirigen á Vos \ mis ojos os bus" 
van sin cesar ; yo buscaré, Señor , la hermosura de "vuesiro 
rostro. Por eso él decia igualmente (4) : Grande bien es 
para *ni estar aplicado d Dios. Y hablando á su alma (5): Es* 
tad en reposo, alma mia, pues que el Señor os ha coima* 
do de sus bienes, 

2, Y o digo , pues , que aquel, que una vez ha recibido 
este favor , nada recela tanto , como que viniendo á ser 
abandonado de la gracia , no se halle de nuevo obligado á 
volver hacia estas consolaciones, d mas bien desolacio­
nes de la carne , y a suportar todavía los tumultos de los 
sentidos. Por eso es terrible esta amenaza : Salid , y apa-* 
tentad vuestros cabritos. Pues es lo mismo, que si él dixe-
ra : Sabed , que sois indigna de la familiar , y agradable 
contemplación de las cosas celestiales, intelectuales , y 
divinas, de que Vos gozabais. Por eso , salid de mi San­
tuario , que es vuestro corazón , donde Vos acostumbra­
bais beber con placer los sentidos secretos , y sagrados de 
la verdad , y de la sabiduría ; y como una persona to­
do secular , aplicaos á apacentar , y alegrar los sentidos 
de vuestra carne. Pues él llama cabritos; ( los quales sig­
nifican el pecado, y en el Juicio ultimo deben estar co­
locados á la idquierda ) los sentidos del, cuerpo, que son 

• O l E c d . r. 25. ( O T h r c B . j . 25. [3) Ps 26. 8. (43 P(. 2«. 
(5jPs. n ^ . 7. 
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Vagos é insolentes , y por donde , como por unas venta­
nas, el pecado, y la muerte han entrado en el alma. A lo 
que se refiere muy bien lo que se sigue (1): Junto á las tien­
das de ios Pastores. Pues , los cabritos no pacen como los 
Corderos encima , sino junto á las Tiendas de los Pasto­
res. Porque los Pastores , que verdaderamente son tales, 
bien que ellos tengan Tiendas hechas de tierra , y sobre 
la tierra , esto es decir , sus cuerpos, mientras que dura 
el tiempo en que ellos] combaten ; no acostumbran , con 
todo eso, apacentar con tierra los rebaños del Señor , sino 
con los pastos celestiales , porque ellos no los predican 
su propia voluntad , sino la del Señor. Mas, los cabritos, 
que son los sencidos del cuerpo , no buscan las cosas ce­
lestiales , sino junto á las Tiendas de los Pastores ; y en to­
dos los bienes sensibles de este mundo, que es la región 
de los cuerpos, ellos toman de que irritar, mas antes que 
de que saciar sus deseos. 

3. Vergonzosa mutación de exercicios, decir que aquel, 
que antes tenia cuidado , durante su peregrinación , y su 
destierro , de nutrir su alma de meditaciones sagradas, 
como de unos bienes celestiales , de buscar el beneplácito 
de Dios , y los secretos de su voluntad , de penetrar los 
Cielos por su fervor , pasearse en espíritu en las moradas 
de los Santos, saludar los Padres , los Apostóles , y el 
Coro de los Prophetas, admirar los triunfos de los Már-
tyres, y contemplar con pasmo las Ordenes de los Ange­
les ; dexando todas estas cosas , se sugete como un v i l 
Esclavo , á la servidumbre del cuerpo , obedezca as la car­
ne, satisfaga sus pasiones brutales, y deshonestas , y men­
digue por toda la tierra , de que apacentar en alguna ma­
nera su curiosidad insaciable con la figura del mundo, 
que pasa en un momento ! Que mis ojos viertan torren­
tes de lágrimas sobre esta alma , que , estando nutrida an­
tes , de los manjares los mas excelentes , come ahora con 
placer unas cosas que dan horror. Pues, según la expre­
sión del Santo (2) Job , é l alimenta una muger estéri l , y 
no tiene cuidado de una pobre viuda. Y notad, que el 
Esposo no dice puramente , Salid; sino ( 3 ) , Salid, / id 
tras los rebaños de vuestros compañeros, y apacentad vuestros 

(OlCáat. 1.1. (1) Jtb. 24. t i . ( | ) Cant. 1.7. 
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Cabritos. E n lo que parece, que nos advierte una cosa muy 
considerable. Y q u é cosa es esta ? A y ! es que él no per­
mite á esta bella criatura , que estaba puesta ya en él nú­
mero del rebaño, y que ahora se ha precipitado en un 
estado mucho mas deplorable , el permanecer á lo me­
nos entre los rebaños , sino que él la manda , que vaya 
tras ellos. ¿ Como sucede eso , me preguntáis ? De la ma­
nera que Vos leéis en el Propheta ( i ) : Estando el hombre 
en el honor , no ha entendido , él se hizo semejante álas bes­
tias brutas. Ved , ahi como una hermosa criatura ha sido 
puesta en el numero de los rebaños de las bestias. Y o 
juzgo , que, sí ellas supieran hablar , ellas dirían : (2) Ved 
ahi a Adam , que se ka hecho como una, de nosotras. EX Pro­
pheta dice , estando el hombre en el honor. Si Vos pregun­
táis , ¿en qué honor? él habitaba en él Paraíso, y él pa­
saba la vida en un lugar de delicias. É l no sufría algu^ 
na pena , ni alguna indigencia. E l estaba cercado de fru­
tos odoríferos, recostado sobre las flores , coronado de ho­
nor , y de gloria , y establecido sobre todas las Obras 
de las manos del Criador. Pero él era mas excelente to­
dav ía , á causa del resplandor que él sacaba de la seme­
janza , que él tenia con D i o s , y él tenia comunicación, 
y sociedad con la tropa de ios Angeles , y con toda la 
milicia d e l E x é r c i t o celestial. 

4. Mas, él ha trocado esta gloria , que imprimía 
en él esta augusta semejanza con Dios , en la semejanza 
de un becerro que come yerba. De ahi vino , que el pan 
de los Angeles se hizo como el heno Ide un Establo, y 
está puesto delante de nosotros como de unos cabestros. 
Pues el Verbo se hizo carne , y según el Propheta , toda 
carne es heno. Mas ( 4 ) ; este heno no se ha secado , y su 
flor no se ha c a í d o ; porque el Espíritu del Señor ha po­
sado encima. Por Q$O QXYO tiempo, el fin de toda carne 
vino por el Diluvio , á causa de que el Espíritu de vida se 
había retirado. Pues Dios dixo (5) : Mi espíritu no perma­
necerá ya jamas con el hombre , porque él es carne. Por el 
nombre de carne , está señalado en este lugar el vicio , y 
no la naturaleza, sino el pecado, quien echa fuera el É s -

( i } P s . 48. 13. (2) Gea, 3. 12. (3) Joan. 1. 14. (4, Isai. 4®. 6. 
(5; Gen, 6. 3. 
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pírítu. A causa, pues, del pecado, toda carne es heno, y 
toda su Gloria, como la flor del heno (1). E l Heno,dice el 
Propheta, se secó, y su flor se cayó. Mas, esta flor no es aque­
lla, que echa renuevo, y es de la rayz de Jesc , porque el 
Espíritu del Señor se ha posado sobre ella, ni esté heno 
es tampoco, el que el Verbo ha sido hecho , puesto que 
el Propheta añade ea seguida ( 2 ) : Pero el Verbo del Señor, 
permanece eternamente. Porque, si el Verbo es heno , y el 
Verbo permanece eternamente, es preciso también , que 
eternamente permanezca el heno. De otra suerte, ¿cómo 
daria él la vida eterna , si é l no permanecía eternamente? 
Pues él es, quien dice : Si alguno come de este pan, él 
'vivirá eternamente. Y él declara*, de qué pan quiere ha­
blar , quando el añade: Y el pan que yo daré por la nüéá 
del mundo , es mi carne. ¿Como, pues, lo que hace vivir 
eternamente , no será eterno? 

5. Pero acordaos , si os place , conmigo, de lo que el 
Hijo dice al Padre en el Psalmo (3) : Vos no permitiréisy 
que 'vuestro Santo experimente la corrupción. No hay duda 
en que él no quiera hablar de su cuerpo , que estaba pos­
trado sin alma en el sepulcro. Pues, este es esto Santo, 
que el Angel anuncio á la V irgen , quando lad ixo (4 ) : 
Y lo Santo, que nacerá de Vos, será llamado hijo de Dios* 
¿ C o m o , pues, este heno, que era Santo, podia él expe­
rimentar la corrupción, puesto que é l venia de las cas­
tas entrañas de María, como de unas praderías de perpe* 
tuo verdor, y^ que él atraxo, sin cesar, sobre sí las mi­
radas de los Angeles, que le contemplaban con un placer 
inmortal? Que este heno pierda su verdor, si María ha 
perdido jamas su virginidad. E l alimento, pues, del hom* 
bre, se ha trocado en el de las bestias , habiendo sido tro­
cado en bestia el hombre mismo. \QUQ trueque este tan 
triste y tan lamentable! Pues, qne el hombre, que era el 
Habitador del Parayso, el Señor de la t ierra, el Ciuda­
dano del Cie lo , el Domestico del Señor de los Exércitos , 
el Hermano de los Espíritus Bienaventurados, y el Cohe­
redero de las Virtudes celestes; por una súbita mutación, 
se ha encontrado echado en un Establo, á causa de su» 

( O Isai 40. 3. (2) I d . (3) Ps. 15 1 : ( 4 ) Luc. 1. j j . 
Tomo 1. Tt 
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languideces , teniendo necesidad de heno, á causa de su se­
mejanza con las bestias; y atado á la estaca, á causa de 
«u furor indomable; según lo que está escrito ( i ) : Apre­
tad su boca con un freno y una brida, pues de otra suerte* 
no lograréis el Jin, Reconoced, por tanto, ó Becerro, a tu 
Poseedor;*y tu , Asno, reconoce el pesebre de tu Dueño; 
á fin de que los Prophetas del Señor sean hallados verda­
deros en la predicción de estas maravillas. Reconoce, des­
pués que te has hecho bestia, á quien no quisiste reco­
nocer , estando tu en el honor. Adora en el establo á aquel 
que tu huias, estando en el Parayso. Honra el establo , de 
quien tu menospreciaste el mandamiento. Gome este heno, 
que tu desechaste con disgusto, quando él era pan, jr pan 
de los Angeles, 

6. Vos me preguntaréis quizá, qual es la causa de un 
abatimiento tan grande. No hay otra, sin duda, sino la 
que yo he alegado, que estando el hombre en el honor, 
no ha entendido. ¿ Que es esto, que él no entendió' ? E l 
Prophcta no lo dice, pero digámoslo nosotros. Estando 
el hombre en el honor, él no ha entendido, que él era 
tierra y barro, porque él se ha deleitado en su eleva­
ción. Y al momento experimento en sí mismo, lo que 
uno de los hijos de la cautividad ha observado sabiamente, 
y escrito con mucho de verdad largo tiempo después, quan­
do él ha dicho (2 ) : Aquel que, no siendo nada, cree ser al­
guna cosa , / / mismo se seduce. A y de este miserable, pues 
no se encontró persona, que le dixese desde luego: ¿Por 
mié la tierra y la ceniza se engrie ? Ved a h í , como una 
criatura tan bella, ha sido mezclada con el rebaño; ved 
ahí, como la semejanza , que ella tenia^con D i o s , ha sido 
trocada en una semejanza con la^bestia; ved ah í , como 
en vez de la compañía de los Angeles, ella ha tenido 
sociedad con los caballos. ¿Veis vosotros, quanto debemos 
huir esta ignorancia , puesto que ella ha sido el origen 
de todos los males del género humano? Pues, elPropheta 
dice (3 ) , que el hombre se hizo semejante á las bestias 
brutas, porque él no ha entendido. E s menester, pues, evi­
tar la ignorancia en todas maneras, de temor de que, si 
nosotros no tenemos inteligencia, aun después de haber 
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sido castigados tan severamente, no caigamos en unos ma­
les todavía mayores y en mas grande numero , que los 
primeros, y que se diga de nosotros: Nosotros hemos cu­
rado á Babilonia, y ella no ha sanado ( 1 ) : y eso con ra­
zón , porque el castigo no nos habrá dado inteligencia. 
7. Puede ser también, que por esto mismo, apartando 

el Esposo á su Amada de la ignorancia, por esta repren­
sión , que es para ella como la voz de un trueno, no di­
ga : Salid con los Rebaños , d para ir á encontrar los re­
baños , sino, Salid tras los rebaños de 'vuestros compañeros. 
¿ P o r q u é eso? E s , sin duda, para mostrar que la segun­
da ignorancia es todavía mas temible y mz% vergonzosa, 
que la primera, pues que aquella habla vuelto al hombre 
semejante a las bestias, y esta le hace inferior. Porque, sien­
do los hombres ignorados de D i o s , es decir, reprobados, 
á causa de esta ignorancia, deben parecer en este juicio 
espantoso , y ser entregados á las llamas eternas, que es 
una pena que no padecerán las bestias. Y no hay tam­
poco duda, que la condic ión de aquellos, que se verán 
en este estado, no sea mucho peor, que la de las cosas, 
que no féndrán ser enteramente. Le hubiera sido mas njen* 
tajoso, dice el Salvador ( 2 ) , no haber nacido jamas aquel 
hombre. N o , no ser nacido enteramente , sino no haber na­
cido hombre, sino por cxemplo , d bestia , d alguna otra 
criatura , que no habiendo recibido juicio , no debe com­
parecer ante el Juicio de D i o s , ni por consiguiente ser 
condenada á los fuegos eternos. Que el alma racional, 
pues, que se avergüenza de que la primera ignorancia 
la haya hecho compañera de las bestias en el goce de 
Jos bienes de la tierra, sepa que ella misma no las 
tendrá por compañeras en padecer los tormentos del i n ­
fierno , y que entonces ella, aun será echada con ver­
güenza de su rebaño , y no irá mas con ellas, sino tras 
ellas; porque ellas no sentirán ya algún mal , en vez de 
que ella estará expuesta á todo género de tormentos, y 
y no será jamas librada de ellos, porque ella ha añadido 
una segunda ignorancia 3 la primera. Así es como el hom­
bre sale , y va solitario tras los rebaños de sus compa-
icros , quando él solo es precipitado en lo mas profunda 

tt2 
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del infierno. ¿ No os parece , que aquel tiene el tíltlmo 
lugar, que es echado, pies y manos atados, en las tinie­
blas exteriores? Cierto, el dirimo estado de este nombre 
será mucho peor que el primero, puesto que, en vez de 
que en aquel era igual á las bestias, él está ahora debajo 
de las bestias. 
8. Y o pienso aun, que, si vosotros queréis poner aten­

ción en ello, vos juzgaréis, que durante esta vida, el hom­
bre está debajo de las bestias. Porque el hombre que tie­
ne el uso de la razón , y no vive según la razón, ¿no os 
parece, en alguna manera, mas bestia que las bestias mis­
mas? Si la bestia no se gobierna por la razón , ella se pue­
de excusar con que la naturaleza no la ha proveído de 
ella; mas, el hombre no puede servirse de esta excusa. 
Con justicia, pues, el hombre puede ser juzgado inferior 
á las bestias , porque no hay sino él entre todos los ani­
males , que degenerando de su c o n d i c i ó n , viole los de­
rechos de la naturaleza, y que estando dotado de razón, 
imite enteramente á los que están privados de ella. Asi , 
él está convencido de ir tras los rebaños de las bestias 
en esta vida , por la depravación de su naturaleza, y des­
pués de esta vida, por las penas, que él sufrirá. Ved ahí 
xomo será maldecido el hombre, que será hallado , no te­
ner conocimiento, ¿ diré 70 de Dios , d de sí mismo ? Y o 
puedo, sin duda, decir lo uno y lo otro; pues, la una 
y la otra ignorancia es damnable, y la una de las dos 
basta para perderle. ¿ Queréis vos saber si eso ê  asi ? Mas, 
en quanto a la de D i o s , yo creo, que vosotros no lo du­
dáis, si, con todo eso, vos creéis ciertamente, que no hay 
otra vida eterna [ que reconocer al Padre por Dios ver­
dadero ( l ) , y á Jesu-Christo , que él envió al mundo. 

9. Escuchad , pues, al Esposo , que condena clara y 
abiertamente en la Esposa la ignorancia de sí misma. Por­
que, ¿qué dice él? E l no dice: M vos no conocéis d Dios, 
s ino, Si vos no os conocéis á vos misma, y lo demás. E s , 
pues , evidente , que aquel que tiene ignorancia , será des­
conocido, o que esta ignorancia sea respecto de D i o s , d 
que sea respecto de sí mismo. Nosotros podemos hablar 
utilmente de estas dos ignorancias , s i , con todo eso, Dios 

(1; Joan. 17. 5. 
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nos hace esta gracia. Sin embargo, esto no será aíiora; 
no suceda , que estando cansado , y no habiendo hecho 
preceder ssgun costumbre vuestras oraciones á mi Dis ­
curso , ó yo explique con menos de cuidado, d vos es­
cuchéis con menos de atención una cosa tan necesaria, 
y que no conviene oir sin un grande deseo. Porque, si el 
alimento del cuerpo, quando se le toma sin apetíro , y 
quando el hombre está harto , no solamente no aprove­
cha, sino que daña mucho; con mas fuerte razón el pan 
del alma , quando él es tomado con disgusto, no es.un 
alimento, sino un tormento de la conciencia. L o que se 
digne apartar de nosotros el Esposo de la Iglesia, Jesu-
Christo Señor nuestro, que siendo D i o s , es sobre todas 
las cosas. Que él sea bendecido en todos los siglos. 
As í sea. 

SERMON XXXVL 
Q U E H A Y COSAS, Q U E S E P U E D E N I G N O R A R , 

sin que eso perjudique á la salud. De la urilidad de la 
Ciencia , quando de ella se hace un buen uso. De dps cono­
cimientos , sin los quales el hombre no puede salvarse, el 
de sí mismo, y el de Dios, 

1 P < O R tres t í tulos , Hermanos m í o s , me veo pre­
cisado á hablaros ; por cumplir mi promesa ; por conten­
tar vuestros deseos; y por satisfacer á lo que yo debo á 
Dios : de temor de que no me acusen , ó de faltar á la 
verdad , d á la caridad fraternal, d al temor del Señor. 
Si yo callo , mi boca misma me condenará; mas , por 
otra parte , si yo hablo , yo temo el mismo juicio, y que 
mi boca no me condene también de que no hago aquello 
mismo que yo digo. Ayudadme , os pido encarecidamente, 
con vuestras oraciones , á fin de que yo pueda decir siem­
pre cosas litiles , y cumplir coa mis obras lo que yo pre-
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dico á los otros. Y o pienso , que vos sabéis bien , que 
hemos de hablar hoy de la ignorancia , d mas bien, de 
las ignorancias, porque, si vosos acordáis bien , nosotros 
propusimos dos. L a una de nosotros mismos , y la otra 
de Dios. Y nosotros os hemos advertido , que evitéis en­
trambas ; porque ambas á dos son damnables. Resta ahora 
explicar eso mas claramente, y mas á lo largo. Mas yo 
creo, que es menester examinar primeramente, si toda 
ignorancia es damnable. Y me parece que n o , porque 
hay muchas cosas , que es permitido no saber , sin hacer 
perjuicio á su salud. Por exemplo, ignorar los oficios y 
los artes , que los hombres exercen para la comodidad 
de la vida presente, ¿creeréis vosotros , que esto sea obs­
táculo para la salud? ¿Quántas personas hay también, 
que se han salvado por sus buenas obras y el arreglo de 
su v ida , sin estar instruidas en otras artes, que llaman 
liberales , aunque ellas sean mas honestas y mas títiles 
^ue las otras? ¿Quántos cuenta el Apóstol en su Carta 
a los Hebreos ( i ) , que han sido queridos de Dios, no 
á causa del conocimiento de las bellas letras, sino á 
causa de la pureza de su conciencia , y de la sinceridad 
de su fé? Todas estas personas han sido agradables á 
Dios , no por el mérito de su ciencia , sino de su vida. 
San Pedro j San Andrés , Ips Hijos del Zebedeo , y to­
dos los otros Discípulos no han sido sacados de la E s ­
cuela de los Retóricos ó de los Phildsophos; y eso no 
ha estorvado , que el Señor no se haya servido de ellos 
para obrar la salud por toda la tierra. No es, porque 
ellos fuesen mas sabios que los otros hombres (como un 
Santo lo confiesa de sí mismo (2) , ) sino á causa de su fe 
y de su mansedumbre , que él les ha salvado , y yo com­
prendo en esto aun á los mas santos y los primeros de 
entre ellos. Ellos han enseñado al mundo los caminos de la 
y ida , no por la sublimidad de sus discursos , d por la 
cloqüencia de la sabiduria humana ( 3 ) , sino por las pre­
dicaciones , que parecían necias á los Sabios del siglo, 
habiendo querido Dios servirse de este medio para salvar 
los que habian de creer en é l , porque el mundo coa 
toda su sabiduria no le ha conocido. 

(1) Heb. 3 4. ( 2 ) EccI. t. lé (3) 2. Cor, »> 1. 
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í . Se dirá tal vez , que yo hablo demasiado mal de 

la ciencia, y que parece, que yo reprendo á los sabios, 
y quiero apartar del estudio de las letras humanas. Dios 
me guarde de eso. Y o no ignoro, quanto han servido, y 
sirven todavía á la Iglesia las Personas hábi les , sea com­
batiendo sus enemigos, sea instruyendo los sencillos. T a m ­
bién yo he leido estas palabras en un Propheta(i): Por 
que 9Vos habéis desechado la ciencia t yo os desecharj tam­
bién de delante de mí, y vos no me serviréis en el altar en 
¡as funciones sacerdotales. X o he leido todavía ( 2 ) : - ¿ 4 ^ -
¡los que son doctos % brillarán como las antorchas del fir­
mamento , y aquellos que enseñan la justicia á muchos, serán 
como estrellas, cuya luz jamás se apagará. Mas yo sé tam­
bién donde he leido ( 3 ) : L a ciencia infla. Y todavía (4) : 
Aquel, que adquiere nuevo? conocimientos , se adquiere ntte-
was penas, ¿Veis como hay bien de diferencia entre las 
Ciencias, pues que hay unas de ellas, que inflan , y otras 
que contristan? Y o bien quisiera saber, quál os parece 
mas útil para la salud, Si aquella que infla , d aquella 
que causa dolor. Mas, yo no dudo, que vos no prefi-
raisx la tíltima, porque el dolor pide la salud, que la 
hinchazón disimula. Pues, aquel que pide la salud, cs.tá 
mas próximo á ella, porque el que pide, recibe. Por 
otra parte, aquel que sana á los que tienen el corazón 
contrito, tiene en execración i los que están inflados 
de orgullo, según estas palabras de la Sabiduría ( 5 ) , Dios 
resiste á los soberbios , y da la gracia á los humildes. Y 
el Apóstol ( 6 ) : Yo advierto d todos aquellos que están 
entre vosotros, en virtud de la gracia que me ha sido dada, 
que no sean mas sáblps (7) que lo que conviene, sino que 
lo segn sobriamente. É l no prohibe ser sábios , sino el ser 
mas sábios, que lo que conviene. Y g que es ser sabio 
sobriamente? £ s observar con vigilancia lo que es me­
nester saber mas, que toda otra cosa, y antes que toda 
otra cosa. Porque el tiertipo es corto. Pues, toda ciencia 
es buena en s í , quando ella está fundada en la verdad. 
Mas vos, (juc á causa de la brevedad del tiempo , os 
apresuráis a obrar vuestra salud con temor y temblor, 

[ i l O » ^ 4 . g. (t) Daa. it . j . (3) t. Cor. 8. j (4] EccL x. x5. 
($] Luc. i i . 19. (6) Jüab. 4. é. ( f ) K a m . 12. 3. 
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tened cuidado de saber antes de todo lo demás, y mejor 
que todo lo demás , lo que puede contribuir mas á este 
designio. ¿ N o dicen los Médicos de los cuerpos, que 
una parte de la medicina consiste en tener cuidado en la 
elección de los manjares ,• en lo que se debe comer antes, 
d después; qué alimento se debe tomar, y como se debe 
tomar? Porque, bien que sea cierto, que los manjares, 
que Dios ha criado, son buenos, vos no dexáis de hacé­
roslos malos, si vos no observáis alguna manera, y 
algún orden para tomarlos. 

3. Aplicad á las ciencias , lo que yo acabo de" decir 
del alimento del cuerpo. Pero mas vale enviaros al Maes­
tro. Pues esta palabra no es nuestra, sino de é l , ó mas 
antes, ella es nuestra, porque pertenece á la verdad. 
Aquel, dice é l ( i ) , que piensa que sabe alguna cosa, no 
sabe todavía, de qué manera el aebe saber. ¿Veis como él 
no alaba á aquel que sabe mucho, si él no sabe también 
la manera de saber, porque en eso es donde él establece 
todo el fruto y la utilidad de la ciencia? ¿Qué entiende 
é l , pues, en la manera de saber? ¿Qué será esto, sino 
saber con qué orden, con qué apl icación, y á qué fin 
«e deben conocer todas las cosas ? ¡s Con qué orden ? A 
fin de aprender lo primero, lo que es mas propio par^ 
la salud. ¿Con qué aplicación? A fin de aprender con 
mas ardor, lo que puede excitarnos mas vivamente al 
amor de Dios. ¿A qué fin? A fin de no aprender por 
la vanagloria, d por la curiosidad, d por alguna otra 
cosa semejante, sino solamente por nuestra propia edifi­
cac ión , d por la del prdximo. Porque hay quienes quie­
ren saber, pero sin proponerse otra mira que el saber, y 
esto es una curiosidad vergonzosa. Hay quienes quieren 
saber á fin de que sa sepa, que ellos son sabios, y esto es 
una torpe vanidad. Y estos no evitarán la censura del 
Poeta Satírico, que se burla de ellos graciosamente, quando 
el les dice ( 2 ) : l̂ os creáis no saber nada, si algún otrg 
no sabe, que 'vos sabéis alguna cosa. Hay quienes quieren 
saber para vender su ciencia , es decir para juntar rique­
zas, d conseguir-honores; y esto es un tráfico vergon­
zoso. Pero hay también quienes quieren saber para edi-

(1) 1. C«r. 8 S. (a ) Persio Satjr. 1. 
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ficar, a los otros, y esto es caridad: y hay también quie­
nes quieren saber , para ser edificados ellos mismos , y 
esto es prudencia. De todas estas diferentes personas , los 
dos liltimos son los solos, que no abusan de la ciencia, por­
que ellos no quieren saber, sino para obrar bien. Pues , co­
mo dice el Propheta ( i ) ,/OÍ ro«oaVm>;2^oí son buenos para 
aquellos , que los ponen en práctica. 

4. Que todos los otros escuchen esta palabra (2) . Aquel 
que sabe lo bueno , / «0 /0 hace , se le imputará su ciencia d 
pecado. Como si él dixera, sirviéndose de esta comparación. 
Asi como es dañoso para la salud tomar alimento , y no 
digerirlo , á causa de que los manjares crudos é indigestos 
engendran malos humores, y corrompen el cuerpo en vez 
de nutrirle ; a s i , quando se llena de mucha ciencia el esto­
mago del a lma, que es la memoria; si esta ciencia no 
es digerida con el calor de la caridad, si ella no se di­
funde en seguida como en las arterias, y medúlas del 
alma , pasando á las costumbres , y á las acciones ; si 
ella no se hace buena por el bien que eíla conoce, y 
que sirve para formar una buena vida , ¿ no se trocará 
ella en pecado , como este alimenta en malos humores? 
Pues el pecado es un humor malo, las costumbres depra­
vadas son malos humores. Aquel que sabe el bien y no 
lo hace , padece en su conciencia hinchazones , y torcedu-
ras. ¿Por ventura él no escucha en si mismo una respues­
ta de muerte, y de damnación , todas* las veces que é l 
piensa en esta palabra del Señor (3) , E l siervo , que sabe 
la voluntad de su Señor , 7 m U hace , será en gran mane­
ra golpeado? Puede ser,que en la persona de esta alma 
se lamentase el Propheta , quando decia (4) : Mi vientre 
me duele , mi vientre me duele. Sino es , que esta repetición 
parece indicar un doble sentido , y nos obliga a buscar 
en ella todavía otro diferente del que hemos dado. Pues 
yo creo , que el Propheta • ha podido decir eso en su 
persona, porque estando lleno de ciencia , encendido en 
caridad , y deseando extremamente difundirse , él no ha­
llaba persona que se cuídase de escucharle ; y asi, su cien­
cia le era como un peso , porque é l no podia comuni­

co K n o . !©. O ) Jacofc. 5 17. ( s )Luc. 12. j ^ . (^) lex. 4. J f -

Tomo 1. Y v 
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«tria. A s i , este piadoso Doctor de !a Iglesia , lamenta la 
desgracia de aquellos, que menosprecian aprender, como es 
preciso v iv ir , y de aquellos, que sabiéndolo, no dexan 
de vivir mal. Que esto sea dicho para aquellos, que desean 
saber por que él Propheta repite dos veces las mismas 
palabras. 

5. ¿Reconocéis ahora con quanta verdad San Pablo 
ha dicho (1) , que la Ciencia infla ? Y o quiero, pues , que el 
alma se conozca primeramente á sí misma , porque la ra-
eon de la utilidad , y del orden lo pide asi. Del orden, 
porque es principalmente para nosotros , que nosotros so­
mos lo que somos; y de la utilidad , porque este cono­
cimiento no infla , sino que humilla , y es una especie 
de preparación para edificar. Pues él edificio espiritual 

1 no puede subsistir, si él no está colocado sobre el fun­
damento estable de la humildad. E l alma no pue­
de encontrar nada mas eficaz , y mas propio para humi­
llarse , que conocerse con verdad ; con tal que ella no 
disimule; que ella no use de disfraz; que ella se presente 
á sí misma delante de sí misma, y que ella no se retire, 
y no se desvie de sí. Quando ella se mira asi con la cla­
ra luz de la verdad, ¿no se hallará ella bien diferente 
de lo que ella misma creía ser , y suspirando de verse 
tan miserable, no clamará ella al Señor con el Propheta: 
Vos (2) me habéis humillado por vuestra verdad? Porque, 
¿cómo no se humillará en este verdadero conocimient* 
de sí misma , viéndose cargada de pecados , oprimida de 
la masa de este cuerpo mortal, embarazada de los cuida­
dos de la tierra, infectada de la corrupción de los deseos 
carnales , ciega , encorvada , enferma, metida en una in­
finidad de errores ; expuesta á mil peligros , poseída de 
mi l espantos , cercada de mil dificultades, sugeta á mil 
•ospechas, y á mil necesidades molestas , inclinada á los 
vicios , débil para las virtudes ? ¿Como después de eso po­
drá ella alzar los ojos; podrá levantar la cabeza ? ¿No 
se convertirá ella mas antes á la vista de tantas miserias, 
mientras que ella se siente herida como de picantes es­
pinas ? Ella recurrirá á las lágrimas, ella recurrirá á los 
Wantos, y á los ^gemidos j ella recurrirá al Scaor, y clU 
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gritará con humildad (1): Sanad mi alma, porque yo he 
pecado contra Vos. Y el Señor la consolará , porque él es 
Padre de misericordias, y D í o s de todo consuelo (2). 

6. Asi , entretanto que yo me miro á mi mismo , mis 
ojos no ven , sino motivos de amargura. Mas , luego que 
yo los levanto hacia el socorro de la Divina bondad, la 
vista atractiva de Dios , templa al momento la vista de 
mi mismo , que es tan amarga , y yo digo (3) : Mi alma 
se ha turbado , luego , que yo me he considerado ; por eso 
yo me acordaré de Vos , Señor. Y no es una vista de Dios 
poco estimable experimentar su bondad , y su facilidad 
en dexarse rendir , como en efecto, él es extremamente 
bueno , y misericordioso , é infinitamente mejor que no­
sotros no somos malos , porque la bondad le es natural, 
y le es propio hacer siempre misericordia y perdonar. Nos 
es, pues , muy ventajoso , que Dios se haga conocer de no­
sotros por una tal experiencia, y por un orden tal ; es 
decir , después que el hombre ha reconocido su miseria, 
y ha clamado á él. Pues entonces él le o i r á , y le dirá: 
Yo (4) OÍ libraré y y Vos me honraréis. Y asi ,el conocimicn 
tode Vos mismo será como un paso al de D i o s , y Vos 
le veréis en su imagen , que está renovada en Vos, hasta 
que contemplando con confianza la gracia del Señor, que 
se presentará á Vos sin velo alguno , Vos seáis transforma­
do en su imagen , y paséis de claridades en claridades 
bajo la conducta de su Espíritu Santo. 

7. Pero , considerad todavía , Como el uno, y el otro 
de estos conocimientos os es necesario para la salud , de 
suerte,que Vos no podéis ser salvado, si el uno de los 
dos os falta. Porque, si Vos no os conocéis á Vos mismo, 
no tendréis el temor.de Dios en V o s ; Vos no tendréis 
la humildad. Pues , ved si podéis esperar cosa alguna de 
vuestra salud sin el temor de Dios , y sin la humildad. 
-Vosotros; hacéis .bien; de sigi?íf!C3rme:con, ese pequeño ¡su­
surro , que vosotros no estáis en semejante pensamiento} 
d mas bien que estáis bien lejos de tal' error , á fin de 
que no nos detengamos en lo que es claro de suyo. Pero 
escuchad lo demaí. O mas bien ¿no valdría mas quedar? 
-t v p t janataiq add \ 2í?üq , á i ^ T ü i b nos WOTMW 
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nos aquí, a causa de aquellos que se han dormido ? Yo 
pensaba acabar en un Discurso, lo que os habia yo prome­
tido decir sobre el asunto de la doble ignorancia , j yo 
lo] huviera hecho , sino me pareciera demasiado largo para 
aquellos, que están cansados. Pues yo veo algunos que 
bostezan, y otros que se duermen. No hay mucho que 
extrañar. Las vigilias , que fueron demasiado largas la 
noche precedente , les sirven de excusa. Mas , ¿qué diré yo 
de aquellos que se dormieron entonces, y que no dexan 
ahora de dormirse ? Y o no quiero causarles mayor ver­
güenza , basta habérselo advertido de paso. Y o creo, que 
e n j o sucesivo ellos escucharán mexor , y temerán ser 
todavia notados. E n esta esperanza , pues, nosotros les per­
donamos por esta vez , y en consideración de ellos no­
sotros dividimos, lo que seria á proposito explicar de se­
guida , y acabamos donde JIO puede haber fin. Que esta 
indulgencia les lleve á dar Gloria con nosotros al Esposo 
de la Iglesia , Jesu-Christo , nuestro Señor, que siendo Dios, 
es sobre todas las cosas. Que él sea bendecido en todos 
los siglos. Asi sea. 

SERMON XXXVIL 
Q U E L A I G N O R A N C I A D E S I MISMO P R O D U C E 

el orgullo. Que la humildad , por grande que sea , no da­
ña jamas , pero que la menor 'vanidad es extremamente 
peligrosa. Que la verdadera humildad no consiste solamen­
te en no preferirse á otro, sim en no compararse á nadie* 

i . " Y o creo , que no hay ahora necesidad de exhor­
taros á no adormeceros , pues que , sin duda, la corta cor­
rección , que os hicimos , está muy reciente todavia en 
vuestros Espíritus , y yo espero , que , no habiéndola he­
cho , sino por un movimiento de caridad, Vosotros apro-
recharéis con ella. Tenéis, pues, bien presente , que *m 
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sotros me habéis concedido, qae ninguno es salvado sin 
el conocimiento de si mismo , porque de este conocimien­
to nace la humildad , que es la madre de la salud , y el 
temor de Dios , que es también el principio de la salud, 
como lo es igualmente de la sabiduría. Y o digo , que 
n » guno es salvado sin este conocimiento ,sino que no esté 
todavía en edad de conocerse, ó que él no pueda conocerse. 
L o que yo digo por los niños pequeños, y por los locos , de 
quienes nosotros no hablamos ahora. Mas, si Vos ignoráis á 
D i o s , ¿se podrá esperar alguna cosa de vuestra salud con 
esta ignorancia ? No, sin duda, ¿Porque Vos no podéis , d 
amar á quien no conocéis , ó poséer aquel que no ha­
béis amado. Conoceos , pues, á Vos mismo , á fin de te­
mer á D i o s , y conoced á Dios, á fin de amarle. L o uno 
es (1) el principio de la Sabiduría , y lo otro es su per-
fecion , porque el temor de Dios es el principio de la 
Sabiduría , y el amor es la plenitud de la L e y (2). Vos 
debéis guardaros otro tanto de la una , y de la otra ig­
norancia, quanto es imposible salvarse sin el temor , y sin el 
amor de Dios. Las otras cosas son indiferentes, y ni el hom­
bre es salvado por saberlas , ni condenado por ignorarlas. 

2. Yo no digo , con todo eso , que convenga menos­
preciar , ó no hacer caso de la ciencia de las bellas le­
tras , puesto que ella adorna el alma , la instruye , y la 
hace capaz de instruir á otros. Pero es menester , que estas 
dos cosas, en que nosotros hemos dicho , que consiste toda 
la salud , precedan á este conocimiento. Ved si el Prophe-
ta no tenia en vista este orden, qsando él decia (3). Sem­
brad en la justicia , 7 recoged la esperanza de/ la 'vida. 
Y después de eso : Buscad la luz de la ciencia. E l nombra 
la ciencia la l í l t ima, como una pintura que no puede 
subsistir sobre el vacio; y por eso él hace preceder estas 
dos cosas, que son como la teía , y el fondo sólido de 
esta pintura. Y o me aplicaré con seguridad á la ciencia, 
luego que yo haya recibido la seguridad de la vida por 
medio de la Esperanza. Vos , pues, habréis sembrado en la 
justicia, si Vos habéis aprendido por ; el verdadero cono* 
cimiento de Vos mismo á temer á Dios ; si Vos os 
habéis humillado, si habéis derramado lagrimas, si habéis 

( 0 5. (1) R o » . 13. i » , ( j ) Owt. i : i u 
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hecho cantidad de limosnas y otras obras de piedad ,' si 
Vos habéis mortificado vuestro cuerpo con las Vigilias, 
y los ayunos , herido vuestro pecho á fuerza de golpes, 
fatigado los Cielos por vuestros llantos. Esto es sembrar 
para la justicia. Las simientes son las buenas Obras , los 
exerciclos piadosos, las lágrimas (i*). Ellos caminaban, dice 
el Prophera, / lloraban, echanao sus simientes. Vtro , ¿qué, 
llorarán ellos siempre ? No plegué á Dios : sino que ellos 
volverán con alegría todo cargados de sus manojos. Cier­
to , ellos tendrán motivo para alegrarse , puesto que trae­
rán los frutos de la Gloria , como unos manojos de tri­
go. Pero, diréis vosotros, Eso no sucederá sino al tiem­
po de la resurrección , y en el dia último : mucho tiem­
po hay hasta entonces. No os abatáis , no os desmayéis. 
Las primicias del Espíritu Santo os provéen desde esta 
hora, de que segar con alegría. Sembrad, dice , en la jus­
ticia , y segad ta esperanza de la 'vida. É l no os envía 
ahora al ú l t imo dia , quando nosotros poseeremos real­
mente, lo que no es ahora , sino el objeto de nuestra es­
peranza , sino que él habla del tiempo presente. Nuestra 
alegría . sin duda , y nuestros transportes de gozo serán 
extraordinarios , quando nosotros gozarémos de la verda­
dera vida. . 

2). Pero ¿ la esperanza de una tan grande alegría, estará 
ella sin alegría ? Alegraos (2), dice el Apóstol , en la espe­
ran-La. Y David no dice, que él se regocijaría, sino que 
él se regocijaba de que él esperaba entrar en la casa del 
Señor (3). E l no poseía todavía la vida , y él tenía ya, 
sin duda, recogida la esperanza de la vida , y experimen­
taba en si mismo la verdad de lo que dice la Escritura, 
que no solamente la recompensa , sino aun la espectacion 
de los justos está llena de alegría. Esta alegría es produ­
cida en el alma de aquel , qué ha sembrado en la justíi 
cia , por la confianza que él tiene, de que sus pecados le 
están perdonados , si ,con todo eso, la eficacia de la gra^ 
cía , que él ha recibido , haciéndole vivir mexor en lo 
sucesivo , le dá seguridad de este perdón. Qualquíera de 
V o s , que siente, que eso pasa en é l , oye las palabras 
del Espíritu Santo, cuya voz , y cuya ©peracion no $« 

( 0 P « . 135.7- WMMfifftW (3) Pt. J a i . z. 
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desmienten jamas. E l oye lo que se dice , porque lo que 
se dice de fuera , él lo siente dentro de sí. Porque, aquel 
que habla en nosotros , obra en nosotros , por que (1) 
el mismo Espíritu que distribuye sus dones á cada uno según 
que le agrada, dando á los unos la gracia de decir , y á 
los otros de hacer lo que es bueno. 
4. Qualquiera, pues, que sea de entre Vos , que des­

pués de los principios amargos y penosos de su conver­
s ión , se alegra de verse un poco aliviado con la esperan­
za de los bienes que él aguarda, y de estar elevado, co­
mo con las alas de la gracia, en el ayre sereno de un con­
suelo , todo celestial, ese , sin duda , ha segado desde esta 
hora el fruto de sus lágrimas; él ha visto á Dios, y oido 
la voz de aquel que dice ( 2 ) : Dadle de los frutos de sus 
trabajos. Porque, ¿como no ha visto á Dios, el que ha 
gustado y visto qlian suave es el Señor? ¡ Q u e lleno, Se­
ñor Jesús, de misericordia y de atractivos os ha encontra­
do aquel, que no solamente ha recibido el perdón de sus 
pecados, sino todavía el don de la santidad, y por col­
mo de bienes, la promesa de la vida eterna! Dichoso aquel, 
que ha recogido ya tanto , que goza desde lo presente de 
los frutos de una vida santa, y gozará al fin de la vida 
eterna! Con razón es , que aquel, que mirándose á sí mis­
mo, ha vertido tantas lágrimas, haya sido arrebatado de 
alegría , quando él ha visto al Señor , puesto que la vista 
de la Soberana Bondad es causa de que él haya levanta­
do ya tantos manojos; la remisión de sus pecados, la san­
tificación, y la esperanza de la vida, ¡ ó que verdadera 
es esta palabra del Propheta ( 3 ) : Los que siembran en las 
lágrimas, recogerán en la alegría} E n lo que él compren­
de en dos palabras el uno y el otro conocimiento; el de 
nosotros mismos, sembrando en las lágrimas, y el de Dios 
recogiendo en la alegría. Quando nosotros, pues, hacemos 
preceder este doble conocimiento, la ciencia, que en se­
guida se puede aumentar, no infla, porque ella no puede 
traer alguna ventaja, d algún honor terrestre, que no sea 
muy inferior á la esperanza , que nosotros hemos conce­
bido , y á la alegría, que esta esperanza nos d á , y que 
«stá ya arraygada profundamente en el alma. Porque, la 
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esperanza no confunde ( i ) , por quanto el amor de Dios 
está difundido en nosotros por el Espíritu Santo, que 7ws ha 
sido dado. Y ella no .confunde , porque este amor nos lle­
na de confianza y de seguridad. Pues , por el amor , el 
Espíritu Santo ( 2 ) nos da testimonio de que nosotros so­
mos hijos de Dios. ¿Que es, pues, lo que nos puede ve­
nir de nuestra ciencia , por grande que ello sea, que no 
sea menor que la gloria , que nosotros recibimos, de es­
tar puestos en el ndmero de los hijos de Dios? Pero esto 
es decir poco. L a Tierra misma , y todo lo que ella con­
tiene , quando se quisiera dar la posesión de ello á cada 
uno de nosotros, no merecería ser siquiera mirado , en 
comparación de un bien tan grande. Mas, si nosotros no 
conocemos á D i o s , ¿ como será esperar en quien nosotros 
ignoramos ? Y , si no nos conocemos á nosotros mismos, 
¿como seremos humildes, pues que no siendo nada, no­
sotros creeriamos ser alguna cosa? Pues, nosotros sabemos, 
que ni los soberbios, ni aquellos que no esperan en Dios, 
tendrán parte ni sociedad en la felicidad de los Santos. 

5. Considerad , pues, ahora conmigo, quanto cuidado 
debemos tener de desterrar de nosotros estas dos suertes 
de ignorancia ( 3 ) , de las que la una produce el principio 
y la otra la consumación de todo pecado (4) ; como, al 
contrario, de los dos conocimientos opuestos, el uno en­
gendra el principio, y el otro la perfección de la sabi-
duria; el uno el temor de Dios, y el otro su amor. Mas, 
nosotros hemos hecho ver esta verdad en los conocimientos; 
hagámosla ver ahora en las ignorancias. Pues, asi como el 
temor de Dios es el principio de la sabiduría, asi la so­
berbia es el principio de todo pecado. Y , como el amor 
de Dios es el origen de la perfección de la sabiduría, asi 
la desesperación es el origen y la consumación de toda 
malicia. Y asi como el conocimiento de nosotros mismos 
produce en nosotros el temor de Dios , y el conocimiento 
de Dios el amor de él mismo ; asi al contrario, la ignoran-
cía de nosotros mismos produce la soberbia ; y la igno­
rancia de Dios, la desesperación. Pues, la ignorancia de 
nosotros mismos engendra en nosotros la soberbia, luego 
que estando engañado nuestro espíritu, y engañándonos, 

nos 
(1) Rom, 5, 5. Rom. 8.16* ( j f^Éld i x. 16. [4) E c d . iof 15. 
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nos hace creer, que nosotros somos mejores, qne no so­
mos en efecto. Pues, eso es en loque consiste el orgullo; 
eso es el principio de todo pecado, quando nosotros ,so­
mos mas grandes á nuestros propios ojos, que nosotros no 
somos delante Dios , y en la verdad. Por eso, hablando la 
Escritura de aquel, que cometió el primero este grande 
crimen, es decir, del Diablo , d i c e ( i ) , que / / no perma­
neció en la 'verdady sino que él fué desde * l principio un 
mentiroso. Porque el no era en la verdad , lo que él era 
en su pensamiento, y en la o p i n i ó n , que él tenia de sí 
mismo. Y , si él hubiera estado alexado de la verdad, cre­
yéndose menor y mas imperfecto, que él no era efecti­
vamente ; sin duda, que su ignorancia le habría servido de 
excusa para que no se le hubiera juzgado soberbio, y bien 
lexos de haber irritado á Dios por su crimen, él hubiera 
atraido su gracia sobre sí por su humildad. Pues, si noso­
tros conociésemos claramente el estado, en que cada uno de 
nosotros mismos está delante de Dios, nosotros no debería­
mos tener de nosotros mismos un concepto demasiado bajo, 
sino atenernos en todas cosas á la verdad. Mas, puesto que 
él nos ha querido ocultar este secreto, y que ninguno sabe 
si es digno de amor ó de odio ( 2 ) , es mas justo, sin duda, 
y mas seguro (3) , según el consejo de la Verdad misma, 
escoger siempre el último lugar, del qual, en seguida, se nos 
haga subir mas arriba con honor, que no tomar el primero, 
para estar después precisados á salir de allí con vergüenza. 

6. No hay, pues, peligro en (jue vos os humilléis aun 
mas allá de aquello que vos debíais , y en que vos 0$ 
reputeis mucho menos que no sois, es decir, que la ver­
dad no os reputa. Pero vos hacéis un grande m a l , y 0$ 
exponéis á un grande peligro , si vos os eleváis , lo me­
nos que pueda ser, sobre aquello que vos sois en la ver­
dad ; si vos os preferís vos mismo á uno solo , que quiza 
la verdad juzga , que os es igual, d aun mas que vos. 
Porque, por hacer comprenderos esto con un exemplo fa­
miliar, asi como, quando vos pasáis por una puerta muy 
baxa, por mucho que vos os baxeis, eso no os daña, en 
lugar de que, por poco que vos os levantárais mas alto 

O) Joan. 8. 44. (2) IGCI. p. a. ( j ) Luc. 14. i » . 
Tomo 1. X x 
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que la puerta, quando esto no fuese mas que un dedo, 
vos recibiríais de eso un grande mal , y os pondríais en 
peligro de haceros pedazos la cabeza: asi, por lo que mira 
al alma , no conviene jamas temer humillarse demasiado; 
pero conviene tenier extremamente, y aun recelar con 
espanto, elevarse, aunque sea solo un poco mas que lo 
que conviene. Por eso, no os comparéis jamas á ios mas 
grandes ni á los menores, ni á alguno de ellos, ni siquiera 
á uno solo. Porque, ¿que sabéis vos, d hombre ciego, si 
aquel que acaso vos juzgáis el mas vi l y miserable de 
todos; de quien vos aborrecéis la vida infame y man­
chada de todos crímenes; que vos creéis, a causa de eso, 
deber menospreciar, no solamente en comparación de vos, 
que pensáis tal vez vivir ya en la templanza , en la jus­
ticia y en la piedad , sino aun en comparación de todos 
los otros malos, como el mas criminal de todos : ¿que sa­
béis vos, repito y o , si por un golpe de la mano del Todo-
Poderoso, é l no ha de ser un dia respecto de los hom­
bres, mejor que vos, y que aquellos que vos preferís in­
finitamente á é l , d si él ya no lo es respecto de Dios? 
También es por este motivo, que él no ha querido, que 
nosotros escogiésemos un lugar mediocre , aun el penúl­
timo tampoco, d entre los ú l t i m o s , sino, Sentaos-, dice 
e l ( i ) , en el último lugar; es decir, poneos el últ imo de 
todos, y no solamente no os prefiráis á ninguno, sino n i 
presumáis siquiera compararos á qualquiera que sea. Vos 
veis , que grande mal causa la ignorancia de nosotros mis­
mos, pues que ella produxo el pecado del Diablo (2), y 
el principio de todo pecado, que es 4a soberbia. Noso­
tros veremos, en otra vez, lo que produce también la 
ignorancia que se tiene de Dios. Pues, como nosotros nos 
hemos juntado hoy muy tarde, el poco de tiempo que 
nos resta de la hora , no nos permite concluir esta mate-
ria^ Baste por ahora á cada uno estar advertido de no des* 
conocerse á sí mismo, y estarlo, no solamente por este 
pise uno, sino también por la gracia y la bondad del E s ­
poso de la Iglesia, Jesu-Christo nuestro Señor, que siendo 
blos. es sobre todas las cosas. Que él sea bendecido ea 
todos los siglos. Así sea. 

|0 L u . J4' 19, (0 E « i . 16 J¿. 
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Q U E L A I G N O R A N C I A Q U E S E T I E N E D E DIOS, 
. produce la desesperación. • Que por grandes que sean nues­

tros crímenes , nosotros debemos esperar siempre en su mi­
sericordia , que es todavía mas grande. Que m es aquí 
ti lugar éie ver al Esposo en su gloria. 

i . ¿ ^ ^ u é es esto, pues, que la ignorancia que se tie­
ne de Dios, produce en el hombre? l úes, esto es por don­
de es menester que yo comienze, pues que vosotros os 
acordáis bíen , que quedamos aqui ayer. ¿ Que es , pues, 
lo que ella produce? Nosotros hemos dicho ya, qué es la 
desesperación; mas ahora veamos como eso se hace. V o l ­
viendo á sí una persona, y concibiendo un disgusto sen­
sible de todo lo malo que ella ha cometido, pensará qui­
zá en convertirse y en salir del mal camino en que está, 
y de los desórdenes de una vida sensual. Si esta persona 
ignora, quan bueno es Dios , quan dulce y favorable est 
quan fácil es él á perdonar; ¿su pensamiento carnal no-le 
estrechará al momento, y le dirá; Que es lo que hacéis? 
¿Vos queréis perder esta vida presente, y juntamente la 
futura? Vuestros pecados son demasiado grandes, y en de­
masiado número. Quando vos desgarrarais todo vuestro 
cuerpo, no podríais expiarlos. Vuestra complexión es de­
licada, vos habéis vivido hasta aqui en el regalo; vos ten­
dríais una grande pena en superar esta habitud. Así, sien­
do desperado ê te miserable por estos pensamientos y otros 
semejantes, vuelve á sus primeros desordenes , no sabien­
do con quanta facilidad el Todo-Poderoso, que no quiere 
que ningún© se pierda , romperla todos estos obstáculos. 
E n seguida, él cae en la impenitcncia , que es el mas 
grande de todos los crímenes, y una blasfemia irremisible; 
y entrando en la confusión , o es oprimido por una horri­
ble tristeza, y por una melancolía negra y profunda, de 
«jue él no se puede ya retirar , para recibir algún con­
suelo, según esta palabra ( i ) : Quando el impío ha llegado 

( 0 Proy. til g. 
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ai colmo de los males, él menosprecia. toUo : ó á lo menos, 
dbimüláuda su m a l , j l isongcándose de aiguna razón 
verosímil , él se echa de nuevo para siempre en el mun­
do, para gozar alli toda suerte de delicias, y no guardar 
ya ni regla ni medida en la satisfacción de sus deseos. 
Mas,-<}uando él creerá estar en paz y en seguridad ( i ) , él 
se hallará sorprendido de una ruina tan repentina, como los 
dolores de una muger que está cerca de parir, y no se po­
drá escapar. Así, la ignorancia que se tiene de Dios, produce 
la consumación de toda malicia, que es la desesperación. 

2. E l Apósto l dice ( 2 ) , que algunos ignoran á Dios. 
Mas, yo digo aun, que le ignoran todos esos que no se: 
quieren convertir á él. Pues, ellos no rehusan, sin duda, 
hacerlo, sino porque ellos se imaginan severo y riguroso, 
aquel que es bueno; duro é inexorable, al que está lleno 
de misericordia; cruel y terrible, al que es amable; y la 
iniquidad miente contra sí misma , formándose un í d o l o 
en lugar de lo que él es en efecto. Gentes de poca fe, 
¿por qué teméis que él no querrá perdonar los pecados? 
¿ N o los ha él clavado en la cruz con los mismos clavos, 
que é l ha querido que sus manos hayan sido penetradas ? Vos 
sois tiernos y delicados; es asi cierto: mas, ¿no conoce 
é l la flaqueza de vuestra naturaleza? Vos habéis lomado 
malas costumbres, y estáis atados por las habitudes del 
crimen, como con cadenas muy fuertes^) : mas, ¿no es 
ti Señor quien quebranta los lazos de los Cautivos? Vos re­
celáis quiza, que estando irritado contra vosotros por la 
enormidad y multitud de vuestros cr ímenes , él no tarde 
en daros' su mano favorable. Mas sabed (4) , que ordina­
riamente la gracia sobreabunda, donde abundo el pecado. 
¿Es que vos estáis en pena por el vestido, o' el alimen­
to, y las otras cosas necesarias al cuerpo , y eso os de­
tiene para abandonar vuestros bienes? Mas, ¿no sabe é l 
que vos tenéis necesidad de estas cosas (5)? ¿Que queréis 
vos mas? ¿Que es lo que os impide ahora de hacer vues­
tra salud? Esto es lo que yo digo: Vos no conocéis á 
Dios , y vos no queréis creernos. Y o bien quisiera , que 
vos creyéseis á aquellos que tienen la experiencia de lo 

[1] r. TJice. i) g. (J<) 1. C«r I J . 14. (3) Ps. 54. 8. (4J Rom. ¿. 20. 
( í ) Matli. ¿>. ]2. 
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que os dicen. Porque, si vos no creéis, no tendréis jamas 
la verdadera inteligencia. Mas, la fe no está dada á todos. 

3. Tengamos gran cuidado de no pensar , qué sea esta 
suerte de ignorancia , que la Esposa es advertida de e v i ­
tar, siendo ella quien no solamente ha recibido un gran­
de conocimiento de su Esposo y de su Dios , sino que 
tiene también con él una amistad y una familiaridad tan 
particular, que ella merece que el la honre muchas vece» 
con sus castos besos y con la dulzura de su conversación, y 
que ahora mismo le pregunta tan libremente, donde él apa­
cienta su rebaño, y donde él reposa durante el medio dia (1). 
E n lo que, ella no desea conocerle á él mismo, sino conocer 
el lugar, donde reside su gloria, aunque, á decir la verdad, 
su lugar y su gloria no sea una cosa diferente de él mismo. 
Mas, él tiene por oportuno reprenderla, á causa de su pre­
sunción, y la advierte acerca del conocimiento de sí misma, 
que ella parece no tener bastante, pues que ella se juzgó 
capaz de una tan grande vis ión ; sea que el exceso de su 
amor la estorvase considerar , que ella estaba en un cuer­
po mortal , d que ella esperase, pero inút i lmente , poder 
en este cuerpo mismo, acercarse á esta luz inaccesible. E l l a 
es, pues, retraída inmediatamente á sí misma; ella es con-

/Tencida de ignorancia; ella es castigada por su temeridad. 
Si -vos no os conocéis, salid, dice él. Este Esposo truena 
contra su Amada, .mas no como Esposo, sino como Señorf 
no porqué él esté enojado, sino porque quiere purificarla 
con aterrarla, y hacerla capaz por este medio, de esta 
f i s ión misma, a la qual ella suspira. Pues, ella está reser­
vada para aquellos que tienen el corazón puro. 
4. Pues , es con mucha razón , que él no la llama her­

mosa simplemente , sino hermosa entre las" mugeres, es de­
cir , con dist inción, á fin de humillarla todavia mas, y 
que ella sepa lo que la falta. Porque yo creo , que en 
este lugar, el nombre de muger significa las almas carnales 
y seculares, que no tienen nada de varonil , y no mani­
fiestan nada de generoso ni de constante en sus acciones, 
sino que toda su vida y sus costumbres son relajadas, blan­
das , y afeminadas. Mas, el alma espiritual, bien que ella 
sea ya hermosa, en quanto ella no camina según la carne, 

( i ) C á a t . i . 6. 
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sino según el espíritu; con todo eso, porque ella está 
todavía en .un cuerpo mortal, no tiene la perfección de la 
herniosura, y asi ella no es hermosa absolutamente, sino 
hermosa entre las mugeres; es decir , entre las almas terre­
nas , que no son espirituales como ella , y no entre los 
Angeles, las Virtudes , las Potestades, y las Dominacio­
nes. Del mismo modo que uno de los Patriarcas fué l ia--
mado Justo en su r a z a ( i ) , es decir, mas justo que todos 
los de su tiempo y de su raza. Y se dixo también, que 
Thamar fué justificada por Judas ( 2 ) , es decir, mas que 
Judas. Y el Evangelista dice (3), que el Publicano des­
cendió justificado del Templo,-pero justificado en compa­
ración del Phariseo. Y todavía , como el ilustre Juan (̂ 4) fué 
otro tiempo magníficamente alabado, de que no había per­
dona superior á él , mas solamente entre los hijos de 
los hombres , y no entre los coros de los Espíritus bien­
aventurados. Así, la Esposa es llamada hermosa; mas, esto 
no es, sino en comparación con las otras mugeres, y no 
con los Espíritus bienaventurados. 

5. Que ella cese , pues, mientras que está sobre la 
tierra, de buscar con demasiaba curiosidad"'!© que hay en 
el C i e l o , no suceda, que queriendo sondar la Magestad 
de Dios, ella quede oprimida bajo el peso de su gloria. 
Que ella cese, vuelvo á decir, entre tanto que vive en­
tre las mugeres, de inquirir las cosas que se pasan entre 
estas potencias sublimes, y que no son conocidas sino de 
ellas solas , porque siendo todas celestiales, no es permi­
tido verlas, sino á solos los Espíritus celestiales. Esta v i ­
sión , dice e l . Esposa m i a , que vos pedís que os mues­
tren , está infinitamente elevada sobre vos, y vos no sois 
bastante fuerte ahora, para sostener el resplandor de esta 
claridad , tan brillante como la del Sol en el Medio día, 
en la qual hago yo mi morada. Pues, vos habéis dicho (5): 
Enseñadme donde vos apacentáis 'vuestro rebaño, donde re" 
posáis en el medio aia. Ser llevada en las nubes, penetrar 
la plenitud de la claridad, romper el abysmo de los ex­
píe ndo res , y habitar en una luz inaccesible; estas soa 
unas cosas, que no son posibles ahora, mientras que vos 

(1) Gen 6. p. (a; Ge« . 38. | . (5) Luc. %$. 34 { i ) Luc. 7. 81. 
Caní. 1. 6. 
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estáis en este cuerpo mortal. Esta felicidad os está reserva­
da para el fin de los tiempos, quando yo os haré parecer 
delante de mi revestida de gloria, no teniendo 5ro ni man­
cha , ni arruga, ni otro defecto Semejante á esto. ¿ No 
sabéis , que mientras que permanecéis en este cuerpo, vos 
estáis desterrada d é l a luz? ¿Como, no siendo todavia to­
do hermosa, creéis vos ser capaz de registrar el origen 
de toda la hermosura? ¿Como pedis vos verme en mi cla­
ridad , vos que no os conocéis todavia á Vos misma ? 
Porque , si vos os conocieseis perfectamente, vos sabríais, 
sin duda, que un alma, que está gravada con este cuer­
po de corrupción, no puede del todo levantar los o[ps, 
ni aplicarlos íixamente á esta luz brillante, que los A n ­
geles sin cesar desean contemplar. Vendrá un tiempo, y 
eso será, quando yo vendré á juzgar el mundo, en que 
yos seréis enteramente hermosa, como yo soy enteramente 
hermoso, y entonces, siendo muy semejante á m í , vos me 
veréis tal como yo soy. Entonces vos escucharéis estas pa­
labras ( i ) : Ves sois toda hermosa , amada mia, y no hay 
tacha en njos. Mas , ahora que vos no sois todavia seme­
jante á m í , sino en parte, contentaos también con cono­
cerme en parte. Haced reflexión sobre vos misma, no as­
piréis á cosas que os sobrepasan ( 2 ) , y no queráis pene­
trar lo que se eleva mucho sobre vuestras facultades. De 
otra suerte, si vos no os conocéis , o l a mas bella de to­
das las mugeres(3), (pues yo os llamo bella i mas bella 
entre las mugeres,es decir, en parte; pero luego que loque 
fs perfecto habrá llegado , lo que es todavía imperfecto se 
desvanecerá') si pues, vos no os conocéis. Mas, nosotros he­
mos dicho lo que se sigue; no hay necesidad de repetirlo. 
Y o os habia prometido deciros alguna cosa , que pudiese 
ser út i l , sobre el asunto de la doble ignorancia. Si vos 
hal lá is , que yo no lo he hecho, eso no es por falta de bue­
na voluntad. Y o tengo bastante de esta , á Dios las gracias; 
mas el efecto no sigue, sino otro tanto como el Esposo de 
la Iglesia, Jesu-Christo nuestro Señor, se digna hacerme la 
gracia de él por su bondad, para vuestra edificación; el 
mismo, que siendo Dios , es sobre todas las cosas» Que él 
sea bendecido por siempre. Así sea. 

(1) Caat. t (1) ficci j . i í . <g}i . C o r t%. i * . 
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Q U E U N A L M A S A N T A T I E N E C O M O U N 

exércifo de 'virtudes en sí misma, de que se sirve para 
combatir al Demonio; y que los Angeles la cubren y la 
protegen sin cesar. De los Príncipes y de los Carros del 
Ex frcito del invisible Pharaon, que es el Diablo. De tres 
Príncipes, principalmente temibles, que son la malicia 9 la 
intemperancia, y la avaricia. 

i . JPO os he comparado. Amada mia { i ) , ámi E x i r -
iito rodeado de los Carros de Pharaon, Ante todas cosas 
nosotros reconocemos gustosos en estas palabras , que la 
Iglesia ha sido figurada en los Patriarcas de la antigua L e y , 
y que el Mysterio de la Redención ha sido en ellos mos­
trado con anticipación. E n la salida de Israel fuera de 
Egipto, y en este doble milagro del Mar-Roxo, que dio 
paso al pueblo de Dios , y al mismo tiempo le vengo de 
sus enemigos; está la gracia del Bautismo expresada cla­
ramente , porque el Bautismo salva los hombres, y sumer­
ge los crímenes. Todos, dice el Apóstol (ji), han estado 
tajo de la nube , y han sido bautizados baxo la conducta 
de Mcyses en la nube y en el Mar-Roxo. Pero conviene, 
que, según nuestra costumbre, nosotros declaremos la con-
seqüencia de las palabras del Cántico , y mostremos la co­
nexión que ellas tienen con lo que precede; y después de 
eso, nosotros procuraremos deducir de ello alguna cosa pa­
ra edificación de las costumbres. Después , pues, que la 
presunción de la Esposa fue' reprimida, por una corrección 
dura y austera ; de temor de que eso no la contristase, se 
la traen á la memoria algunos bienes, que ella habia ya 
recibido, y se la prometen otros de nuevo. E l la llama 
hermosa otra vez todavia, y la nombra su amiga. Que yo 
os haya hablado un poco ásperamente, Amiga m i a , dice 
el Esposo, no creáis que esto sea por alguna aversión, d 
alguna agrura que yo tenga contra vos. Pues los dones, 

con 
(«) Cast. i . I . ( » ) i C©r. t«i a. 
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con que yo os he honrado y adornado, son pruebas cvi^ 
dentes del amor cjue yo os tengo. Yo no tengo tampoco 
designio de quitároslos, sino antes de añadiros todavía 
otros de nuevo. Ó bien : No os disgustéis , Amiga mía, 
de que no recibís al presente lo que vos pedíc, pues que 
vos habéis recibido ya de mí tan grandes favores, y reci­
biréis todavía otros mas grandes , sí vos cumplís mis pre­
ceptos 7 y perseveráis en mi amor. Ved ahí, en quanto á 
la conexión y serie de la Letra. 

2. Ahora veamos, quales son las cosas que él dice ha­
berla dado. Y primeramente, él la ha hecho semejante 
á su exército , rodeado de los carros de Pharaon, librán­
dola del yugo del pecado, por la destrucción de lodak 
las obras de la carne; del mismo modo, que el Pueblo 
Judío fue librado de la servidumbre del Egipto ( 1 ) , ha­
biendo sido trastornados y sumergidos en el Mar-Roxo 
los Carros de Pharaon. Esta gracia es, sin duda, muy 
grande; y yo creo, que no cometeré una extravagancia, 
en gloriarme también de haberla recibido, pues que en 
eso yo no diré nada, que no sea verdadero. Yo lo con­
fieso, y lo confesaré sin cesar, que si el Señor no me 
hubiera asistido, hubiera faltado muy poco para que mi 
alma no cayera en el Infierno ( 2 ) . Yo no soy ingrato á 
este favor, yo no le he olvidado. Yo cantaré eterna­
mente las misericordias del Señor (3). Pero prosigamos. 
Después que la Esposa fue asi librada por una bondad, 
singular enteramente del Esposo , ella fue hecha su ami-
ga, ella fue revestida de una belleza incomparable como 
Esposa del Señor; pero esta belleza no está todavía, sino 
en las mexillas y en el cuello. Ademas, se la prometen 
los pendientes de las orejas para adornarla , y pendientes 
de las orejas de oro por ser mas preciosos , y esmalta­
dos de plata para quesean mas bellos.. ¿ A quién no agra­
dará extremamente el orden mismo de estos dones? Pr i ­
meramente , ella es librada ; en seguida es amada; des­
pués es limpiada y purificada; y , en fin, la prometen 
ricos y magníficos ornamentos. 

3. Yo no dudo, que algunos de entre vosotros no 
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sientan ya en sí mismos lo que yo digo , y no me pre­
vengan por la experiencia que ellos tienen de eso. Mas, 
yo me acuerdo de este versito del Propheta( i ) : Estando de­
claradas vuestras palabras, ellas derraman una luz,y dan la 
inteligencia á los simples y á los pequeños. Y por ellos es, 
que juzgo y o ser apropdsito explicar esto con un poco 
mas de extensión. Pues (2) el Espíritu de sabiduría , es 
dulce, y el ama un Maestro dulce y diligente, que pro­
cura de tal suerte contentar á los que son prontos á com­
prender, que él no se desdeña de condescender con la 
flaqueza de aquellos, que tienen el entendimiento mas 
lento. Aquellos, que me ilustran , dice la Sabiduría mis­
ma ( 3 ) , tendrán la vida eterna. Yo sentiría mucho estar 
privado de esta recompensa. Aunque, después de todo, en 
las cosas, que parecen fác i l es , hay muchas veces ocultas 
algunas, que son tales , que no es superfino explicarlas 
con cuidado á estos mismos, que parecen los mas capa­
ces , y los mas penetrantes. 
4. M a s , considerad la comparación de Pharaon, y de 

su exército , y del exército del Señor. No se compáran 
estos dos exércitos entre s í , sino que entrambos se com­
páran á alguna otra cosa. Porque, ¿ qué sociedad hay en­
tre la luz y las tinieblas, y que comerció entre el fiel 
y el infiel? Esta comparación se hace, sin duda, pues, en­
tre el alma santa y espiritual, y el exército del Señor; j 
entre Pharaon y el D iab lo , y los exércitos del uno jr 
del otro. Y no os pasméis vosotros de que nna sola al­
ma sea comparada á un exército entero, s iéndoos fácil 
considerar, quántos exércitos de virtudes hay en esta solt 
a l m a , que es tan santa, quánto orden en sus movimien­
tos , quánta disciplina en sus costumbres, fuerza en sus 
oraciones, vigor en sus acciones, fervor en su zelo > j 
en fin, quántos combates ella dá á l o s enemigos, 7 quin­
tos triunfos consigue de «líos. También leemos nosotros 
en la série misma de este Cántico (4), que ella es ttr-
rrible co?n$ un exército colocado en batalla. Y también (5): 
iQut veréis vos en la Sunatnite , sino ordenamientos de 
batalla*. 
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5. Ó , si esta explicación no es de ruestro gusto, sa­

bed que esta alma no está jamás sin una tropa de A n ­
geles que la guardan, y que tienen por ella un zelo to­
do divino, teniendo cuidado de conservarla para su E f - * 
poso , y de volverla casta y virgen á Jesu-Christo. Y 
no digáis en vosotros mismos (1): ¿ D o n d e están ellos? 
éQuien les ha visto? E l Propheta El i séo los v i d , y al­
canzo ademas por su oración, que Giec í les viese tam­
bién. Si vos no los veis igualmente, es que no sois Pro­
pheta , ni sirviente de un Propheta. E l Patriarca Jacob 
les vid , y dixo ( 2 ) : Este es el exército de Dies. E l Doctor 
de las naciones también los v i d , puesto que él dixo (3) : 
Todos los Espíritus bienaventurados, ¿no son ellos los Mi~ 
nistros de Dios , enviados para servir á aquellos, que es' 
tan destinados á la herencia de la salud* 

6. A s i , caminando la Esposa baxo la protección de 
los Angeles , y rodeada de estas tropas celestiales , ¿ no 
es ella semejante al exército del Señor, á este exérc i to , 
que otro tiempo en medio de los carros de Pharaon, triun­
fo de sus enemigos por. un milagro tan pasmoso de la 
asistencia divina (4)? Porque, si vos consideráis atenta-
temen todas las cosas, que vos admiráis en un suceso tan 
prodigioso, vosotros las encontraréis aquí no menos dig­
nas de admiración. Y aun se puede decir, que se triunfa 
aquí con mas magnificencia, porque estas maravillas, que 
le hicieron entonces en las cosas corporales, se cumplen 
ahora espiritualmente. ¿ N o os parece, por exemplo, que 
es mucho mas glorioso , y de un valor mucho mas gran­
de, postrar al Diablo, que á Pharaon, y domar las Po­
tencias del ayre , que destruir los carros de este Pr ín­
cipe ? A l l i se combatía contra la carne y la sangre , y 
aquí se combate contra las Potestades invisibles *, contra 
los Príncipes del mundo y de las tinieblas , contra los 
Espíritus malignos , que vuelan en el ayre. Proseguid 
conmigo las otras partes de esta comparación en parti­
cular. Al l í el pueblo es sacado del Egipto, aqui el hom­
bre es sacado del siglo. A l l í Pharaon , aqui el Diablo es 
derrotado. A l l í son arruinados los carros de Pharaon; aquí 
son destruidos los deseos de la carne- y del siglo , que 
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hacen la guerra al alma. Aquellos son sumergidos en las 
ondas; estos lo son en las lágrimas. Estas ondas son de 
la mar; ellas son amargas. Y o creo, que quando sucede 
que los Demonios encuentran un alma de esta calidad, 
ellos gritan como los Egipcios: Huyamos de Israel apor­
que el Señor combate por él ( i ) . ¿Queréis ros todavía , que 
yo os señale algunos de los Príncipes de la comitiva 
de este Pharaon mystico por sus propios nombres, y que 
yo os describa alguno de sus carros ; de lo que voso­
tros podréis tomar algunas reglas, para encontrar los otros 
por vos mismos? L a Malkia es un gran Príncipe del es­
piritual é invisible R e y de Egipto. La, Intemperancia y 
la Avaricia , son todavía otros dos grandes suyos. Y es­
tos Príncipes tienen cada uno baxo de su R e y posesio­
nes cotadas según los l í m i t e s , que les han sido pres­
critos. Pues la Malicia extiende su dominación sobre to­
dos los crímenes. L a Intemperancia preside á todas las ac­
ciones deshonestas. Y la Avaricia exerce su imperio so­
bre las rapiñas y los fraudes. 

7. Escuchad también quáles son los carros, que este 
Pharaon ha preparado á sus Príncipes para perseguir al 
Pueblo de Dios. L a Malicia tiene un carro sostenido de 
quatro ruedas , que soa la Crueldad, la Impaciencia, la 
Audacia , y la Impudencia. Pues , este carro va bien l i ­
bero para derramar la sangre , que no es detenido por la 
inocencia , ni retardado por la paciencia, ni cstorvado 
por el temor, ni retenido por el pudor. E l es tirado 
por dos Caballos, extraordinariamente ligeros, y que son 
muy propios para hacer toda suerte de males y de de­
vastaciones, la Potencia de la tierra, y la Pompa del siglo. 
Porque este carro de la Malicia corre con una prodigiosa 
rapidez, quando por una parte él tiene la Potencia, para 
cumplir sus designios perniciosos; y por otra la Pompa9 
que le aplaude y le congratula, luego que él ha cometido 
los mas grandes cr ímenes , á fin de que esta palabra de 
la Escritura sea cumplida ( 2 ) : E l pecador es alabado en 
sus deseos , y el malo recibe bendiciones. Y en otra parte: 
Ahora es el tiempo de vuestro rey no y y de la potencia de 
las tinieblas. Estos das Caballos soa coniucidos por dof 

(1) 1. Exod. 14 1$ (2) P» 9. %, 2.* . — 



Sobre el Cántico de los Cánticos, $57 
Cocheros , k Hinchazón, y la Envidia. L a Hinchazón 
guia á la Pompa; y la Envidia á la Potencia. Pues el 
c o r a z ó n , que está inflado por la vanidad , es llevado con 
violencia al amor de las pompas del Diablo. E n vez de 
que aquel , que retenido por el temor, permanece siem­
pre en un estado de consistencia; que la gravedad hace 
modesto; la humildad, s ó l i d o ; la pureza, sano ^ entero, 
no será jamás arrebatado del viento de la vanagloria. Igual­
mente este otro Caballo de la Potencia de la tierra, ¿no 
es él conducido por la E n v i d i a , y herido, como con dos 
espuelas de la emulación, que le pican de ámbos lados, 
por la desconfianza de un sucesor, y por el temor de un 
usurpador? Porque estos son los aguijones, que punzan, 
sin cesar, las Patencias de la tierra. Ved ahí por lo que 
toca al carro de la Malicia. 

8. E l de la Intemperancia se mueve también sobre 
quatro vicios como sobre quatro ruedas. Sobre la Gula, 
la Impureza , la Delicadeza de los vestidos , y la Ociosidad, 
E l es también tirado por dos Caballos, la Prosperidad, 
y la Abundancia; y los que lo^ conducen, son la Tor­
peza de la pereza, y la Confianza temeraria : porque la 
Abundancia de todas cosas produce fácilmente la pe­
reza , y porque , según la Escritura (1), la prosperidad 
de los necios , es causa de su pérdida; á causa , sin duda, 
de que ella les dá una confianza temeraria. Mas , ,quando 
ellos se juzgarán mas en paz y Seguridad , ellos se ha­
llarán oprimidos de una ruina repentina(2). Aquellos, que 
guian estos Caballos , no tienen espuelas, ni l á t i g o , ni 
otras cosas semejantes, sino que en lugar de eso , ellos 
se sirven de un pequeño Parasol para hacer som­
b r a , y de un Abanico para hacerse ayre. Este Parasol es 
la Disimulación , que hace corno una especie de sombra 
en el alma , y la pone á cubierto de la inquietud de los 
cuidados , como de un calor que la incomoda. Pues es 
propio de un alma afeminada y delicada , no querer to­
mar aun los cuidados necesarios, de temor de sentir su 
pena , y ocultarse como baxo del velo de una disimula­
ción afectada. E l Abanico es la Prodigalidad, que causa 
el viento de la lisonja. Pues las personas viciosas dan 
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libfralmente, á fin de comprar el ayre de la boca de sus 
Ihongeros. 

L a avaricia es también arrastrada sobre un carro, 
que tiene quatro vicios, como quatro ruedas sobre que 
él gira. L a Timidez y la Inhumanidad, el Menosprecio de 
Dios, el Olvido de la muerte. Los Caballos que le tiran, 
son el fraude y las Rapiñas, El los no rienen , mas que 
un Cochero que les guia; y es el Ardor de juntar. Por 
que no hay sino la Avaric ia , que se contente con un 
solo Sirviente, porque ella no quiere hacer los gastos de 
tener muchos. Y este Sirviente executa lo que le es man­
dado con un trabajo infatigable, y se sirve de un duro 
látigo para agitar los Caballos, de \* Pasión por adquirir9 
y de el Temor, de perder. 

10. H a y todavia otros Príncipes de este R e y de E g i p ­
to , que tienen también sus Carros, para servir á su amo 
en ios combates, como el Orgullo, que es uno de los mas 
grandes Señores, como la Impiedad, que es enemiga de 
la f é , y que tiene un lugar bien considerable en la casa 
de Pharaon. Hay todavia otros mas de un orden infe­
rior, tanto Sátrapas como Caballeros, cuyo nilmero es 
infinito en su armada ,* y yo os dexo á vosotros el bus» 
car sus nombres y sus oficios con sus armas y sus apa­
ratos de guerra, á fin de que vos os exercitéis en estos 
conocimientos. A s i , confiándose en la fuerza de sus Prín­
cipes y de sus Carros el invencible Pharaon, corre por 
todos lados, y como un cruel Tirano, exercita, otro tanto 
como él puede, todo su furor y su rábia contra toda la 
familia del Señor , y persigue aun en este tiempo á 
Israel , que sale del Egipto. Mas , este Pueblo de Dios, 
que no es ni llevado sobre los carros, ni cubierto de 
armas , no dexa , como fortificado por la mano del Señor, 
de decir con confianza ( i ) : Cantemos un himno de ala-
hanza al Señor, pues él ha manifestado con magnificencia 
el explendor de stt' gloria; él ba echado en el mar al Ca­
ballo y al Caballero. Y también ( 2 ) : Aquellos que nos aco~ 
meten, ponen toda su confianza en sus Carros y en sus Ca­
ballos; mas, en quanto á nosotros , nosotros la ponemos en 
el nombre del Señor nuestro D m , que nosotros invocamos, 

( i ) . Ex«d. t | . 1. ( 0 P». í f -
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Ved ah í , por lo que concierne á la comparación del 
cxército del S e ñ o r , y de los Carros de Pharaon. 

11. Después de eso, la Esposa es llamada Amiga. 
Pues , por el Esposo , él era Amigo aun antes que él la 
hubiese rescatado; de otra suerte, él no habría jamás 
rescatado una persona , que él no hubiera amado. Mas, 
en quanto i ella , ella fué hecha su amiga por el bene­
ficio de la Redención. Escuchad un A p ó s t o l , que está 
de acuerdo en e s t o ( i ) : Esto no es, que nosotros le ha­
yamos amado, sino que él nos ha amado el primero. Acor­
daos de Moyscs y de la Ethiopisa , y reconoced , que 
desde entgnces estaba figurado el matrimonio espiritual 
del Verbo con el alma pecadora; y discernid, si podéis, 
lo que os dá mas consuelo y placer, al considerar este 
mysterio tan amoroso , d la bondad incomparable del 
V e r b o , d la gloria inestimable del a lma, d la súbita 
confianza del pecador. Mas , Moyses no pudo trocar la 
téz de la Ethiopisa , en vez de que Jesu-Christo ha he­
cho esta mutación. Pues nosotros leemos en seguida: 1̂ nes~ 
tras mexillas son bellas como las de una Tórtola. Pero re­
servemos esto para otro Discurso, á fin de que, comien­
do siempre con apetito grande los manjares , que nos son 
servidos sobre la mesa del Esposo , nos derramemos en 
la alabanza y gloria de Jesu-Christo nuestro Señor, que 
siendo D i o s , es sobre todas las cosas. Que él sea ben­
decido por siempre. As í sea. 

(0 Jdtt. 4. i#. 



SERMON XL. 
Q U E L A I N T E N C I O N E S COMO E L ROSTRO 

del alma. Que ella debe tener dos cosas para ser per­
fecta , un buen Objeto, y un buen motivo; es decir, que 
ella debe buscar á Dios por Dios. Que bien se puede 
ser solitario sin estar solo, / solo sin estar solitario. 

v 
1. r Uestras mexillas son hermosas como las de una 

Tórtola (̂ i'). E l pudor de la Esposa es tierno; y yo creo, 
que la repreiisibn del Esposo la hizo ponerse encarnada; 
lo que haciéndola todavía mas hermosa, él la dice: 
Vuestras mexillas sen hermosas como las de tma Tórtola. 
Pero , poned cuidado de no tomar eso de una manera 
carnal y grosera , como si él hablara de este rosicler, que 
se forma de la sangre que sube al semblante de aque­
llos , que son tocados de- vergüenza , y que viniendo á 
mezclarse con la blancura de la tez , hace tomar realce 
'al explendor y belleza. Pues la substancia del alma, que 
es incorporal é invisible , no tiene miembros ni colores. 
Procurad', pues, Concebir espiritualmente una substancia 
todo espiritual, y para ajüstar la comparación , que el E s ­
poso ha traido , figuraos la .Intención, como el rostro del 
alma. Pues por ella es, por donde se juzga de la bondad 
de una acción , como por el rostro se juzga de la be­
lleza del cuerpo. Y considerad el pudor , como el color, 
que sube al rostro, porque principalmente esta virtud 
hermosea al alma, y aumenta la gracia en ella. 

2. Vuestras mexillast pues , son hermosas como las de una 
Tórtola. E l podía representar su belleza de una manera 
mas usada , y como se acostumbra hacer , quando se alaba 
a una persona de ser bella , diciendo, que ella es her­
mosa de rostro. Pero, sirviéndose de una expresión par­
ticular, dice , que sus Mexillas son hermosas. ¿ D e donde 
viene eso ? Yo creo , que él no lo ha hecho sin motivo. 
Pues, es el Espíritu de Sabiduría el que habla, y no es 

per-
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permitido atribuirle la menor cosa ipútil ,.d que dice de 
otra manera j que lo que sería conveniente. Hay, pues, se-
gurapiéntc una razón., sea esta la que se quiera , para que 
eT naya querido mas decir las mexiilas , que él Rostro. 
V o y á deciros lo que me. parece, si vosotros no habéis 
hallado otra cosa mejor. E n la intención , que nosotros 
hemos dicho ser el rostro del alma , ,hay dos cosas que 
son necesarias , el Objeto , y la Causa , es decir lo que 
Vos os proponéis , y el motivo por qué Vos os lo pro­
ponéis. Y por estas dos cosas , se juzga de la hermosura 
del alma , d de su deformidad ; de. suerte, que al alma 
en quien estas ¡dos cosas sean rectas, y puras, se la po­
drá decir con verdad , y con justicia. : Vuestras mexillas. 
sm herniosas como las de una Tórtola. Mas ,a la que la falta­
re la una de las dos cosas , no se la podrá decir lo mis­
mo ,á causa de que ella será deforme en parre. 

3. Mas , este Elogio convendrá mucho .menos toda-
via á la que sea defectuosa en la una , y en la otra de 
esjtas dos cosas. L o que se hará mas claro por los exem. 
p^os. Si una persona se aplica á la inveitigacion de la 
verdad , solamente por el amor de la verdad , ¿no os pa­
rece que el Objeto , y la causa de su intención son ho­
nestos , y loables ; y que justamente ella puede atribuir­
se estas palabras : Vuestras mexillas son hermosas como las 
de la Tórtola ; pues que no aparece tacha ninguna sobre 
la una , ni sobre la otra de sus mexillas ? Mas, si ella 
busca la verdad , no por el solo deseo de conocerla, sino 
por vanagloria, d por algún otro provecho temporal, qual-
quiera que él sea , enmedio de que parece que la una 
de sus mexillas es hermosa, yo creo , con lodo eso, que 
Vos no tendréis dificultad en decir , que ella es deforme , á 
lo menos en parte , pues que la torpeza de la causa des­
figura el otro lado de su rostro. Pero, si Vos veis un 
hombre , que no se da á exercicio ninguno honesto , lle­
vado de ios atractivos del deleite sensual, y sumergido 
en la gula , y en los placeres infames , tales como son 
aquellos (1) fque hacen un Dios de su 'vientre , que ponen su 
¿loria .en lo que les debería ser un motivo de coiifusion, y 

(1) Philip. 3. ig . 1 * 
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qiie rio güstáh / s í n o de las cosas de la tierra : ¿no juzgjfc-
r'éis Vos , que 'un hombre de esta ealidad es entera­
mente deforme , pues que asi el Objeto , como el motivo 
de su intención son del todo viciosos ? No tener , pues , á 
Dios por fin en süs acciones V sino al siglo | esto es pro­
pio de un alma secular, y que rio tiene alguna de sus 
mexillas , que sea hermosa. 
4. Pero , mirar á D i o s , 7 no hacerlo, con todo eso, 

por D i o s , esto es propio de uñ alma hypdcrita. Y bien 
que uno de los lados de su rostro' parezca hermoso , por­
que ella mira á Dios con algún género de intención- con 
todo eso, este disfraz destruye todo lo que hay de hermoso 
en ella , y difunde la fealdad por todo su rostro. Mas , si 
ella vuelve su intención hacia D i o s , solamente d prin­
cipalmente por las' comodidades de la vida , ella á la ver­
dad no está manchada de la corrupción de la hypocresia; 
pero , sin embargo, se puede decir , que esta baxeza de co­
razón la hace negra y menos agradable. A l Contrario, 
mirar otra cosa que Dios , y, con todo eso , por Dios , esto 
no es el reposo de Maria, sino la ocupación de Marta. 
Pues Dios me guarde de decir, que una tal alma tenga 
nada de deforme , y, con todo esoj yb^ no querria asegurad 
que ella hubiese llegado á la pérfeccion de la belleza, 
porque ella se inquieta , y se turba todavía de muchas 
cosas ;y es imposible, que el movimiento continuo de sus 
accrort^ exteriores ,no haga sierhpre volar algunos peque­
ños polvos sobre ella lo s quales, sin embargo, serán fácil­
mente disipados á la hora de la müerte por la purezaí 
de la conciencia, y su rectitud de intención. Buscar, pues,1 
á Dios únicamente por él solo, es tener toda la cara de 
la Intención perfectamente hermosa; y esto es , lo que es 
propio, y particular á la Esposa , que merece oír estas 
palabras por una prerrogativá todo singular: Vuestras 
xiilas son hermosas como las de una Tórtola. 

5. ¿Por qué dice él , Como las de una Tórtola? Esta 
ave es extremamente casta , y ella no comunica con mu* 
chos , sino que se dice , que se contenta con la compa-
ñia de su Par ; de suerte , que si ella viene á perderle, 
no busca otro , sino que permanece solitari?. Vosotros, pues, 

.tí 
0 L 



Sobre el Cántico Je los Cánticos. $6$ 
que escucháis esto , y que queréis aprovecharos de lo que 
está escrito para vosotros , y que nosotros explicamos to-
davia^ahora para vuestra utilidad , si estáis animados de es­
tos movimientos del Espíritu Santo , y ardéis en el de­
seo de hacer vuestra alma Esposa de Jesu-Christo , haced de 
manera por vuestro trabajo i que las dos mexillas de vues­
tra Intención sean hermosas, á fin de que, imitando esta 
ave tan casta , Vos permanezcáis en reposo , y solitario, 
como dice el Propheta ( i ) porque Vos os habéis elevado 
sobre Vos mismo. E n efecto , es una cosa bien sobre Vos, 
el ser la Esposa del Señor de los Angeles ; estar estrecha­
mente unido á Dios , y no hacer mas, que un mismo E s ­
píritu con él. Permaneced , pues , en reposo, y solitario, 
como la Tórtola. No tengáis comercio con el resto de los 
hombres. Olvidad (2) aun vuestro pays , y la casa de 
vuestro Padre , y el R e y concebirá amor por vuestra her­
mosura. Alma Santa , permaneced sola , á fin de conser­
varos para aquel solo , que Vos habéis escogido entre to­
dos los otros. Huid de parecer en ptíbl ico; huid hasta 
de los de vuestra propia casa ; separaos de vuestros ami­
gos , y de vuestros Ínt imos, y aun de aquel que os sirve. 
¿No sabéis que tenéis un Esposo extremamente modesto, 
y que no os quiere honrar con su ¡presencia delante de 
otro , qualquiera qué este sea ? Retiraos , pues ; mas, de 
espíritu , no de cuerpo ; mas, de intención , mas, de de­
voc ión , mas , de una manera todo interior. Pues Jesu-
Christo ; que se presenta á Vos , es Espíritu , y el pide la 
soledad del Espíritu , y no la del cuerpo; aunque esta 
illtima no sea algunas veces i n ú t i l , quando se Ja puede 
observar , sobre todo en el tiempo de la Oración. Pues 
Vos sabéis qual es en este mismo punto el precepto del 
Esposo , y la forma que el prescribe (3) : Quando Vos 
orareis , dice e l , entrad en muestro aposento, y cerrad la 
viierta sobre Vos. Y él ha hecho , lo mismo que él ha dicho. 
Pues la Escritura refiere , que él pérman'ecia solo toda 
la noclíe en Oración , no solamente ocultándose de las 
tropas que le seguían , sino también sin tener la compa­
ñía de alguno de sus (4) Discípulos , ni de sus domésticos. 

( O T h r t u . 2- 28. ( s ; Ps. 44 11. (?) Ma.h. 6. é. (4) Luc. 6, n -
%% 2 
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Y nosotros vemos , que habiendo llevado consigo tres 
de sus D i s c í p u l o s , quando él se apresuraba á ir á la muer­
te , ( i ) él se alexd de ellos, quando él quiso orar. H a ­
ced , pues, Vos lo mismo , quando queráis hacer Oración. 

6. E n lo demás , no se os ordena , sino la soledad del 
corazón , y del Espíritu. Vos estáis solo , si Vos no tenéis 
pensamientos bajos , y humanos , si no amáis las1 cosas 
presentes , si menospreciáis lo que muchos estiman , si dese­
cháis lo que todos desean, si evitáis las contenciones, si no 
sentís las pérdidas, si no os acordáis de las injurias. De otra 
suerte , Vos no estáis solo , aunque Vos estéis solo. ¿Veis 
pues, como Vos podéis estar solo , quando estáis con mu­
chos , y estar con muchos, quando Vos estáis solo ? E n 
qualquiera concurrencia grande que Vos esté is . Vos es­
táis solo, si tenéis cuidado de no escuchar con demasia­
da curiosidad lo qne se dice , ó de no juzgar de ello te­
merariamente. Sin embargo de que Vos veáis alguna co­
sa de malo , no juzgeis al instante á vuestro próximo, 
sino excusadle por el contrario. Excusad la in tenc ión , si 
no podéis excusar la acción. Creed, que él lo habrá he­
cho por ignorancia , d por sorpresa , d por desgracia. Y 
si la cosa es tan clara , que no haya lugar á paliarla, 
procurad , con todo eso, creerlo as i , y decid en Vos mis­
mo: L a tentación ha sido extremamente fuerte. ¿Qué ha­
bría hecho yo , si ella me hubiera oprimido tan vivamen­
te ? Pero acordaos , que es á la Esposa , á quien digo yo 
todo eso, y que yo no instruyo al amigo del Esposo, 
que tiene otra razón para observar cuidadosamente 
Jo que se pasa , impedir lo que no conviene , tener cui­
dado de sí se ha faltado en algo , y corregir aquellos que 
han caído en alguna culpa. Mas , la Esposa está exenta 
de esta necesidad , viviendo para sí sola , y para aquel 
que ella ama , que es todo junto su Esposo , y su Señor, 
y que siendo D i o s , es sobré todas las cosas. Que él sea 
bendito en todos los siglos de los siglos, As i sea. 

( i ) M«th. atf gf. 
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S E R M O N XLL 
COMO E L A L M A Q U E C O N T E M P L á , E S AYTJ-

daJa d eonocef los secretos de la Droinidad, por las imí-
• genes de cosas corporales >que la son formadas por el mi~ 
' nisterio de Ips Angeles. De la predicación , 7 ¿ptan mise­

rables son aquellos que abusan de la Ciencia , ó de la 
eloqüencia jpor la ganancia 6 por la rvanidad. 

obíPr'.^CD T - v l H i ^ J y n. ••.'if.rlí . l • '' .Í.'M:.. •>. l*j bi!5 

1 'Vuestro ( i ) cuello es contólas perlas. Se acostum­
bra adornar el cuello con perlas , pero no compararle á 
las perlas. Mas , que aquellas le adornen de perlas , que 
buscan en los ornamentos extraños , la belleza, que ellas 
no tienen en sí mismas. E l cuello de la Esposa es tan 
hermoso en s í , y naturalmente tan bien formado , que é l 
no requiere todos estos ornamentos exteriores. ¿Qué ne­
cesidad tiene de cargarse , quien tiene bastante con su 
propia belleza, y que aun puede igualar el explendor de 
las perlas, de que las otras se sirven para realzar la suya? 
Esto es lo que el Esposo ha querido dar á entender, qtun-
do él no ha dicho , que las perlas penden del cuello de la 
Esposa , como se hace de ordinario , sino que su cuello se 
parece á las perlas. Nos es necesario ahora invocar al E s ­
píritu Santo , á fin de que, como el nos ha hecho la gra­
cia de que encontrásemos las mexillas Espirituales de la 
Esposa , él sé digne ahora también ensenarnos, qual es su 
cuello espiritual. Y por mi , para deciros lo que yo he 
pensado de eso, no me viene ahora nada al Espíritu, que 
me parezca mas verosímil y mas probable , que decir, 
que el Entendimiento está designado por el Cuello de la 
Esposa. Y o creo, que Vos también caeréis en este sen­
timiento , si Vos consideráis la razón de esta semejanza. 
Porque . asi como los alifnentos corporales pasan por el 
cuello , y descienden ^n seguida en el estomago , asi el 
alma se sirve del entendimiento, para hacer pasar en ella 
el alimento del Espíritu , y difundirle ¡en seguida en to-

( i , C x u t . 1. g. 
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das sus afecciones, y sus movimientos. Como\ pues , el 
Cuello de la Esposa , es decir , el Entendimiento que es 
puro , y sencillo , brilla bastante de sí mismo por la ver­
dad todo desnuda , el no tiene necesidad de otros ador­
nos , sino que él mismo , como una perla preciosa ador­
na al alma , y por eso se le compara á las perlas mismas. 
L a verdad es una perla excelente, igualmente que la pure­
za , d sencillez , y la sabiduría sobria y moderada. E l E n ­
tendimiento de los Phildsophos , ó de los Hereges ,no tie­
ne este explendor de la pureza , y de la verdad : y por 
eso ellos toman mucho trabajo en cubrirle , y cargarle de 
palabras magníficas,y de argumentos sutiles , y capciosos, 
de temor de que , si él pareciera desnudo , no se viese en 
él la fealdad , y la deformidad. 

2. E n seguida se dice : Nosotros os haremos pendientes 
para las orejas , de oro y esmaltados de plata. Si él hu­
biera dicho , Y o haré, y no , Nosotros harémos , yo no 
dudarla decir, que es el|Esposo quien habla. Mas ahora, 
ved sino será mexor , atribuir estas palabras á sus compa­
ñeros , que consuelan á la Esposa , prometiéndola, que es­
perando que ella llegue á la Vision , de cuyo deseo está 
abrasada su alma, ellos la harán bellos y preciosos pen­
dientes para las orejas. Y eso , como yo pienso , porque 
la fé viene del oído , y porque mientras que se cami­
na por la f é , es menester tener mayor cuidado de ins­
truir el o ído , qpe de exercitar la vista. Pues es en vano, 
que el hombre sé aplique á contemplar , si' el ojo no está 
purificado por la fé , puesto que no se promete la facul­
tad de ver ( i ) , sino á los que tienen puro el corazón. 
También está escrito (2 ) , que Dios purijica el coraz.on por 
la fe. Como la f é , pues , viene por el o í d o , y esta mis­
ma fé purifica la vista; con mucha razón, tenían ellos 
el cuidado de adornarla las orejas , puesto que el o ído 
prepara á la vis ión de Dios. O Esposa , la dicen ellos. 
Vos suspiráis ppr ver los explendores de vuestto Amado, 
mas , este favor os está reservado para otro tiempo. E n ­
tretanto nosotros os daremos adornos que poner en vuestras 
orejas, que os servirán siempre para consolaros; y pre­
pararos á aquella visión , qué Vos deseáis tan apasionada-

(1) Math. 5 7. (2} Ac t . 15.^. „ g ' j ^ . ^ 
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tútntt. Esto es lo mismo, que si ellos dixeran esta palabra 
del ( i ) Prophcra : Escuchad, hija , / KeJ. Vos deseáis ver, 
pero escuchad antes. E l o ído es un paso á la vista. Por 
eso escuchad , y prestad la oreja á los ornamentos que 
os hacemos, á nn de que por la obediencia d¿i oído, Vos 
lleguéis á la gloria de la Vision. Nosotros tratamos ahora 
de alegrar el oído ; pues en quanto á la vista , no depen­
de de nosotros el darla lo que debe hacer un dia la plenitud 
de vuestro gozo, y el cumplimiento de vuestros deseos, 
sirio de aquel, que vuestra alma ama tan ardientemente. E l 
es, quien se mostrará él mismo i Vos , para que vuestra ale-
gria sea perfecta. E l es, quien os llenará de un gozo ine­
fable , descubriéndoos las bellezas de su rostro. Entre tan­
to , para consolaros , recibid de nuestra mano estas perlas, 
esperando, que vos poseeréis las delicias eternas, de que 
se goza en su diestra. 

3* E s preciso considerar todavía, quales son estos pen­
dientes , que ellos la ofrecen ( 2 ) . EUos son de oro, dicen 
ellos mismos , y esmaltados de plata. E l oro designa el ex-
plendor de la Divinidad, y la Sabiduría de lo alto. De; 
esté oro es, del que estos celestiales Artífices, á quienes 
este ministerio está cometido , prometen formar .como 
unas imágenes brillantes de la verdad , y hacerlas entrar 
en las orejas interiores del alma. L o que yo juzgo no 
ser otra cosa, que hacer especies de figuras espirituales;, 
y aplicar alli las mas puras luces d é l a sabiduría divina,] 
para ponerlas delante de los ojos del alma , que está en 
la contemplación , á fin de que , á lo menos, ella vea co­
mo en un espejo , y en enigma, lo que ella no puede ver 
todavía cara á cara. Estas cosas son todo divinas, y no 
son conocidas , sino de aquellos , que tienen.la experien­
cia de esto, es á' saber , Como se puede hacer, que en este 
cuerpo mortal , en el estado de la fé , donde la substan­
cia de la Soberana luz no está todavía descubierta^ su-. 
<:eda , con todo eso, algunas veces, que la contemplaciohi 
de la pura verdad comienze desde esta hora á trazar su 
obra en nosotros; en manera , que aquel de entre noso­
tros, que es tan dichoso , que ha recibido este don d é l o 
alto, puede decir con el Apóstol (3): Yo conozco ahora en 

W P s . - H 31. Cj>Cáut. i . io. (3; Cáat. 13 12. 
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•parte. Y también : £ « parte nosotros conocemos, / en parte 
adivinamos. Mas, luego que el Espíritu, saliendo como fue­
ra de sí mismo por un rapto de éxtase , viene á entre-
veer alguna cosa de mas divino, que le parece como 
una luz , que pasa delante de sus ojos tan rápida como 
un relámpago , entonces , sea para templar el resplandor; 
de una claridad tan viva , sea para hacernos á nosotros 
capaces de comunicarla á otros , yo no sé como al mo­
mento se presentan imágenes y figuras de cosas corpora­
les , que son proporcionadas á los conocimientos , que 
Dios difunde en nosotros, y que cubriendo en algún 
modo este rayo tan puro y tan resplandeciente de la 
verdad , hacen el alma mas capáz de suportar su resplan­
dor , y de comunicará otros lo que la agrada. Yo creo, 
con todo eso , que ellas se forman en nosotros por el 
ministerio de los Angeles buenos, como , al contrario, 
no hay duda, que las otras, que son malas, no sean 
producidas por la mediación de los Angeles malos. 

4. Y puede ser , que esto sea el espejo y el enigma (1 ) , 
por donde San Pablo veia , y que estuviesen hechos como 
por mano de los Angeles, de estas puras y bellas imá­
genes , que nos dan eli conócimiento del Ser de Dios, 
que es puro, y que se v é sin todas estas figuras^corpo-
rales, y nos hacen atribuir al ministerio de. los Angeles 
estas imágenes excelentes, de que él nos parece tan dig­
namente revestido. L o que otra (*) Versión parece haber 
insinuado mas expresamente, diciendo r Nosotros haremos 
f̂iguras de oro puestas en labor, cott los esmaltes de plata. 
L o que, como yo creo, significa, que no solamente es­
tas imágenes son formadas por los Angeles dentro de 
nosotros, sino que ellas dan todavía la gracia y la be­
lleza de la palabra exterior, á fin de que eso sirva á 
adornarlas, y hacerlas recibir de los Oyentes mas fácil-? 
mente y con mas placer. Y si vos preguntáis, qué rela­
ción hay de Ja palabra á la plata, escuchad lo que os 
dice el Propheta ( 2 ) : Las palabras del Señor son todas 
puras, ellas son una plata probada con W / « ^ 0 . Ved ahí, 
pues, de qué suerte estos Espíritus ,cSlestia^s, qjuê  son 
los ministros de las voluntades de Dios ^ 'hacen á la 

E s -
(1) 1. Cor. 13. 12. ( • ) Lo$ Setenta. P«. l l * ? . 
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Esposa t que es extrangera sobre la tierra, pendientes para 
las orejas, de oro, y esmaltados de plata. 

5. Pero ved como ella recibe otra cosa, que lo que 
desea. Suspirando al reposo de la c o n t e m p l a c i ó n , se la 
impone el trabajo de la predicación; y teniendo una 
sed ardiente de la presencia del Esposo, se la comete el 
cuidado de engendrar hijos al Esposo y de alimentarlos. 
Y no es la primera vez que eso la sucede. Y o me acuer­
do , que, quando ella deseaba apasionadamente gozar de 
los abrazos, y de los besos del Esposo, se la respondió: 
Vuestros pechos ( i ) son mas excelentes que el 'vino, á fin 
de que por ahí ella conociese, que era madre, y pensase 
en dar la leche á sus pequeños infantes. Puede ser, que 
en otros lugares de este Cántico Vos podáis observar 
lo mismo, si queréis tomaros la pena de buscarlo. ¿No 
fue eso figurado en la persona del Patriarca Jacob, quando 
siendo frustrado de los abrazos de Raquel, que él habia 
tanto tiempo deseado y aguardado, en lugar de una (2 ) 
muger estéril y hermosa, el recibid, a pesar suyo y sin 
saberlo, una fecunda á la verdad, pero que era fea? As i , 
pues , ahora, deseando la Esposa saber, é informándose 
donde su amado apacienta su rebaño y reposa en el Me­
diodía , ella lleva en vez de este conocimiento unas 
arrecadas de oro esmaltadas de plata, es decir, la Sabi-
duria con la e loqüenc ia , sin duda, para la obra de la 
predicación. 

6. Eso nos enseña , que es menester muchas veces inter­
rumpir la dulzura de los besos, por los pechos que ale-
chan, y que nadie debe vivir para sí mismo, sino todos 
para aquel, que murió por todos, A y de aquellos, que 
han recibido la gracia de tener pensamientos y palabras 
dignos de la grandeza de Dios , si ellos hacen servir la 
piedad á su avaricia, si ellos truecan en vanagloria, lo que 
ellos habían recibido, para ganar almas á Dios , si te­
niendo conceptos sublimes, ellos no tienen pensamientos 
humildes! Que ellos escuchen con espanto lo que el Señor 
dice por la boca del Propheta (3): Yo les he dado mi oró 
y mi plata; y ellos se- han servido, de ello, para rendir un 

• l'i&uSb oíiia vfama* ú<h:ú os ¿fía w , ébmt? • .". 
( O Cant. 1. 1. (2) Gen , 29. 15 Osc« . t. 1«. 
i*»»? I , ¿ a a 
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culto sacrilego á Bia l . Mas , vosotros observad lo que la 
Esposa responde, después de haber recibido una repren­
sión de una parte , y una promesa de otra. Pues ella no 
se eleva con las promesas , ni se pone enojada con las 
repulsas; sino que practica lo que está escrito ( i ) : Re* 
prended al sabio, y él os amará. Y también esta máxi­
ma , que mira al uso de los dones y de las promesas: 
Quanto mas grande seáis , humillaos mas d vos mismo en 
todas cosas. L o que se conocerá mucho mejor por su 
respuesta. Pero remitamos, si es de vuestro agrado, esta 
discusión baxo de otro principio. Y , en quanto á lo que 
nosotros hemos dicho, rindamos la gloria al Esposo de 
la Iglesia, nuestro Señor Jesu-Christo , que siendo Dios, 
es sobre todas las cosas. Que él sea bendito para siem­
pre. Así sea. 

SERMON XLIL 
D E Q U É M A N E R A E S M E N E S T E R R E C I B I R 

las reprensiones: Qjiál debe ser el sentimiento de los Su­
periores , quanJo ellos ven, que ellos no aprovechan. Que 
ellos no se debm contentar con haber cumplido delante de 
Dios; sino que conviene , que ellos sientan de eso un do­
lor muy vivo. De dos suertes de humildad. Que no es ser 
verdaderamente humilde el juz.garse vil en sí mismo, si 
no se lleva con mucha voluntad, que todo el mundo tenga 
de él este mismo concepto. 

i . QcTando el Rey estaba recostado sobre su lecho, 
mi Nardo ató su olor (2 ) . Estas son las palabras de la E s ­
posa , qué nosotros remitimos á este dia. Esta es la res­
puesta que ella dio , quando fue reprendida por el Esposo. 
Y , con todo eso, ella no la dio al Esposo , sino á sus 
Compañeros. L o que es fácil de notar por sus palabras. 
Pues parece , que ella no habla con é l , sino de é l ; puesto 

(1) P r p r . p J. [aj Caat. 1. 11. 
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que ella no dice: O R e y , quando Vos estabais recos­
tado sobre vuestro lecho, sino , Quando el Key estaba re­
costado sobre su lecho. As í , imaginad que el Esposo, des­
pués de haberla reprendido , viendo por lo encarnado d« 
su rostro, que ella estaba tocada de vergüenza, se retiro 
disimuladamente , á fin de que , estando ausente é l , ella 
declarase sus sentimientos con mas libertad , y si , como 
sucede de ordinario, ella se hacia mas t ímida, y mas"con­
fusa , que lo que era conveniente, sus compañeros la con­
solasen, y la relevasen de este abatimienro. L o que, con 
todo eso , él no se descuida de hacer por tí mismo,, otro 
tanto como él juzga ser aproposito según el tiernpoV Pues, 
á fin de manifestar claramente , quanto él se había agra­
dado en elia en esta reprensión , porque él vio que ella 
la recibía con la humildad y la sumisión que ella debía, 
él no se ausentó , sin que el no se haya derramado antes 
en alabanzas de ella , que salían , como no se puede du­
dar, de la abundancia de su corazón , y sin que él no 
haya relevado la hermosura de sus mexilias y de su cuello. 
Por eso , aquellos que quedan con ella, la hablan con 
dulzura ^ y la ofrecen presentes , sabiendo la voluntad del 
Señor. Á estos , pues, dirige ella su respuesta. Y ved ahí 
en quanto al contexto y conexión de la Letra. 

2. Mas , antes de que nosotros comencemos á sacar el 
sentido espiritual de esta corteza, yo haré solamente esta 
corta reflexión. Dichoso aquel, cuyas reprensiones son tan 
bien recibidas como lo son por esta , de que aquí tene­
mos nosotros un modelo. Pluguiera á Dios mas bien, que. 
no fuese necesario jamas reprender á ninguno; ,pues esto 
seria lo mejor. Mas, porque todos nosotros cometemos mu­
chas culpas; no mees permitido callar, obligándome mi 
deber, y estrechándome todavía, mas la caridad4 amones­
tar á aquellos que pecan , que no pequen mas. \ , si yo 
reprendo los homb.es de sus desordenes, si yo hago lo 
que debo, y mis amonestaciones no producen el etecto 
que yo deseo, y que en vez de tocar aquellos á quienes 
se d:rigen , ellas retornan á mí como una flecha que se 
vuelve á aquel que la disparó,'gde que sentimientos, pen­
sáis vosotros, Hermanos míos , que yo soy towudo cnton-

1 X Z 
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ees; que 'opresiones y que dolores no atormentan mi es­
píritu ? Y , por imitar las palabras del Apóstol ( i ) , no te­
niendo bastante fuerza para imitar su sabiduría , yo estoy 
igualmente constreñido de los dos lados, sin saber, que es io 
que yo debo escoger antes, o permanecer satisfecho con lo 
que yo he dicho, porque yo he cumplido con mi deber; 
d arrepentirme de lo que yo hice , porque yo no he re­
cibido el fruto que esperaba de ello. Y o quería matar al 
enemigo y librar á mi hermano, y yo he hecho todo lo 
contrario de lo que yo me había propuesto. Y o he herido 
su alma, y aumentado su culpa. Pues, él ha añadido to­
davía el menosprecio. Ellos no: os quieren escuchar, dice el 
Propheta (2) ? porque ellos no quieren escucharme á mi. No 
juzguéis haberme despreciado á mí solo. E l Señor es quien 
os habla por mí. Su Magestad es, á quien vos despreciáis. 
Y lo que él ha dicho al Propheta, ha dicho también á los 
Apóstoles Q )̂ : Quien os menosprecia, me menosprecia. Y o 
no soy ni Propheta, ni Apóstol , y con todo eso, yo 1Q 
oso decir: Y o tengo el lugar de un Propheta, y de un 
Após to l , y aunque yo esté bien alejado de sus méritos, yo 
estoy, sin embargo , encargado de los mismos cuidados. 
Bien que esto sea para confusión m í a , y con un peligro 
extremo, yo estoy sentado sobre la Cáthedra de Moyses, 
del q u a l , con todo eso, yo no pienso atribuirme ni la 
virtud ni la gracia. Mas, ¿que? ¿ N o se dará el honor y 
el respeto que se debe á esta Cáthedra, porque ella esté 
ocupada de una persona indigna? Quando los Escribas y 
Phariséos estuviesen sentados en e l l a , Haced lo que ellos 
dictn, dice Jesu-Christo. 
3. Muchas veces, aun se junta la impaciencia al me­

nosprecio, y se hallan algunos, que no solamente no cui­
dan de corregirse, quando se les reprende, sino que tam­
bién se irritan contra aquel que les reprende, como ua 
frenét ico, que rebate la mano del Médico. ]Estraña per­
versidad! El los se ponen en cólera contra aquel que les 
quiere sanar de sus heridas, y ellos no se ponen en c ó ­
lera contra aquel que les hiere con sus saetas. Porque ha y 
un enemigo, que desde un lugar obscuro^ tira las saetas 
contra aquellos que iieienrecto el c o r a z ó n , y que á yo« 
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mismo está hiriendo de muerte: y ^os no sois movido 
de colera contra él. Vuestra indignación se vuelve con­
tra m í , que deseo que vos estéis sano. Poneos 'vos en ira, 
dice el Propheta (1 ) , / no pequéis. Si vos os ponéis en 
cólera contra vuestros pecados, no solamente vos no pe­
cáis, sino que aun borráis vuestras culpas pasadas: en vez 
de que, ahora permanecéis siempre en vuestros crímenes, 
con desechar el remedio; y aun añadís asi todavía otros 
á los primeros , con poneros en colera sin razón , y de 
este modo vos colmáis la medida de vuestras iniquidades. 
4. Algunas veces se añade todavía á eso la impuden­

cia , y no solamente se llevan impacientemente las repren­
siones, sino que el culpado se deíiende, aun con impu­
dencia, contra los reproches que le hacen. Quando se ha 
llegado hasta este punto, ya no hay mas que esperar, f̂ os 
tenéis, dice Dios ( 2 ) , una frente de mugir perdida, 'vos 
no sabéis lo que es avergonzarse. Por eso es, dice él 
por otro Propheta ( 3 ) , que yo he retirado de vos el zelo, 
que yo tenia por vuestra salud, y yo no me pondré mas 
en cólera contra Vos. Y o no acertaría á escuchar estas 
palabras, sin conmoverme todo. ¿Veis, pues, qué cosa tan 
llena de peligro es la defensa del pecado, y qué horri­
ble es ella y espantosa? E l dice todavía ( 4 ) : Fo T V / T V W -

do y castigo á los que yo amo. Si, pues, este zelo de Dios, 
os abandona, sabed, que estáis abandonado de su amor. 
Pues no podréis ser digno de su amor, puesto que é l 
os juzga indigno de sus castigos. ¿ Veis, que quando Dios 
no está en colera, es entonces quando lo está mas ? Ten­
gamos lástima del impio, dice él ( 5 ) , y^él no aprenderá d 
hacer obras de justicia. Y o no quiero esta misericordia. 
Esta compasión me parece mas terrible, que la colera 
mas violenta , porque ella me cierra el camino de la 
jusácia. Me ha sido mucho mas conveniente, según la 
expresión del Propheta ( 6 ) , abrazar la severidad de una 
disciplina austera, de temor, que el Señor no se ponga 
en cólera contra m í , y que yo no me pierda saliéndo-
mc del camino de la justicia. Y o deseo, que vos mismo 
os animéis de cólera contra m í , ó Padre de misericor­
dias, mas, de esta cólera, por la qual Vos dirigís al que 

£ l * 5- [ i ] Ier 3 S- (3) E z e t L 16. 41. (4) Ap«c. 3. i p . 
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te extravía, y no de aquella por la qual vos desterráis 
del camino de la salud. L a primera, es el efecto de una 
compasión llena de bondad, y la otra, es el fruto de 
una disimulación perniciosa para nosotros. Porque, quan-
do yo os siento en colera contra m í , entonces es, quan-
do tengo mas confianza de que vos me seréis favorable, 
porque, después de haberos puesto en ira , vos mismo 
os acordaréis de vuestra misericordia. O D i o s , dice el 
P r o p h e t a ( i ) , Vos les habéis sido fa-vorable, aun 'vengán­
doos de todas sus injidelidades. E l habla de A a r o n , de 
Moyses, y de Samuel, y llama favor y bondad, que 
Dios no íes haya disimulado en los pecados , que ellos 
han cometido contra él. Después de esto, defended toda­
vía vuestras culpas, é irritaos contra las reprensiones , á 
fin de cerraros para siempre esta puerta de la misericor­
dia de Dios. ¿ N o es esto propiamente llamar al mal, bien, 
y al bien , mal (2)? ¿Esta impudencia odiosa no produce 
ella bien presto la impenitencia , que es la madre de la 
desesperación? Porque, ¿quien es aquel que tiene pesar de 
lo mismo que él cree ser bueno? Ay de ellos, dice él. Este 
ay es eterno. Hay mucha diferencia en que una persona 
sea tentada por su propia concupiscencia, que la arrastra 
al mal con una dulce violencia, y en que ella busque 
voluntariamente el mal como si el fuera un bien, y que se 
apresure por una falsa confianza á ir á la muerte, como 
ella iría á la vida. A causa de estas personas, yo lo digo 
en verdad, Yo quisiera mas algunas veces estarme callado, 
y haber disimulado lo malo, que yo habia percibido, que 
haber sido causa de un mal tan grande, reprendiéndoles. 

5. Vos me diréis , puede ser, que en este caso el bien 
de mi acción vuelve hácía m í ; que yo he librado mi a l ­
ma; y que yo estoy inocente de la pérdida de aquel, á 
quien yo he anunciado la verdad, para sacarle del mal 
camino, donde él se habia metido. Mas, bien que voso­
tros pudieseis añadir una infinidad de razones semejantes, 
ellas no me traerían consuelo alguno. Y o considero la 
muerte de un hijo con una afección paternal , porque yo 
no tanto he buscado cumplir con lo que yo debia, ha-
blándole á é l , como he deseado serle útil por mis palabras. 

( 0 Ito ^8. 8. [2] Isa!. 5. i f . 
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Porque, ¿qual es la madre que, bien que ella haya puesto 
todos los cuidados imaginables' para asistir á su hijo en­
fermo, y que sepa, en conciencia, no haber olvidado nt-
da de todo lo que dependía de ella , podrá por esta con­
sideración detener el curso de sus lágrimas, luego que ella 
vea que todos sus trabajos y sus penas han sido inútiles, 
y no 1c han podido salvar la vida ? Y , si ella se aflige 
de esta suerte por la muerte temporal de su hijo, ¿ quales 
deben ser mis llantos y mis gemidos por la muerte eter­
na del m i ó , sin embargo de que mi conciencia todavía 
me rinda testimonio de no haber olvidado nada de quanto 
le podia ser latil? ¿Veis, pues, de quantos males se exime, 
y nos exime al mismo tiempo , aquel que siendo repren­
dido , responde con mansedumbre, se aquieta con modes­
tia , obedece con s u m i s i ó n , confiesa su culpa con humil­
dad? Y o confesaré ser deudor en todas cosas á un alma, 
que es t a l , yo confesaré ser su ministro y su sirviente, 
como que ella es la muy digna Esposa de mi Señor , y 
que puede decir con verdad: 

6. Quando el Rey estaba recostado sobre su lecho (1), 
fni Nardo ha difundido su olor. E l olor de la humildad es 
excelente, puesto que, subiendo de este valle de lágrimas, 
y habiendo embalsamado todos los lugares de alrededor, 
ella difunde también sobre el lecho del R e y un olor en­
teramente agradable. E l Nardo es una pequeña yerba, que 
aquellos que han examinado mas curiosamente la virtud 
de los simples , dicen ser de una naturaleza cálida. Por 
eso me parece que se la puede tomar aquí bastante opor­
tunamente por la virtud de la humildad , abrasada del 
ardor del amor divino. L o que yo digo, porque hay una 
humildad que la verdad produce , y que no tiene calor; 
y hay otra , que la caridad forma é inflama. Aquella con­
siste en el conocimiento, y esta en los movimientos del 
corazón. Porque , si vos os miráis á vos mismo por den­
tro con la luz de la verdad y sin dis imulación, y os exa­
mináis sin lisongeáros , yo no dudo , que vos no os hu­
mi l l é i s delante de vuestros propios ojos, haciéndoos á vos 
mismo este verdadero conocimiento, que tenéis de vos mis­
m o , mas v i l y mas abatido á vuestro juicio, aunque aca-

O) Cant. 1. i t . 
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so, vos no tengáis todavía bastante virtud, para sufrir ser 
reputado tal por los demás. Vos seré is , pues, humilde, 
mas por el medio de la humildad, y no todavía por la 
infusión del amor. Pues , si del mismo modo, que vos 
estáis ilustrado por la verdad, que os ha dado de vos mis­
mo este conocimiento saludable j verdadero, estuvieseis 
calentado con el fuego del amor, querríais, sin duda, en 
quknto está en vos, que todo el mundo tuviera de vos 
Jos mismos sentimientos, que vos sabéis , que la verdad 
tiene. Y o digo en quanto ello está en vos, porque mu­
chas veces no es conveniente, que todo el mundo conozca, 
lo que nosotros sabemos de nosotros, estorvándonos el 
amor mismo de la verdad, y el verdadero amor, querer 
descubrir lo que podría dañar á nuestro próximo. Mas, si 
es por un amor propio e l retener oculto en vos mismo 
el juicio que la verdad hace de vos, ¿quien duda, que vos 
no amáis todavía perfectamente la verdad, pues que vos. 
preferís á ella vuestro interés d vuestro honor? 

7. B ien , pues, podéis advertir, que no es la misma 
cosa, que una persona no tenga sentimientos de presun­
ción de sí mismo, estando convencido de sus imperfeccio­
nes por la luz de la verdad, y que él consienta de bue­
na gana en que se le humille, estando asistido por el don 
del amor. L o primero viene de necesidad , en vez de que 
lo ól t imo viene de una voluntad libre, Jesu-Christo se aba­
tió él mismo, dice el Apóstol (1) , tomando la forma de un 
esclavo: y dándonos en eso el modelo y la forma de la 
humildad. Él es el mismo que se abatió; él es el mismo 
que se humil 'Q , no, por necesidad, sino por el amor que 
él tuvo por nosotros. B l podía parecer v i l y despreciable 
á los ofos de los hombres, sin reputarse él t a l , puesto 
que él se conocía á sí mismo bien. H a sido, pues , volun­
tariamente el haberse él humillado, y no porque él se ha 
juzyado digno de eso, puesto que él se ha ofrecido, como 
si él hubiera sido, lo que él sabia no ser en efecto: pero 
él quiso ser reputado muy pequeño , bien que él no ig­
norase que él era soberanamente grande. Pues , él dice: 
Aprended de rmy que yo soy munso y humilde de corazón. De 
corazón , dice é l , por un sentimiento del corazón, es de­

cir, 
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c i r , por la voluntad; y de esta suerte é l excluye la ne­
cesidad. E n quanto á nosotros, nosotros nos encontramos 
verdaderamente dignos del deshonor y del menosprecio, 
dignos de la última baxeza y del grado mas v i l , dignos 
aun de toda suerte de suplicios y ultrages. Pero no es lo 
mismo de é l : y con todo eso, él ha sufrido todas estas 
cosas, porque él ha querido, como quien era humilde de 
corazón : mas , humilde con esta humildad, que persuade 
el amor del corazón, y no con aquella, que arranca la 
fuerza de la verdad. 

8. Yo he dicho que esta especie de humildad voluntaria 
no es producida en nosotros por la convicción de la verdad, 
sino por la infusión del amor, porque ella nace del corazón; 
porque ella nace de la afección; porque ella nace de la vo-
Iwntad. Juzgad si yo he tenido razón para decirlo. Y juzgad 
todavía si yo he hecho bien en atribuirla al Señor; pues que 
ello es cierto, que él se abatió por el amor; que él se hizo 
un poco inferior á los Angeles; que él se sometió á sus 
Padres; que él ha bajado la cabeza bajo las manos de S. 
Juan Bautista; que él ha sufrido las debilidades de la car­
ne; que él se ha entregado á la muerte, y ha padecido 
el suplicio ignominioso de la Cruz. Pero juzgad todavía 
si yo he tenido razón para creer, que esta humildad, asi 
abrasada en el fuego del amor, está designada por el Nar­
do , que es una yerba muy baja, y muy cálida. Y , des­
pués que vos habréis aprobado todas estas cosas, como yo 
juzgo, sin duda, que lo haréis, pues que ellas están aboyadas 
sobre una razón tan manifiesta; entonces, si vos estáis hu­
millado en vos mismo por esta humildad necesaria, que 
la verdad que sonda los corazones y las entrañas, produ­
ce en los sentidos del alma , que vela sobre sí msima; 
añadid á ella la voluntad, y haced, como se dice, de la 
necesidad virtud , porque no hay verdadera virtud sin el 
consentimiento de la voluntad. Pues, eso se hará, si vos 
no queréis parecer hácia fuera otro , que vos mismo os 
reconocéis por dentro. De otra suerte , temed que esta pa­
labra no esté dicha por vos: £ / ha obrado con dolo en su 
presencia ( 1 ) , y su iniquidad le ha servido para odio de él, 
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Abomina el Señor al que usa de dos pesos ( 1 ) . ¿Que? 
¿Vos os juzgáis vi l en el secreto de vuestro corazón, quan-
do vos os pesáis en la balanza de la verdad, j por fuera 
vos queréis engañarnos, y venderos mas caro que la ver­
dad no os reputa? Temed el juicio de Dios , y guardaos 
de cometer una acción tan mala, que mientras que la 
verdad os humil la , vos os eleváis á vos mismo por una 
voluntad soberbia. Pues, esto es resistir á la verdad, esto 
es , combatir contra Dios. Aquietaos mas antes á Dios, y 
que vuestra voluntad esté sometida á la verdad; y que 
ella no esté solamente sometida á ella, sino que también 
la ame. ¿ Mi alma, dice el Propheta (2), no estará ella so~ 
metida á Dios ? 

9. Pero , es poco estar sometido á Dios , sí Vos no lo 
estáis también á toda criatura por el amor de Dios , sea 
al Abad , como al primero , y mas excelente de todos, 
sea á los Priores como que están establecidos por él. Pero, 
yo digo mas, yo digo aun á los iguales, j o digo á vuestros 
inferiores. Pues (3) asi es, dice Jesu-Chnsto , como nosotros 
debemos cumplir toda justicia. Si Vos queréis ser perfecto, id 
á encontrar el primero , á aquel que es menor que Vos, 
deferid á vuestro inferior , respetad aquel que es mas Jo ­
ven que Vos. Y de esta suerte Vos podréis también apli­
caros estas palabras de la Esposa (4): Mi Nardo ha di/un* 
dido su olor. Este olor, es la caridad; este olor , es la 
buena opinión que dais de Vos á todo el mundo , en ma­
nera que vos seáis el buen olor de Jesu-Christo en todo 
lugar , admirado de todos, amado de todos. Aquel, á quien 
la verdad obliga á humillarse , no puede arribar á este 
grado de perfección , pues su humildad no es mas que 
para sí mismo , y él no la permite salir , y difundir por 
fuera su olor. O mas antes , él no tiene olor , porque é l 
no tiene amor , como quien no se humilla de buena gana 
y voluntariamente. Mas , la humildad de la Esposa dá un 
olor igual al del Nardo ; porque , estando abrasada de 
amor , y fortificada con el fervor de su zelo , ella derra­
ma por todas partes una opinión ventajosa de sí misma 
como unos perfumes preciosos. L a humildad de la Espo­
sa , es voluntaria; ella es perpetua, ella es fecunda. Su 
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olor no se pierde , ni por las reprensiones , ni por las 
alabanzas. Se la habia dicho (1): Vuestras mexillas son her­
mosas como las de una Tórtola. Se la habían prometido or* 
namentos de oro , y ella no dexa de responder con hu­
mildad ; y quanto mas ella oye que la ensalzan, tanto 
mas se humilla en todas cosas. E l l a no se gloriíica de sus 
mér i tos , y entre las alabanzas que la dan , ella no olvi­
da su bajeza , sino que ella la confiesa humildemente bajo 
el nombre de Nardo. Como s í , sirviéndose de las palabras 
de Maria , ella dixera (2) : Y o no reconozco nada en mi, 
que sea digno de tan grande honor, si esto no es (3) que 
Dios ha mirado la bajera de su sierra. Porque , ¿qué 
otra cosa es , Mi Nardo ha difundido su olor ,sino, mi ba­
jeza ha sido agradable á Dios? No es , dice ella , mi sa­
biduría , no es mi nobleza , no es mi hermosura , que son 
calidades , que no estaban del todo en m i ; sino que es 
sola mi bajeza, la que ha difundido su olor; ¡es decir su 
olor acostumbrado. L a humildad ha solido agradará Dios. 
E l Señor que es extremamente elevado , mira las cosas 
bajas y pequeñas. Y por eso es que estando el R e y re­
costado sobre su lecho , es decir , en el lugar tan sublime 
donde él hace su morada, el olor de la humildad no de-
xa de subir allí. E l habita .dice el Propheta (4), en lomas 
alto de los Cielos ,y el o// las cosas bajas y humildes en el 
Cielo y sobre la tierra. 

10. Quando el Rey, pues, estaba recostado sobre su le~ 
cho, el Nardo de la Esposa difundió su olor (5). E l Lecho 
del R e y , ese es el seno del Padre, porque el Hijo está 
siempre en el Padre. Y no dudéis , que no sea clemente 
este R e y , que reposa sin cesar en un lugar, que es la fuen­
te de la bondad del Padre. Con razón , los gritos de los 
humildes^ suben hasta aquel, que tiene su morada en el te­
soro de la misericordia , á quien la dulzura es tan fami­
l iar , á quien la bondad es substancial, d mas bien, con­
substancial , y que saca de tal suerte de su Padre todo lo 
que él es, que los humildes, que miran con temblor su 
Real Magestad, no notan nada en él, que él no tenga de 
su Padre. También dice el Señor ( 6 ) : Yo me levantaré en 
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la hora á causa de la miseria de los pobres, y de los ge­
midos de los miserables. L a Esposa, pues, que conoce estas 
cosas, como quien es doméstica del Esposo y su Amada, 
cree, que el defecto de sus méritos no la excluirá de las 
gracias de este Esposo , y pone su confianza en la sola 
humildad. E l l a le nombra R e y , porque, estando espanta­
da de la reprensión que é l la ha hecho, no se atreve á 
llamarle Esposo. E l l a confiesa, que él habita en un lu ­
gar muy elevado, y con todo eso, su humildad no des­
confia de alcanzar lo que ella desea. 

i r . Vos podéis , muy bien, aplicar este Discurso á la 
Iglesia primit iva, sí vos os acordáis del tiempo, en que 
habiendo subido el Señor adonde él estaba antes, y estan­
do sentado á la Diestra de su Padre sobre este lecho tan 
antiguo, tan noble, y tan glorioso, estaban congregados 
sus Discípulos en un mismo lugar, perseverando unáni­
memente en su oración con las mugeres, y Maria, Madre 
de Jesús , y sus hermanos. ¿ N o os parece, que era en­
tonces verdaderamente, quando el Nardo de la Esposa, 
que era tan pequeña y tan débi l , difundia su olor? Y 
luego que sehiz.o9 todo de un golpe, un grande ruido del 
Cielo ( i ) , como de un 'viento impetuoso, que llenó toda la 
casa donde ellos permanecían; no podia ella decir enton­
ces con r a z ó n , en un estado tan pobre y tan pequeño; 
Quando el Rey estaba recostado sobre su lecho (2), mi Nar~ 
do difundió su olor, Todos aquellos, que estaban en este 
lugar, conocieron claramente, quan agradable, y bien re­
cibido habia sido el olor de la humildad, que habia su­
bido al Cielo , pues que él fué tan presto recompensado 
coa unos dones tan grandes y tan magníficos. E n lo de-
mas , ella no ha sido ingrata á este beneficio. Pues, escu­
chad , como estando llena de fervor, ella se prepara á pa­
decer todo ^género de males por el amor de su Esposo, 
M i Amado, dice ella misma ( 3 ) , es para mi un pequeña 
manojo de mirra; él permanecerá entre mis pechos. L a en­
fermedad, á la que TOS sabéis , que yo estoy sugeto, no 
me permite pasar mas adelante. Y o añadiré solamente esto: 
que baxo el nombre de la M i r r a , ella significa, que está 
dispuesta á sufrir todas las amarguras de las tribulaciones, 
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por el amor de su Amado. Nosotros acabaremos en otra 
vez lo restante de este Versito, si con todo eso, vos atraéis 
sobre nosotros, por vuestras oraciones, la asistencia del 
Espíritu Santo, á fin de que é l nos de' la inteligencia de 
las palabras de la Esposa, las quales e'l mismo ha formado, 
inspirándola las mas conformes á las alabanzas de aquel, de 
quien él es el Espíritu , del Esposo de la Iglesia Jesu-Christo 
nuestro Señor, que siendo D i o s , es sobre todas las cosas. 
Que é l sea bendecido para siempre. Así sea. 

S E R M O N XLIIL 
D E L A U T I L I D A D Q U E H A Y E N M E D I T A R 

freqüentemente Id Pasión de Jesu-Christo. Que es conte­
niente llevarla siempre gravada en d Corazón. Que eso 
nos hace caminar con seguridad entre los bienes y los ma­
les de esta vida, y nos impide elevarnos m la prosperidad, 
y abatirnos an la adversidad* 

í M r Amado es para mi un pequeño manojo de 
Mirra (1) ; / / permanecerá entre mis pechos. Antes, ella le 
llamaba R e y , y ahora le nombra su Amado. Antes , é l 
estaba sobre su lecho R e a l , y á esta hora él ha entrado 
entre los pechos de la Esposa. E s preciso , que la humil­
dad tenga una virtud muy grande, pues que la Magestad 
misma de Dios tiene tanta condescendencia para ella. U n 
nombre de respeto, se ha trocado bien presto en un 
nombre de amistad , y aquel que estaba bien léxos , se 
ha hecho bien próximo en poco de tiempo. Mi Am idoy es 
para mi un pequeño manojo de Mirra. L a Mirra , que es 
•marga , significa la dureza , y el rigor de las tribulacio­
nes. Viendo la Esposa , que ella está dispuesta á sufrir­
las por el amor de su Esposo , dice estas palabras con 
on sentimiento de alegría , confiando , que ella suportara 
generosamente todos estos males, que la amenazan. Los 
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Discípulos y á ice la Escritura ^1), Í̂ /ZJ72 de los Tribunales con 
alegria , porque ellos habían sido hallados dignos de padecer 
los tdti ages por el nombre de Jesús. También , por eso mis­
mo, ella no llama á su Amado un manojo , sino un pe­
queño manojo , porque , en comparación de su amor ella 
tiene por ligeros todos los trabajos, y todos los dolores, 
que ella debe sufrir. E l es verdaderamente un pequeño 
manojo , porque un pequeño niño ha nacido para nosotros (2) , 
Porque los sufrimientos de esta vida no son dignos de 
ser puestos en paralelo, con la gloria que nos está pre­
parada.'Pues, lo que nosotros padecemos ahora-y dice el 
Apóstol (3 ) , es ligero, y no dura sino un momento, mas la 
gloria que nos aguarda en el Cielo, será inmensa en su gran­
deza , y eterna en su duración. E s t o , pues, que á esta hora 
no es mas que un pequeño manojo de Mirra, se trocará 
un dia en un cúmulo de gloria y de felicidad. ¿ N o es 
esto un pequeño manojo, pues que su yugo es tan dulce y 
su carga tan ligera (¿f)"? No es, que esto sea ligero en sí. 
Pues el rigor de los tormentos y la amargura de la muerte 
no son cosa ligera; pero es, que esto es cosa ligera para 
un amante. Y por eso ella no dice solamente: Mi Amado 
es un pequeño manojo de Mirra', sino , é l es para mí, que 
amo. De donde viene, que ella le nombra su Amado, 
para testificar, que la violencia de su amor sobrepasa toda 
suerte dé amarguras, y que el amor es fuerte como la 
muerte. Y á fin de que vos sepáis , que ella no se gloría 
en sí misma, sino en el Señor, y que ella no presume 
esta fortaleza, de su propia virtud, sino del socorro de 
su Esposo , ella dice, que permanecerá entre sus pechos, 
de suerte que le podrá decir con toda confianza (5): Quan-
do yo anduviere en medio de la sombra de la muerte, no 
temeré algún mal, pues que vos estáis conmigo. 

2. Y o me acuerdo, que en uno de los Discursos pre­
cedentes he dicho ( 6 ) , que los dos pechos de la Esposa 
significaban la congratulación y la cómpashn, según la 
Doctrina de S. Pablo (7), que quiere que el alma se regocije 
con aquellos que están alegres; y que llore con los que 
lloran. Mas, por quanto viviendo entre la adversidad y 

(i^i Ac t . 5 %i. ( t ) Isa!. 9. 6. (3) Rom. 8. 18. (4) Ma th . I I ; 30. 
( f ] Ps. a , 4. (6) Ser. 10. n i . (7) R o í » . ! ! • 15-
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la prosperidad, ella sabe que hay peligro de entrambos 
lados, quiere que su Amado esté en medio de sus pechos, 
á fin de que , fortificándola sin cesar contra el uno j 
contra el otro de estos dos peligros, ella no se eleve 
por los bienes, ni se abata por los.males de esta vida. 
S i vos sois s ibio , imitaréis la prudencia de la Esposa, 
y no sufriréis que os quiten de vuestro corazón por un 
solo momento, este amable manojo de Mirra , repasando 
siempre en vuestra memoria los dolores todos tan amargos, 
que él ha sufrido por V o s , y rumiándolos en una con­
tinua m e d i t a c i ó n , á fin de que vos podáis decir con la 
Esposa: Mi amado es para mi un pequeño manojo de Mirra, 
él permanecerá entre mis pechos. 
3. A s i , Hermanos mios, desde el principio de mi 

convers ión , en lugar del grande número de méritos que 
yo sabia faltarme, yo he tenido cuidado de formarme 
este pequeño manojo, y colocarle entre, mis pechos, des­
pués de haberle juntado de todos los dolores y amarguras 
de mi Señor. E s decir, primeramente de las necesidades 
que el ha sufrido, quando él era todavía n iño; en segui­
da , de los trabajos que él ha padecido en su predicación, 
de las fatigas de sus diversos viages, de las vigilias de 
sus oraciones, de las tentaciones de sus ayunos , de las 
lágrimas que el vertid por compasión, de los artificios 
que han dirigido contra é l , de los peligos en qüc' sus 
falsos hermanos le pusieron, de los ultrages , de las salivas, 
de los azotes, de las risas, de loioprobios, delosclavos^ 
y de otras cosas semejantes', que el Evangelio en muchos 
lugares testifica , que él ha sufrido por la salud del género 
humano. Y entre tantas pequeñas ramas de esta Mirra 
odorífera, yo he creido que no debia yo olvidar esta 
Mirra misma, que le han dado á beber en la C r u z , ni 
aquella con que le embalsamaron en el Sepulcro, por 
que en la primera él ha tomado sobre si la amargura 
de mis pecados, y en la otra él ha consagrado la incor-
ruptibilidad futura de mi cuerpo. Mientras que yo tenga 
vida, publicaré siempre unos favores tan señalados, puesto 
que á ellos soy yo deudor de mi vida. 
4. Estas son aquellas misericordias, que el Propheta 
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R e y pedia con lagrimas, quando decia (1): Derramad s$-
bre mí ruuesiras misericordias, y yo viviré. Estas mismas eran 
de las que otro de estos Santos se acordaba con gemidos, 
quando él decia: Las misericordias del Señor son grandes. 
¿Quanros Reyes y Prophetas han deseado ver lo que yo 
veo, y no lo han visto; han deseado oir lo que yo oigo, 
y no lo han oido? Ellos han trabajado, y yo gozo del 
fratb de sus trabajos. Y o he recogido la Mirra , que ellos 
han plantado. Este manojito saludable ha sido reservado 
para mí. Ninguno me le quitará. E l permanecerá siempre 
entre mis pechos. Y o he creido, que la Sabiduría consistía 
en meditar estas cosas. Yo he puesto en eso la perfección 
de la justicia , la plenitud de la ciencia, las riquezas de 
Vi salud, la abundancia de los méritos. Ellas me han ser­
vido algunas veces de una bebida saludable de amargura, 
y otras veces, de una unción de alegria siiave y agrada­
ble. Esto es, lo que me releva en la adversidad, me re­
tiene en la prosperidad, y mfe hace caminar con seguridad 
en un camirío real, entre los bienes y los males de esta 
vida, l ibrándome de los peligros, que amenazan á la de­
recha, y á la izquierda. Esto es, lo queme concilla la 
gracia del Juez del mundo, figurándome manso y humil­
de aquel , que es tremendo á las Potestades, representán­
dome, no solamente favorable, sino imitable , aquel 
que es inaccesible á los Principados y terrible á los Reyes 
de la Tierra. Por eso, yo siempre lo tengo en la boca, 
como vos lo sabéis, lo tengo siempre en el corazón, co­
mo Dios lo sabe , nada hay mas freqüente en mis es­
critos, como se ve manifiestamente en ellos; y yo no 
tengo en este mundo Philosophia mas sublime que cono­
cer á Jesús, y Jesús crucificado. Y o no me informo, como la 
Esposa, donde reposa durante el Medio dia ( * ) , aquel que 
yo abrazo con gozo , porque él permanece entre mis pe­
chos. Y o no pregunto donde apacienta su rebaño en pleno 
Medio dia, aquel que yo contemplo como Salvador sóbre la 
Cruz . Eso que busca la Esposa es mas elevado; mas esto es 
mas dulce y mas fácil. L o uno es pan, y lo otro es leche. 
Esto nutre los pequeños Infantes, y llena los pechos de las 
Madres; y por eso ello permanecerá entre mis pechos^ 

Que-
(1) Pe, 118. 77. (*) Es de<ár , o el rrplendoí de tu gloria. 
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5. Queridos Hijos míos , coged también para vósotros 

un nanojito tan amable; ponedle en lo mas profundo de 
vuestro corazón; servios de él para fortalecer su entrada, 
á fin de que él permanezca entre vuestros pechos. Tcnedle 
siempre , no detras de vos, sino delante de vuestros ojos, 
de temor de que, l levándole sin sentirle, su peso no os 
oprima , y su olor no os releve. Acordaos, que Simeón 
le recibió entre sus brazos (1) , que María le llevo en sus 
entrañas, y le abrigó en su seno; y que la Esposa le trae 
entre sus pechos; y por no olvidar nada, que él se hizo Pala­
bra entre las manos del Propheta Zacharias , y de algunos 
otros. Y o creo también , que Joseph, el Esposo de la V i r ­
gen Maria, le puso muchas veces sobre sus rodillas para 
acariciarle. Todas estas Personas le han tenido delante de 
s i , y ninguna detras. Que ellos , pues, os sirvan de exem-
plo , á fin de que vos hagáis lo mismo. Porque, si tenéis 
delante de los ojos, aquel que.vos l l evá i s , es indubitable, 
que viendo los males, que ha sufrido el Señor, l levaréis 
los vuestros con mas facilidad, mediando el socorro del 
Esposo de la Iglesia, que siendo D i o s , es sobre todas las 
cosas. Que él sea bendito para siempre. Así sea. 

( 1 ) Luc. a. 2 * . 

Tomo L %c 
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ERRATAS 
De algunos exemplares, 

Pag. B i . num. 5. lín. 32. las forma. leed, les forma, 
Pag. 99. lin. antepenult. ategria . . . leed , alegría. 
Pag. 166. num. 7. lín. antepenult. á el Espíritu . . 

leed, del Espíritu. 
Pag. 169. lin. 1. Colínas. . . leed , Colinas? 
Pag. 204. lin. 19. suspíriros.. . leed, suspiros. 
Pag. 268. num. 5. lín. penult. fue . . . leed,y«/. 
Pag. 304. num. 1. íin. 9. Enseñadme mis . . . . leed. 

Mostrarme vuestros. 
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I N D I C E 
DE LAS COSAS MAS NOTABLES 

contenidas en este primer Tomo. 

Alabanza- Debe bastar la 
que viene de los buenos 
y prudentes, 201. 

Alma. Dos males del alma; 
el amor del mundo , y 
de s í , 2. E l Alma que 
ama á Dios , con razón 
es llamada Esposa, 49. 
Su amor es casto, fervo­
roso y ardiente, 40. E l 
alma santa es llamada 
Hermana, Esposa, é Hija, 
52. Exercicios de un alma 
religiosa, 52, y 53. Pia­
dosas quexas del alma, que 
se halla en la aridez, 55. 
Solo Dios , que es cari­
dad , puede llenar el a l ­
ma , 141. Aspiración á 
Dios de un alma peni­
tente, 151. Como se debe 
portar en los consuelos, 
v e n i a s tentaciones, 164. 
Dios tiene diverses sabores 
para las almas, según la 
diversidad de sus me'ritos, 

172. E s t o , solamente lo 
enseña la experiencia, 173. 
Como corren las almas 
fervorosas en pos de Chris-
to , 183. Afectos de las 
mas perfectas respecto de 
las imperfectas, id. E l alma 
trae su origen del Cielo, 
240. E l alma Santa es 
como un Cie lo , 242. Sus 
virtudes se parecen á las 
estrellas, id. Dios habita 
en ella como en un Cielo, 
243. Como ella se haga 
Cielo de Dios, 244. Como 
ella crezca y se dilate 
espiritualmcnte, 245. Esto 
se hace según la medida 
de su caridad , id. Alma 
estrecha, y alma ancha, 
quáles sean, id. Alma dila­
tadísima , cuya anchura es 
semejante á la del Cielo, 
246. Su anchura es la cari­
dad, 245. L a fuerza del 
alma se aumenta con las 
debilidades y las mortifica­
ciones del cuerpo , 269» 

CCC2 



3 7 ° 
Por qué S. Pablo haga 
distinción entre s í , y su 
alma, 279. C ó m o se ha 
de perder el alma á exem-
plo de S.Pablo, 181. L a 
unión entre el alma, y el 
Verbo Esposo, 289. Entra­
da de Dios en el alma, 
id. E l gusto de la divina 
presencia, se varía según 
los varios afectos del al­
ma, 390. Como las almas 
magnánimas emprenden y 
consiguen cosas grandes, 
301. E l Alma que ama 
á Dios, sin cesar, busca 
tres cosas: la justicia, el 
juicio, y el lugar de la 
gloria del Esposo , 304. 
Aspiraciones del alma de­
vota al Mediodía de la 
felicidad eterna, 309. Con­
suelos del alma en la Sa­
grada Eucharistía , 310. 
Grave pena de un alma 
ser despedida de Dios á 
las criaturas, 325. Cosa 
indigna en ella dexar los 
cxercicios espirituales, y 
buscar los consuelos ter­
renos , 326. Las almas 
carnales son designadas 
con el nombre de muge-
res, 349. E l Alma espi­
ritual, en qué modo es 
hermosa, id. Por qué el 
alma santa es comparada 
á un exérc i to , 354. E l 
favor de los Angeles siem­

pre está pronto al alma 
piadosa, id. E l alma pia­
dosa es llamada amiga,398. 
E l rostro del alma es la 
intención, 360. 

Amor. Su ardor es impa­
ciente, 54. Nuestro amor 
para Christo, quál deba 
ser, 155. Amor de S. Pe­
dro , id. Quál sea el ver­
dadero amor de Dios, 156. 
Progresos del amor de 
Christo en los Discípulos, 
157. Movernos á su amor, 
fue el fin principal de la 
Encarnación del Señor, id. 
Q u é sea amar á Dios con 
todo el corazón, 158. D i ­
ferencia entre los que aman 
á Christo, 159. U n amor 
triple, id. Q u é sea amar 
á Dios con toda el alma# 
y q u é , con todas las fuer­
zas, 160. 

Angel. Perfección del enten­
dimiento Angél ico con 
exceso sobre el humano, 
28. Los Angeles están cer­
ca de los que oran, y por 
q u é , 41. Recrea los A n ­
geles la devoción de los 
que cantan, 42. Les agra­
da la alabanza de Dios 
en los que cantan, la for­
taleza de los continentes, 
y la pureza de los con­
templativos , 43. Quán 
grande sea el amor de los 
Angeles para con Jesu-



Christo , 144. Quan gran­
de el de las Virtudes,id. 
E l de la? Potestades, 145. 
E l de los Principados, id. 
E l de las Dominaciones, 
id. E l de los Thronos, 146. 
E l d é l o s Querubines, 148. 
E l de los Seraphines, id. 
Epí logo de todo esto, id. 
E n qué sentido Christo 
fué hecho también para 
los Ángeles Redenc ión , 
176. Diversos Órdenes de 
Angeles, 239. Caridad de 
estos Espíritus dichosos 
para nosotros, id. Las la-
grimas de los penitentes 
son el vino de Ángeles , 
274. Oficios de Ángeles 
en favor de las almas pia­
dosas, 288. Obras mara­
villosas de los Ángeles, 

B 
Bálsamo. Tres Bálsamos; el 

de la contr ic ión; el de 
la devoción ; el de la pie­
dad, 65. E l de la contri­
c ión de qué se haga; y 
su fuerza y su fragancia, 
66. De qué se hace la 
confección del Bálsamo de 
la devoc ión , id. Este es 
mas excelente que el pri­
mero , 67. No es este pro­
pio de los pusilámincs, 68. 
Quiénes tengan es'te Bál­
samo, 69. Dos cosas es* 
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pecialmente hacen reco­
mendable este B a l s a m ó l o . 
E l tercer Bálsamo es de 
la Piedad, 78. Exemplos 
admirables de los que po­
seyeron este Bálsamo, 79, 
y sig. Este precioso un­
güento se hace de las mi­
serias agenas,78. E x h o r ­
tación tocante i poseer 
este Bálsamo , especial­
mente en el claustro, 82. 
Bálsamos de la contrición: 
de la piedad , 86. Q u é 
sea, y á quiénes competa 
ser traídos por el olor de 
los Bálsamos del Divino 
Esposo, 161. Si estos son 
los que desean ser desa­
tados del cuerpo, y estar 
con Christo, 162. Esto 
compete especialmente á 
los que siguen á Christo, 
id. 

Bautismo. Figuras de él , 
Bernardo. (S.) Aspiración 

devota del Santo al D i -
yino Jesús, 21. E l des­
cribe lo que él había sen­
tido al besar los pies de 
Dios , que son la miseri­
cordia y el juicio, 37. E l 
reprende á los somnolen-
tos, mientras que se ce­
lebraba el Oficio Divino> 
41. D e v o c i ó n del Santo 
84. Él se recrea, y en 
ciende su devoción con la 
memoria de las personas-
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virtuosas, 104. E l fin de 
S. Bernardo en esta ex­
posición, no es tanto ex­
plicar las palabras, como 
mover los corazones, 116. 
É l expone enérgicamente 
el temor del J u i c k ) , j 
del Infierno, 122. É l de­
clara maravillosamente, 
qué sea correr en el olor 
de .los Bálsamos del D i ­
vino Esposo, 163, 7 sig. 
Aspiraciones devotas del 
Santo i Dios , 179. Su 
dolor por la muerte de 
su Hermano Gerardo, 119, 
y sig. Qué puro era su 
á n i m o , quando él corre­
gía á otros, 268. É l se 
quexa con sentimientos 
humildes de haberle cons­
tituido Prelado, 277. Con­
cepto , que é l tenia de sí 
mismo , 578. E l describe 
y llora en sí mismo la 
esterilidad del a lma, id. 
É l da una doctrina iltil 
para discernir los pen­
samientos , 298. É l expri­
me tiernamente los deseos 
de un alma, que suspira 
hácia la celeste Patria, 
309, y sig. É l reprende 
los Religiosos amantes de 
la propia voluntad , 149. 

Beso. Expl icación del Beso 
Santo, de que este libro 
habla, 10. Otro sentido, 
11, £ 1 de la boca es sa­

bido solamente de los que 
le han experimentado, 17. 
E l Beso de los pies del 
Divino Esposo conviene 
á los Penitentes, id. Efec­
tos maravillosos de este 
Beso de los pies en la 
Muger pecadora , id. E l 
Beso de las manos del 
Divino Esposo , conviene 
á los provectos, en la vir­
tud, 18. Q u é sea este Beso 
de las manos, 19. E l Beso 
de la boca del Divino 
Esposo es para los per­
fectos, 20. Con qué ver­
güenza debe el alma pe­
nitente llegarse i Dios, 19. 
L o s tres Besos designan 
tres estados del alma, 22. 
E l Beso de los pies es 
indicio de la P a z , 23. 
Por el Beso de las ma­
nos se dá la gloria i Dios, 
24. Q u é sea el Beso en 
las cosas divinas, 46. É l 
no ha sido concedido á 
los Angeles, id. E l Beso 
de la Iglesia es un don 
del Espíritu Santo, 47. 
É l ilumina y enciende á 
un tiempo , 50. Los Sa­
bios profanos carecieron 
de este don , id. É l re­
prime la curiosidad, y 
enciende la caridad , 49. 
L a ciencia que infla , y 
el zelo que es ciego, no 
vienen de el , j o . Beso 
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beso; quán sea su dife-
rienda, 51. 

Cántico, V . Libro. Varios 
Cánticos de la Santa E s ­
critura , 5. A los R e l i ­
giosos también les convie­
nen sus Cánticos , y quáles 
sean, 7. Por qué se llaman 
Cánticos Graduales en el 
Psalterio ciertos Psalmos, 
6. Dignidad y suavidad 
del Cántico de Salomón, / . 

Caridad. E s el don mas pre­
cioso, 265. Exortacion efi­
caz y tierna á la paz y 
caridad, id. y sig. Los 
susurros, y detracciones se 
oponen á la caridad , y 
quánto se deben evitar, 
id. Daños del rencor y de 
los resentimientos, en que 
peligra la caridad; y c ó m o 
se deben sufrir las inju­
rias, 266. Descripción de 
un Monasterio en que 
hay el fervor de la miltua 
caridad, id. 

Christo. Como fué puesto 
en Signo de la divina 
clemencia, 16. Meditación 
piadosa de lo que él pade­
c i ó por nosotros, 76. Por 
qué él no quiso ser un­
gido en el Sepulcro, 83. 
C ó m o su nombre se derra-
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md sobre toda la tierra, 
110. Que él mismo se 
derramó en los Hombres, 
id. Maravillosos efectos 
de su venida al mundo, 
109. E l í s e o , resucitando 
eh n i ñ o , fué figura insig­
ne de Christo, n o . y sig. 
Quál Médico celestial usó 
con nosotros de aceyte y 
de v ino, 126. Su admi­
rable obediencia, 149. E s 
digno de la muerte, quien 
rehusa vivir para Christo, 
151. Aspiraciones tiernas 
á Christo por la obra de 
la redención, 152. Christo 
nos amó tiernamente, sabia­
mente, y fuertemente, 153. 
De él debemos aprender 
á amarle as í , 154. E l 
hombre con seguridad 
puede confiarse á Chsisto, 
1^3. E l amor de los Dis­
cípulos para Christo, fue 
un amor tierno, mas, no 
prudente y fuerte, 155. 
Son mas los que desean 
la gloria de Christo, que 
los que desean su Cruz , 
1Ó2. C ó m o él fui hecho 
para nosottos SabiJuria, 
176. C ó m o Redenc ión , 
justicia, y Santificación, 
177. Q u é cosa tan indig­
na es, que no corramos 
tras la fragancia de él , 
i j y . A eso nos debe ex­
citar: primero, su man-
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sedumbre : Segundo , su 
Sabiduría: tercero, su jus­
ticia : quarto, su santidad: 
quinto, el beneficio de la 
R e d e n c i ó n , 177. y sig. 
Diferencia de los que cor­
ren en pos de Christo, 
180. L a gloria de un 
Christiano es ser confor­
me á Christo, 214. Como 
Christo es negro, y es 
hermoso, 216. É l descen­
dió de los Cíe los , para 
hacernos celestiales , 241. 
Como él fué hecho negro, 
para hacernos candidos, 
250, Como él en lo exte­
rior era deforme, y en lo 
interior hermoso, 251. Por 
qué se prohibid á la Mag­
da lena, tocar á Christo, 
256. E l por su suavidad 
trae á sí t odos290 . Quál 
se muestre él con los que 
le siguen, 391. E l yugo 
de Christo es suave, pero 
esto es á quien ama , 362. 
L a memoria de la Pasión 
de Christo es un exce­
lente amparo en lo pros­
pero y en lo adverso , id. 
D e v o c i ó n de S, Bernardo 
á la Pasión de Christo, id. 
Utilidad de su Meditación, 
^63. y sig. Exhortación 
ele San Bernardo la mas 
enérgica sobre esta Me­
di tac ión , id. 

Ciencia, E l conocimiento de 
sí mismo es necesario para 
que ella no infle, 355. 
L a secular hace curiosos 
los hombres, 59. 65. L a 
ütilidad de la ciencia con­
siste en el modo de saber, 
J33. L a ciencia ociosa d 
infructuosa, es como el 
alimento indigesto, 334. 

Confesión. Tres condiciones 
de ella, 123. E l l a debe 
ser humilde, 123. Debe 
ser sencilla: y toda ex­
cusa debe ser excluida 
de el la, 125. Debe ser fiel, 
por una confianza viva 
de la divina misericordia, 
12(5. 

Contemplación. Varios estados 
de los contemplativos, 192. 
E n el primero se consi­
dera la Providencia de 
Dios , 193. A l l í se en­
cuentra deleytacion, pero 
también inquietud, id. E n 
el segundo se considera la 
reprobación , 194. E n el 
tercero la Misericordia di­
vina , 196. Quietud de 
esta contemplación , 198. 
E n los dos primeros no 
hay quietud, sino en el 
tercero, 199. 

Contrición. V . Bálsamo. Qua-
tro motivos de la Contri­
c ión , 119. Primero un 
Padre ofendido: y de ahí 
Yiene el pudor: segundo, 

un 
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el pudor se aumenta : ter­
cero , un Señor : y de ahí 
el temor: quarto, un Cria­
dor, 120, y sig. Afectos 
tiernos de Contrición, 151. 

Corrección. Enemigo útil y 
bueno el que corrige nues­
tros defectos, 268. Uti l i ­
dad de la corrección, 172. 
San Bernardo se angus­
tiaba él mismo, quando 
sus correcciones no apro­
vechaban , 345. Vicios fa­
miliares á los que son 
corregidos. Primero el des­
precio: segundo la impa­
ciencia : tercero la impu­
dencia, 347. 

D 
JDeseo. Los deseos de los 

Padres de la Encarnación 
de Christo , reprenden 
nuestra tibieza, 9. 

Detractor. Se notan y des­
criben su genio y costum­
bres, 202. Quán odiosos 
á Dios sean los Detrac­
tores. Quánto dañeá la ca­
ridad la detracción. Quán-
tos perjuicios vengan de 
ella. Y quántas sean sus 
especies y modos, 202, 
y sig-

J)ios. E n qué sentido se le 
atribuyen miembros cor­
porales , 4̂. CQIUO sea 
Tom. L 
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Dios el Ser de todas las 
cosas, 25. E l no necesita 
de cuerpo para sus ope­
raciones , id. Solo Dios 
puede difundirse en nues­
tras almas por sí mismo, 
31. Por qué Dios en sus 
operaciones use del m i ­
nisterio de las criaturas, id. 
Solo Dios no necesita de 
los cuerpos , 32. Por qué 
Dios quiso aparecer v i s i ­
ble , 34. Los pies de Dios 
son la misericordia y el 
juicio , 37, Las huellas de 
estos pies en el Alma, son 
el Temor y la Esperanza, 
id. Uno y otro pie se de­
ben besar, id. Las manos 
de D i o s , son la Largueza 
y la Fortaleza , 39. E l 
alma sedienta de Dios, 
pide el Beso de su boca, 
id. Dios Padre no es per­
fectamente conocido, sino 
quando es perfectamente 
amado, 52. Dios previe­
ne las súplicas de los pia­
dosos , 56. Como é l es 
el autor de todo lo bueno, 
88. Por eso se deben á 
Dios siempre las gracias, 
89. Quál acción de gra­
cias sea agradable á Dios, 
91. Dios no nos dá acá 
baxo la gloria, sino la 
paz, 92. L a gloria se debe 
á solo D i o s , 93. L a ala­
banza y la gloria de los 
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Santos se debe á DI«s 
94. Amor de Dios á favor 
del Hombre contra el Dia­
blo, 134. Dios debe ser 
amado con Sabiduría, 150. 
Dos auxilios de Dios, la 
corrección, y la consola­
c i ó n , i jo . Por ellos so­
mos traídos , y corremos 
en su amor, id. Por qué 
Dios repudió la ofrenda 
de C a í n , 507. E n decir, 
q ué Dios es, %e explica su 
inmutabilidad, 285. Tam­
bién su Bienaventuranza, 
id. Dios no puede ser visto 
en esta v ida , 286. L a pu­
reza es necesaria para ver 
á D i o s , id. E l mas cer­
cano á D i o s , es el mas 
puro, id. L a vista de Dios 
requiere un ardiente de­
seo , 288. E l conocimiento 
de D i o s , se sigue al co­
nocimiento de sí mismo: 
y ambos son necesarios 
para la salud, 359. D e l 
conocimiento de Dios vie­
ne la humildad , y el te­
mor de e l , 341. Magní­
fica descripción de la be­
nignidad de D i o s , J47, 

E 
Esperanza. E l l a prepondera 

á todos los bienes de la 
tierra # 344. EUa nact del 

conocimiento de sí mism© 
y del de Dios, id. 

Espíritu. Quatro géneros de 
Espíritus, 26. El Espíritu 
del Bruto necesita del 
cuerpo, 26. E l del H o m ­
bre también , 29. 

Espíritu Santo. Debe ser exa­
minado con diligencia el 
aceso y el receso del E s ­
píritu Santo , 129. E l nos 
es una guia necesaria, 135. 
Una gracia duplicada del 
Espíritu Santo , 136. Q u é 
se debe precaver , quando 
se reciben sus dones, 13/. 

Esposa. L a c o m p a s i ó n , y 
la congratulación , son co­
mo I9S dos pechos de ella, 
63. Ambas cosas son ne­
cesarias á los Predicado­
res , id. Q u é sea ser ella 
traída del olor de los Bál­
samos del Divino Esposo, 
168. Por qué la Esposa es 
negra, y por qué es her­
mosa, 212. L a hermosura 
espiritual de la Esposa, 
es el ornato de las virtu­
des, 137. L a Esposa es 
tínica , como que es for­
mada de los Angeles y 
de los Hombres junta­
mente , 240. L a Esposa es 
en parte morena, y en 
parte hermosa, siendo ella 
humilde y sublime por 
una contemperacion ma-
ravi l lesa , 247. Negrura 



de la penitencia en la 
Esposa. De la Persecu­
ción. De la compasión. 
Y se expone, como el 
Sol la ha quitado el co­
lor , 161. y sig. Dotes de 
la Esposa, 305. Por qué 
ella fue reprimida, 348. 
Qual sea la dote de la 
Esposa, 353. Por qué su 
hermosura se compáre con 
la Tórto la , 360. Quán ne­
cesario la sea el silencio 
y el secreto, 364. E n qué 
consista esta soledad, id. 
Como en el nombre de 
Cuello se significa el E n ­
tendimiento de la Esposa: 
y c ó m o su precioso co­
llar es la verdad, 367. 
Quáles sean los pendien^ 
tes de sus orejas , id. Q u é 
sean sus pendientes de 
oro, esmaltados de plata, 
268. 

ESPOSO. LOS nombres de 
Esposo y de Esposa son 
los mas dulces ; y los mas 
aptos para explicar la 
un ión de los bienes y de 
los á n i m o s : y ellos ex­
plican la dulzura de la 
amistad del Verbo y del 
alma, 49. Los dos pechos 
del Divino Esposo , son 
su paciencia con los pe­
cadores , y su facilidad en 
perdonar á los Penitentes, 
58. Los nombres del £H* 
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vino Esposo, unos son de 
magestad, otros 'de pie­
dad, 107. Efusión recí­
proca de los nombres de 
D i o s , id. Los nombrei 
de Dios , otro tiempo ter­
ribles , ahora deleytables, 
108. Quatro perfumes del 
Divino Esposo; y otras 
tantas virtudes cardinales 
en é l , 172. Cilleros del 
Divino Esposo, 188. D i ­
versas Cámaras del Divino 
Esposo, 191. Su presencia 
á quiénes se conceda, 295, 
Vicisitud de su presencia 
y de su ausencia, id. Con­
suelos del Div ino Esposa, 
á quienes competan, 295. 
Quiénes sean los que le 
buscan como M é d i c o , por 
ser inhábiles para sus castos 
abrazos, id. E l socorre 
algunas veces á los tibios 
y lángu idos , inspirándo­
les piadosas meditaciones, 
297. Pasto y reposo en el 
Mediodía , qué sea , 305. 
Q u é dulce sea el ser apa­
centado del Esposo, 306, 

JFéi Su alma es la devoción 
y la a c c i ó n , 207. Las 
obrts sin la fé no hacen 
recto al hombre, n i sin 
el amor de Dios > y de 
la Iglesia , 208. L a fé 
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del centurión por el oído, 
252. E l sentido es falaz, 
y no la fé; 256. L a fé es, 
ía que dignamente toca el 
Señor glorificado y a , 259. 
E s comparada á la som­
bra, 291. 

G 
Gentes. Voto de las Gentes, 

que deseaban la gracia, 
108. Vocación de las Gen­
tes , id. 

Gracia. Su necesidad, 163. 
Expos ic ión tocante de los 
progresos de la gracia en 
las almas, id. Varios es­
tados de la Grac ia , 164. 
D e la presente gracia no 
debemos estar seguros, 166. 
C ó m o la Gracia hace á 
las almas correr en el di­
vino servicio y amor, 171. 

H 
Hombre. A u n los Brutos le 

sirven para su provecho 
de la eternidad, 28. Todos 
los animales, aun los no­
civos, son útiles al Hom­
bre 30. E l Diablo mismo, 
aunque contra voluntad, 
aprovecha al Hombre, id. 
E l debe contentarse acá 
baxo con la paz , y no 
pretender la gloria, 93. 
£ 1 debe gloriarse en Dios, 

y no en la boca de otros, 
95. E l debe referir á Dios 
la gloria de los buenos he­
chos, 96. C ó m o él debe 
conservar la presencia de 
á n i m o , 166. Que es in­
digno de él conformarse 
á este siglo, id. E l hom­
bre aváro no es Señor, 
sino siervo de las cosas, 
16/. E n qué consista la 
rectitud del Hombre, 205. 
Por qué Dios le crió de 
una estatura recta, id. L a 
rectitud de su ánimo con­
siste en buscar las cosas 
celestiales, 206. Quién de­
be llamarse hombre recto, 
id. E l no debe volver in­
juria por injuria , 210. 
Degeneración de su no­
bleza , y su semejanza con 
los brutos, en qué con­
sista, 328. Triste muta­
ción del hombre, 329. L a 
ignorancia es la causa de 
esta mutación, 330. 

Huerto. E l Huerto , el C i ­
llero , la Cámara , que 
signifiquen en sentido tro­
pológlco , 186. 

Humildad. Quál sea la ver­
dadera, y quál la falsa, 
124. Quién sea digno del 
premio de la humildad, 
J22. Quién sea humilde, 
id. Quál sea la humil­
dad, que ha de ser ensal­
zada, 323. Humildad de 



S. Pablo, id. E l conoci­
miento de sí mismo , es 
causa de la humildad, 3^5. 
Motivos de humildad, id. 
D e ahí viene la conver­
sión á Dios, 338. y sig. 
Por que es necesaria la 
Humildad. Hermosa idea 
de ella , 345. L a humil­
dad , por mas profunda 
que ella sea, no daña, pero 
la elevación mas peque­
ña , es perjudicial, id.y sig. 
Ninguno se debe compa­
rar ni preferir á otro, 375. 
E s designada por el Nar­
do , 376. L a Humildad es 
de dos modos; de cono­
cimiento y de afecto, id. 
Aquella es de necesidad, 
esta de voluntad , id. 
Christo fue perfectamente 
humilde, id. L a verda­
dera humildad, no tanto 
nace de la verdad, como 
de la caridad, id. Guar­
daos de querer parecer 
afuera de otro modo que 
sois en la realidad, 377. 
L a humildad debe exer-
citarse respecto de los 
iguales, y aun de los in­
feriores , id. L a humil­
dad de todo conocimiento, 
si es sola, es imperfecta, 
«78. Q u é grata á Dios sea 
la humildad, id. Como 
todos estos nobles carac­
teres de la humildad con-

vengan á la Iglesia pri­
mitiva, id. 

Humillación. L a que viene 
de D i o s , es señal de que 
se acerca la gracia, 321. 
Como se debe recibir la 
humillación , que viene 
del hombre, id. L a hu­
mil lación y la humildad, 
que diversas sean entre 
sí, 322. 

Iglesia. De sus pechos y de 
la fragancia de ellos , 87. 
Votos y deseos de ella 
por la propagación de la 
gracia del Evangelio, 100. 
Desponsacion de la Iglesia, 
101. Como ella fue traida 
por el olor del Verbo E n ­
carnado , y por su fra­
gancia, 27J. Farénese to­
cante y viva á los C l é ­
rigos, y á los Ministros 
de la Iglesia , 194. A u n 
los malos son ios hijos 
de la Iglesia , y por qué , 
211. De dónde venga á 
la Iglesia su negrura, 118. 
E l l a ^ desea asemejajse á 
los Angeles, 241. Quié ­
nes en la Iglesia sean Cie ­
los, 246. Por qué ella lla­
ma sus impugnadores hi­
jos de su Madre, y no 
de su Padre, 163. Por qué 
solamente se quexa de sus 
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aomést icos , 164. Sus E n e ­
migos la son útiles , sin 
quererlo, t j 2 . Como ella 
$e aumento por la perse­
cución , 273, Como ella 
es una Viña , id. Prerro­
gativa de la Iglesia, es 
su dilatación por todo el 
mundo, 275. 

Ignorancia. Son como hijas 
suyas la falsedad , y la 
duda, 131. Quán dañosa 
sea, ^30. Dos ignorancias: 
de si mismo, y de Dios, 
y sus daños , 339. y sig. 
Xa ignorancia de Dios trae 
la desesperación , y la de 
sí mismo el orgullo, 545. 
L a ignorancia de Dios pro­
duce la desesperación, y 
como sucede esto, 347, 
N o querer convertirse, es 
ignorar á Dios , id. y sig. 
Vanas y falsas razones del 
que no quiere convertirse, 
id. 

Intención. E s como el rostro 
del alma,360. Dos requi­
sitos para la intención recta 
id. y sig. Esto se declara 
con un exemplo, id. 

Jjrj. Ira gravísima de Dios, 
quando él dexa pecar im­
punemente, 13 Afectos 
de S. Bernardo a Dios pa^ 

yTíi evitar esta i ra , id, 

Jesus. Piadosas y dulces re­
flexiones sobre este nom­
bre, 110. y sig. Las pro" 
piedades del aceytc se 
adaptan á é l : pues luce, 
nutre, y 'cura las dolen--
cias del alma, id. 

Juicio. Temor del Juicio y: 
del Infierno, 122. Como 
hacer juicio del próximo 
se debe evitar de las per­
sonas privadas. Y como 
en esto tienen otra líber* 
tad los Pastores y Prela* 
dos, 364. 

L 
IJkro. E l de estos Cánticos 

pide unas orejas castas, 3. 
L a explicación de estos 
Cánticos és obra de Dios 
solo , id. y sig. Q u é quie­
re decir el silbito exordio 
de este L i b r o , 4. Expo^. 
sicion de suTítulo,id. Asun­
to de estos Cánt icos , 6, 

M 
María. Q u á l fue la sombra, 

que rodeo á la Virgen 
María, 157. Como el amor 
de Jesu Christo fué una 
saeta que traspaso su co­
razón , 270. Su f é , id, 
Qual fue la sombra, qu^ 
la rodeo, id. 



Mediador. Convenía, que nu­
estro Mediador fuese Dios 
y Hombre, 13. 

M/sterio. Siete Misterios de 
las Siete oscitaciones del 
n i ñ o , que Eliseo resucito, 
119. 

O 
Obediencia. Necesidad de ella, 

ó de la Disciplina, 188. 
Obispo. No se ha de murmu­

rar de su conducta, 85. 
Orar. L a templanza y la 

pureza de intención son 
necesarias al que ora, 44. 
Nuestras oraciones son 
presentadas á Dios por los 
Angeles, id. Suelen los 
piadosos experimentar ari­
dez en el principio de la 
Orac ión , pero si no desis­
ten, crece su fervor, 59. 

Padre. Deseos de los an­
tiguos Padres acerca de la 
venida del Divino Mesías, 
9. Y sus quexas tristes 
por su tardanza, 13. 

Pastos. Malos pastos de los 
malos Pastores , que son 
los Phildsophos y hereges, 
312. Pastos de los verda­
deros Pastores, 327. 

Pí't ia Descripción de la 
Pátria celeste, 30^. Como 
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ella es el Mediodía del 
Esposo, id. y sig. Qual 
sea la aurora de este dia, 
308. L a conversación de 
Christo sobre la tierra 
con los hombres, fue como 
una aurora: su Resurrec­
c i ó n , como una Mañana: 
y la vis ión intuitiva es el 
Mediodia, 309.-

Pecado. L a memoria de los 
pecados debe templarse 
con el recuerdo de los 
divinos beneficios, 71. 

Pobreza. L a evangélica posee 
anulas cosas terrenas, 167. 

Psalmos. Como se debe ex­
primir de los Psalmos su 
sabor y su suavidad, 42. 
Tres usos de la palabra 
divina, 173. 

Predestinados. Su feliz esta­
do, 197. E n qué sentido 
se dice, que ellos no pe­
can, id. 

Predicador. Que el imite la 
concha de una fuente, y 
no el canal, 138. Que él 
huya sumamente la vani­
dad y el lucro, 347. A d ­
vertencias á los Predica­
dores , id. 

Prelado. E l no debe huir 
del cuidado de las ove­
jas, 60. Afectos d^I buen 
Prelado para con sus hijos, 
63. E s reprendida la ava­
ricia en los Prelados con 
fuerte estilo, 64. Condi-
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ciones de un buen Prela­
do, 140. Primera la com­
punción. Segunda, la De­
voc ión . Tercera, las obras 
de la penitencia. Quarta, 
la oración. Quinta, la con­
templación. Sexta y la prin­
cipal, la caridad, id. Los 
Prelados deben reputarse 
madres, y no señores de 
sus stíbditos, 184. Enérgica 
descripción de las obliga^ 
ciones de un Prelado ,108, 
E l zelo es necesario á los 
Prelados, 188. y- sig. M u ­
chos que son buenos en 
la vida privada, se hacen 
malos en la Prelacia, idf 
D e los Prelados, poco, son 
humildes, 189. L a reunión 
del fervor, y de la dis­
crec ión, les es necesaria, 
id. Qualidades del buen 
Prelado, 190. E s propio 
de él mirar mas por la 
salud de los flacos , que 
por sus utilidades, 210. 
Qual debe ser su ánimo, 
quando corrigen á otros, 
2 6 S . Q u i é n sea idóneo 
para la cura de las almas, 
278. A l Prelado piadoso 
no le basta su propia en­
mienda , si el inferior pe­
ligra , 374, 

Vusilaminidad. Po$ causas 
de ella 67. 

R 
Redención. Dos cosas, sobre 

todo, deben meditarse en 
ella; el modo, y el fruto, 
73. E l modo, es el aba­
timiento de un Dios, el 
fruto nuestra plenitud de 
él mismo, id, y sig. E n el 
modo se deben considerar 
tres cosas, 76. 

Religioso. Caracteres y elo­
gio de un buen Religioso, 
82. y sig. Son reprendidos' 
algunos Religiosos de jac­
tarse de lo malo que habían 
hecho en el siglo, 124. 
Son reprendidos los que 
cuidan demasiado de su 
salud, 281. 

T 
Temor. C ó m o el temor d« 

Dios es el principio de la 
sabiduría, 195. A la cien­
cia se sigue el tumor, si no 
le reprime el temor, 169, 

Tentaciones. Qumo de la Igle­
sia, Primera de los tyranos. 
Segunda de los Hercges. 
Tercera, de los falsos hijos, 
o malos Clérigos y Prela­
dos , Quarta del Ante-
Christo, 315. y sig. 

V 
Vida. L a activa es mas ne­

cesaria , que la contempla­
tiva. 59. 
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